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MIÉRCOLES  28  DB  SETIEMBRE  Á  LAS  NUEVE  Y  MEDIA 

DE   LA   Ma5IaNA. 


Lingüistica^  paleografía^  etnografía ,  historia. 


El  Sr.  Presidente  Duque  de  Veragua  manifestó 
al  Congreso,  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día, 
que  S.  M.  el  Rey,  deseando  dar  una  prueba  de  de- 
ferencia y  consideración  á  los  que  componen  esta 
respetable  Asamblea,  se  había  dignado  encargarle 
manifestara  en  su  nombre  que  esta  noche  á  las 
nueve  y  media  tendría  mucho  gusto  en  recibir  a 
los  señores  que  quisieran  ir  á  Palacio  á  tomar  una 
taza  de  té. 

Notició  después  haber  recibido  un  telegrama  del 
Sr.  Ministro  de  España  en  Washington,  participan- 
do haber  trasmitido  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  y  á  la  Sra.  Viuda  del  Presidente  Garfield  el 
noble  acuerdo  del  Congreso  de  Americanistas,  y 
que  había  sido  recibido  con  profundo  reconoci- 
miento; y  haciéndose  intérprete  del  sentimiento 
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^.  •¿jsnepal,  propuso  se  hiciera  constar  el  iiomenaje  de 
"••/•gratitud  á  S.  M.  el  Rey  y  se  reiterase  el  testimonio 
de  cariño  y  respeto  á  la  familia  del  que  fué  Presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  nuestro  consocio.  (Muy  bien,  aplausos.) 
Seguidamente  rogó  al  Sr.  Leemans,  director  del 
Museo  de  Leiden,  que  se  sirviera  ocupar  la  presi- 
dencia. 

El  Sr.  Leemans,  ocupando  el  sillón,  dio  expre- 
sivas gracias  por  la  distinción  de  que  era  objeto, 
atribuyéndola  á  la  dirección  especial  de  los  estudios 
arqueológicosi  á  que  se  había  dedicado,  y  que  for- 
maban la  materia  principal  de  la  orden  del  día ;  y 
concluida  su  elegante  oración  concedió  la  palabra  á 

El  Sr.  Arias  de  Miranda:  Estoy  admirado,  señores, 
de  la  erudición  y  gran  talento  que  lucen  en  los  discursos 
aquí  pronunciados,  acreditando  la  profundidad  de  los  es- 
tudios hechos  para  resolver  la  intrincada  cuestión  de  los 
primeros  pobladores  del  Nuevo  Mundo;  pero  al  mismo 
tiempo  que  me  asombra  el  afán  y  levantados  propósitos  de 
la  sociedad  moderna ,  de  penetrar  en  las  interioridades  del 
tiempo  pasado,  estimo  en  mi  pobre  juicio  que  los  caminos 
que  ahora  se  siguen  no  conducirán  al  fin  que  todos  de- 
seamos. 

Creen  algunos  que  el  Antiguo  Mundo  estuvo  unido  al 
Nuevo;  pues  es  natural  investigar  qué  especie  de  hom- 
bres eran  y  de  dónde  vinieron.  Hay  quien  admite  que  pro- 
cedían de  Egipto,  fundándose  en  algunas  ruinas  y  monu- 
mentos hallados  en  América,  que  se  dice  tener  gran  seme- 
janza con  los  de  aquel  pueblo,  y  yo  presumo  que  si  en  Es- 
paña se  empezase  á  desenterrar  lo  que  hay  oculto,  á  reco- 
ger piedras  dislocadas,  llegaríamos  á  averiguar  que  en  csla 
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región  estuvieron  los  chinos,  los  liotentotes  y  todas  las  na- 
ciones del  universo ,  porque  de  segui'o  encontraríamos  co- 
sas parecidas  á  las  de  cada  uno  de  esos  pueblos. 

En  mi  opinión  es  necesario  volver  á  la  idea  de  la  Atlán- 
tida  de  Platón,  ya  se  busque  en  el  Atlántico,  ya  en  ese  ar- 
chipiélago inmenso  que  parece  formado  por  los  fragmentos 
de  un  continente  desconocido.  Hay,  en  efecto,  ciertas  ana- 
logías, muy  débiles  por  cierto,  que  inclinan  á  presumir 
que  los  primeros  pobladores  del  Nuevo  Mundo  procedían 
de  los  egipcios  ó  de  los  griegos ;  mas  hay  en  cambio  indi- 
cios tan  fuertes  en  contra,  que  para  mí  dan  resolución  ab- 
solutamente negativa. 

¿Cómo  es  posible  que  esos  hombres  del  Mundo  Antiguo 
hubieran  ido  á  dominar  en  América ,  permaneciendo  allí 
siglos  y  siglos,  como  según  dicen  demuestran  los  monu- 
mentos que  allí  han  dejado,  y  no  llevaran  consigo  lo  bueno 
que  había  en  el  país  que  dejaban?  ¿Cómo  es  de  admitir 
que  no  llevasen  trigo,  vino,  aceite,  bueyes  y  caballos? 
Pues  nada  de  esto  se  encuentra. 

Es  un  hecho  constante  en  las  conquistas  y  colonias  de 
lodos  los  pueblos  que  los  invasores  vayan  proveídos  de  lo 
más  útil  que  poseen,  y  que  al  mismo  tiempo  aprovechen 
lo  que  ven  en  el  país  conquistado.  Los  españoles  dotaron 
á  América  de  animales  y  cereales,  con  otras  cosas  útiles  al 
hombre  de  que  el  continente  carecía.  La  Reina  Católica 
ordenó  que  en  el  segundo  viaje  de  Colón  fuera  un  buque 
cargado  de  semillas  y  de  animales  para  que  se  multiplica- 
ran en  los  países  recientemente  descubiertos ,  y  es  muy 
extraño  que  sus  habitantes  se  pasaran  sin  esas  cosas  y  aun 
sin  hierro,  metal  indispensable  á  toda  nación,  si  no  es  á 
aquellas  llamadas  bárbaras. 

Pero  hay  más;  los  españoles  trajeron  inmediatamente 
á  su  patria  la  batata,  el  maíz  y  otras  plantas  que ,  como  el 
tomate  y  los  nabos ,  con  las  nombradas ,  se  producían  en 
España  al  segundo  año. 

Para  mí  es  este  argumento  incontestable  de  que  no  fue- 
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ron  gentes  del  Antiguo  Mundo  las  que  poblaron  la  Améri- 
ca, fortaleciéndolo  el  de  que  la  religión  nunca  falta  en  los 
pueblos,  y  que  la  llevan  consigo  á  todas  partes.  ¿Qué  me- 
morias existen  en  el  nuevo  continente  de  las  creencias  re- 
ligiosas de  los  asirlos,  egipcios  ü  otros  pueblos  antiguos? 
Nada,  absolutamente  nada;  los  restos  de  sarcófagos  y  jero- 
glíflcos  examinados  hasta  ahora  nada  significan. 

En  punto  al  lenguaje,  ¿qué  dejaron  allí  esas  naciones? 
¿No  estamos  viendo  en  España  que,  trascurridos  dos  mil 
años  desde  la  dominación  de  los  romanos,  conservamos, 
sin  embargo,  mucho  de  su  lengua?  ¿Quién  dudará  que  ha 
de  saberse  en  América  hasta  el  día  del  juicio  final  que  los 
españoles  llevaron  animales,  vegetales  y  minerales? 

Tres  años  después  de  descubierto  el  Perú  había  allí  un 
canario  que  por  gusto  y  señal  encargó  uno  de  los  conquis- 
tadores ,  y  al  padre  del  inca  Garcilaso  le  regalaron  los  in- 
dios cuatro  cargas  de  uvas ,  haciendo  tan  poco  tiempo  que 
se  había  plantado  la  primera  vid. 

Repito ,  pues ,  que  es  necesario  volver  al  estudio  de  la 
Atlántida,  como  punto  de  partida  para  el  progreso  de  las 
investigaciones  de  los  Americanistas* 

El  Sr.  Presidente :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Montes. 

El  Sr.  Montes  (Andrés  Jesús) :  Al  pasar  por  Valparaíso 
recibí  de  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna  la  honorífica  co- 
misión de  presentar  al  Congreso  una  colección  de  sus  obras. 
He  tenido  la  satisfacción  de  cumplir  este  encargo  entre- 
gando en  la  Secretaría  veinticinco  volúmenes,  y  espero 
que  el  Congreso  reciba  con  estimación  este  agasajo. 
,  El  Sr.  Presidente:  El  Congreso  acepta  con  grati- 
tud las  obras  del  Sr.  Vicuña  Mackenna.  (Muy  bien,  muy 
hien.) 

El  Secretario  Sr.  Fernández-Duro:  Constarán  las  re- 
feridas obras  en  el  catálogo  de  las  que  han  sido  ofrecidas 
a}  Congreso. 

El  Sr.  Presidente :  El  Sr.  Conde  de  Charencey  Uene 
la  palabra. 
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El  Sr.  Conde  de  Charencey  hizo  en  castellana 
un  resumen  de  la  memoria  siguiente : 

Des  Ages  ou  Soleils  d'aprés  la  Mythologie  des  peu-^ 
pies  de  la  NouveUe  Espagne,  par  M.  le  Comte  de 
Charencey. 

AVANT-PROPOS. 

Les  Annales  de  presque  tous  les  peuples  débutent  par 
des  fables.  A  mesure  que  Ton  s'éloigne  de  Tépoque  oú  s'é* 
panouit  la  civilisatíon  pour  se  plouger  daos  la  nuit  du  passé^ 
on  éprouve  une  seusation  comparable  k  celle  de  l'homme 
qui  penetre  dans  une  cáveme  profonde.  Nous  voyous  la 
narration  perdre  de  sa  netteté  et  de  sa  precisión,  et  le  mer- 
veilleux  empiéter  de  plus  en  plus  sur  le  domaine  de  This- 
toire.  Enfln,  arrive  le  moment  ou  ayant  achevé  de  se  subs- 
tituer  á  celle-ci,  il  régne  sans  partage,  et  ees  longues  pério- 
des  auxquelles  ne  se  rattache  plus  aucun  souvenir  certaia^ 
apparaisseut  remplies  de  récits  purement  mythiques,  fruits 
de  rimaginatíon  populaire  et  de  celle  des  lettrés. 

C'estque^  pour  les  nations  comme  pour  les  individus, 
Tessor  de  Timagination  precede,  de  beaucoup,  les  progrés 
de  la  froide  raison ;  c'est  que  Tesprit  critique  sans  lequel 
11  ne  saurait  exister  d'historien  réellement  digne  de  ce  nom 
est  lent  h  se  développer.  Des  le  berceau,  les  sociétés  hu- 
maines  ont  eu  leurs  acdsB,  leurs  bardes,  leurs  chantres  ins- 
pires. A  ees  amis  des  Dieux ,  le  don  des  fictions  poétiques 
et  plus  tard,  celui  de  conserver  dans  leurs  vers,  on  plutót 
de  transformer  au  gré  de  leurs  caprices,  le  dépót  des  anti- 
ques  traditionSy  de  célébrer  suivant  Tinspiration  de  la 
muse,  les  hauts  faits  des  héros ,  flls  des  inmortels.  Sembla- 
bles  au  moine  de  la  légende,  dont  la  vie  entiére  s'écoula, 
toute  entiére ,  de  ouír  les  accents  de  Toiseau  de  Paradis> 
longtemps  les  peuples  leur  prétent  une  oreille  attentive. 
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11  faut  que  Íes  siécles  succédeut  aux  siécles,  que  la  civili- 
satiou  ait  aífermi  son  empire;  pour  qu'enfiu  riiomme  se 
fatigue  des  coates  naífs  et  gracieux,  charmes  de  sou  en- 
faace;  pour  que  son  esprít  se  contentant  du  simple  exposé 
des  faits,  exige  du  uarrateur,  ce  scrupuleux  respect  de  la 
vérilé  vraie  que  Ton  appelle  lexactitude.  En  un  mot,  sui- 
vant  la  pittoresque  expression  d'un  auteur  contemporain, 
ce  n'est  qu'apres  avoir  longtemps  fait  Thistoire  que  les  na- 
tions  songent  k  Técrire. 

Au  reste,  les  récits  mythiques  eux-mcmes  revelent  des 
formes  bien  différentes,  suivant  le  génie  propre  de  chaqué 
race,  ses  tendances  et  le  caractére  de  sa  religión.  A  cet  égard, 
une  distinction  dlmportance  capitale  nous  semble  devoir 
cti*e  établie. 

Tantól  le  peuple  suivra  Texemple  de  ees  familles  palri- 
ciennes  donl  Torgueil  se  complait  k  multiplier  outre  mesure 
le  nombre  de  leurs  ancetres,  et  parfois  meme  k  confoudre 
leurs  origines  avec  celles  du  genre  humaiu.  Croyant  attes- 
ter  d'autant  mieux  la  noblesse  de  son  extraction,  qu'il  la  (era 
remonter  plus  haut  dans  la  serie  des  ages,  11  se  déclarera 
apparenté  á  quelque  nation  illustre  de  Tantiquité.  C'est  ce 
qui  se  manifesté  surtout  chez  nos  sociólés  occidentales  dont 
Tesprit  se  montra  constamment  rebelle  a  Tinñuence  sacerda- 
tale.  Affranchi  de  bonne  heure,  de  toute  tutelle  hiératique, 
il  a  volontiers  assigné  le  premier  raug  aux  questions  de 
Tordre  politique  et  fait  du  cuite  de  la  patrie,  une  pariie 
essenlielle  de  la  religión.  Aussi  l'amour  propre  national 
semble  t*il  le  sentiment  auquel  onlle  plus  souvent  obéi  nos 
créateurs  de  légendes.  Etrangers  aux  théories  cosmogoni- 
ques,  ils  ne  s*occupent  guéres  d'expliquer  comment  le 
monde  a  élé  formé.  Les  anuales  des  peuples  voisins ,  elles 
memes ,  n'attirent  que  médiocrenient  leur  attention ,  a 
moins  que  Tinlérét  patriotique  ne  s*y  trouve  engagé.  Célé- 
brer  la  gloire  et  les  exploits  de  ses  conciloyens,  voilá  le  but 
constant  que  se  propose  le  narrateur  et  pour  Tatteindre, 
rien  ne  lui  coutera.  Nous  le  verrons,  avec  une  incroyable 
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audace,  dénaturer  les  faits,  les  falsifier,  ou  inventer  de  uou- 
veaux;  en  un  mot,  selivrer  a  toutes  les  fantaisies  d'une  ima- 
ginatiou  sans  frein.  Aussi  les  fictions  de  nos  occidentaux 
ofl'rent  elles,  en  general,  une  physionomie  beaucoup  plus 
romanesque  que  mythique.  Citons,  par  exemple,  la  fable 
d'Enée  arrivant  avec  ses  compagnons  aux  lieux  ou  plus 
lard  s'éleva  la  ville  éternelle.  Aujourd'hui  encoré,  Thabi- 
lant  du  Transtevcre  se  proclame  le  descendant  direct  et  le- 
gitimo, non  seulement  des  anciens  Romains,  mais  encoré 
des  Troyens  fugitifs.  Sqno  Romano^  anché  Trojano  répéte 
l-il  avec  flerté.  On  sait  que  les  Padouans,  de  leur  cóté,  attri- 
buaient  la  fondation  de  leur  ville  h  Antónor,  fils  de  Priam; 
que  les  Toscans  se  vantaient  de  leur  párente  avec  les  habi- 
tants  de  Sardes  en  Lydie.  Brof,  la  grande  préocupation  des 
anciens  Italiotes  semble  aurait  été  de  se  attacher  aux  races 
de  TAsíe  Mineure  et,  spécialcment,  á  la  sainte  Ilion ,  dout 
les  poemes  hom^riques  avaient  rendu  le  souveuir  si  popu* 
laire.  Leur  exemple  se  trouva  suivi,  du  reste,  par  nos  ccri- 
vains  du  Moyan-áge.  Les  rédacteurs  des  Grandes  chroni- 
ques  de  Saint^Denis  no  manquent  pas  de  faire  des  Franks, 
une  colonie  Troyenne ,  ainsi  nommé  d'apres  son  premier 
chef,  le  fabuleux  Francion,  íils  d'Hector.  La  réputation  mi- 
litaire  des  Turks  se  trouvait,  d'un  autre  cóté,  trop  bien  cta- 
blie  pour  qu'on  ne  les  jugeát  pas  un  peu  apparentés  a  nos 
Francais.  D'apres  les  mcmes  auteurs,  ils  auraieni  quitlé  les 
Champs  Ubi  Troja  fuit,  sous  la  conduite  de  Teucer,  autre 
descendant  de  Priam. 

Pour  divers  motifs,  une  telle  origine  n'eut  pas  suffi  a  sa- 
tisfaire  la  vanité  des  Huilones.  II  leur  fallait  remonter  plus 
loiu  dans  le  passé ,  et  se  rattacher  k  ees  Egyptiens  que  Ton 
considérait  comme  le  plus  sage  et  le  plus  anclen  de  tous  les 
peuples.  Aussi,  écrivains  et  mythographes  grecs  des  épo- 
ques  postérieures  font-ils  venir  en  droite  ligue,  des  bords 
du  Nil,  les  Cécrops,  les  Danaüs  qui  policorent  les  premiers 
habitants  de  TAttique  ou  du  Péloponese. 

Nous  ne  nous  arreterons  pas  a  l'histoire  fabuleuse  des 
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peuples  Musulmans  et  Gbrétiens  d'Orient,  tels  que  les  Etbio- 
piens  et  les  Arméniens,  histoire  presquexclusivement 
ürée  des  récits  de  la  Bible^  et  passerons  de  suite  á  Tétude 
de  TAntique  Asie. 

La,  lious  nous  trouvons  en  présence  des  nations  soumiscs 
au  régime  des  castes  et  de  la  Théocratie  et  dont  la  religión 
se  montre,  par  suite ,  fortement  impregnée  de  données  pan- 
théistiques.  G'est  au  sacerdoce  que  reviendra  la  plus  grande 
part  dans  Télaboration  des  légendes.  Habitúes  aux  longues 
spéculations  sur  Torigine  des  choses  et  aux  méditations 
abstraites,  les  pontifes  ne  se  préoccupferent  guéres  de  ques- 
tions  plus  Olí  moins  historiques.  A  des  hommes  tourmen- 
tés  du  désir  de  déchiffrer  l'énigme  de  TUnivers ,  qulmpor- 
tent,  apr&s  tout,  les  destinées  d'un  peuple  dont  la  vie  se 
trouve  bornee  át  un  petit  point  de  Tespace,  et  h  une  durée 
de  quelqi^es  siecles?  Ce  qu'il  leur  importe  de  savoir,  c'est 
rbistoire  des  Dieux,  et  non  celle  de  simples  mortels  ou  méme 
d'épheméres  dynasties. 

Ici.se  manifesté  d'une  facón  bien  tranchée,  la  différence 
entre  Fesprit  á  la  fois  belliqueux  et  politique  des  sociétés 
Europécnnes  et  le  génie  tout  religieux,  tout  contemplatif 
de  rOrient. 

Dans  cette  derniére  región,  d'ailleurs,  des  principes  bien 
dififérents  présideront  i  la  fabrication  des  récits  mythiques. 
Parfois,  nous  voyons  les  considérations  astrologiques  jouer 
un  role  prépondérant,  presqu'exclusif,  et  les  lettrés  rédige- 
ront  leurs  fabuleuses  anuales,  les  yeux,  pour  ainsi  diré, 
fixés  sur  le  Calendrier.  G'est  ce  qui  a  Jieu  notamment  chez 
les  Sémites  et  les  Iraniens.  L'bistoire  légendaire  de  ce  peu* 
pie  se  trouve,  comme  Ton  sait,  di  visee  en  douze  périodes, 
chacune  de  mille  ans  etrépondant  k  un  signe  particulier  du 
Zodiaque. 

Par  la  physionomie  semi-historique  que  ses  écrivains 
savent  donner  aux  veilles  conceptions  de  la  mythologie 
Aryenne ,  leur  parti  pris  de  ne  s'occuper  que  de  leur  pays 
et  de  leur  nation,  dont  ils  semblen t  systématiquement  con- 
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fondre  les  origines  avec  celles  de  rhumanité  entifere,  la 
Pei-se  fait  la  transition  entre  TEurope  et  TAsie  proprement 
dite.  D'autres  nations  de  cette  partie  du  monde,  les  Indous, 
par  exemple,  plus  franchement  naturalistes  dans  leurs  con- 
ceptlons ,  s'ils  n'ont  point  exdu  les  données  de  Tastrologie, 
ont  su  du  moins  leur  imprimer  un  caractére  évidemment 
cosmogonique.  Rappelons ,  h  ce  propos ,  les  quatre  grands 
ages  du  monde  ou  Kalpáa  du  BhcigavcUc^Purána  et  que  Ton 
dirait  Imaginées  par  quelque  géologue  contemporain ! 

De  lá  á  nous  représenter  chacune  des  crises  de  la  nature 
comme  dues  h  Taction  d*un  fflément  particulier,  il  n'y  avait 
qu'un  pas,  lequel  fut  bienl6t  franchi.  Aujourd'hui  encoré, 
tous  les  peuples  Boudhistes  croienl  k  des  destructions  suc- 
cessives  du  globe  par  le  feu,  Teau  et  le  vent.  Cette  concep- 
tion  dont-il  convient  peu-étre  de  chercher  la  source  primi- 
tíve  dans  Tantique  Chaldée  se  retrouváit,  aü  moment  de  la 
découverte ,  chez  les  peuples  de  la  Nouvelle-Espagne.  Ne 
serait  ce  pas  lá,  une  preuve  nouvelle  k  ajouter  k  tant  d*au- 
tres  des  antiques  relations  ayant  existe  entre  TAmérique  et 
rExtrSme-Orienti  bien  avant  Fépoque  de  Colomb? 


INTRODUCTION 

L'un  de  nos  plus  savants  Américanistes ,  M.  Angrand ,  a 
établi,  le  premier,  la  double  origine  des  antiques  civilisa- 
tions  du  Nouveau-Monde,  les  unes  se  rattachent  au  courant 
Occidental  ou  áes  Tetes  droitesj  les  autres  an  courant  Orien- 
tal, Floridien,  ou  des  Tetes  plates  (1). 

Sans  entrer  dans  Texamen  des  divers  caracteres  propres 
k  chacun  d'eux ,  il  en  est  un  sur  lequel ,  forcément ,  nous 


(l)    M.  L.  Angrand:  Lettre  á  M.  Daly  sur  les  antiquités  de  Tiagitanaeo.  (Ex- 
trait  du  24«  vol.  de  la  Bewe  genérale  de  VArchiteeture^  etc.) 
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dfevons  appeler  rattenlion  du  Iccteur,  puis  qu'il  sert,  pour 
ainsi  diré,  de  fondement  au  pré^ent  travail.  Nous  voulons 
parler  de  Timportance  cabalistique  altribuée  k  telle  ou  telle 
serie  de  nombres,  et  par  suite ,  du  chiífre  auquel  s'elevent 
les  ages  et  révolutionscosmiques,  d'aprés  chacune  des  deux 
fractions  de  la  race  rouge. 

Sí,  en  eíTet,  les  nations  policées  de  la  Nouvelle  Espagne 
pattagaient  Tbistoire  du  monde  en  plusieurs  eres  ou  pério- 
des  terminées  chacune  par  un  cátaclysme;  en  revailche, 
elles  ne  Se  Irouvaient  point  d'accord  entre  elles  sur  le  nom- 
bre de  ees  medies  périodes  et  cataclysmes.  Ainsi  que  nous 
le  rappelions  dañs  un  preceden t  travail,  M.  Angrand  a  Cru 
reconnaitre  que  les  tribus  du  groupe  Occidental  en  admet- 
taient  jusqu*á  cinq,  tandis  que  les  Orientaux  s'en  tenaient  h 
quatre,  et  il  considfere  ce  point  de  foi  comme  un  des  plus 
profondément  caractéristique  de  leurs  données  religieuses, 
comme  le  point  de  dópart  du  grand  Schisme  dont  le  pre- 
mier Quelzalcohuatl  aurait  été,  en  Amérique,  lepromoteur 
et  l'apótre  (1). 

Peut-étre  cette  ingeníense  théorie  n*est-elle  vraie  qu'elí 
partie,  ou,  du  moins,  demanderait-elle  á  etre  préalablemen  t 
expliquée.  Nous  exposerons  plus  loin  les  motifs  qui  nous 
induisent  h.  croire  le  systeme  occidental ,  quinaire  seule- 
ment  en  apparence,  mais  en  réalité,  non  moins  quaternaire 
que  celui  des  Orientaux.  Aux  yeux  des  Indiens  h  Tete  droi- 
te,  le  premier  cycle  étant  déjfi  écoulé,  Ton  se  trouvait  aux 
debuts  du  second.  Suivant  les  Tetes  pía  tes,  au  contraire, 
le  dernier  Age  du  cycle  n'avait  point  encoré  commencé.  En 
lout  cas,  Ion  pcut  diré  d*une  facón  genérale  que  les  nom- 
bres impairs  semblent  avoir  joué  un  role  prépondérant 
dans  la  symbolique  Occidcntale.  L'inverse  se  serait  produit 
dans  celle  des  Orientaux. 


(1)  M.  L.  Angrand :  Xotes  uwnuscrites des  conleurs  conHáérées  comme  xymüo- 
2es  despoints  de  Vhnrhon  fp.  149, 152,  «lu  t.  S^  n»  3,  des  Actes  de  la  Sociétc  Pht- 
2ologiq}cej. 


i  DES   AGES   OU   S0LEIL8.  15 

Nous  repoiissons,  en  principe,  du  moins,  cela  va  sana 
diré,  Topinion  du  docte  Abbé  Brasseur  de  Bourbourg,  rela- 
tivement  au  caractcre  his tonque  k  attribuer  k  chacun  ctes 
ages  0X1  soleüs^  comme  bn  les  appelle  en  langue  rneücaine, 
ainsi  qu'á  chacune  des  crises  ou  catadyraies  gui  les  termi- 
nent.  Nous  avons  eu  deja,  Toccasion  de  nous  expliquer  k 
cet  égard  (1).  Que  parfois,  d^ine  facón  plus  ou  moins  di- 
recta, la  tradition  populaire  ait  móIó  au  sou venir  des  cés 
fábuleuses  períodos,  celui  d'évenements  authentiques  et 
dont  Pépoque  peut  meme-Stre  établie  avec  un  degré  suffl- 
sant  de  certitude,  nous  Tadmettons  sans  difficulté;  mais  ce 
n'est  pas  k  diré  que  la  donnée  des  ages  cosmiques ,  en  elle- 
meme,  ait  ríen  íi  demeler  avec  Thistoire  positivo.  Les  lu- 
dous  font  bien,  eux  aussi,  commencer  Táge  actuel,  la  /Cali- 
youga  avec  la  guerre  des  Bharatides  dont  la  date  doit  etre 
raportée  du  i*  au  xii'  siccle  de  notre  ore  (2).  Les  évenements 
antórieurs  sont  ainsi  apparteiiir  k  Tere  precedente,  celle  du 
Tréta-youga,  Conciuera  t-on  de  \k  qu'un  point  de  départ 
historique  et  traditionnel  doive  Ctre  assignc  k  la  sériedes 
ílg^s  chez  les  riverains  du  Gange  et  k  leur  fantastíque  chro- 
nologie? 

S.    1".    SY8TÉME   OCCIDENTAL. 

C'est  celui  qui  admet  dans  la  théorie  de  M.  Angrand, 
cinq  ages  suivis  d  autant  de  cataclysmes,  dont  quatre  déjá 
écoulés.  Nous  le  retrouvons  spécialement  en  vigueur  choz 
les  Cúlhuas  de  México ,  et  c'est  lui  que  suivent  les  auteurs 
qui  ont  puisé  leurs  récits  k  la  source  mexicaine  propre- 


(1)  Chronoíoffie  des  /tffes  ou  soleils ,  d'aprés  la  Mythblogie  Mexieaitte.  ( Extrait 
ílu  vol.  1878  des  Mémoiresde  VAcadémie  NationaU  de  Catn.J 

(2)  M.  Lassen :  Tndische  AelierthuetMkunde^  t.  l«r  liv.  í«,  p.  5{)9  et  suivanteeu 
(Leipzig,  1874.) 
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cnent  díte,  tels  que  le  ou  plutót  les  rédacieurs  des  Codex 
VaticaníM  et  Chimalpopocay  MotoUntay  etc. 

Ge  systéme  paralt ,  si  nous  osons  nous  servir  d'une  telle 
ezpression ,  avoir  donné  naissance  k  deux  écoles.  Suivant 
Tune ,  Ton  debute  par  le  « Soleil »  do  Terre ;  c'est  elle  que 
suivent  les  auteurs  du  Codex  Vaticantis^  de  «rhistoire  des 
Soleils,»  Motolinía.  L'autre,  au  contraire,  commence  par 
Táge  de  Teau,  ainsi  que  Ton  en  peut  juger  par  les  récits  du 
Memorial  de  CulhiMcan  et  de  Gomara.  Ges  deux  écoles,  au 
reste,  différaient  beaucoup  entre  elles,  quand  k  la  durée  du 
teraps  écoulé  depuis  la  fin  du  dernier  cataclysme  jusqu'á 
Tépoque  contemporaine.  MotoUnia,  comme  nous  le  verrons 
plus  loin ,  place  le  dernier  des  bouleversements  de  la  natU- 
re,  le  déluge,  en  68  de  notre  ere.  Gomara,  de  son  cdté,  nous 
declare  que  la  période  actdelle  a  commencée  858  ans  avant 
t'époque  au  il  écrivait.  La  premiére  édition  de  son  livre 
ayant  paru  en  1552,  ce  comput  nous  reporterait  au  plus  tdt 
«n  Tannée  694  ap.  J.  G.  Ges  dates  ont,  en  elles-mémes,  une 
grande  importance.  G'est  auz  environs  de  Tfere  chrétienne 
que  semble  s'élre  répandu  dans  le  Sud-Est  de  la  Nouvelle- 
Espagne,  le  systérae  de  civilisation  personnifiée  par  le  fabu- 
leux  Quetzalcohuatl.  Au  contraire ,  le  milieu  du  vii*  siéde 
ap.  J.  G.  est  celui  de  larrivée  des  Toltoques  sur  le  platean 
d'Anahuac.  Nous  pouvons  conclure  de  lá  que  les  deux  éco- 
les dont-il  vient  d  ctre  parlé,  se  sont,  sur  ce  poínt  du  moins, 
inspiré  de  données  propres  k  des  races  essentiellement 
différentes  par  leur  mode  de  culture,  Pépoque  de  leur  arri- 
vée  et  sans  doute  aussi  par  le  sang  et  par  le  langage.  Gette 
considération  ne  nous  permet  guéres  de  partager  Topiníon 
de  Humboldt ,  lequel  semble  porté  k  croire  que  chez  les  di- 
versos populations  do  la  Nouvelle  Espagne,  Ton  débutait 
par  le  Soleil  de  Terre  pour  terminer  par  le  Soleil  d'eau  et 
que  si  Ton  a  parfoi^  intervertí  cet  ordre,  c'est  que  les  copis- 
tes  ont  la  k  rebours  les  vieilles  peintures  indig5nes.  Gela 
pourrait  Stre,  k  la  rigueur,  vrai  pour  le  Codex  VaticaniíSy 
sans  l'étre  également  pour  les  autres  documents  ci-dessus 
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mentionnés.  Encoré  moias  serions  nous  portes  á  admetti  e 
rhypothese  émise  par  Tabbé  Brassour  de  Bourbourg  ,  .que 
<!ertains  narrateurs  indigenes  auraient  a  tort,  fait  du  délu- 
ge,  le  deraier  des  cataclysmes,  et  abregé  la  durée  des  ages, 
4aQS  le  but  uaique  de  ménager  les  croyances  de  leurs  vain- 
<iueurs,  de  mettre  leiirs  Iraditions  plus  d'accord  avec  la  Bi- 
ble  (1).  Si  tel  avait  leur  mobile  en  prenant  la  plume,  u'eus- 
•sent-ils  pas  aussit6t  fait  d'omettre  completcment  ees  des* 
-truclions  succesives  du  globe  par  les  tremblements  de  ter- 
rc,  le  vent,  le  feu  Jont  uos  livres  saiñts  no  parlent  pas? 
Nous  serions  done  ten  tés  d'appliquer  le  nom  d'école  meri- 
dionales á  celle  qui  commence  par  Táge  de  1^  Teri^e,  d'école 
Toltéque  a  celle  qui  place  en  premie  re  ligne ,  l'áge  de  Teau. 
11  y  a  plus,  des  divergences  assez  considerables  semblcnt 
se  manifester  chez  les  auteurs  mémes  qui  appartiennent  a 
la  dite  époque  Toltéque.  D'apres  la  glose  rafme  du  Codeoc 
Vaticanus^  l'époque  de  la  création  ou  tout  au  moins  celle 
<iu  premier  cataclysme   devrait  etre  approximativement 
placee  35  siecles  ayant  notre  ere  et  peut-otre  d'avantage. 
Au  contraire,  rhisloire  des  Soleils  et  Motolinia  paraissent 
s'accorder  k  repórter  Torigine  des  choses  20  siecles  en  virón 
avant  J.  C.  La  diíTérence  ne  serait  pas  moindre  d'une  quin- 
zaine  de  siecles.  Quelle  est  la  cause  de  ce  désaccord?  Cer- 
lains  colleges  de  pretrcs  possédaient-ils  un  systéme  de  chro- 
nologie  spécial  en  ce  qui  concemait  les  ópoques  mythi- 
^{ues  ?  Tiendrait-elle  aux  localités  oii  les  traditions  ont  éló 
recueuillés?  Motolinia  et  VHistoire  des  Soleils  s'inspiraiit, 
suivant  toute  apparence,  de  la  donnée  en  vigueur  chez  les 
Gulhuas  de  l^énochtitlan^  faudrait-il  admettre  que  le  rédac- 
teur  du  Vaticanus  habitait  une  province  plus  ou  moins 
éloignée  de  cette  métropole?  On  sait  que  la  mythologie 
mexicaine  n'oíTrait  pas  un  caraclere  bien  frappaut  d'homo- 


(1)    Abbé  Brasseur:  Recfieirhts  sitr  /ex  rt'infjs  (fe  Pateayjve,  chapilre  .V.  puK'eH 

.lí»  ot  eo. 

TOMO  r.  2 
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géneité  et  que  chaqué  régiou  possédait  ses  légendes  propres, 
souvent  eii  désaccord  avec  celles  des  pays  limitrophes  (1). 
C'est,  en  tout  cas,  ce  que  nous  ne  saurions  cntreprcndre 
d'élucider  ici. 

Quoiqu'il  en  soit,  un  fait  bien  digne  de  remarque,  c'est 
que  les  récits  appartenant  au  systome  quinaire  s'accordent 
lous,  sauf  peut-etre  cclui  du  Codex  Vaticanus^  h  faíre  du 
déluge  de  feu;  le  Iroisieme  des  cataclysmes  ayant  boulversé 
notre  globe.  Au  contraire,  ceux  qui  se  raltachent  au  syslc- 
me  quaternaire,  sans  exceptions  aucune,  ne  placent  pas  la 
destruction  par  le  feu  au  rang  des  crises  que  notre  univers 
ait  déjá  subie*,  mais  la  reportent,  comme  un  évenemenl 
futur,  k  la  fin  de  la  période  actuelle.  C'est  un  point ,  du 
reslc,  sur  lequel  nous  aurons  h  revenir. 

Nous  verrons  plus  loin  que  Ton  ne  retrouve  gueres  chez. 
les  Yucaleques  qu'un  souvenir  bien  afíaibli  et  assez  obscur 
des  ages  du  monde  et  des  catastrophes  qui  les  terminent. 
Or,  les  Yucateques,  comme  Tétablit  fort  bien  M.  Angrand, 
doivent  etre  rattachés  au  ramean  Tolteque  Oriental,  tandis 
que  Mexicains  propres  et  Guatémaliens  sont  des  Occiden- 
taux.  Devrait-on  induirc  de  lá  que  toute  cette  fhéorie  des 
Ages  cosmiques,  propre  d'abord  aux  nations  du  groupe  Oc- 
cidental aurait  étó  par  clles  transmise  aux  Tetes- piales? 
C'est  ce  que  nous  n'oscrions,  cortes,  pas  aíRrmer,  et  ce  qui» 
;i  vrai  diré,  nous  semble  mcme  fort  douteux. 


I»  Tablean  des  ages  d'aprés  le  <( Codex  Vaticanas.)) 

Un  monument  d'origine  mexicaine  conservé  á  la  Biblio- 
theque  du  Vatican  nous  donne  en  quatre  tableaux  Tbistoire 
cosmogonique  des  peuples  de  TAnahuac.  D'aprés  Hum- 
boldt,  le  premier  qui  occupe  le  colé  droit,  en  bas,  se  rap- 


(1)    Mendieta:  fíistoHa  ecdesitática  indiana ,  caj».  \ ,  jj.  91.  (México,  1870.) 
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porte  á  Táge  de  la  Terre;  le  secoude  k  gauche  et  en  bas 
également,  á  celui  du  feu.  Quant  aii  troisieme  h  droite, 
mais  en  haut,  ii  indique  le  «Soleil  du  Vent.»  Enfin,  le  der- 
nier  á  gauche,  mais  en  haut  nous  retraco  rhistoire  du  Dó- 
luge.  Nolre  auteur  ajoute  que  le  Pére  Rios,  dans  son  com- 
mentaire  sur  cet  intéressant  docuníent,  a  commis  une  grave 
erreur ;  il  fait  de  VAtonatiuh  ou  «  Soleil  d'eau , »  le  premier 
de  tons,  tandis  qu'au  contraire ,  c'esl  lui  qui  arrive  en  der- 
nier  lieu.  C*est  que  le  religieux  espagnol  avait  voulu  lire 
le  document  indigene,  de  la  mSme  facón  qu'un  livre  euro- 
péen,  en  commencant  parle  haut  et  la  gauche,  pour  termi- 
ner  par  la  droite  et  la  partie  infórieure. 

Or,  ajoute  le  savant  allemand,  les  mexicains  suivaient 
un  ordre  tout  différent.  Chez  cux,  la  lecture  d'un  document 
écrit  au  plutot  peint  se  ferait  de  droilc  a  gauche,  en  com- 
mencant par  le  bas  de  la  page. 

Ajoutons,  pour  plus  de  ciarte,  que  l'ordre  de  la  marche 
des  caracteres,  ou  plutót  des  ligues  était,  k  la  Nouvelle- 
Espagne,  horizontal  comme  chez  nous ,  et  non  point  verti- 
cal,  ainsi  qu'il  Test  á  la  Chine,  chez  les  Mongols  et  au  Ja- 
pon  (1).  L'on  ne  passait  á  la  ligne  de  dessus  qu'aprés  avoir 
terminé  la  ligne  inférieure.  Partant  de  ce  principe,  Hum- 
boldt  aurait  parfaitement  raison  de  déclarer  que  le  Vatica* 
nm  attribue  le  second  rang  au  «Soleil  de  feu.»  En  efifet, 
nous  rencóntrons  h  gauche  de  la  partie  inférieure  du  ma- 
nuscrit,  le  tablean  se  réferant  k  la  dite  période.  Toulefois 
une  grave  objection  peut  Otre  faite  k  cette  maniere  de  voir. 
II  faudrait  déclarer,  qu'ici  le  narrateur  indigone  se  trouve 


íl)  Fssai  de  déchiffrement  d'Hnfragment  d'inscription  Palenquéenne ,  pagtj  4."» 
«'t  suivantes  du  tomej""  des  Aciesde  la  Soci^té  Philologiquf;  (Paris,  1872.)— 
Kssai  dt  déchifrement  du  Manmcnt  Tt'oano,  pa^es  380  et  Ruivante»  de  la  Reriie 
f^fr  Philnlogie  et  d*Ethtiographie,  t.  !«•.  (París,  1874.)— Voy.  égtilement  les  dcnx 
íirticlcs  sur  le  déchiffrement  des  éerituren  calr.uliformrx  ov  Mayan ,  dans  rann»''0 
IfiT®  de«  Anuales  de  Philosophie  chr^tienne. 
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eu  opposition  avec  les  autres  annalistes  appartenant  k  la 
meme  école.  La  chose  est  possible ,  sans  doute ,  mais  non 
pas  certainey  car  en  défluítíve,  chez  les  populations  de  la 
Nouvelle-Espagae  comme  au  sein  de  toutes  les  races  fesant 
usage  des  caracteres  pictographiques  ou  d'hiéroglyphes,  la 
direction  des  signes  d^écfiture  se  trouvait  sujette  h  certaines 
variatíons.  Difierentes  raisons,  soit  artistigues,  soit  pure- 
ment  conventionnelles,  pouvaient  induire  k  placer  un  signe 
au  dessous  de  la  place  qu'il  devait  occuper  ou  faire  mííme 
suivrc  á  Técriture,  une  marche  inverse  de  la  marche  nór- 
male; c'est-á-dire  qu'alors  on  lisait  de  gauche  k  droitc,  k  la 
facón  européenne  au  lien  d'aller  de  droite  k  gauche.  N'y 
aurait-il  pas  quelque  lieu  de  supposer  que  dans  le  Codex 
Vaticanus,  par  un  motif  ¿i  nous  inconnu,  les  ligues  ou  ta- 
bleaux  se  trouvant  rangés,  non  pas  horízontalement,  mais 
bien  suivant  la  verticale?  De  la  sortc,  le  second  age  sérait 
celui  de  l'air  ou  du  venl  et  la  période  du  feu  arriverait  en 
troisieme  rang,  comme  cela  a  lieu  dans  les  autres  docu- 
ments  du  systeme  quinaire.  Quoiqu'il  en  soit  de  cette  hy- 
pothese,  nous  ne  Témettons  que  sous  toutó  reserve  et  con- 
tinuons  á  ranger  les  Soleih  du  Vaticanus  dans  Tordre  que 
leur  a  assigné  Humboldt. 

Ce  qui  rend  ce  monument  particuliérement  précieux, 
nous  dit  le  savant  allemand,  c'est  que  le  nombre  d'années 
a  assigner  k  chaqué  période  s'y  trouve  marqué,  suivant  les 
regles  habituelles  de  la  numération  mexicaine,  Tannée 
ayant  pour  hiéroglyphe,  un  petit  point  ou  cercle  et  le  cycle 
de  quatre  siecles  apparaissant  indiqué  au  moyen  d'un 
punte  y  c'est-á-dire  un  cercle  ou  point  de  dimensipns  plus 
grandes  et  couronné  de  quelques  ligues  droites  et  courtes, 
qui  font  assez  Toflice  de  barbes  de  plumes. 

Aucun  doute ,  enfin ,  que  ce  Codex  ne  doive  etre  rangé 
parmi  les  documents  appartenant  au  systéme  quinaire.  Les 
quatre  compartiments  se  rapportent  évidemment  aux  ages 
déjá  écoulés.  Par  suite,  Tartiste  admettait  un  cinquiéme 
cataclysme  devant  mettre  fin  k  Tépoque  acluelle,  mais,  que 
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naturellement,  il  iie  pouvait ancore  figurer  dans  sa  peinfu- 
re.  Cela  dit,  nous  allons  entrer  en  matiére. 

Le  premier  Age  ou  Soleil  est  le  Tlatonatiuh  (sans  doute, 
une  abréviation  pour  TlaohitonatiuhJ  ou  «  Soleil  de  la  Ter- 
re.»  C'est,  nous  dit  Humboldt,  celui  des  gcants  ou  Quina- 
més^  que  les  Olmeques  ou  Xicalanques,  peut-etre  compa- 
gnons  de  Gucamatz^  identique  au  premier  Quelzalcoatl, 
prétendent  avoir  trouvé  lors  de  leur  arrivée  dans  la  Nou- 
velle-Espagne.  La  dernifere  année  de  cet  age  aurait  été  mar- 
quée  de  Thiéroglyphe  Cé-acatl;  lilt.  «une  canne.»  Elle'ame- 
na  une  famine  qui,  ayant  commencé  au  jour  c4-tigre»  ou 
Nahui'Ocelotl,  fit  pórir  la  premiére  génération  humaine. 
«C'est,  probablement,  h  cause  de  Thiéroglyphe  de  ce  jour, 
nous  dite  Humboldt,  que  d'autrcs  traditions  foilt  succom- 
ber  sous  la  dent  des  tigres,  ceux  des  géants  qu'avait  épar- 
gné  la  disette.9 

Le  Codex  Vaticanus  figure  cctte  destruction  de  Thuma- 

•  nité  par  un  génie  malfaisant  qui  descend  sur  la  tcrre,  ponr 

arracher  les  herbes  et  plantes  alimentaíres.  Ne  serait-ce 

pas  Tonaciyohua^  dieu  de  la  Terre  et  de  la  región  du  Sud? 

Une  durée  de  13  X  400  +  6,  ou  en  langage  ordinaire,  de 
5*206  ^ns  serait,  ajoute  Humboldt,  attribuée  á  la  période  du 
TlcUonatiuh,  par  Tauteur  indigéne.  C'est  ce  qu'attestent  les 
('hiíTres  contenus  dans*la  vignette. 

La  seconde  période  ou  «Soleil  de  feu»  fTlétonatiuh)  se 
serait  prolongée  pendant  12  X  400 -{-4  =  4804  années.  On 
Tappelle  aussi  Tzonchililtéque  ou  «age  rouge,»  la  couleur 
rouge  étant  prise  pour  embléme  de  Télément  igné.  II  se 
termine  par  la  deséente  sur  terre,  de  Xiuhteuctlij  litt.  «Sei- 
gncur  de  Therbe,»  le  dieu  du  feu,  le  Pintón  ou  plutót,  le 
Vulcain  de  la  Mythologie  Mexicaine,  en  Tan  Cé-Tecpatl 
(1  Sílex),  et  au  jour  Nahui-Quiáhuiü  (4  pluie).  Les  hommes 
furent  tous  transformes  en  oiseaux  et  échappérent  h  Tincen* 
die,  grAce  á  leurs  ailes.  Toutefois ,  un  couple  humain  trou* 
va  asile  dans  l'intérieur  d'une  cáveme,  et  c'est  k  lui,  sans 
aucun  doute,  que  fut  confié  le  soin  de  repeupler  Tunivers. 
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Ensuite,  arrive  VEhécatonatiiih,  litl.  «Soleil  d'air  ou  de 
vent,»  lequel  dure  10  X  400+  iO  =  4010  ans.  II  se  termine 
au  jour  a4-veati»  ou  Nahui-Ehécatl.  La  vignelto  représente, 
quatre  fois,  l'hióroglyphe  du  ven  I  ou  de  Tair.  Humboldt 
verrait  volontiers  dans  le  génie  gui  decend  du  ciel ,  armé 
d'une  faucille,  le  dieu  de  Tair,  Quetzalcohuatl  en  personne. 
L*instrument  dont  il  est  armé,  exprimerait  la  violence  de 
Touragan,  lequel  abat  les  arbres,  tout  comme  le  ferait  un 
outil  tranchant.  Quant  aux  hommes,  ils  se  trouvent  chan- 
gés  en  singes;  ees  animaux  paraissant  avoir  été  pris  comme 
symbole  du  vent,  aussi  bien  chez  les  habitants  de  la  Nou- 
velle-Espagne  que  chez  les  Indous. 

Enfln ,  le  quatriéme  age  est  celui  de  Pean  fAtoniatuh}, 
dont  la  durée  s'óKíveá  10x400  +  8  =  4008  années.  II  so 
termine  par  une  grande  iuondation  qui  commenca  en  Tan 
Calli  cmaison,»  síu  jour  «4-eau»  ou  Nahui-atl.  Tous  les 
mortels  sont  métamorphosés  en  poisons ,  sauf  un  individii 
et  sa  femmo  auxquels  sert  de  refuge,  un  batean  fait  d'un 
troné  á'Ahuéhéte^  litt.  «sapin  aquatique»  ou  Cypres  Chauve 
(Cupressus  disticha).  Le  dessin  représente  Matlalcuéyé^  la 
déesse  des  eaux,  compagne  de  Tlaloe,  lequel  est  k  la  fois 
le  génie  de  l'Orient  el  celui  de  Pélément  humide.  Elle  s'é- 
lance  vers  la  Terre,  landis  que  Coxcox,  le  Noé  de  T Anahuac, 
et  son  épouse  Xochiquetzaly  litt.  «Le  Quetzal  á  la  fleur, 
Quetzal  fleuri,»  apparaissent  assis  sur  un  tronc  d'arbre, 
couvert  de  feuilles  et  flottant  au  milieu  des  eaux.  Ge  délugc 
aurait  constitué  le  plus  recen  (  des  boiilversemehts  du  Globe. 

Plusiours  remarques  doivent  r»tre  faites  au  sujet  de  cetle 
intéressante  pelnture  et  de  son  déchiífrement.  A  priori, 
nous  devons  supposer  que  les  chiífres  données  pour  la  du- 
rée des  ages  du  monde  par  le  narrateur  moxicain  offrent  un 
caractére  exclusivement  cabalistique  et  astronomique,  on 
tout  au  moins,  qu*ils  se  rattachent  aux  computs  du  Calen- 
diier.  Tel  est,  en  efTet,  le  cas  pour  le  calcul  des  années  eos- 
miques  chez  presque  tous,  si  non  tous  les  peuples  primitif^. 
D'ailleurs,  la  comparaison  du  Vaticanus  avec  d'autres  mo- 
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numenls  d'origine  ou  de  provenance  indigéne,  achevérait, 
nous  le  verrons  a  rinstant,  de  lever,  s'il  en  ótait  besoin, 
iout  douie  k  cet  égard^  En  déünitive,  Tiiistoire  autheutique, 
réelle  des  sociétés  Américaines  est  relativemeut  assez  mo- 

• 

derne.  Elle  ne  saurait,  en  aucun  cas,  k  notre  avis,  remon- 
.  ter  beaucoup  plus  haut  que  les  siecles  preceda  ni  immédia- 
tement  Tere  chrétienne,  et  les  dates  fournies  par  le  Vatica- 
ñus  offrent  un  caractére  tout  aussi  mythique  que  celle  de 
l'année  955  avant  J.  C.  donnée  par  le  CodexChimolpopocay 
comine  celle  ou  «le  Soleil  commenca  k  partager  entre  les 
hommcs,  les  Ierres  du  Nouveau  Monde»  (1|.  Tel  est,  au 
reste,  Tavis  des  critiques  les  plus  compétonts,  et  s'il  a  plu 
kM.  TAbbé  Brasseur  de  professer  dans  ses  derniers  ouvra- 
gcs,  une  opinión  opposée ,  ajoutons  qu'il  ne  l'appuie  d*au- 
cua  argument  sérieux.  Nous  ne  voyons  la  qu'un  des  ecar- 
tes d'imagination,  malheureusement  trop  fréquents  chez  le 
docte  ecclésiastique  et  dout  il  a  donné  plus  d*uue  preuve, 
tantót  a  admettant  la  pluralilé  des  sens  á  attríbuer  aux 
textes  indigénes,  tantót  en  interprétant  le  Codex  Troano  de 
la  maniere  fantastique  que  chacuu  sait.  II  prétendait  méme 
y  toute  rhistóire  du  Mexiquc  pendant  la  période  glaciai- 
re  (2).  C'était,  chez  lui,  partí  pris,  et  cela  malgró  Tévidence 
des  faits,  de  vieillir  les  anuales  américaines,  d'assigner  le 
bassin  de  la  mer  des  Anlilles,  commé  berceau  k  toutes  les 
civilisations  de  l'ancien  monde.  Ce  que  nous  avons  de 
mieux  k  faire,  c'est  de  lui  laisser  la  responsabilité  entiere 
de  pareilles  hypothéses.  Le  fait  méme  que  le  Vaticanus  fait 
du  premier  age  cosmique,  celui  des  Quinamés  ou  géants 
nous  semble  de  peu  d'importance  au  point  de  vue  historique. 
Sans  doute,  malgré  tout  le  mervoillcux  dont,  par  la  suite, 


(1)  Abbé  Brasseur:  Recherches  sur  les  éUtiites  de  Patenque'^  chap.  vi,  p.  61. 

(2)  Abbé  Brasseur:  Quatre  letíres  sin'  le  Mexiqve^  p.  401  et  suivantes  (Piéces 
justificMitiyes);  París,  1868.— A^/wrff  Sín-  le  sjfstéMe  graphique  et  la  Lnngne  des 
Maffos,  %.  VIH,  p.  32  et  suivante».  (Paria  ,.1869.) 
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les  a  rcveiu  la  lógciidc,  les  Quinamés  nous  représenlent 
bien  réellement  les  populalions  primitives  du  plateau  d'A- 
nahuac,  refoulées  plus  tard  par  divcfrses  invasions.  Nous 
n'aurions  méme  aucune  répugnance  k  voir  en  eux,  les  an- 
cetres  de  la  race  Othomie  actuelle  qui  aujourd'hui  encoré 
continué  a  parler  une  langue,  on  ne  peut  plus  différente 
du  Mexicain  (1).  Mais  enfin,  ees  aborigénes  du  Mexique 
sont,  sans  doute,  restes  dans  iln  état  de  barbarie  profonde 
jusqu'á  Tarrivée  des  Toltéques  orientaux  et  des  tribus  de 
race  mexicaine  proprement  dite.  lis  ne  pouvaient,  par  con- 
séquent,  avoir  ni  anuales  ni  chronologie  en  regle.  Les  faire 
contemporains  du  premier  ágc  du  monde  et  méme  de  la 
création,  c'était  simplement  déclarer  que  Ton  ignorait  Tépo- 
que  de  leur  établissement  á  la  Nouvelle-Espagne  ni  quelle 
race  avait  pu  les  y  preceder.  Cela  ne  prouve  absolument 
ríen  quant  h  Tauthenticité  des  autres  périodes  et  des  cata- 
clysmes  qui  les  terminent. 

Une  fois  admis  que  les  nombres  en  question  oíTrent  ui) 
caractore  exclusivement  arbitraire  et  conventionnel,  reste 
k  se  demander  au  moyen  de  quelles  combinaisons  cabalis- 
tiques  ils  ont  été  obtenus..  G^est  ici  que  commence  la  diffi- 
cuitó.  A  notre  avis,  on  ne  saurait  se  contenter  de  prendre 
les  chiíTres  purement  et  simplement,  tels  que  les  donne  le 


(l)  Ce  nom  de  Quinatnéien  Náhuatl  QvinametlJ^  ne  qe  rattacherait-il  pas^ 
nous  dit  TAbbé  Brasseur,  aux  mémes  racines  que  les  yerbes  Qjuiquinaca^  <f^'- 
inir,  grogner*,»  Quiquinatzaf  «hennir,  gronder  comme  un  chien,  bramer;»  for- 
me radicale  qvin^  d'ou  QuiíMnízin ,  litt.  «le  seigneur  bramant  ou  irrité,»  nom 
rVnn  des  rois  de  Tezcuco.  Les  Quinamés  seraient  done  les  hommes  qui  gró- 
gnentau  lieu  de  parler  un  langage  intelligible,  et  que  le»Mexicains  ne  pou> 
vaient  com prendre.  C'est,  sans  doute,  par  une  métaphore  analogue ,  que  la 
Gén(^e  appelle  Emim  et  Zomzomim ,  les  plus  anciennes  populations  du  pay» 
de  Chanaam.  Les  Slaves,  aujourd'hui  encoré,  qualifient  les  Allemands» 
dont-ils  n'entendent  pas  la  langue,  de  Nifíntsi  ou  «muets.»  Pour  les  Basques^ 
tout  ididme  autre  »iue  le  leur  est  ce  qu'ils  appellent  Erdiara  ou  «demi- 
langage.»  i\oy.  M.  Renán,  De  rorigiae  du  langage^  chap.  viii,  p.  180.  París. 
1«58.— ^wA^jr/<w?*  «"í*  'M  rteines  dt  Palenqft^^  chap.  iv,  p.  47  et  en  nat.) 
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scribc  iiuligí'ne.  L'on  diraitqu*il  s*est  coniplu  a  onveloppcr 
ses  calcáis  d*iin  certain  myslnre,  afin  de  dérouler  ceux  qni 
n'étaieut  poinl  initiés  h  sa  mélhode.  Voici,  en  eíTet,  lo 
nombre  de  l3X'í00-(-6=5206  ans,  donné  comme  celui  do 
la  dnrée  da  premier  age,  mais  de  ees  Irois  chiííres,  sauf  le 
nombre  13,  aucun  n'ofíre,  d'apres  la  théorie,  un  caracléro 
cabalistique  cu  astronomique,  non  plus  que  leur  somme. 
100  lui-meme  n'élail  pas,  chez  les  peuples  de  la  Nouvelle-* 
Bspagne,  nn  nombre  k  proprement  parler  astrologiquo  ou 
chronologique.  II  ne  constituait  que  ce  que  nous  pourríons 
appeler  une  tote  de  serie,  k  peu  pres  comme  1000  chez  nous. 
I^a  memo  observation  se  peut  répéter  pour  les  chiffres  dos 
années  des  trois  ages  suivants. 

Humboldt,  il  est  vrai,  ne  se  montre  pas  si  exigeanl. 
Acceptant  lo  chifFre  total  de  18028,  obtcnu  par  Taddition 
des  années  des  quatre  ages,  le  docto  AUemand  remarque 
qu*il  équivaut  á  34G  cycles  mexicains  de  52  ans,  plus  36* 
Maintenant,  rapprochant  cello  somme  de  18028  ans  do  cello 
do  1417  dounéo,  nous  dit-il  (cequi  n'est  pas  absolument 
certain,  on  lo  verra  tout  a  Theurc),  par  Ixtlilxochitly  pour 
le  nombre  des  années  écoulées  depuis  la  création,  il  fait 
observer  quo  la  premifero  contient  a  peu  pros  autant  d'hi- 
dictions  que  la  suivante  renfermc  d'annóes.  En  eíTet,  dans 
I80?8,  13  se  rencontre  i386  fois,  puisquo  13x1386=18018, 
et  il  n'y  a  qu'uno  adjonction  presquo  insignifíante  do  10 
unitcs  k  faire  pour  retrouver  Í8028.  Or,  de  1386+  10  a 
1417,  il  n'y  a  pas  loin.  Somme  tonto,  n'avons-nous  pas 
également,  chez  d'autres  peuples,  Texemple  do  pareilles 
multiplications  de  chiffres  en  ce  qui  concerne  les  époques 
mylhiques?  Humboldt  cite,  fi  ce  propos,  les  calculs  des 
écrivains  indous.  La  substitulion  des  jours  ordinaires  aux 
années  divines,  y  réduit  ;\  12  millo  ans  la  fabulouse  periodo 
do  4  millions  320  ans  (1). 


(1)    HamlxOdt:  l'HfS  ees  Cordilléres,  p.  *i\Yi  et  «uiv.  (París,  18.0) 
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Quelque  ingénieux  que  soit  ce  calcul,  nous  iie  nous  seii- 
tous  pas,  il  faut  l'avouer,  parfaiteraont  convaincus.  D'n- 
bord,  Humboldt  semble  penser  que  ce  chiífre  346  pouvait 
avoir  uu  caractere  sacre,  mais  aucun  documcnt  k  iiou» 
connu  ne  permet  de  penser  qu'il  en  füt  ainsi  et  que  jamáis 
un  role  cabalistique  ait  été  assigné  k  ce  nombre,  soit  pris 
dans  son  entier,  soit  divisé  par  portions  égales.  II  íaudrait 
done  que  le  rédacteur  du  Vaticaniis  possédát  une  symbo- 
lique  h  lui  spéciale  et  opposée  á  celle  des  autres  écrivains 
et  asti*onomes  de  son  pays,  ce  qui  n'est  gueve  admisible. 

£n  second  lieu,  il  n'est  pas  du  tout  certain  qu'Ixtlilxochiil, 
ou  plutdt  récrivain  auqiiel  Humboldt  attribue  ce  nom,  ne 
compUJt  que  1417  annécs  d'écoulées  depuis  la  création 
jusqu'aux  debuts  de  V-dge  actuel.  Le  contraire  nous  paraít 
indubitable,  on  verra  tout  a  Theure  pourquoi.  D'ailleurs, 
Humboldt  se  moutre,  lui-meme»  tout  disposé  á  admettre 
des  intercalations  et  périodes  complémen  taires.  Mais  aloi*s, 
quelparti  tircrde  chiffres  dont  Texactitude  n'est  pas  mieux 
établie? 

Si,  d'ailleurs,  nous  étudions  les  autres  documents  mexi- 
cains,  nous  voyons  que  les  auteurs  employaient  toujours 
des  nombres  qui,  soit  isolés  (comme  4,  chifTre  des  points 
de  Tespace;  13,  chiífre  des  années  de  l'indiction),  soit  par 
leur  multiplication  avec  d'autres  (tcls  que  53,  nombre  des 
années  du  pelit  cycle,  et  résultat  de  la  rópétition  de  13  par 
4  ou  676  qui  n'est  que  52  X  13)  possédaient  une  valeur  iu> 
contestablement  astrologique.  Quant  á  la  somme  entiere, 
on  s'inquiétait  peu  qu'elle  se  Irouvát  dans  le  méme  ais. 
Ainsi,  Motolinia  assigne  une  durée  totale  de  1978  ans  aux 
quatre  ages  qui  ont  precede  la  période  actuelle,  et  1078 
n'est  pas  du  tout  un  chiífre  cabalistique. 

Laissant  done  de  cote  les  explications  proposécs  par  lo 
savant  américaniste,  voyons  s'il  n'existe  pas  quelque  mo- 
yen  d'interpréter  les  dates  du  Vaticanus  d'une  facón  plus 
satisfaisante  et  plus  conforme  aux  principes  généraux  de  la 
symbolique  mexicaine«  D'abord,  si  elles  paraissent  bien 
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modestes  eu  comparaison  de  celles  que  les  Indous  assiguent 
á  leur  JCcUpás  et  Icurs  Tongas^  il  n'en  reste  pas  moins  vrai 
que,  par  sa  durée,  la  chronologie  du  Vaticanus  Temporte- 
rait  encoré,  d'une  facón  inexplicable,  sur  celle  des  autres 
documents.  Ceux-ci  ne  comprennent  guere  qu'an  espace  de 
vingt  siécles  au  plus,  tandis  que  la  peinture  commentée  par 
Humboldt,  nous  reporterait  pour  le  premier  age  du  monde 
ii  plus  de  dix-huit  mille  ans.  La  diíférence  serait  presque 
du  simple  au  decuple.  Chose  digne  de  remarque,  c'est  yrai< 
semblablementdans  les  oeuvres  de  Tabbé  Bras^eur  que  nous 
trouverons  la  solution  de  cette  difñculté.  A  une  époque  oü 
il  n'avait  pas  encoré  entrepris  de  vieillir  outre  mesure  les 
souvenirs  de  rtüsloire  américaine,  le  docte  abbé  remarqua 
avec  beaucoup  de  sagacité  que  les  chiffres  du  Vaticanus 
suivent  une  proportion  toujours  décroissanle  pour  la  duréo 
de  chaqué  age  (1).  II  en  concluí  que  les  díts  chiifres  doívent 
indiquer,  non  le  nombre  des  années  comprises  dans  chaqué 
période,  mais  simplement  celui  des  annés  écoulées  depuis 
le  commencement  de  chaqué  age  jusqu'aux  debuts  de  Táge 
actuel.  Ces  debuts»  il  les  fixe  d'une  facón  passablement  ar- 
bitraire,  il  est  vrai,  k  Tan  1500  de  notre  fere.  NuUe  part, 
nous  n  avons  vu  que  les  annalistes  de  la  Nouvelle-Espagne 
aient  songé  k  faire  entrer  en  ligue  de  compie,  dans  leurs 
calculs  chronologiques ,  l'époque  oü  ils  écrivaient.  Le  ré- 
dacteur  du  Vaticanus  n'a,  sans  doute,  comme  lous  les 
autres,  entendu  parler  que  du  temps  écoulé  depuis  les  de- 
buts du  premier  age  jusqu'd  ceux  du  cinquieme.  Or,  Moto- 
linia,  lequel  appartient  k  la  meme  école  que  notre  autcur, 
puisque,  comme  lui,  il  debute  par  le  csoleil  de  la  terre», 
fait  commencér  la  cinquieme  période  en  Tan  68  de  notre 
ere.  En  tout  cas,  si  Ton  accepte  comme  point  de  départ 
ringénieuse  hypothose  de  Tabbé  Brasseur,  le  premier  age 
qui  aurait  commencé  en  Tan  5138  avant  Jésus-Christ,  four- 


(l)    Abbé  Brasseur:  Le  H^t>e  sacré^  Introd.,  p.  lxvi  (en  note). 
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nirait  un  total  de  402  ans  (de  5206  a  4804);  le  deuxicme  age 
précédant  notre  ere  de  4736  annós,  en  aurait  duró  794  (de 
480 i  á  4010).  II  est  vrai  que  la  durée  du  troisifeme  age, 
composée  de  deux  années  seulement  de  (4010  á  4008),  sem- 
blerait  bien  courte  et  Ton  pourrait  etre  tenté  de  tirer  de 
cette  circonstance  une  objection  contre  lo  systeme  proposé. 
Quant  au  quatrieme  age,  celui  de  Teau,  sa  durée  serait  h 
elle  seulc  plus  longuo  que  cello  des  trois  précédents  reunís 
ensemble;  elle  embrasseraít  une  período  de  quarante  síécles 
plus  huit  ans,  puísqu'elle  aurait  debuté  en  3940  avant  notre 
ove^  pour  se  terminer  en  68  de  Jésus*Ghríst.  Nous  ne  savons 
pas  Tépoque  precise  oñ  a  été  ródigé  le  Vaticanus^  niais, 
suívant  toutes  les  apparences,  ce  dut  étre  vers  le  temps  de 
la  conquéte  (1519  ou  1520  de  notre  ere),  par  conséquenl,  le 
cinquiérae  age  aurait,  en  Tannéc  présente  de  1883,  dun* 
dix-huit  síteles  plus  quinze  ans.  Du  reste,  le  tableau  ci- 
joint  permettra  au  lecteur  de  se  faire  une  idee  exacle  de 
.lous  les  computs  du  Vaiicanus. 


l'l 
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TABLEAU  DE  LA  DÜRÉE  DES  AGES  DU  VATICANLS 

d'aprés  l'htpothése  de  l'abré  brasseur. 
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Malgré  la  réduction  que  nous  venons  de  lui  faire  subir, 
ce  comput  Temporte  encoré  de  pros  du  double  en  longueur 
sur  celle  des  autres  documents  mexicains.  Nous  ignorons 
la  cause  d*une  telle  anomalie.  On  sera  surpris,  á  bon  droit, 
de  rirrégularité  de  durée  assignée  h  chacun  de  ees  ages 
cosmiques. 

Toutefois,  ríen  de  plus  obscar,  si  nous  osons  employer 
cette  expression,  que  lolangage  de  Tarliste  mexicain.  II  ne 
nous  dit  nulle  part,  d'une  facón  precise,  si  les  dates  expri- 
mées  se  rapportent  au  debut  de  chaqué  période  ou  bien  k 
répoque  du  cataclysme  qui  la  termine.  Ce  n'est  meme  que 
par  conjecture  que  nous  en  arrivons  h  assigner  Tan  68  de 
notre  ere,  comme  point  de  départ  du  cycle  actuel.  Los 
resultáis  obtenus  se  irouveraieiU,  on  le  concoit,  grandemcnt 
modiñés,  au  cas  oú  Ton  adopterait  cette  nouvelle  facón  de 
voir.  Alors,  nous  ignorerions  la  durée  du  premier  age.  Une 
seule  chose  resterait  certaine,  c'est  que  Tauteur  mexicain 
le  fait  ñnir  5206  ans  avant  le  commencement  des  temps 
présents,  qui  ne  pourrait  plus  etre  reporté  k  Tan  68  de 
notre  ere,  mais  bien  á  4008  ans  avant  Tépoque  oü  écrivait 
'Tautcur  mexicain.  Ajoutons  que  la  comparaison  avec  les 
autres  documents  d'origine  indigíuie  ne  nous  pcrmet  guore 
de  nous  attacher  á  une  parcille  hypothése.  Ceux,  en  effet, 
dans  lesquels  figurent  des  éléments  chronologiques  ne  so 
contcntent  pas  d'indiquer  en  quelle  année  se  produit  tel  ou 
leí  cataclysme,  mais  s'accordent  tous  k  nous  faire  connaitre 
également  le  temps  de  la  durée  de  chaqué  age.  C'est  lá  un 
point  sur  lequel  nous  jugeons,  en  conséquence,  inulíle 
d'insister  plus  longtcmps. 

Ensayons  maintenant  de  délerminer  au  moyen  dé  quels 
procedes  cabalistiques  les  nombres  de  ees  annós  ont  été  obte- 
nus, k  quels  calculs  ou  combinaisons  de  chiffres  astrologi- 
ques  ils  répoudent.  L'entreprise  pourra  sembler  ardue ,  et 
nous  n'arriverons  peut-etre  mSme  pas  k  cet  égard  k  une  cer- 
titudeabsolue.  Du  moins,  nos  hypotheses  aurontpour point 
de  départ  la  comparaison  avec  les  autres  écrits  indigénes. 
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Que  le  lecleur  choisisse  cellc  qui  luí  agréera  davantage. 
II  iious  semble  difficile  de  iie  poiiit  teñir  Tune  d'elles  pour 
conforme  a  la  vérilé.  Ce  serait,  nous  en  convenons,  une 
grande  témérité  k  nous  de  prétendre  avoir  mieux  devine  que 
rillustre  Huraboldt,  si  la  publication  de  nouvcaux  docu- 
inents,  encoré  inconnus  de  son  temps,  n'était  venue  faire 
d'inconlcstables  progrés  á  la  science  américaine. 

1'*  hypothese.  Les  794  années  dn  2*  age  (celui  du  feu), 
auront  été  obtenus  par  le  procede  suivant  (1). 

Au  chiífre  260,  produit  de  20  (c'était  lo  nombre  des  années  ' 
du  mois  mexicain),  par  13  qui  est  le  nombre  de  jours  de  la 
semaine  ou  plutót  de  Tindiction,  ajoutez  successivemeni 
104  (nombre  des  années  du  grand  cycle),  puis  20,  puis  13. 
Gette  opération  terminée  sur  une  premiére  colonne,  on  la 
recommencera  sur  une  seconde,  puis  Ton  additionuera 
leurs  deux  produits.  Cest  ce  que  fera  facilement  compren- 
dre  le  tablean  suivant  (1). 


20  X  13  —  200 

2tíO 

104 

104 

20 

20 

13 

13 

;J97 

397 

Total  égal  . 

794 

2'^  hypothese.  On  aura  successivement  multiplié  par  4, 
les  nombres  104,  égal  au  chiífre  des  années  du  grand  cycle; 
52,  égal  a  celui  des  années  du  petit  cycle;  20,  qui  est  le 
nombre  des  jours  du  mois;  13,  nombre  de  Tindiction.  Puis 


(1)    Cht'onologie  des  Ages  ou  soMls,  ele  ,  p.  :íO.  Kxtrail  des  Mémoires  Se  VAcn- 
tléuiie  aatioaule  de  Caen^  1878.) 
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011  aura  ajo\{té  au  total  20  et  18,  nombre  des  mois  el  jours 
(lii  mois  de  Tannée  mexicaine  (1). 

104  X  4=-41B 
52  X  4  =  208 

20  X  *  =  80 
13X4=  62 

20 

18 


Total...  794 

En  ce  qui  concerne  le  nombre  'i,  nous  dovons  faire  res- 
sortir  le  role  á  luí  assigné  dans  la  symbolique  mexicaiue, 
c^mme  embléme  des  points  de  Tespace  et  des  divisioas  du 
Galendrier,  mais  encoré  comme  étant  le  chiíTre  des  annóes 
du  lustre. 

3'  hypothese.  On  pourrait  encoré  proposer  la  solution 
suivanle  qui,  en  définitive,  rentre  assez  dans  la  precedente. 

52  X  1»  =  «i^o 

4  X  20  :=  80 
20 
18 

ToTAi 794 


PcuL-(^lre,  le  scribe  indigone  s*clail-il,  pour  niicux  dó- 
rouler  le  lecteur,  pu  a  choisir  un  total  d'anuées  susceptible 
de  se  dccomposer  par  plusicurs  procedes  diíTerenls,  el,  dans 
ce  cas,  il  deviendrait  oiseux  de  rechercher  quel  a  pu  étre, 
d'une  facón  plus  precise,  son  mode  d'opérer.  Eii  lout  cas, 
il  s'tigissait  de  diviser  la  somme  des  annóes  de  Táge  en 


(.1     Actes  de  la  ¿Société  PfíitolagiqM.  t.  v,  |».  ÜCÍ)  «t  3i>l.  ;l»r(>r««s  vrrbuux  di* 
Hninc»\s.  París,  1874.; 
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question  par  des  nombres  ayant  chacun  une  valeur  caba- 
listique  au  astrologique  el  Ton  ne  pourra  contesler  que 
nous  n'en  soyons  venus  h  bout. 

Au  reste,  il  est  un  point  sur  l^quel  éclale  une  opposilion 
des  plus  tranchées  entre  ce  qne  nous  pourrions  appeler 
notre  symboliquc  chrétienne  et  celle  des  Mexicains.  lis 
íenaient  le  treize  pour  sacre;  nous  lui  attribuons  un  carac- 
tére  néfaste.  Telle  est  la  cause  pour  laquelle  certaines  per- 
sonncs  craignent  de  se  trouver  treize  á  table,  Tun  des  con- 
vives devant  infailliblement  mourir  dans  Tannée;  pourquoi 
<3ncore  Ton  evite  parfois  de  se  mettre  en  voyage,  le  13  du 
inois,  surtout  s'il  lombe  un  vendredi.  Cela  provient,  suivani 
loute  apparence,  de  ce  que  le  treiziéme  apotre,  c'était  Judas 
en  personne.  Aussi  le  13  est-il  parfois  qualifié  de  nombre 
de  Judas,  » 

Quant  aux  nombres  d'années  se  rapportant  aux  deux 
autres  périodes  (la  !'•  ei  la  3*),  a  savoir  402  et  2,  il  serait 
difücile  de  les  faire  rentrer  dans  les  données  de  la  symbo- 
lique  mexicaine,  á  moins  que  Ton  n'admette  que  ees  deux 
chiffres  se  doivent  additionner  Tun  a  Tautre.  Ce  principe 
une  fois  accepté,  la  difficulté  disparaít,  car  l'on  obtient  404 
formé  lui-meme  du  4  dont  il  vient  d'étre  question,  et  de 
400,  qui  est,  k  la  fois  point  de  départ  d'une  nouvelle  serie 
numérale  tout  comme  1000  chez  nous,et  produit  de  20, 
nombre  des  jours  du  moís,  par  lui-méme.  Ajoutons  par 
parenthese  que  ce  role  arithmétique,  pour  ainsi  diré,  du 
nombre  400  k  la  Nouvelle-Espagne,  n'oífre  rien  que  de  tres 
naturel.  Chez  les  Mexicains,  le  systeme  de  numération  se 
troiivait  k  la  fois  quinquésimal  et  vigésima!.  On  disait,  par 
exemple:  Chicóme  litt.  -j-  2  pour  7;  Orné  pohualli^  litt.  2 
vingts  pour  40,  etc.  Ton  peut  affirmcr  que  ce  double  carac- 
tere  (par  5  et  par  20)  de  la  numération  mexicaine,  se  re- 
trouve  plus  ou  moins  complet  chez  diverses  autres  races, 
tant  de  TAncien  quedu  Nouveau  Monde. 

Le  Vaticanus ,  ainsi  que  les  autres  documents  de  mime 
nature,  indique  d'ordinaire  le  jour  et  Tannée,  non  point 

TOMO  II.  3 
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011  commence  chaqué  age,  mais  oü  il  se  termine.  L'on  nous 
fait  savoir  h  quel  moraent  commenca  le  cataclysme  mar- 
quant  Toaverture  d'une  nouvelle  période,  et  parfois  aussi 
h  quel  moment  il  prit  fin.  C'est  de  Tétude  de  ees  signes 
^numériques  d'années  et  de  jours  que  nous  allons  nous 
occuper. 

Dans  le  VaiicanuSy  l'exponent  des  aunóos  oú  la  crise  ñnale 
debute  est  toujours  le  chiffre  1.  Ainsi,  Ton  a  Cé-acati 
(1  canne)  pour  le  soleil  de  terre;  Cé-tecpatl  (i  silex)  pour 
la  pluie  de  feu.  On  ne  nous  indique  point  l'aíinée  du  3* 
cataclysme,  celui  d'air  ou  de  vent.  Quant  au  déluge  qui 
marque  la  fin  du  4*  soleil,  on  nous  dit  qu'il  se  produisit  en 
Cé'calli  (1  maison). 

Bien  qu'il  soit  assez  téméraire  de  voíiloir  corriger  les 
auteurs  anciens  et  de  prótendre  savoir  mieux  qu'eux  co 
qu'ils  ont  voulu  ou  di\  diré,  nous  croirions  volontiers  ici 
h  une  erreur  du  scribe.  Mais  avant  d'établir  en  quoi  elle  a 
pu  consister,  quelques  mots  d'explication  nous  semblen t 
nécessaires. 

Ce  que  Ton  a  appelé  parfois  les  lettres  dominicales  dans 
le  comput  chronologique  des  peuples  de  la  Nouvelle-Es- 
pagne,  hiéroglyphes  s'appliquant  k  chacune  des  grandes 
divisions  du  Calendrier,  servant  á  désigner  chacune  des 
quatre  années  du  lustre,  et  auxquels,  par  suite,  un  carao- 
tere  particuliferement  sacre  se  trouvait  attribué,  ce  n'étaient 
par  les  signes  commencat  le  quint.  G'étaient,  chez  les  Me- 
xicains,  les  signes  occupant  la  3*  tranche  verticale,  ceux 
marqués  des  números  3,  8,  13  et  18;  chez  les  Mayas  ceux 
de  la  4*  tranché,  indiques  par  les  chiffres  4,  9,  14,  19.  C'est 
ce  que  fera  facilement  compreudre  le  tablean  ci-joint. 
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JOURS   DU    MOIS 


MEXICAIN. 


1*'  Qttint 

1 
Cipactli 

2 

Eliécatl 

3 

CALLI 

4 

Cuetzpalin 

5 

Coatí 

2«       > 

0 

Miquiztli 

7 
Mazatl 

8 
TOCHTLI 

9 
Atl 

10 
Itzcuintli 

3*       > 

11 
Ozomatli 

12 
Malinalli 

13 

ACATL 

14 
Ocelotl 

15 
Quauhtli 

4« 

16 

Cozca- 
quauhtli 

17 
Ollin 

18 
TECPATL 

19 
Quiahuitl 

20 

Xóchitl 

MAYA. 


1*'  Quint 

1 

Imox 

2 

Ik 

3 

Akbal 

4 

KAN 

5 

Chicchan 

r     » 

6 

Cimi 

Manjk 

8 
Lamet 

9 

MULUC 

10 
Oc 

3*       = 

11 
Chnen 

12 
Eb 

18 

Been 

14 

16 
Men 

4*       > 

16 
Cib 

17 
Caban 

18 
Ezanab 

19 

CAUAC 

1 

20 
Ahau 

Les  Mexícains  commencaient  leur  énumération  par  Toch- 
tu,  le  2*  des  hiéroglyphes  d'indiction ,  pour  le  terminer  par 
Calli,  qui  est  le  1".  Au  contraire,  les  Yucatéques  débutaient 
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par  le  !•'  qui  était  A'an,  et  suivaient  eiisuite  Toráre  régu-  • 
lier;  c  est-i\-dire  qu'ils  íinissaient  par  Cauac,  lequcl  se  trou- 
ve  effeclivement  place  le  dernier.  Ne  serions  nous  pas  au- 
torisés  á  induire  de  la  que  la  priorité  doit  etre  attribuée  au 
systí>me  yucatoque  el  que  celui  des  Mcxicains  n'en  consti- 
tue,  pour  aiusi  diré,  qu'une  modifícalion ,  pour  ne  pas  diré 
une  altcration?  On  le  verra  plus  loin,  ce  n'est  point  la  le 
seul  motif  que  nous  ayons  de  raisouner  de  la  sorte. 

Maintenant,  quelle  cause  a  pu  porter  les  Mexicains  á  choi- 
sir  pour  lettre  dominicale,  la  3'  de  chaqué  quint,  tandis  que 
les  Mayas  adoptaient  la  4*?  Ne  devrait-elle  point  ótre  cher- 
chée  dans  les  principes  de  symbolique  propre  a  chacunc 
des  deux  races?  La  preéminence  se  trouvait  attribuée  aux 
impairs  et  spécialement  au  nombre  3  chez  les  Toltéques 
Occidentaux,  tandis  que  les  Orientaux  accordaient  la  préfé- 
rence  aux  chiífres  pairs  et  spécialement  au  4  (1). 

Cela  dit,  on  remarquera  que  le  rédacteur  du  Vaticanus  a 
pris  pour  années  des  crises  terminan  t  les  deux  premiers 
ages,  celles  dont  les  hiéroglyphes  constituent  les  deuxiéme 
et  troisieme  letlres  dominicales,  suivant  Tordre  d'énoncia- 
tion  habituel,  lesquelles  sont  les  troisieme  et  quatrieme 
d'apres  leur  rang  numérique.  Elles  se  suivent,  d'ailleurs, 
d'une  facón  róguliere.  Ainsi,  le  «soleil  de  terre»  qui  met 
fin  au  1"  age,  debute  en  Tannée  Acatl;  la  pluie  de  feu,  mar- 
quant  le  terme  de  la  période  suivante ,  a  eu  lieu  en  Pannée 
TecpatL  Partant  de  cette  donnée,  on  devrait  s'attendre  a 
avoir  Calli  pour  Tannée  du  3*  soleil,  celui  de  Tair  cu  du 
vent,  et  Tochtii  pour  le  debut  du  déluge  qui  termine  le  4' 
age.  Tout  au  contraire,  Tauteur  du  Vaticanus  n'indique 
point  en  quelle  année  éclata  la  crise  du  vent  et  il  assigne 
Calli  pour  celle  du  déluge.  Ce  qui  nous  ferait  volontiers 
admettre  ici  quelque  confusión  de  la  part  du  scribe ,  c'est 


(1)    De  quelques  idees  sy mboliques  se  rattachaní  an  nom  des  dovzejlls  de  Jacob, 
page  210  du  3e  vol.  de«  A^tex  dfi  la  Sociétti  Philologiqve  (Paris  1073-74). 


29     .  DES  AGES   «)U   SOLEILS.  37 

que  uous  lie  voyons  aucuii  molif  íi  assigner  a  cette  omis- 
síon  et  interversión. 

Quant  aux  hiéroglyphes  de  jours,  lis  sont  tous  precedes 
de  l'exponent  4;  ainsi  Ton  a  Nahui-Ocelotl  o\i  4-tigre, 
Nahui-aü  ou  4-pluie,  etc.,  etc.  C'est  que  4  esi  lui  aussi, 
uous  Tavons  dója  vu,  un  nombre  sacre,  celui  qui  exprime 
la  plénitude  et,  eu  quelque  sorte,'  la  perfection,  Tachéve- 
ment.  II  convenait  done  parfaitement  pour  indiquer  les 
joules  auxquels  se  terminait  chaqué  crise. 

Trois  sur  quatre  de  ees  dits  hiéroglyphes  sont  pris  á  la  4*^ 
colonne  verticale,  a  savoir  Ocelotl^  Atl  et  Quiahuitl.  C'est 
précisément  celle   ou  les  Yucatéques   inscrivaient  leurs 
lettres  dominicales.  Ainsi,  Atl  constitue,  tout  comme  le 
Muluc  des  Mayas,  le  9'  des  jours  du  mois,  Ocelotl^  aussi  bien 
que  7x  arrive  au  14"  rang,  et  Quiahuitl,  de  meme  que 
Cauac^  au  19'.  Faudrait-il  voir,  dans  ce  détail,  une  rémi- 
niscence  de  l'ópoque  oü  les  Mexicains  faisaient  encoré  ' 
usage  de  lettres  dominicales  occupant  le  meme  numero 
d'ordre  que  celles  des  Toltcques  Orientaux?  Fai  tout  cas, 
les  trois  hiéroglyphes  de  jours  dont  nous  venons  de  parler 
se  trouvent  en  avance  d'un  chiffre  sur  trois  des  lettres  do- 
minicales et  deux  de  hiéroglyphes  des  années  des  crises 
cosmiques  correspondants.  Ainsi,  Tochtli  est  le  S'  des  jours 
du  mois  et  Atl,  le  9";  Acatly  le  13*  et  Ocelotl,  le  14";  Tecpatl, 
le  18^  et  Quiahuitly  le  19%  L'auteur  du  Vaticanus  établit  un 
nouveau  point  de  contact  entre  les  hiéroglyphes  d'années 
et  ceux  de  jours ,  en  ce  que  deux  d'entre  eux  seulement, 
ceux  des  éeux  premieres  époques,  se  trouvent  cites  suivant 
leur  numero  d'ordre  numérique,  á  savoir:  Acatl  et  Ocelotl: 
Tecpatl  et  Quiahuitl.  Les  deux  derniers  ont  subi  un  dépla- 
cement;  ainsi  Atl  qui  correspond  á  la  lettre  dominicale 
Tochtli  et  qui,  par  suite,  aurait  dú  etre  cité  en  premiére 
ligne^  n'arrive  qu'au  quatrióme  rang  et  en  dernier  lien.  De 
plus,  il  devrait  correspondre  á  Tochtli,  et,  par  le  fait,  Tau- 
teur  américain  le  met  en  relation  avec  Calli.  Enfín,  Ehécatl, 
qui  n'est  que  le  2'  jour  du  mois  et  par  suite  égalemenl,  le 
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2*  du  premier  quint,  n'aurait  guere  droit  de  figurer  ici.  II 
y  est  mentionné  cependant.  La  corrélation  naturelle  devráil 
etre  avec  la  lettre  dominicale  de  Calli  en  suívant  l'ordre  de 
parallélisme  numérique.  Toutefois,  le  scribe  ne  nous  indi- 
que poíQt  de  lettres  dominicales  á  laquelle  il  corresponde. 
Sans  doutc,  c'est  puré  omission  de  sa  part,  et  Ehécail  se 
rapporte  k  Tochtli ,  le  seul  des  quatre  grands  hióroglyphes 
du  Galendrier  qui  n'ait  point  encoré  été  mentionné. 

Nous  devons  faii*e  observer  que  Tauteur  américain  n'étaity 
sans  doute,  pas  tout  á  fait  libre  dans  le  choix  de  ses  hióro- 
glyphes de  jour.  Le  signe  Atl  «eau»,  par  exemple,  ne  con- 
venait  qu'au  déluge,  et  bien  qu*il  figure  au  2*  rang  par 
ordre  numérique,  il  ne  pouvait  étre  employé  que  pour 
marquer  la  fin  du  4*  soleil  ou  tsoleil  d'eau».  De  metne  pour 
Ehécatly  litt.  tair,  vent»,  le  1"  en  raison  de  son  numero 
d'ordre,  le  3*  seulement  dans  le  manuscrit,  puisqu'il  indi- 
que foicément  la  fin  du  3*  age,  celui  du  vent,  etc. 

Peut-etre  est-ce  cette  interversión  forcee  des  signes  de 
jours  qui  a  amené  le  narrateur  ne  pas  teñir  compte  non 
plus  de  d'ordre  régulier  des  années.  En  tous  cas,  Tinspec- 
tion  mCme  du  tableau  des  jours  du  mois  pourrait  nous 
amener  á  nous  poser  une  question  dont  la  solution  semble 
de  grande  importance.  Ne  serait-on  point  porté  á  admetlre 
qu*il  nous  revele  l'ordre  primitif  suivi  dans  Ténumération 
des  ages  du  monde,  des  années  et  des  jours  des  crises  fina- 
les, sauf  bien  entendu  Tinterversion  nécessaire  pour  Ehécatl, 
qui  doit  forcément  remplacer  Cuetzpalin^  le  4*  des  jours  du 
mois?  • 
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Na«ére 

d'ordrt 

ou  rág«  dn 

mMI. 

de  rage  ou  solfU. 

IliéroglypUe 
de  Tannée  oú  m 
termine  cet  Ao«. 

Naméro 
d'ordre 
de  Tbléro- 
flyphe 
de  cette 
année. 

Uiéroglrphe 

du  ioor  oii  M  temine 

la  crise. 

Noiaéro 

d'ordre 

de  ce  jour. 

1 

AtonafiuU 
(soleil  d*eau). 

Cé-CalH. 

3 

Nahui-Ehécatl 

2 

2 

Bh/catonatUth 
(soleil  d'air). 

Cé-tochtli. 

8 

Nahui-ail. 

9 

3 

Tlatonatiuh 
(sólell  de  terre). 

Cé-aeati. 

13 

NahnUOcelotl. 

14 

4 

Tlétonatiuh 
(soleil  de  feu). 

Cé'tecpatl. 

18 

Nahui-^uiahuUl. 

10 

On  verra  précisémeat  que  cet  ordre  des  cataclysmes  est 
celui  que  nous  donnent  certains  documents  du  systeme 
quaternaire.  Devons-nou3  en  inférer,  contrairement  h  Thy- 
pothése  énoncée  plus  haut,  qu'il  est  le  seul  primitif?  Nous 
n'oserions  ríen  afflrmer  k  cet  égard.  En  tout  cas,  le  systbmc 
quinaire,  en  raison  meme  de  son  degré  plus  grand  de  com- 
plication,  offrirait  un  caractere  qui  paraít  moins  archaíque. 
Du  reste,  Tusage  oú  étaicnt  les  peuples  de  la  Nouvelle- 
Espagne  de  donner  une  forme  circulairo  ou  de  roue  á  leurs 
calendriers,  deVait  faciliter  les  interversions,  car  chacun 
pouvait  ohoisir,  suivant  son  caprice,  le  point  de  la  roue 
qu'il  voulait. 

Une  grave  difflculté  se  présente  ici  sous  le  rapport  chro- 
nologíque.  On  sait  que  daus  le  systéme  de  calendrier  en 
vigueur  chez  les  peuples  de  la  Nouvelle-Espagne ,  une 
méme  lettre  dominicale  ne  pouvait  revenir  accompagnée 
du  meme  exposant  numérique  qu'au  bout  d'une  periodo  du 
petit  cycle,  c*esl-á-dire  de  52  ans  révolus.  Supposons  par 
«xemple  que  l'année  1520  soit  tombée  en  Cé-acail,  ou  i 
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canue,  1524  sera  designé  par  Omé-acaÜ  ou  2  canaes,  et  Ton 
n'aura  de  nouveau  une  autre  année  Cé-acatl  que  52  ans 
plus  tard,  c'est-íi-dire  en  1573.  Or,  nous  avons  vu  que  le» 
dales  données  par  le  Vaticanus  ne  peuvenl  guere  se  rappor- 
ter  qu'au  commencement  de  chaqué  époque.  Si,  en  effet, 
elles  en  indiquaient  la  fin,  Tou  aurait  une  durée  de  4008' 
pour  la  période  actuelle,  depuis  la  fin  du  4*"  age  jusqu'á 
répoque  cü  écrivait  l'auteur.  La  comparaison  avec  les  autres 
documents  indigenes  semble  indiquer  qué  ce  laps  de  temps 
seraitbeaucoup  trop  long.  Maintenant,  ceciposé,  rhiérogly- 
phe  de  Tannée  oü,  suivant  le  scribe  et  ses  interpretes,  com- 
mence  la  crise  finale  n'est  pas  toujours  celui  qu'indique 
le  calcul.  Le  1""*  age  aurait  pris  uaissauce  5206  ans  avant  la 
période  présente,  période  dont  les  debuts  doivent  probable- 
ment  etre  rapportés  á  Tan  68  de  notre  ere.  II  aurait  pris 
fin  k  Tan  Cé-acatl,  4804  années  avant  cette  m¿me  année  68. 
Par  conséquent,  le  monde,  ou  du  moins  le  cycle  cosmique 
dont  s'occupe  Tauteur  mexicain ,  dut  étre  creé  en  Tannée 
Chicnahui-Tochtli  (9  lapin),  en  adoiettant  que  Tacte  méme 
de  la  création  ou  formation  de  TUnivers  n'ait  pas  duré  uq 
certain  laps  de  temps,  non  indiqué  par  lauteur.  Mainte- 
nant, la  2*  période  dure  794  ans  et  finit,  elle-meme,  en  une 
année  Cé-tecpatl,  Ici,  le  calcul  est  tres  juste;  si  une  période 
de  794  ans  debute  par  Cé-acaü,  on  aura,  de  nouveau,  cet 
hiéroglyphe  en  Tannée  780,  et  par  conséquent,  k  la  fin, 
c*est-á-dire  14  ans  plus  tard,  on  yetombera  en  Cé-tecpatL 
Cette  coíncidence  est  une  nouvelle  preuve  k  iavoquer  en 
faveur  de  la  légitimité  de  la  facón  de  voir  par  nous  énoncée 
plus  haut,  et  en  faveur  aussi  du  bien  fondé  de  Thypolhése 
de  Tabbé  Drasseur,  lequel  reconnait,  nous  Tavons  déjk  dit, 
dans  les  nombres  du  Vaticanus  le  total  des  années  écoulées 
depuis  le  debut  de  chaqué  age  jusqu'á  celui  de  la  période 
actuelle.  II  ne  se  serait  trompé  que  dans  le  point  de  dépari 
a  assigner  a  cette  dernifere. 

En  revanche,  aucuno  année  n'est  marquée  pour  la  fin 
du  3*"  age  qui  ne  dure  que  deux  ans.  Ayant  commencé  en 
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Ce-tecpailf  il  a  dú  forcément  prendre  fin  en  Yei-tochtli 
(3  lapin).  Le  4*  age  qui  debute  en  Yei-tochtli,  duie  4008  ans 
et  on  le  fait  finir  en  Cé-calli,  Ici,  le  calcul  ne  se  trouve  plus 
exact.  Si  une  période  commence  par  Yei-tochtli ,  Ton  aura 
au  bout  de  4008  ans,  non  pas  Cé'Calli^  mais  bien  Chicóme^ 
tochtli  (7  lapin),  ct  il  faudrait  7  années  encoré  pour  en  reve- 
nir á  Cé'iochtli.  En  prósence  de  difficultés  de  cétte  nature, 
Humboldt  avait  peneé  se  pouvoir  tirer  d'afi'airo  par  une 
hypothcse  qu'il  semble  juger  de  nature  a  s'appliquer  meme 
au  Valicanus,  II  cpnviendra,  dit-il,  de  teñir  comple  des 
périodes  intermédiaires  qui  se  sont  écoulées  entro  la  fin 
d'un  age  et  le  coramencement  du  suivant. 

Si  nous  adoptons  ce  point  de  départ,  il  suffira  d'adraettre 
qu'un  intervalle  de  quelques  années,  en  comptant  cclle  du 
grand  ouragan,  separe  les  deux  ages  et  qu*elles  ne  sonl 
point  comptées  par  l'auteur  mexicain.  Alors  la  4'  période 
commence  en  M-tochtli  et  au  bout  de  4008  ans,  Ton  a  eíTec- 
tivement  une  année  Cé-calli, 

Nous  peconnaissons  lout  ce  qu'une  pareille  explicalion 
présente  d'ingénieux.  Nous  verrons,  en  éñtet,  cette  théorie 
des  époques  intermédiaires  ou,  suivant  Texpression  indi- 
g&ne,  des  années  qtii  se  perdent ,  généralement  admise  par 
les  sages  de  la  Nouvelle-Espagne ,  aussi  bien  que  par  ceux 
de  rinde.  Les  documents  mémes  qui  ne  les  mentionnent  pas 
expressement,  semblent^  ainsi  qu'il  sera  dit  plus  loin,  en 
présupposer  Texistence.  Ajoutons,  enfin,  que  le  nombre  4, 
en  raison  de  son  caractére  éminemment  cabalistique ,  pou- 
vait  parfaitement  figurer  dans  un  pareil  genre  de  comput. 

Tout  cela  est  fort  possible,  mais,  en  definitivo,  les  rensei- 
gnements  fournis  par  la  peinture  mexicaine  sont  trop  concis 
pour  nous  permettre  de  decidor  jusqu'á  quel  point,  dans  le 
cas  présent ,  l'hypothííse  de  Humboldt  se  trouve  conforme 
a  la  réalité  des  faits.  Elle  ne  semblerait  gu5re  compatible 
avec  le  langage  tenu  par  le  commentateur,  lequel  nous 
donne  les  diííérents  ages  comme  s'étant  suivis  sans  inter- 
valle.  II  ne  faut  pas  toujours  juger  du  Vaticaniís,  lequel, 
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sous  certains  rapports,  présente  un  caractcre  si  original^ 
par  les  autres  documenls. 

Bornons-nous  h  faire  remarquer  que  le  scribc  semble 
avoir  divisé  Tbistoire  cosmique  en  doux  périodes  bien  dis- 
linctes,  comprenant  Tune  les  deux  premiers  ages,  et  Tautre, 
les  suivants.  Ges  deux  ages  du  commencement  se  trouvcnt 
unis  Tuu  á  l'autrc  d'une  facón  tout  k  fait  intime.  Si,  par 
exemple,  le  premier  finit  en  une  anaée  Acatl  et  un  jour 
Ocelotl  dont  les  biéroglyphes  marqués  sur  notre  tableau 
par  les  números  13  et  14  occupent  les  3'  et  4*  rangs  du  3« 
quint;  l'áge  d'aprcs  se  terminera  en  une  année  Tecpatlei 
un  jour  Quiahuitl^  parce  que  leurs  hiéroglypbes  ont  pour 
numero  d'ordre  18  et  19,  qu'en  couséqueuce,  ils  arrivent 
juste  au  méme  rang  dans  le  4*  que  les  deux  preceden ts  dans 
le  3'.  C'est  done  toujours  par  suite  du  niome  principe  que  . 
les  années  de  ees  deux  premiers  ages  sont  additionnées  les 
unes  aux  autres,  de  maniere  a  ce  qu'il  y  ait  correspondance 
parfaite,  au  point  de  vue  du  comput  cyclique,  entre  les 
époques  oú  chacun  d'eux  se  termine.  Nous  donnerons.,  du 
reste,  un  peu  plus  loin,  un  nouvel  exemple  de  Tétroite  cor- 
rélation  établie  entre  les  deux  ages  du  commencement. 

Au  contraire^  lorsque  Tauteur  ou  plutot  le  commentateur 
passe  a  la  descriptiou  des  deux  suivants,  on  voit  tout  de 
suite  qu'il  ne  les  fait  plus  correspondre  d'une  facón  apssi 
nette l'un  avec  lautre,  non  plus  qu'avec les  deux  ages  pre- 
ceden ts.  II  se  permet  des  omissions  et  des  interversions. 
Ainsiy  Ton  ne  nous  dit  point,  par  exemple,  en  quelle  année 
finit  le  3'  age.  Quel  rapport,  au  point  de  vue  du  classeipent 
numérique,  établir  entre  le  jour  Ehécatl  (2*  des  jours  du 
mois),  oú  il  se  termine,  et  AU  qui  marque  la  fin  du  4*  age 
et  occupe  le  9«  rang  parmi  les  biéroglyphes  du  calendrier. 
U  nous  semble  done  fort  possible,  sinon  probable,  que  leurs 
années  ne  soient  pas,  si  nous  osons  nous  servir  de  cette 
expression ,  comprises  dans  la  mome  serie  cyclique,  et  que 
Ton  fasse  débuter,  par  exemple,  le  4*  &ge  en  íl-tochtli^  sans 
s'inquiéter  le  moins  (fu  monde  a  quelle  époque  le  précédent 
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avait  pris  fin.  Inutilc,  en  ce  cas,  de  reconrir  a  rhy[)OÜiése 
d'une  période  intercalairc. 

Reste  inaintenant  k  étudier  los  récits  du  Vaticunus  dans 
Jeur  relation  avec  Tensemble  de  la  symbolique  mexicaine. 
Les  peuples  de  la  Nouvelle-Espagne  semblables,  sur  co 
point,  h  ceux  de  rExtreme-Orient,  faisaient  correspondre  k 
chaqué  point  de  Tespace,  un  génie,  une  couleur  et  un  élé- 
ment  particulier.  Leur  Ihéologie ,  aussi  bien  que  celle  des 
Bouddhistes,  admettait  móme  Tintervention  exclusive  d'un 
élément,  comme  cause  do  lalBn  de  di  verses  periodos  cosmi- 
ques.  Dans  leur  calendrier,  ainsi  que  dans  le  calendrier 
chinois  et  japonais,  le  mSme  nom,  le  memo  hiéroglyphe 
servait  á  la  fois  pour  désigner  une  année  et  un  jour,  tandis 
qile  les  mois,  eux,  avaient  des  noms  et  des  signes  spéciaux» 
Enfln,  au  Mexique  et  au  Yucatán,  chacune  des  quatre 
letlres  dominicales  du  cycle  astronomique  se  trouvait  em- 
ployée  pour  marquer  l'un  des  points  de  Thorizon.  On  a 
prétendu  contester  la  corrélation  établie  dans  la  vallée  de 
l'Anahuac/  entre  chaqué  élément  et  chacun  des  ages  du 
monde  (1);  mais  cette  facón  de  voir  qui  ne  s'étaye  sur 
aucun  argument  sérieux,  nous  parait  surabondammeai 
convaincue  de  fausseté,  par  le  témoignage  unánime  des 
narrateurs. 

Xjuoi  qu'il  en  soit,  le  tableau  suivanl  donnera  une  idee 
precise  du  systéme  de  symbolique  adopté  par  les  Mexicains, 
en  ce  qui  concerne  les  points  de  Porizon  (2). 


(1)  M.  D.  Brinlon :  TAe  myths  of.  the  Ne*e  Woi'ld ,  chap.  vii ,  p.  215  ( New- 
York,  1868). 

(2;  SahagUD:  Historia  general  de  las  Cosas  de  Nuera  España,  t.  I*»",  lib.  7«, 
p.  258  et  257  (México,  1830).— />«  couleurs  considérées  comme  syniboles  des  points 
de  rhoriton;  p.  159  et  suiv.  rtu  t.  viii  des  Aetes  de  ?a  SoH/t/  pfíilóloffiqíte  {Pñ- 
r¡s,  1877). 
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Point 

de 

Tespace. 

Génie 
correspondant. 

Élément 

auquel 

préside 

ce  dieu. 

Couleur 
corres- 
pondan- 
te. 

Hiéroglyphe 

de  rindiction 

correspondante 

avecsa 

signifl  catión. 

Niime.ro 

de 

rindie- 

tion. 

sun 

KST 

Tonaciyohua 

Terre 

Bleu 

Tochtli 
Lapin) 

I 

Tlalocanteuctli 

Eau 

■  Rouge 

Acall 
(Canne,  Roseau) 

II 

NORD 

Quctzalcohuatl 

Air 

Jaune 

TecpacU 
(Silex,  Obsidienne) 

111 

OUEST 

Xiuhteuctli 

Feu 

Veri 

Calli 
(Maison) 

IV 

Nous  voyons,  tout  d'abord,  les  qualre  éléments  mis  par 
le  cycle  chronologigue  en  rapport  avec  les  points  de  Tespa- 
ce,  figurer  comme  causes  du  cataclysme  qui  termine  chaqué 
age.  L'accord  apparait  sur  ce  point,  aussi  complet  que  pos- 
sible ,  et  la  théorie  cosmologique  nous  semble ,  de  la  feícon 
la  plus  evidente,  inspirée  par  les  computs  du  calendrier. 
II  n'en  a  pas  été  généralement  ainsi  dans  l'Inde,  ni  chez  les 
peuples  Bouddhistes,  et  voilá  pourquoi  les  traditions  de 
rExtreme-Orient  n'attribuent  qu'á  trois  éléments,  h  savoir 
le  feu,  Teau,  et  Tair,  le  pouvoir  de  détruire  les  mondes.  En 
tout  cas,  la  dissemblance  qui  éclate  entre  les  théories  asia- 
tique  et  américaine  peut ,  ce  semble ,  étre  invoquée  conmie 
un  sérieux  argument  en  faveur  de  notre  maniere  de  voir. 

Ajoutons  que,  d'apres  le  Vaticanua^  quatre  génies  deseen- 
dent,  tour  a  tour,  sur  terre,  comme  pour  présider  k  la  des- 
truction  de*chacune  des  créations  sucessives.  Les  commen- 
tateurs  ne  nous  donnent  le  nom  que  de  deux  de  ees  déités, 
Tune  est  Xiuhteuctlij  litt.  «Seigneur  de  Therbe»  le  génie  de 
Télément  igné,  Tautre  Matlalcuéyé,  Tépouse  de  Tlaloc, 
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Ce  Xiuhteucili  préside  done  au  meme  élément,  et  dans  le 
cycle  astronomique  et  dans  la  serie  des  ages. 

Au  premier  abord,  il  semblerait  en  etre  tout  autremcnt 
^our  Matlalcuéyé ,  laquelle  descend  du  ciel  au  moment  dii 
dóluge.  Dans  le  calendrier,  c'est  Tlalocan-Teuctli  qui  pré- 
side á  la  fois  k  Teau  et  h  la  región  de  Test.  Toutefois,  le 
désaccord,  sur  ce  point,  pourrait  bien  etre  plus  apparent 
que  réel.  Tlalocan-Teuctli ,  litt.  «Seigneur  du  Tlalocan»  ou 
«Paradis  terrestre»,  n'est,  pour  ainsi  diré,  qu'ne  simple 
épithete  de  Tlaloc^  dont  son  épouse,  Matlalcuéyé  ne  consti- 
tue,  apriís  tout,  qu'une  forme  dérivée  et  secondaire.  Dans 
la  raythologie  mexicaine  surtout,  les  déesses  n'ont  qu'une 
existence  bien  eífacée,  et  leur  personnalité  se  confond  ;i 
peu  prés  complctement  avec  celle  de  leur  époux.  La  substi^ 
iution  de  Matlalcuéyé  k  Tlalocan-Teuctli  n*a  done,  en  fait, 
aucune  importance,  et  c'est  bien  réellement  Tlaloc  que  nous 
pouvons  considérer  dans  les  deux  documen^  en  question, 
comme  le  patrón  de  Télément  humide. 

Humboldt  qui,  cependant,  ne  parait.pas  s'olre  inquieté 
beaucoup  des  rapports  k  établir  entre  les  données  de  la 
symbolique  astronomique  et  celle  des  périodes  cosmiques, 
n'en  reconnaít  pas  moins  Queizalcohuatl  ^  le  dieu  de  Tair, 
dans  le  personnage  dont  Tarrivée  precede  le  grand  ouragan. 
Ainsi  done,  sur  ce  point  également,  parfait  accord  entre  la 
eymbolique  des  ages  cosmiques  et  celle  des  points  de  Tespace. 

Nous  venons  de  retrouver  déjá  trois  de  déités  présidant 
il  ees  derniers,  et  il  n'en  manque  plus  qu'ne  pour  que  la 
liste  soit  complete.  L'on  peut,  par  analogie,  conjecturer  que 
<5elle-ci,  qui  préside  á  la  fin  de  Táge  des  géants,  n'est  autre 
que  Tanadyohua,  le  dieu  de  la  terre. 

Maintenant,  les  memas  déités  se  rapportant,  dans  les  deux 
cus  y  á  des  éléments  identiques,  se  doivent  forcement  trou- 
ver  en  corrélation  avec  les  mémes  points  de  1-orizon.  Par 
6uite,  Táge  de  la  terre  repondrá  au  Sud,  celui  du  feu  a 
rOuest,  celui  du  vent  au  Nord,  et  enñn,  Táge  de  l'eau  a 
rOríent. 
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Nous  pourrions  done  résumer,  du  moins  en  grande  par- 
tie,  la  symboliqíie  cosmogonique  des  Mexicains,  au  moyen 
du  tablean  siiivant: 


Age  de  la  ierre. 


Noni  d(»  Viljíe. 


Age  du  feu. 


Age  de  Pair. 


Age  de  Veau. 


Numero 
d'ordre 

de 
cet  age. 

Déitc  correspondan  te. 

Point 
de  l'espace 

corres- 
pondante. 

1 
•> 

1 
Toniciyohua,              Snd. 

1 

XiuhteuctU. 

1 

'    Onest. 

:í 

Quetzalcohuail. 

Nord. 

4 

Matlalcuéyé. 
(Tlaloc), 

Est. 

L'ordre  de  succession  des  points  de  l'espace  n'est  point 
ici  le  meme  que  dans  le  cycle  astronomique.  On  peut  memo 
ajouter  que  si  le  point  de  dópart  est  identique,  la  región  du 
Sud ,  les  divisions  de  Thorizon  ont  subi  une  interversi(m 
complete,  quant  k  leur  ordre  d'énonciation.  Ici,  en  efíel, 
on  debute  par  le  midi  pour  finir  par  Test,  tandis  que  la 
méthode  ordinaire  consiste  á  passer  tour  á  tour  du  Sud  k 
rOrient,  puis  de  \k  au  Septentrión  et  enfin  k  TOccident. 
Cela  prouve  que  si  les  deux  systcmes  de  symbolismo  com- 
pares en  ce  moment,  offrent  Tun  avec  Tautre  beaucoup 
d'affinités,  néanmoins  ils  posscdent,  chacun  en  particulier, 
certains  caracteres  qui  lui  sont  spéciaux.  C'est  ce  que  nous 
espérons  achever  de  démontrer  tout  á  Theure. 

Du  reste,  ne  pourrions  nous  pas  déterminer  k  quelle  cau- 
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ses  est,  saiis  doute,  due  rinterversion  que  nous  venons  de 
signaler?  Ce  point  de  symboliquc  américaine,  ne  serait-il 
pas  permis  de  Télucider  par  la  comparaison  avec  la  sym- 
bolique  de  certaines  races  de  rancien  monde?  M.  Brandis 
a  fort  bien  demontre  la  corrélation  á  établir  entre  les  sept 
sceaux  de  la  colére  divine  dont  parle  TApocalypse  et  les 
sept  déités  (1)  planétaires  de  la  Chaldée.  Ajoutons  que  les 
quatre  premiers  de  ees  sceaux,  aprés  la  rupture  de  chacun 
desquels  apparaít  un  cheval  de  coleur  diíférenle,  symboli- 
sent  visiblement  les  quatre  plages  de  TUnivers.  C'est  ce 
que  nous  croyons  avoir  établi  dans  un  précédent  travail,  de 
facón  á  n'avoir  point  k  y  revenir  ici,  mais  on  remarquera 
que  ees  mémes  régions  de  Tespace  no  sont  pas  citées  par 
Técrivain  dans  Tordre  d'énumération  habituel.  Les  Sémites 
débutent  d'ordinaire  par  l'Est,  consideré  comme  la  región 
sacrée  par  excellence,  puis  passent  de  lá  au  Sud,  qui  est 
reputé  la  plus  favorable  des  plages  de  TUnivers.  Enfin ,  ils 
terminent  par  les  régions  néfastes  de  TOuest  et  du  Nord. 
Au  contraire,  dans  le  livre  de  TApocalypse,  nous  voyons 
figurer  en  premiére  ligne  le  cheval  blanc,  embléme  de  TOc- 
cident,  ainsi  que  l'atteste  la  couleur  de  son  pelage,  puis  le 
coursier  rouge,  embleme  du  Midi,  et  le  noir  qui  marque  le 
Nord.  Enfin  arrive  en  dernier  lieu  le  cheval  jaune,  lequel 
représente  TOrient. 

Le  molif  d'iine  pareille  interversión  se  concoit,  du  reste, 
sans  peine.  La  prophétie  de  saiut  Jean  avait  un  caraclore 
éminemment  sinistre,  puisqu'elle  se  rapportait  aux  ñéaux 
par  lesquels  le  genre  humain  devait  etre  chátié.  C'ótaicnt, 
par  suite,  les  emblémes  offrant  une  signiflcation  néfaste 
qui  devaient  otre  cites  en  premier  lieu  (2).  Le  scribe  du 


U)    Brandis:  Die  Redentunfj  de»'  Sieben  Thoren  Thebeits^  2*  vol.  de  la  Revue 

(•2)    Bssaisi^r  la  stjniboUqtte  plánétaire  chez  ics  Sémites  ^  p.  300  et399  du  to- 
me XI  do  la  Rfvne  de  linguistiq^te  et  de  philologie  compare'es  (Paris,  1878). 
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Vaticanus  sera,  saiis  doute,  parti  d'un  point  de  vue  analo- 
gue.  Les  destructions  successives  des  ages  du  monde  cons- 
lituaient,  h  coup  sur,  la  serie  d'éveneraents  la  plus  tragiquc 
que  Ton  piit  rrver.  C'est  ce  qu'indique  le  narrateur  d'une 
facón  suffisammenl  claire,  en  rctournant,  pour  ainsi  diré, 
la  rouc  de  calendrior  et  en  lui  íaisant  suivre,  dans  son  récit, 
un  ordre  retrograde. 

Les  hiéroglyphes  des  jours  auxquels  se  terminent  les 
c^taclysmes  sont,  nous  Tavons  déjii  fait  observer,  en  parfait 
«iccord  avec  le  caractore  de  l'age  dont  ils  amonent  la  fin. 
Ainsi,  pour  l'áge  de  la  Ierro,  Ton  a  Nahui-Ocelotl  ou  4-tígre, 
probablement  parce  que  le  tigre  cst  un  quadrupéde ,  un 
animal  vivant  sur  le  sol.  11  ctait  lout  natural  que  Ton 
assignál  pour  dcrnier  jour  a  la  période  qui  se  termine  par 
une  pluic  de  feu,  celui  de  Nahui-Quiahmil  ou  4-pluie,  et 
celui  de  Nahui-Éhécatl  ou  « 4-venti>  a  Táge  du  vont.  Enfiu, 
répoque  du  délage  pouvait-elle  ne  pas  tomber  en  Nahui- 
^f¿ou4-cau? 

Passons  maintcnanl  a  Tótude  de  la  serie  des  auimaux 
dans  leur  rapport  avec  chacun  des  ages.  Voilcí  encoré  un 
point  sur  Icquel  leur  symbolique  difiere  nolablement  de 
celle  du  cycle  chronologique.  Dans  ce  dernier,  nous  ne  vo- 
yons  flgurer  qu'un  seul  animal,  le  lapin  ou  Tochtli^  prís 
c^mme  embléme  a  la  fois  du  Midi  el  de  la  terre,  sans  doute, 
parce  que  c*cst  un  quadrupéde  fouisséur.  Au  contraire,  cha- 
que  age  est  figuré,  pour  ainsi  diré,  par  un  animal  particu- 
lier  et  dont  le  genre  de  vie,  le  caractere  zoologique  rappelle, 
en  quelque  sorte,  la  nature  du  cataclysme  qui  le  termine. 
Le  tigre  ou  Ocelot,  nous  Tavons  dit  deja,  et  en  fournirons 
plus  tard  de  uouvelles  preuves,  symbolise  la  !'•  période, 
celle  du  soleil  de  terre;  puis  arrive  le  soleil  de  feu,  a  la  suite 
duquel  les  hommes  se  changent  en  oiseaux.  Si  le  singe  ap- 
parait,  en  quelque  sorte,  comme  représentaut  du  3'  age,  de 
celui  du  vent,  c'est  que  cet  animal  se  trouve  a  la  Nouvelle- 
Espagne,  lout  comme  dans  linde,  pris  d'ordinaire  comme 
symbole  du  vent.  Ge' te  particularité  lient,  sans  doute,  k 
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Thabitude  oü  sont  les  guadrumanes  de  vivre  sur  le  sommet 
4es  arbres,.et  poup  ainsi  diré,  dans  la  región  de  l'air.  £iiñn, 
ü  était  tout  naturel  qu'au  moment  du  déluge ,  les  hommes 
se  transformassent  en  poissons.  II  nous  reste  a  faire  ici  une 
observation  au  sujet  du  role  assigné  au  jour  4-Tigre,  córa- 
me marquant  la  fin  du  premier  age.  II  n'a  certainement  dú 
étre  choisi  qu'á  cause  de  la  relation  que  Ton  voulait  établir 
entre  Thiéroglyphe  du  jour  et  le  caractéro  de  la  période 
qu'il  termine.  Ce  que  nous  venons  de  diré  á  Tinstant  ne 
saurait  laisser  subsister,  ce  semble,  aucun  doute  sur  ce 
point.  Nous  nous  trouverons  ici  en  contradicción  formelle 
avec  Humboldt.  Ce  n*est  pas  á  cause  du  jour  Oceloü  que 
Ton  fit  plus  tard  jouer  un  role  au  Tigre  ou  k  V Ocelote  dans 
la  destruction  de  la  premicre  génération  humaine,  mais 
bien,  au  contraire,  parce  que  YOcelot  ou  Tigre  mexicain 
était  déjá  pris  comme  embléme  de  Táge  de  terre,  que  celui- 
ci  est  censé  se  tcrminer  au  jour  en  question.  N'est-il  pas 
évident  que  le  choix  du  jour  Nahui-atl^  comme  étant  celui 
du  déluge,  dut  étre  dicté  par  la  nature  méme  du  cataclys- 
me ,  et  que  ce  n'est  pas  á  cause  de  l'emploi  de  ce  méme 
Jour  que  Ton  imagina  le  cataclysme  précédant  la  création 
actuelle?  D*ailleurs,  k  la  fin  du  monde  actuel,  les  hom- 
mes, nous  le  verrons  tout  k  Theure,  devaient  aussi  périr 
130US  la  dent  de  leurs  compagnes  métamorphosées  en 
tigres,  et  Ton  ne  nous  dit  nuUe  part  que  cet  acte  de  can- 
nibalisme  doive  nécessairement  se  commettre  au  jour 
Ocelút.  Done,  ce  n'est  pas  l'hiéroglyphe  qui  a  inspiré  la 
legenda ,  mais  il  a  ^  au  contraire ,  été  choisi  k  cause 
d'elle. 

n  resulte  méme  de  tout  ceci,  une  consé^quence  assez  cu- 
ríense et  qui  nous  montre  combien  la  symbolique  anímale 
des  ftges  du  monde  difiere  de  celle  qui  était  habituellement 
«en  vigueur;  k  quel  point,  si  nous  osons  nous  servir  de  cette 
•eipressíon ,  elle  présente  une  physionomie  origínale.  Par- 
*  tout  ailleurs,  dans  la  symbolique  funéraire,  théologique, 
chevaleresque,  chronologique ,  TOcelot  ou  Tigre  répond  k 

TOMO  II.  4 
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rOrient  (1).  Voilá  pourquoi  cet  animal  est  qualiflé  dans  le 
langage  emblématique  du  sacerdoce  mexícain,  de  Tlalocan- 
Ocelotl  «ou  Tigre  du  Tlalocan,  du  paradis  terrestre».  C'est, 
en  efFet,  á  TEst  que  Ton  placait  le  Tlalocan.  Ici,  au  con- 
traire,  nous  le  voyons  mis  en  rapport  avec  Táge  de  la  Terre* 
Or,  nous  savous  que  Télément  terrestre  correspondait  au 
Midi.  II  est  vrai  que  Acatl^  hiéroglyphe  de  l'année  qui  ter^ 
mine  le  Tlachitonetiuh^  est,  lui  aussi,  le  signe  de  rOrient. 
Nous  verrons  tout  h  Pheure  pour  quel  motif.  En  tout  cas, 
pour  représenter  un  évfenement  aussi  terrible  que  la  ññ 
d'un  age  cosmique ,  on  avait  naturellement  dú  choisir  un 
animal  carnassier,  et  voilá  pourquoi  le  tigre  remplace,  daniS 
le  cas  actuel ,  le  lapin  ou  tochtli,  animal  d'ordinaire  affecté 
k  la  región  du  Sud.  Enfln ,  reste  k  examiner  la  liste  des 
années  dans  lesquelles  se  produisent  les  crises  cosmiques. 
Ici,  nous  trouvons,  pour  ainsi  diré,  en  présence  d'une  sym- 
bolique  spéciale,  et  diffcrente  de  celle  que  nous  avons  étu- 
diée  tout  k  Theure. 

D'abord,  Tauteur  debute  par  Thiéroglyphe  de  TEst  et  non 
du  Sud ,  ce  qui  semble  en  contradiction  avec  l'usage  meaS- 
cain  et  yucatéque  de  commencer  Ténumération  des  points 
de  Tespace  par  le  Midi,  consideré  ainsi  que  la  región  la 
plus  sacrée,  k  peu  prés  comme  TOrient  chez  Sémites.  Sans 
doute,  le  scribe  du  Vaticanus  estimait  que  l'année  de  la 
crise  appartenait  plutót  k  Táge  commencant  qu'á  celui  dont 
elle  marquait  la  fin.  D'un  autre  cóté,  TOrient  se  trouvant 
dans  Tordre  d'énumération  habituel,  cité  iumédiatement 
aprés  le  Midi,  Ton  en  arrivait  tout  naturellement  k  donner 
pour  caractéristique  au  second  age,  celui  du  feu,  rhiéro-^ 
glyphe  de  Acatl^  signe  de  TEst.  Ici,  on  peut  le  diré,  le 
narrateur  ou  plutót  le  commentateur  met  complétement  de 


(1)  Des  animaux  symboliques  dans  leur  relatiou  avec  lespoints  de  Veipace  chez 
les  Américains.  (Voy.  Revue  de  philologie  et  d'ethnoffraphíe,  p.  283  et  suivante» 
de  Tannée  1877-78.)— Sahagun:  Historia  genei*al  de  las  Cosas  de  Nnew  Bspaña; 
1. 1,  liv.  VII,  p.  256  et  257.  México,  1890. 
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cóté,  les  principes  de  symbolique  propres  á  la  théorie  des 
périodes  cosmiques  auxquels  11  s'était  jusqu'alors  attaché 
d'une  facón  presque  exclusive,  pour  teñir  compte  surtout 
de  ceux  du  comput  astronomique.  De  lá,  Tapparente  inco- 
hérence  de  son  récil.  Elle  resulte  forcément  de  la  fusión  de 
deuz  éléments  düTérents  et  méme  contradictoires  entre  eux. 
Voici  pourquoi  Acatly  hiéroglyphe  de  TEst  et  de  Télément 
humide,  se  trouve  ici  en  relation  avec  Táge  du  feu,  auquel 
11  semble  si  peu  convenir. 

.  Les  deux  premiers  ages  formant,  comme  nous  l'avons 
déjá  dit,  une  sorte  de  serie  continué,  c'est  naturellement 
Cé-Tecpaily  hiéroglyphe  du  Nord,  qui  indique  Fannée  de 
la  catastrophe  séparant  le  second  age,  celui  du  feu,  du 
troisiéme,  celui  de  l'air.  En  eíTet,  dans  Tusage  habituel,  le 
Nord  se  trouvait  nommé  immédiatement  apres  TEst. 

Quelques  observations  doivent  étre  faites  au  sujet  des 
hiéroglyphes  des  deux  derniéres  périodes.  Celle  de  l'eau  se 
termine,  nous  l'avons  vu,  en  Tannée  Cé-Callu  On  ne  nous 
dit  point  en  quel  signe  arrive  l'année  qui  met  ñn  á  Táge 
de  l'air,  mais  Tochtli  étant  la  seule  des  lettres  d'indiction 
qui  n*ait  point  encoré  figuré  dans  le  récit,  nous  pouvons 
conjecturer,  sans  crainle  d'erreur,  que  celte  dite  année 
doit  étre  Cé-iochtli. 

On  voit  que,  sous  le  rapport  du  groupement  des  années, 
aussi  bien  que  sous  la  plupart  des  autres,  le  récit  en  ques- 
tion  se  scinde,  pour  ainsi  diré,  en  deux  parties.  Dans  cha- 
cune  d'elles»  se  succédent  réguliérement  les  hiéroglyphes 
:d*une  región  faste  et  d'une  región  néfaste.  A  la  premiére 
appartiennent  ceux  de  TEst  et  du  Nord ,  k  la  seconde,  ceux 
du  Sad  et  de  TOuest.  De  plus,  si  nous  prenons  la  liste 
enüére  des  quatre  hiéroglyphes  d*indiction ,  Ton  verra  que 
Tauteur  semble  avoir  suivi  un  certain  ordre  dans  leur  énu- 
mération,  ceux  des  régions  opposées  se  trouvant,  pour  ainsi 
diré,  places  en  regard  les  uns  des  autres ;  ainsi  le  premier, 
c'est  le  signe  de  TEst,  et  le  dernier,  celui  de  TOccident. 
Quant  k  ceux  du  Nord  et  du  Midi,  ils  occupent  une  sitúa- 
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tion  intermédiaire.  Ceci  nous  donnerait  peuUétre  la  clcf 
des  interversions  sigualées  plus  liaut.  L'ezposé  de  ees  don- 
nées  cabalistiques  paraitra  peut-etre  d'un  interdi  mediocre. 
Elles  n'en  avaient  pas  moins  leur  importance  chez  les  races 
aussi  soumises  aux  inñuences  hiérartigues  que  Tétaient 
celles  de  la  Nouvelle-Espagne. 

Un  mot,  maintenant,  au  sujet  de  Táge  actuel.  On  ne  sait 
pas  trop  h  quel  élément  11  pouvait  correspondre,  les  guatre 
précédents  ayant  déjá,  si  nous  osons  nous  servir  decetle 
expression ,  accaparé  la  terre ,  le  feu ,  Tair  et  Teau*  Ríen, 
d'un  autre  cóté,  ne  nous  permet  de  croire  que  les  Mexicains 
aient  songé,  comme  les  Brahmanes  de  rinde,  k  faire  un 
cinquiJ^me  élément  de  celte  mystérieuse  substance  appelée 
Éther.  Ne  conviendrait-il  pas  d'induire  de  lá  qu'au  Meid- 
que,  la  période  présente  était  simplement  considérée  comme 
formant  le  debut  d'un  nouveau  cycle  quaternaire? 

L'objection  que  Ton  tire  des  ténebres  qui  devaint  mar- 
quer  le  commencement  du  monde  actuel  ne  nous  semble 
d'aucune  valeur.  Nous  verrons  plus  loin,  en  effet,  que 
d'apres  les  habitants  de  la  Nouvelle-Espagne,  tout  comme 
d'aprés  les  Indous,  une  période  d*obscurité  sopare  la  fin  de 
chaqué  age  des  debutó  du  suivant,  et  qu'alors,  le  soleil  et 
la  lune  se  trouvent  créés  k  nouveau. 

Ce  qui  nous  paraít  décísif  en  faveur  de  notre  maniere  de 
voir,  c'est  que  lors  de  la  fin  de  chaqué  cycle  de  cinquante- 
deux  ans,  les  habitants  de  TAnahuac,  s'attendant  k  une 
nouvelle  destruction  de  Tunivers,  enfermaient  les  femmes 
dans  les  magasins  k  grain  et  leur  couvraient  le  visage  de 
masques  faits  en  fibres  de  maguey.  On  craignait  que  celles 
ci,  métamorphosées  en  tigres,  ne  vinsset  se  venger  sur  les 
hommes  des  injustices  dont  elles  avaient  pu  étre  Tobjet. 
Ceci  nous  semble  véritablement  concluant.  L'áge  actuel, 
tout  comme  le  premier  du  cycle  précédent,  étaient  done  les 
seuls  qui  dussent  voir  périr  le  genre  humain  sous  la  dent 
des  carnassiers,  et,  k  cet  égard,  ils  n'étaient,  pour  ainsi 
diré,  que  la  répétition  Tun  de  Tautre.  L'on  ne  nous  dit  pas, 
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il  est  vrai,  que  les  tigres  qui  dévorérent  les  Quinamos,  a 
la  fin  du  Tlatonatiuh,  ne  fussent  que  des  femmes  transfor- 
mees  en  animaui,  mais  on  aurait  quelque  lieu  de  présumer 
qu'il  en  dut  étre  réellemeni  ainsi;  le  tigre  paraissant  avoir 
été  au  Mexique  un  embl&me  du  príncipe  humide,  terrestre 
et  féminin  (i).  Done,  Táge  actuel  n'est  que  le  renouvelle- 
ment  du  soleil  de  terre,  et  il  doit,  sans  doute,  comme  celui- 
ci,  ótre  suivi  des  soleils  «du  feu,  du  vent  et  de  Teau». 

Maintenant,  les  quatre  ages,  dont  parle  le  VaticanuSj 
avaient-ils  eux-mémes  succédé  á  une  serie  innombrable  de 
cydes  antérieurs?  D'autres  póriodes  cosmiques  devalen t- 
elles  se  succéder  indéñniment  les  unes  aux  autres?  La  théo- 
rie  ihdoue  sur  les  perpétuelles  destructions  et  rénovations 
des  mondes  avait-elle,  en  un  mot,  cours  au  Mexique?  C'est 
ce  que  la  pénurie  des  documents  ne  permet  guére  de  deci- 
der  aujourd'hui,  mais  ce  qui,  á  notre  avis,  ne  semblerait 
pas  fort  admissible.  Les  calculs  mythiques  des  Mexicains 
ne  dépassent  guére  quelques  milliers  d'années,  et  s'appli- 
quent,  sans  aucun  doute,  uniquement  á  notre  Cosmos.  lis 
différent,  sur  ce  point,  considérablement  de  ceux  des  In- 
diens.  Les  riverains  du  Gange,  en  effet,  supposant  la  ma- 
tíére  éternelle  et  inflnie,  proc&dent  volontiers  dans  leurs 
computa  par  milliers  de  mondes^  par  millions  et  milliards 
d'années.  Vraisemblablement,  ees  raffinements  étrangers  á 
la  donnée  primitivo,  sont  dus  á  l'exubérante  imagination 
des  moines  bouddhistes,  et  la  tradition  des  habitants  de  la 
Nouvelle-Espagne  aura  conservé  davantage  sa  physionomie 
archaíque.  Ce  ne  serait  pas,  h  coup  sur,  le  seul  exemple 
que  nous  puissions  citer  de  faits  de  ce  genre.  Les  Mexicains 
pouvaient  parfaitement  admettre  un  nombre  restreint  de 
óyeles  successiüs  sans  en  faire  remonter  les  debuts  á  des 
myriades  de  siécles.  Nous  ne  voyons  méme  nulle  part,  que 
leurs  sages,  leurs  philosophes  aient  songé  á  agiter  la  ques- 
lion  de  Téternité  de  Tunivers. 

(1)    M.  Angrand:  £et(re  h  M.  Daly  sitr  les  antiquU^s  de  Tiaguañoco, 
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2^.  Les  ages  d'aprés  rhistoire  des  Soleils.  (^^ 

Ce  précieux  document  fait  partie  d'un  manuscrit  designé 
par  l'abbé  Brasseur  du  nom  de  Codex  Chimalpopoca  ^  dont 
roriginal  esí  déposé  k  la  Bibliothóque  du  collége  de  San 
Oregorio ,  á  México.  C'est  lá  que  notre  savant  compatriote 
put  en  prendre  copie.  II  fut,  dit-on,  composé  par  un  écri- 
vain  de  Quauhtitlan,  entre  les  années  1563  et  1579,  et  ce 
serait  á  tort  que  Ton  en  voulut  faire  TcDuvre  de  Don  Fernán 
de  Al  va  IxtlilxochitL  Ce  Codex  contient ,  pour  ainsi  diré, 
trois  ouvrages  absolument  indépendanles  les  uns  des  au- 
tres.  Dans  le  premier  rédigé  en  langue  nahuatle  et  qui  porte 
le  nom  spécial  de  «  Historia  de  los  reynos  de  Gulhuacan  y 
México,»  ou  plus  simplement  «Memorial  de  Culhuacan,» 
nous  trouvons  quelques  fragments  relatifs  h  la  Théorie  des 
ages.  Nous  ne  dirons  ríen  ici  du  second,  lequel  traite  de 
maliéres  absolument  étrangéres  au  sujet  qui  nous  occupe. 
Quandau  troisiéme,  Tabbé  Brasseur  luidonnele  titre  de 
•ttHistoire  des  Soleils,»  parcequ'en  effet,  on  y  trouve  un  ré- 
cit  assez  détaillé  des  divers  ages  du  monde  et  des  crises  qui 
les  terminerent.  Gama  avait  déjá  publié  une  traduction  de 
ce  récitdans  sa  Descripción  de  las  piedras,  que  nous  regret- 
tons  de  n'avoir  pu  consulter.  Humboldt  en  cite,  á  son  tour, 
quelques  passages  et  met  Touvrage  sous  le  nom  IxtlilxochitL 
L'on  débutera  ici  par  l'étude  de  la  narration  contenue  dans 
r«Histoire  des  Soleils.»  Elle  se  rapproche,  á  certains  égards, 
de  celle  du  Vaticanus^  et  plus  encoré,  nous  le  verrons  tout 
¿rheure,  du  récit  de  Motolinia.  D*un  autrecóté,  elle  difiere 
trop  de  ce  rapporte  Ixtlilxochitl,  pour  qu'on  la  puisse  attri- 
buer  a  cet  auteur.  II  y  a  plus,  la  divergence  est  telle  entre 


(1;.    Abbé  Brasseur  de  Bourbourg:  Histoire  des  nations  citilisées  du  Mexi- 
^w^,  etc.,  1. 1,  introd.,  p.  T9.  Paria,  1857. 
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la  cosmogonie  de  rhistoire  des  Soleils  et  celle  des  rois  de- 
Cualhuacan,  qu'on  ne  saurait  croire  ees  écrits  dus  k  seul  et 
meme  personnago.  Ou  y  reconnait,  ainsi  qu'il  sera  établi 
plus  loin,  rinfluence  d'écoles  fort  diverses,  et  róqrivain  de 
Quauhtitlan  dont  parle  l'abbé  Brasseur  n'a  évidemment  joué 
dans  la  rédaction  du  Chimalpopoca  ^  que  le  simple  role  de 
copiste,  ou,  tout  au  plus,  de  compilateur. 

Le  premier  cycle,  qui  dure  13  X  52  ou  676  ans,  se  trouve, 
d'apros  rhistoire  des  Soleils,  terminée  par  un  cataclysme 
designé  du  nom  de  «Soleil  des  Téquanesyi^  litt.  «Mangeurs 
d'hommes  ou  tigres.»  Efrectivement,  nousdit-on,  c'est  le 
moment  ou  ees  animaux  auraient  été  devores.  La  crise  en 
question  aurait  duré  dix  mois  mexicains  (de  20  jours  cha- 
cun),  puis  que,  comme  le  dit  le  manuscrit,  la  ruine  definí- 
tive  du  monde  arriva  «au  jour  Chicomé-Malinalli  (7  liane),» 
jusle  200  jours  apres  celui  du  debut.  Le  méme  documeñt 
ajoute  que  13  années  se  perdirent  encoré,  ala  suitedela 
destruclion  des  Téquanes,  aprés  quoi,  tout  fut  ñné. 

A  cet  age  «des  tigres»  succfede  celui  «du  vent,»  dont  la 
durée  est  de  7  x  52  ou  364  années.  II  aurait  pris  ñn  au  jour 
Nahui'Éhécail  ou  4-vent.  «C'est  alors,  nous  dit-on,  que  les 
»hommes  se  perdirent,  entrainés  qu'ils  farent  par  le  vent,. 
»et  ils  se  transformérent  en  singes.  Les  maisons,  les  bois, 
»tout  fut  enlevé  par  le  vent.  L'année  oú  ees  événements^ 
»s'accomplirent  était  celle  áeCé-Tecpatl  (1-silex).»  Dureste^ 
Táge  en  question  est  dit  également  celui  «de  Quetzal- 
cohuatl,»  honoré,  ainsi  que  le  fait  remarquer  Tabbé  Bras- 
seur, sous  le  nom  á*Éhécatl^  en  qualité  de  dieu  du  vent  ou 
de  l'air.  Designé  par  cettc  epithéte,  il  est  censé  preceder 
Torage  et  la  pluie  fécondante,  personnifiés  eux-memes  par 
Chalchiuhtlicuyé^  litt.  «Japón  de  Jade,»  épouse  de  Tlaloc  et 
déesse  des  eaux  (I). 


(I)    Abbé  Brasseur :  Monuments  antigües  du  Mexigue^  rechercJtes  sur  les  ruines 
de  Palengué^  chap.  iii,  p.  40. 
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L'éré  du  feu  ou  des  volcans  arrivo  au  troisiémo  rang  et 
dure  6  X  52  =  312  ans.  Le  Soleil  de  cetle  période  est  atlri- 
bué  k  Tíalocan-TeuctUy  sous  lo  titre  de  «Seigneur  des  ré* 
gions  inférieures , »  d'ordinaire  reservó  á  Mictlan-Teuctli^ 
litl.  «Seigneur  do  la  región  des  morts,»  lo  Pluton  de  la  my- 
thologie  mexicaine.  L'abbé  Brasseur  donne  de  cette  substi- 
tution  vraiement  étrange,  une  explication  que  nous  repro- 
duisons  ici  sous  toute  reserve.  Dans  le  Codex  Letellier^  nous 
dit-il,  les  régions  inférieures  se  trouvent  désignées  du  nom 
de  cBassin  de  Mictlan'Teuctli.i>  G'est  lá  que  ce  dieu  aurait 
élé  precipité  du  ciel.  De  lá,  son  identiflcation  avec  Tlalocan- 
TeucUi  ou  Tlaloc^  de  dieu  des  eaux  (1).  Le  Codex  Letellier^ 
en  effel,  semble  appliquer  k  TOccan  mcme,  lo  nom  de  «Bas- 
sin  de  Mictlan'Teuctli.yi 

Voici,  au  reste,  en  quels  termes  Tliistoire  des  Soleils  nous 
raconte  la  crise  qui  mit  fin  á  cet  age. 

«Or,  c'était  Tannée  Cé-Tecpatl  (1-silex);  c'était  le  jour 
y)Nahui^Quiahuitl  (4-pluie) ,  et  Ton  vivait  pour  la  troisiémo 
ifois  au  Soleil  Nahui'QuiahuitU  Or,  les  hommes  furent 
•perdus  et  enveloppés  dans  la  pluie  de  feu  et  ils  furent  chan- 
igés  en  oisons. 

•Car,  le  Soleil  se  brúla,  et  les  maisons  se  brúlerent.  Or, 
»il  s'était  passé  trois  cents  ans,  plus  douze.  Et,  en  un  seul 
BJour,  tout  fut  détruit  par  le  feu,  et  au  jour  Chicóme^ 
jíTecpatl  (7-silex),  se  consuma  toute  notre  substanco  (ce  qui 
»était  de  notre  chair). 

»Et  ceci  eut  lieu  en  l'année  Cé-Tecpatl^  et  en  ce  seul  jour 
i^Nahui'Quiahuitl  (4-pluie) ,  les  enfants  (les  nobles)  furent 
»perdus.  Or,  jusqu'á  ce  jour,  on  les  appelle  encoré  pipil- 

y^pipil.Jt 

Ala  suite  do  cette  pluie  de  feu,  qui  rappelle  un  peu  celle 
dont  parle  la  Génése ,  íi  propos  de  la  destruction  des  cinq 


(1)    Abbé  Brasseur:  Recherchea  sur  les  ruines  (íf  Palenque'^  chap.  v,  p.  TiS  i^en 
note). 
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cilés  maudites  de  la  Pentapole  (1) ,  arrive  Táge  de  l'eau.  II 
precede  immédiatement  l'ére  actuelle.  Yoici  la  traduction 
texluelle  du  récit  que  uous  fait,  á  cepropos,  Tannaliste 
mexicaíQ  (2). 

oCelui-ci  est  le  Solcil  appelé  Nahui-atl  (4-eau),  Or,  l'eau 
fifut  tranquille  pendant  guárante  ans,  plus  douze,  e(  Ton 
»vivait  pour  la  troisifcme  et  la  qualrieme  fois.  Lorsqu'arriva 
«le  Soleil  Nahuai-atl^  il  s'était  passé  quatre  cents  ans»  plus 
Ddeux  siécles,  plus  soixante  et  seize  ans.  Alors,  tous  les  hom- 
»mes  furent  perdus  et  noyes,  et  se  trouverent  changés  en 
»poissons.  Le  ciel  se  rapprocha  de  Teau.  En  un  seul  jour, 
»toutse  perdit,  et  le  jour  Nahui-Xochitl  (4-fleur)  se  consuma 
Atonte  notre  chair» 

»Et  cette  année  était  celle  de  Cé-calli  (i  maison) ,  et  le 
ijour  Nahui-atl^  tout  fut  perdu.  Les  montagnes  meme  s'abi- 
«mérent  sous  l'eau.  Et  l'eau  demeura  tranquille  pendant 
»cinquante  deux  printemps. 

»0r,  sur  la  fin  de  l'année,  Tiilahuan  (surnom  de  Tezca^ 
TttlipocaJ  avait  prévenu  Nata  et  son  épouse  Nena  disanl: 
«Ne  faites  plus  de  vin  d'agave  (Oclli)  (3),  mais  mettez  vous 
Dá  creuser  un  grand  cypros  chauve  (AhuéhuétlJ ,  et  vous 
»y  entrerez,  lorsqu'au  niois  Tozontli^  l'eau  se  rapprochera 
))du  ciel. 

«Alors,  ils  y  entrerent,  et  lorsque  (Titlacahuan)  en  eut 
»fermé  la  porte,  il  dit  k  (Nata):  Tu  ne  mangeras  qu'une 
»seule  gerbe  de  mais,  et  ta  femme  aussi. 

»Mais,  des  qu'ils  eurent  cessé,  ils  sor  tiren  t  de  \ky  et  l'eau 
»demeurait  tranquille,  car  le  bois  (la  barque)  ne  remuait 
•plus,  et  l'ouvrant,  ils  commencérent  á  voir  les  poissons. 


(1)  Qénése^  chap.  xix,  vera.  24. 

(2)  Abbé  Brasseur:  Histoire  drs  nations  civilisées  du  Mexiqne^  etc. ,  i.  i  (pié- 
ees  justiflcati  ves). 

(3)  Cest  la  boisson  aujouriVliui  désignée  dans  toute  TAmérique  espa* 
gnole,  du  nom  Araucanien  de  Pulque. 
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lAIors,  ils  allumérent  du  feu,  en  frottant  des  morceaux 
»de  bois  et  flrent  róür  les  poissons.  Les  díeux  Citlalliuicué 
i»et  CiilaUaionac ,  regardant  aussitót  en  bas,  dirent  aSei- 
•gnenr  divin,  quel  est  ce  feu  que  Ton  faiula?  Pourquoi  en 
»fumet-ón  ainsi  le  cíel?» 

9 Aussitót,  Titlacahuan-Tezcatlipoca  descendit.  II  se  mit 
»á  gronder,  disant:  Qui  fait  ici  ce  feu?  Et,  saisissant  les 
^poissons,  il  leur  faconna  les  fesses ,  leur  arrangea  la  tote, 
»et  ils  furent  transformes  en  chíens  fChichiméJ.n 

Un  mot  maintenant  sur  la  chronologie  de  Thistoire  des 
Soleils.  Si  nous  additionnons,  les  uns  par  les  autres,  tous 
les  chiffres  qu'elle  nous  donne  pour  la  durée  de  chaqué 
age,  nous  obtenons  le  total  suivant: 


Durée  de  Táge  des  tigres . 

ñ2Xi:i=676aiis 

—    d  u  cataclysme  qui 

le  tennine 

—    des  années  inter- 

calaires 

13 

—    de  Táge  de  vent,. 

52X7  =  364 

—    de  rágedu  feu... 

58X6  =  312 

10  mois  de  20jour8=200jours. 


deragedereau..    400 +  200 +'70  =  676 
dureposdeseaux.  40+12=  52 


Total 2.093 ans  +  200jour8  (10  mois  mexicain»). 


Nous  obtenons  done  une  durée  d*un  peu  plus  de  20  sié- 
cles  pour  l'espace  écoulé  depuis  les  debuts  du  premier  age 
jusqu'á  ceux  de  Táge  actuel.  En  quelle  année  commence  ce 
dernier,  c'est  ce  que  Tauteur  ne  nous  dit  pas,  mais  ce  que 
nous  pouvons  peut-etre  deviner,  en  consultant  le  récit  de 
Motolinia,  inspiré,  évidemment,  par  celui  de  Thistoire  des 
Soleils  et  qui  parfois  le  rappelle  jusque  dans  les  moindres 
détails?  Or,  le  vieux  missionaires  fait  comraencer  Tépoque 
présente  en  Tan  68  de  notre  ere.  C'est  á  peu  prés  vers  ce 
temps  que  le  mythique  Quelzalcohuatl  apparait  sur  les  ri- 
ves  du  Sud-est  de  la  Nouvelle-Espagne  et  quelques  années 
seulement  auparavant,  que  les  documents  indigenes  placent 
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les  plus  anciennes  migrations  connues  de  la  race  Náhuatl 
au  Mexique.  Si  done,  nous  voulons  faire  concorder  les  da- 
les de  Tauteur  indigéne  avee  notre  modede  computa  voici 
le  résullat  auquel  nous  arrivons. 


Debutada  premier  d^ enVanSOaSav.  J.C 

—  de  l'Afire  du  vent f..  1336 

—  de  rág-e  da  feu 9^ 

—  de  l'áge  de  l'eau 660 

Époquedu  delate  et  debuta  de  Tépoque  actuelle.  68  de  notre  ere. 

Durée  de  Tépoque  actuelle  jusqu'á  ce  jour de  68  á  19)9  de  notre  ere»  1811 


D'apros  Humboldt ,  Tauteur  de  rhisloíre  des  Soleils  qu'il 
declare,  mais  c'i  tort,  sulvant  nous ,  n'etre  autre  qu'Ixtlilxo- 
chill  n'assigne  á  ses  quatre  Ages  qu'une  durée  de  109  indio» 
tious  plus  13  ans=  1417.  Elle  se  diviserait  ainsi: 

Pour  le  premier  age 13  X  52  =  6T6  ans. 

—  la  catastrophe  qui  le  termine. .  13 

—  le  secoude  dgre 7X52  =  364 

—  le  troisiftme  age 6X52  =  312 

—  le  quatriéme  age 1X52=  52 

II  y  a  dans  cette  facón  de  grouper  les  chiífres,  plus  d'uue 
erreur  evidente.  D'abord  Humboldt  ne  tient  pas  compte 
des  200  jours  de  durée  de  la  premiere  crise.  11  faudrait  done 
augmenter  son  tolal  de  plus  d'une  demi-année  et  compter 
14  ans  en  sus  des  indictions;  or,  14  n'élait  pas,  du  moins, 
autant  que  13 ,  un  nombre  cabalistique  chez  les  mexicains. 
En  second  lieti,  le  docte  allemand  fait  des  52  ans  du  repos 
des  eaux,  la  durée  du  quatri()me  age,  ce  qui  n'est  gubres 
conforme  au  langage  móme  du  scribe  indig6ne,  lequel  dis- 
tingue parfaitement  ce  petit  cycle  des  400  +  200  +  76  =  676 
années  que  dure  réellement  la  periodo  de  l'eau.  II  t3St  vrai 
que  Humboldt  supprime  absolument  ees  676  ans  lesquels 
font  néanmoins,  le  pendant  exact  de  ceux  du  premier  age. 

Enfin,  aixtlilxochitl,  ajoute  t-il,  dit  qu'il  y  a  eu  entre  la 
•premiere  catastrophe  et  la  seconde,  une  espace  de  temps 
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»de  776,  mai8  que  la  famine  qui  tua  les  géaats,.dura  13  ans 
»ou  le  X  d'ii^  cycle.»  Le  savant  auteur  des  Monumenis  des 
cordiUüres  en  concluí  qu'íl  convient  de  placer  entre  Tépo- 
que  de  ees  crises>  certaines  périodes  intercalaires  non  indi- 
ques par  le  scribe  indigene.  Effectiveraent ,  les  364  ans  du 
seconde  age  additionnés  aux  13  que  dure  la  premiere  crise, 
ne  donuent  que  377  années,  et  en  il  resterait  399  pour  la 
durée  de  la  période  intercalaire  non  indiquée.  Mais  á  ce 
raisonnement,  Ton  peut  faire  bien  des  objections  etassez 
fondees,  ce  me  semble.  D'abord,  399  n'est  pas  un  de  ees 
nombres  cabalistiques  qui  figurent  seuls  ou  a  peu  pri^s  seuls 
dans  les  calculs  cosmologiques  du  Mexique.  11  ne  saurait 
d'ailleurs  résulter  ni  de  la  multiplication  ni  de  la  división 
d'aucun  de  ees  nombres.  En  outre,  Tauteur  indigene  a  bien 
eu  soin  de  nous  indiquer  la  durée  des  moindres  époques 
intercalaires ,  puis  qu'il  fait  entrer  en  ligne  de  comple  jus- 
qxCh  une  période  de  10  mois,  et  il  serait  étrange  qu'nn  laps 
de  iemps  de  prés  de  4  siecles  ne  se  trouvát  méme  point 
mentionné.  Enfin,  aucun  document  á  nous  connu  n'assigne 
une  durée  de  plus  de  52  ans ,  d'un  petit  cycle  mexicain ,  h 
ees  di  tes  périodes  d'intercalation.  II  vautmieux  reconnaítre 
ici  une  confusión  dont  se  sera  rendu  coupable  soit  le  trans- 
cripteur,  soit  plutOt  Humboldt  lui-méme.  Omettant  les  676 
ans  du  quatriéme  age ,  il  en  borne  la  longueur  k  52  ans. 
Le  savant  allemand  ne  s'est  pas  douté  que  ees  52  années  se 
doivent  additionner  avec  les  312  ans  de  durée  du  troisiemc 
age.  L'on  obtient  ainsi  364  ans,  nombre  égal  k  celui  des 
années  du  seconde  age.  Maintenant,  ees  deux  nombres 
ajoutés  Tun  á  l'autre  donnent  bien  les  776  années  dont  parle 
récrivain  mexicain.  C'est  qu'il  s'agit  ici  de  Tespace  écoulé 
entre  la  fin  de  la  crise  qui  termine  le  premier  age  ou  debut 
de  la  seconde  période ,  et  la  ñn  du  troisieme  age ,  non  de 
Tespace  compris  entre  la  fin  du  premier  et  celle  du  se- 
cond  age. 

L^on  découvre  sans  peine  par  quels  procedes  ont  été  ob- 
lenus  ees  cbíiTres  des  années  pour  chaqué  période.  Nous 
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avons  évidemment  affaire ,  répétons-le,  h  des  nombres  pu- 
rement  astronomíques  ou  cabalistiquBS,  et  n*ayant  guéres 
d'importance  au  point  de  vue  de  Tbistoire  proprement  dite. 

676,  durée  des  années  de  la  premiére  et  de  la  quatriéme 
période  n'est  que  le  rósultat  de  la  multiplication  Tun  par 
Tautre  des  deux  nombres  sacres  13  et  52.  De  plus,  312,  durée 
des  années  de  Táge  du  feu ,  ajouté  á  364,  nombre  de  celles 
de  la  période  du  vent  nous  donne  encoré  ce  méme  total  de 
676.  L'inlention  de  lauteur  nous  semble  íci  bien  claire- 
ment  indiquée.  Pourquoi  n'a  t-il  pas  assigné  une  durée 
égale  de  338  années  h  chacun  des  deux  ages  en  question? 
G'est  que  338  ne  se  fut  prété  k  aucune  combinaison  astrolo- 
gique,  tandis  que  312  se  compose  de  52  X  4  + 104,  chiíFre 
des  années  du  grand  cycle  plus  364,  et  que  par  conséquence^ 
Tun  des  facteurs ,  au  moins,  se  trouve  composé  d'éléments 
ayant  tous  une  valeur  cabalistique.  Enfín  52  reparatt  en- 
coré appliqué  h  la  période  du  repos  des  eauz  et  13  á  celle 
des  années  intercalaires  qui  suivent  le  premier  cataiclysme. 
On  voit  a  quel  point,  le  scribe  avait  Tesprit  préoocupé  de 
calculs  mystiques.  Quant  aux  10  mois  (de  20  jours  chacun) 
qui  marquent  la  durée  du  soleil  des  Téquanes^  ils  semblent 
d'une  explication  moins  facile.  Peut-étre  conviendrait-il  de 
les  décomposer  ainsi  13  X  13  =  169  +  20+ 4  +  7.  Remar- 
quons-le,  en  eíTet,  si  le  7  apparait  moins  trouvent  employé 
dans  ees  sortes  de  computs  que  4, 13, 20  et  leurs  múltiples, 
parfois  cependant  il  semble  bien,  lui  aussi^  revétir  un  ca« 
raclére  sacre.  C'est  ce  qui  sera,  du  reste,  établi  plus  loin. 

Une  4ír&culté  se  présente  ici  et  toujours  k  propos  de  la 
eoncordance  du  signe  d'année  avec  la  durée  chronologique 
de  chaqué  période.  Si  le  terme  de  l'áge  du  vent  arrive  en 
Cé-iecpactl^  celui  de  Tere  du  feu  qui  lui  est  postérieure  de 
312  ans  finirá  juste,  ainsi  que  Tindique  Técrivain  indigéne» 
au  debut  d'une  autre  année  marquée  du  méme  signe,  puis- 
que  312  forme  un  múltiple  de  52. 

Par  la  méme  raison ,  le  déluge  qui  succéde  k  la  pluie  de 
feu  aprés  un  intervalle  de  676  ans  devra  commencer,  lui 
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aussi,  en  Cé-tecpaÜ.  Or,  le  rédacteur  de  Fhistoire  des  Soleils 
le  fait  débuter  en  Cé-Calli. 

Serait  ce  ici  le  cas  de  recourrir  h  Thypothése  émise  par 
Humboldt  et  d'íntercaler  entre  les.  deux  ages  en  question, 
une  période  de  13  ans  dont  le  scribe  n'aurait  point  fait 
mention?  Dans  ce  cas ,  l'áge  de  Teau  débutant  en  Cé-Calliy 
devait  forcémont  finir  au  méme  signe,  aprés  un  intervalle 
de  676  ans,  et  la  Tabúlense  chronologie  de  Ttiistoire  des 
soleils  se  trouverait  allongée  de  13  annces.  Devons  nous 
admettre,  au  jcontraire,  ainsi  que  nous  l'avons  fait  pour  les 
computs  du  Vaticanus,  que  la  période  de  l'áge  de  Teau  élait 
considérée  comme  parfaitement  independan  te  des  périodes 
antérieures  et  que  le  narrateur  Ta  fait  commencer  sous  le 
signe  qui  lui  convenait,  sans  ce  préoccuper  de  la  question 
de  concordance  chronologique,  ni  des  dates  antérieures? 
En  Tabsence  de  renseignement  précis,  laissons  le  choix  k 
la  liberté  du  lecteur. 

II  vu  sans  diré  que  si  Ton  adraet  ees  13  années  interca- 
laires;  si,  de  plus  on  interprete  le  texte  assez  obscur  de  Tan- 
naliste  Mexicain ,  dans  ce  sens ,  qu'il  y  eut  deux  époques 
du  repos  des  eaux,  de  52  ans  chacune,  Tune  au  debut  de 
l'áge  de  Teau,  Tautre  á  la  fin,  alors  la  chronologie  par  nous 
donnée  ne  sera  plus  exacte.  H  faudra  lui  ajouter  65  ans,  et 
fair  commencer  le  premier  age  non  pas  2093  ou  plutót  2094, 
mais  bien  2159  années  avant  le  debut  de  la  période  ac- 
tuelle.  Le  nécessité  d*une  telle  modiñcation  nous  semble, 
au  reste,  plils  que  douteuse. 

Les  comparaisons  des  deux  récits  que  nous  venons  d'étu- 
dier  et  celle  des  tableaux  qui  y  sont  joints  permet  de  saisir 
d'un  coup  d'cBil,  ce  qulls  ont  de  commun  et  en  quoi  ils 
difíferent.  Évidemment,  tous  les  deux  ont  été  puisés  h  une 
source  commune,  et  les  divergences  ne  portant,  pour  ainsi 
diré,  que  sur  des  points  de  détails.  Peut-otre  méme  serait- 
il  possible  de  reproduire,  au  moins  dans  ses  linéaments 
principaux ,  la  tradition  primordiale* 

Le  Vaticanus^  comme  Thistoire  des  Soleils,  met  en  reía* 


64  CONGRÉS   DES   AMÉRICANI8TES.  56 

iioQ  chacun  des  4  ages  avec  Tuii  des  4  éléments ,  et  une  di- 
vinité  spéciale.  Les  crises  qui  termineiit  ees  ages  se  trouvent 
amenées  par  des  causes  k  peu  prés  identiques.  Dans  Tan 
córame  dans  Taulre  de  ees  documents,  c'est  le  Soleil  de  Terre 
qui  ouvre  la  serie  et  le  déluge  qui  marque  la  fin  du  qua- 
tríeme  age.  Les  jours  ou  éclatent  les  críses  sont  en  parlie 
les  memes,  et  dans  ce  cas,  marqués  du  méme  signe  numé- 
rique,  le  chiiTre  4.  La  deséente  d'un  géníe  sur  terre  paratt, 
daus  les  deux  récits,  preceder  chacune  des  calastrophes  et 
une  fois,  au  moins,  nous  avons  aífaire  á  une  déité  identi- 
que,  h  savoir  Quetzalcohuatl  dont  Tarrivée  coincide  avec  le 
grand  ouragan.  En  tout  cas ,  les  mémes  points  de  Tespace 
répoudent  aux  mémes  ages,  ainsi  qu'aux  mémes  animaux. 
D'une  part  comme  de  Tautre,  les  hiéroglyphes  des  années 
des  crises  sont  également  precedes  du  méme  exponent,  le 
chiffre  I  et  deux  d'entre  eux  se  trouvent  juste  en  corrélation 
avec  les  mémes  évenements,  k  savoir  Cé-tecpatl  avec  la  pluie 
de  íeu  et  Cé-Calli  avec  le, déluge.  Dans  les  deux  ouvrages 
en  question,  les  signes  d'années  ne  se  rapportent  pas  aux 
mémes  points  de  l'espace  que  ceux  de  jours ,  ni  que  ceux 
des  Ages  dont  ils  indiquent  le  lerme,  et  forment,  pour  ainsí 
diré,  un  systcrae  de  symbolique  spéciale.  Enfin,  pour  que 
la  ressemblance  se  manifesté  jusque  dans  les  plus  petits  dé- 
tails,  deux  fois  seulement,  nous  Tavons  d^á  vu,  il  y  a  con- 
cordance  entre  Thiéroglyphe  de  l'année  et  le  comput  astro* 
nomique,  et  cela  dans  le  Vaticanus^  tout  comme  dans  This- 
toire  des  Soleils.  Nous  parlerons  tout  k  Theure  de  la  ques- 
tion de  chronologie. 

D'un  autre  cóté,  les  divergences  bien  que  d'importance 
moindre,  ne  laissent  pas  que  d'étre  nombreuses.  L'áge  des 
volcans  precede  celui  de  l'eau  d'aprés  le  Vaiicanus ,  et,  au 
contraire,  le  suit,  d'apres  Thistoire  des  Soleils.  Par  suite, 
Tordre  de  corrélation  avec  les  points  de  lespace  ne  se  trouvc 
plus  tout  c'i  fait  le  méme  dans  ees  deux  documents.  C'est  ce 
que  fera  aisément  comprendre  le  tablean  suivant: 
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fifi 


Numero 

d'ordre 

des  ñges. 


n 


m 


IV 


A6ES  DU  KOHDL 


D'aprés 
le  VaticanuB. 


^Á.de  la  ierre  (1). 


Á.  dufeu. 


A,  du  vent. 


*  A,de  Veau, 


D'apr^s  rhistoirc 
des  soleils. 


*  A,  de  la  ierre. 


A .  du  vent. 


A.  dufeu. 


*  A,de  Veau, 


POIRTS  DE  LES 

D'apriís 

le 

Vaticanus. 

PACe  CORRESP 

D'apr^s 

riiintoire 

lies  Soleils. 

•  Sud. 

•  Sud. 

Oucst. 

Nord. 

Nord. 

Ouest. 

•  Est. 

•EBt. 

On  voit  que  le  rédacteur  de  rhisloire  des  Soleils  procede 
«u  cnumérant  Tun  h  la  suite  de  Tautre,  les  poiiils  de  Tes- 
pace  opposés,  le  Noixi  á  la  suite  du  Sud  et  TEst  aprés  TOcci- 
dcnt. 

Les  deux  documents  difíérent  asscz  notablement  en  ce 
<jui  concerne  la  pai;^ie  chronologique.  lis  ont  néanmoins 
cela  de  commun  que  leurs  calculs  cosmologiques  semble- 
ront  bien  modestes  en  comparaison  de  ceux  des  Indous  et 
des  peuples  Bouddhistes. 

Voyons  maintenant  les  divergences.  D*abord,  les  proce- 
des cabalistiques  mis  en  oeuvre  par  l'auleur  de  rhisloire  des 
Soleils  pour  obtenir  des  dates  cosmiques  sont  bien  moins 
difficiles  á  déterminer  que  ceux  de  Tauteur  du  Vaticanus, 
Sans  doute,  Ton  a,  ici  encoré,  tenté  de  les  dissimuler  un 
peu,  et  il  faut  quelqu'attention  pour  parvenir  h  reconnaitre 
quelle  á  été  la  verilable  idee  du  scribe.  D'abord ,  le  chiffre 


(1)   L'attérísfue  marque  les  concordances  des  daux  récits. 

TOMO  lU 
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52  figure  toujours  comme  l'un  des  termes  de  la  multiplica- 
tion  dans  le  comput.  Ainsi,  Ton  a  6  X  52  ans  pour  la  durée 
du  troisieme  age,  7  x  52  pour  celle  du  second ,  mais  6  ne 
constitue  point  uii  nombre  sacre  et  7  ne  Test  que  dans  cer* 
tains  cas  asscz  exceptionnels.  Un  examen  plus  altentif  nous 
demontre  que  les  deux  totaux  doivent  étre  additionnés  Tum 
k  Pautre.  De  la  sorte,  on  obtient  676,  nombre  égal  á  celui 
des  premier  et  dernier  age,  676  lui-méme  n'étant  que 
52x13. 

Une  des  particularitcs  qui  distinguent  le  document  par 
nous  étudié  en  ce  momento  c'est  Tadmissíon  de  périodes. 
intercalaires  ne  paraissant  appartenir  en  propre  en  aucua 
age.  Les  chiíTres  k  elles  afíectés  ont,  en  general,  un  carac- 
tere  íranchement  cabalistique;  ce  sont  13  et  52.  t}eci  serait 
plus  douteux,  11  est  vrai,  en  ce  qui  concerne  les  200  jours> 
de  premiére  crise;  nous  avons  tenté  déjá  une  explication,  k 
ce  propos.  L'idée  des  dites  périodes  a,  sans  doute,  été  sug- 
gerée  par  les  némontemi  ^  litt.  «inútiles»  ou  jours  compló- 
mentaireSy  qui  terminaient  Tannée  ordinaire,  sans  apparte^ 
nir  k  aucuu  des  20  mois.  Cest  pourquoi  on  les  regardait 
comme  néfastes.  L'on  donnait  aux  hommes  qui  naissaient 
pendan  t  ce  temps  Ik,  le  nom  de  Némoquichtli^  litt.  ahomme 
inutile»  et  aux  femmes,  celui  de  Nencihuatl,  litt.  «femme 
inutile»  et  ils  passaient,  suivant  l'expression  vulgaire,  pour 
nés  80U8  une  malheureuse  étoile.  Les  memes  croyances  exis- 
taient  au  Yjucatan  (1).  On  remarqaera  que  notre  auteur 
reserve  le  nom  de  «SoleiU  ala  crise  qui  termine  chaqué 
age,  mais  ne  Tapplique  point,  comme  font  d'autres  auleurs, 
moins  corrects  dans  leur  langage,  k  toute  la  periodo  qui 
precede.  Ajoutons  qui  k  Texemple  des  peuples  Bouddhis- 
tes,  les  Mexicains  admeltaient  une  destruction  du  Soleil  et, 


(1)  Landa:  Relación  de  Uis  Cosas  de  Yucatán^  txad.  de  Tabbé  Brasseur^ 
§  xxxiv,  p.  205,  Paria,  18&1.— Botturini:  Idea  de  una  nueva  historia  de  ¡a  Amé^ 
rica  septentrional^  %  i,  p.  3,  Madrid,  1746. 
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sans  doute  aussi,  de  la  Luno  á  la  fin  de  chaqué  période.  Ces 
astres  devaient  étre  crees  á  nouveaii,  au  debut  de  la  période 
súivante. 

Le  passage  ou  Ton  nous  represente  les  Téquanes  ou  Ti- 
gres, comrae  ayant  élé  devores  á  la  fin  du  premier  age  ne 
demanderait-il  pas  k  etre  rectiflé?  II  y  a  lá,  pensons-nous, 
une  erreur  de  copiste,  car  il  nous  semble  beaucoup  plus 
dans  le  caractére  de  ces  caruassiers  de  dévorer  les  hommes 
que  de  se  laisser  manger  par  eux.  D'ailleurs,  Motolinia, 
nous  le  verrons  un  peu  plus  loin,  fait  expressement  périr  la 
premiére  génération  huraaine  sous  la  dent  des  animaux  en 
question. 

Le  récit  du  déluge  offre  de  curieuses  coiucidences  avec 
cclui  de  la  Bible  et  nous  ne  jugeons  pas  inütile  de  les  faire 
ressortir  avec  quelque  détail.  D'abord,  Nata  y  le  Noe  de 
TAnahuac  est  prévenu  du  desastre  dont  le  monde  est  me- 
nace  par  Titlahuan  ou  Tezcatlipoca  en  personne,  tandis'que 
Noé  dont  le  nom  offre  un  légére  analogie  avec  le  sien,  Test 
par  Jéhovah  (1).  Or,  Tezcatlipoca^  malgré  son  caractére 
gaerrier  qui  le  rapproche  un  peu  de  TOdin  scandinave,  cons- 
lilue  le  díeu  supremo  et  invisible  de  la  religión  Mexicaine, 
celui  dont  les  attributs  rappellent  le  plus  ceux  du  Tout 
Puissant,  du  Dieu  de  Mol'se.  Tezcatlipoca,  tout  comme 
Jéhovah  prend  soins  de  clore  lui-méme,  Tarche  ou  coíTre 
dans  Icquel  son  serviteur  est  entré,  en  compagnie  soit  de 
se  femme  seule,  soit  de  ton  te  sa  fatoille  (2).  Ne  dirait-on 
pa»  ce  détail ,  emprunté,  trait  pour  trait,  k  la  Cénese?  Mais 
ce  n'est  pas  tout.  D'aprfes  la  Bible,  Tinvention  du  vin  se 
trouve  en  relation  étroite  avec  le  déluge  et  la  sortie  de  Par- 
che, et  c'est  alors  que  le  re^taurateur  du  genre  humain  se 
trouve  mal  d'en  avoir  fait  abus  (3).  Voilá,  sans  doute. 


(1)  Qénése^  cap.  vi,  vera.  xiii. 

(2)  /Wrf,  cap.  vil,  vera,  i,  xiii  et  xvi, 

(3)  Ilfid,  cap.  IX,  vers.  xx  et  xxi. 
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pourquoi,  le  prudcnt  Tczcatlipoca  défend  h  Nata  et  h  sou 
ópouse,  préles  á  enirer  daiis  leur  iiavire,  de  conlinuer  h  faire 
de  VOctli  ou  vin  d'agave. 

Du  reste,  le  souvenir  de  Tivresse  du  flls  de  Lémekh^  melé 
fi  celiii  d'autres  évenoments  encoré,  semble  so  retrouver 
dans  la  légende  mexicaine  conceriiant  Cuéxtécatl,  et  dont 
nous  n*avons  pas  á  nous  occuper  ici  (1).  L'auteur  indigfrne 
assigne  une  durée  de  40  ans  plus  12  au  repos  des  eaux  pen- 
dant  laquelle,  sans  aucun  doule,  Nata  resta  enfermé  dans 
son  coffre.  Or,  la  Bible  place  un  intervalle  de  40  jours  entre 
le  moment  oü ,  par  suite  de  la  décroissance  des  eaiix,  le 
sommet  des  montagnes  commence  á  apparaitre  et  celui  ou 
Noé  ouvre  les  fenelres  de  l'arche  (2).  Les  regles  de  la  sym- 
bolique  Américaine  ne  permeltant  guei*es  h  Tauteur  de 
faire  du  chiffre  40,  un  nombre  cabalistique ,  il  s'est  boi-né 
ii  le  rappeler  comme  fesant  partie  du  cycle  de  52  ans.  L'AUh- 
naiiHh  est  le  seul  cataclysme  á  propos  duquel  on  nous  fásse 
mention  du  mois  auquel  il  commenca.  Le  scribe  rapporle 
cet  évenement  au  mois  de  Tozontli  ou  Tozozontli  qui  parait 
correspondre  k  peu  pres  k  celui  d'Avril.  Or,  la  Bible  de- 
clare positivement  que  le  déluge  commenca  au  17»  jour  du 
2*  mois  de  Tan  600  de  la  vie  de  Noo.  Le  récit  Babylonien  con- 
servó  par  Bérose  se  rapproche  plus  encoré  de  celui  de  Fhis- 
loire  des  Soleils,  car,  des  deux  parts,  c'est  par  une  révéla- 
tion  que  le  dieu  supremo  annonce  au  juste  qui  doit  6tre 
sauvé,  en  quel  mois,  le  déluge  aura  lieu.  ^CronoSy  nous 
»dit  Bérose,  lui  apparut  (k  Xisuthrus)  dans  son  sommeil, 
»et  lui  annouca  que  le  15  (ou  suivant  une  autre  versión) 
»le  5  du  mois  de  Doesius^  tous  les  hommes  périraient  dans 
»un  déluge.»  Ajontons  que  le  Cronos  n'est  autre  qu7/u,  le 
plus  grand  des  dieux  du  panthéon  Babylonien;  celui,  par 
conséquent,  qui  pouvait  le  mieux  otre  assimilé  soit  au 


(\)    ///>/.  des  nations  citilisés^  1. 1,  liv.  iv,  chai),  i,  ii.  311. 
(2)    Oynése,  cap.  viii,  vera.  vi. 
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JéKovah  des  Hébreux,  soit  au  Tezcatlipoca  du  Mexique  (1). 

II  est  vrai  que  le  mois  ou  se  produit  le  grand  cataclysme 
ne  semble  poínt  étre  le  méme  dans  TAnahuac,  et  chcz  les 
Hébreux.  Le  Tozontli  Mexícain  parait  correspondre,  nous 
Tavons  déjá  vu,  k  avril  ou  peut  étre  k  mai;  tandís  que 
d'apres  la  Génbse^  la  chose  semble  aujourdd^hui  clairement 
démontrée,  c'est  au  17»  jour  de  Marchesvan,  c'est  h  diré 
le  2  novembre  que  la  pluie  commence  k  tomber  et  que  Noii 
entre  dans  Tarcbe  (2).  La  concordance  serait  plus  frappante 
avec  le  récit  Babylonien,  car  le  5  et  le  15  Dcesius  répon- 
drait  au  5  et  au  15  du  mois  chaldéen  Sivanu^  c'est  k  diré 
h  notre  20  mai  ou  á  notre  5  juin.  II  est  vrai  que  si  Ton 
reconnait  le  bien  fondé  de  la  correction  proposée  par 
M.  Lenormant^  et  que  Ton  admettre  une  erreur  du  copiste  ou 
du  traducteur  qui  aurait  indiqué  Sivanu  au  lieu  de  Kisilivu 
(novembre-décembre),  la  date  Mexicaine  ne  se  rapporte 
plus  k  celle  des  Ghaldéens,  et  doit,  au  contraire  étre  rap- 
prochée  de  celle  des  Hébreux.  Au  reste,  de  telles  divergen- 
ees  entre  peuples  aussi  separes  par  le  temps  et  l'espace  que 
les  habitan  ts  de  I'Anahuac  et  ceux  de  l'Asie  Occidentale  ne 
doit  nullement  nous  surprendre;  elle  peut  teñir  k  mille  cau- 
ses divérses  et,  en  particulier,  k  des  causes  climatériques 
ou  météorologiques.  Le  fait  de  l'indication  du  mois  dans 
les  trois  documents  dont  nous  venons  de  parler,  n'en  reste 
par  moins  digne  d'étre  signalé. 

Maintenant,  la  prescription  faite  par  le  grand  dieu  du 
Mexique,  k  Nata  et  á  son  épouse  de  ne  «manger  qu'une 
seule  gerbe  de  m'alís»  ne  semble  t-elle  pas,  en  quelque  sorte, 
uno  parodie  des  instructions  de  Jéhovahy  lors  qu'il  permet  k 
Noé  et  ses  descendants^rusage  d'une  nourriture  animale  (3)? 


(1)  Torquemada:  Monarq.  iudiaiui ,  \\h,  vi,  cap.  xx.— M.  Fr.  Lenormant: 
Bssai  de  eommentairt,  etc.,  de  B/fOse,  p.  63,  París,  1871.  * 

(2)  Emüí  de  comment.^  p.  290. 

(3)  Séllese^  cap.  ix,  vers.  ni. 


70  C0N6RÉS  DBS    AMÉRIGANISTES.  62 

II  en  est  do  inSmo  pour  le  feu  allumé  par  Nata  afiíl  de 
rdtir  des  poissons  et  dont  la  fumée  semble  incommode  aus 
immortels  et  k  Tezcatlipoca  lui-ni6me.  Le  contraire  juste 
était  arrivé  au  restaurateur  du  genro  humaín,  lors  que 
prenant  des  oiseaux  et  des  animaux  purs,  il  en  offre  un 
holocauste  á'odeur  agréáble  pour  Tfiternel  (1).  II  fallait 
bien  que  le  scribe  Mexicain  cüt  une  connaissance  plus  cu 
moins  directe  du  récit  de  la  Bible,  pour  le  travestir  ainsi, 
comme  k  plaisir. 

Nous  ne  nous  sommes  pas  cru  trop  téméraire,  en  admet- 
tant  une  párente  étymologie  possible  entre  le  nom  de  Nata 
et  celui  du  Noé  hébrou.  Peut-étre  serait  il  permis  d'aller 
plus  loin  encoré  et  de  rattacher  aussi  á  ce  dernier,  le  nom 
de  Tépouse  de  Nata^  k  savoir  Nena.  Phonétiquement,  il 
rapelle  tout  k  fait  le  nom  de  Nannaeus,  roi  de  Phi^ygie  et 
contemporain  du  déluge,  d'apr&s  la  tradition  de  ce  pays^ 
Mais  Nannac%i8^  comme  le  fait  observer  M.  Lenormant, 
qu'est  ce  autro  chose  qu'une  forme  redoublée  du  nom  de 
Noo  (2)? 

Notre  premiére  pensée,  c'avait  été  de  voir  dans  Pauteur 
de  rhistoire  des  Soleils,  un  afñlié  á  la  secte  des  Nagualis* 
tes.  Ges  ñdéles  du  vieux  polythéisme  Mexicain,  attachés  au 
cuite  de  leurs  ancfitres,  saisissaieiit ,  on  le  sait,  toüteslo« 
occassions  de  tourner  en  dérision,  les  croyances,  pratiques, 
cérémonies  du  christianisme  (3).  Le  scribe  Mexicain  se 
serait  done  peu  k  déñgurer  le  récit  biblique,  tout  en  Tacco- 
modant  k  la  donnée  des  ages  cosmiques.  Les  quelques 
points  de  contact  tout  spéciaux  qu'oíFre  sa  légende  du 
déluge  avec  celles  de  la  Babylonie  et  de  la  Phrygie  reo- 
46nty  nous  le  reconnaissons ,  cette  opinión  peu  soutenablc 


(1)  IMd,  cap.  vni,  ven.  xz  et  xxi. 

(2)  M.  Fr.  Lenormant:  Bssai  de  eomment.,,  etc.,  pagea  290  et  281. 

(3)  Abbé  Braseur:  fíist.  des  nat,  civil,  1. 1\\  Uv.  xvi,  chap.  vi,  p.  818  et  suiv. 
Paria,  1859. 
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«t  il  faut  admettre  que  les  détails  par  lui  fourni^  existaient 
déjá  dans  la  tradition  indigeae,  bien  avant  le  dócouverte. 

M.  Maury  s'étonne,  et  non  sans  quelque  raison,  de  re- 
trouver  ainsi  «en  Amérique,  des  iraditions  relatives  au 
•déluge  inñniment  plus  rapprochées  de  celles  de  la  Bible 
»6t  de  la  religión  Chaldéenne,  que  chez  aucun  peuple  de 
•Panden  monde»  (I).  Sa  surprise  n'aurait  fait  que  crditre 
«'11 8*étail  donnó  la  peine  de  comparer  le  mythc  de  Quetzal* 
cohuatl  avec  celui  de  Tlranien  Djemschid  (2),  Tbistoire  de 
Votan  avec  celle  du  siamois  Phra-Ruáng  (3) ,  etc.  Beau- 
eoup  de  légendes  de  rancien  monde  ont  passé  dans  le  nou- 
veau,  sans  qu'on  puisse  constater  aujourd^hui  leur  présence 
dans  les  régions  de  TExtréme  Orient,  d'oü  nóanmoins,  elles 
parai8<^ent  avoir  passé  en  Amérique.  Quelle  cause  assigner 
á  ce  fait,  en  apparence  si  étrange?  Ne  serait  ce  pas  qu'á  la 
Chine,  au  Japón ,  en  Tartarie ,  la  prédication  Bouddhique 
les  fit  tomber  en  oubli?  Le  race  cuivrée  les  aura  recues,  si 
non  avant  la  naissance  du  Bouddhisme,  du  moins  avant 
que  cette  religión  ne  se  fait  propagée  au  loin. 

Ge  trait  de  Tezcatlipoca  changeant  les  poissons  en  chiens 
(Chichime)  mérite ,  lui  aussi ,  de  n'étre  point  passé  sous 
ailencey  et  semble  tout  allégorique.  Ges  Chichime  ainsi  que 
le  conjecturo  l'Abbó  Brasseur  ne  seraient  ils  pas  símple- 
ment  ees  barbares  du  Nord,  connus  sous  le  nom  de  Ghichi- 
meques  et  qui  fondferent  la  monarchie  de  Tezcuco?  Ge  nom. 


(1)    M.  A.  Maury,  art.  d^luob  dans  V Encyclopédie  noutelle. 

(9)  IlftmscMd  et  Qiteitalcokvatl ,  t.  v  des  Aeíes  de  la  Soeiété  pkilotogique^ 
jpBgt  908  et  aniv.  París,  1874. 

C8)  Le  Mythe  de  Votan ^  t.  ii  des  Aetes  de  la  Soeiété philologique ^  Alen^on, 
1871.— Muñfiz  de  la  Ye^:  Coiutitucio»es  diacesanas  del  obispado  de  Chiappa^ 
page  9  et  suiv.  Roma,  1702.— Cabrera :  Descriptio»  c^f  the  ruine  of  an  ameient 
€itp,  etc.,  p.  76.— Mor  Pallegoiz:  Deteription  du  royaume  Tkai  ou  Siam,  i,  i, 
page  81  et  sniY.  Paria ,  1851.— M.  A.  Bastían :  Die  Vcelher  des  (Betlieeken  Asíen^ 
tome  I,  p.  298.— Sir  A.  Phayre :  On  the  Hietory  of  the  Burma  racé,  daña  Vaanée 
1868  du  Journal  of  the  Aeiatic  Society  of  Bengal. 
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bien  etitendu  ne  leur  aurait  pas  été  donné  par  des  popula*^ 
tions  amies.  Mais  est  ce  done  la  premiére  fois  que  nous 
voyons  des  natíons  recourrir  k  un  jeu  de  mcts  pour  en  tirer 
un  sobriquet  qu'iis  appliquent  á  leurs  adversaires?  L^ 
historiens  chinéis  ont  bien,  par  une  légére  altération  pho* 
nétique,  transformé  le  nom  de  cTurk»  en  celui  áe.Thiau^ 
Kiouéy  lequel,  dans  leur  langue,  sigoifie  cChions  iiuia* 
lents»  (1).  lis  avalen t  pu,  á  la  vérité,  élre  guidés  dans  le 
choix  d'une  telle  appellation  par  cette  círcoustanoe  que  les 
Turks^  ainsi  que  di  verses  autres  tribus  du  Nord  et  du 
l'Est  de  TAsie  s'altribuaient  k  elles  mémes ,  une  origine 
canino  (2). 

Sans  doute,  lea  Ghicbiméques  qui  apparaissent  sur  le 
platean  d*Anahuac,  vers  le  xi^  siecle  de  notro  ere  (3),.  ne 
sauraient  passer  pour  contemporains  du  déluge;  oíais  loro 
qu'il  s'agit  d'étymologies  populaires,  y  dóit  on  regarder 
de  si  prbs?  D'ailleurs,  on  sait  que  Motolinia  identifle  les 
Chichimbques  primitifs  avec  les  Othomies,  et  ees  derniers 
pourraient  bien  avoir  été,  comme  nous  avons  essayé  d« 
rétablir,  proches  paren ts  de  ees  Quinamos  que  Ton  consi- 
dérait  comme  aborigénes. 

Seúl,  parmi  tous  les  auteurs  qui  ont  traite  de ladoctrincf 
des  ages,  celui  de  Tbisloire  des  Soleils  indique,  á  la  .fois» 
les  jours  oü  commencérent  la  plupart  des  catacJysmes  el 
ceux  oü  ils  prirent  fin.  Ges  derniers  sont  les  mémes  que. 
les  jours  donnés  par  le  Vaticanua  pour  l'époque  des  crfses, 
ot  comme  eux  marqués  de  Texponent  4.  Quant  aux  seconds, 
ils  sont  marqués,  soit  de  Texponent  4  comme  dans  Nahui' 
Xóchitl  soit  de  Texponont  7;  citons  par  exemple  Chicóme^' 
Malinalli.  Ges  signes  de  jours  ne  fesant  point  partie  des 


(1)  Abel  Rémugat :  Recherches  sur  les  langnes  tartares. 

(2)  M.  Oirard  de  Rialle :  Mémoire  sur  I  'Asie  Céntrale,  p.  89.  París,  19S5. 

(3)  Torquemada:  Monarq.  India», ,  \ib,  i,  cap.  xxiii ,  p.  51 ;  cap.  xxVf-p.  88; 
cap.  XXI,  p.  47;  cap.  xxvii,  p.  51. 
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leltres  dlndiction  no  flgurent  pas  dans  le  comput  ordinaire, 
quotidlen  ou  annuel.  II  nous  est  diffícile,  par  coaséquent 
de  diré  combien  de  temps  s'est  écoulé  entre  le  jour  de 
Nahui-atl  ot  celui  áeNahui-Xochitl^  ni  par  conséquent  ce 
qu'á  duré  le  déluge. 

Si  l'oQ  admety  par  exemple,  tous  les  hiéroglyphes  de  jours 
figuran t  k  tour  de  rdle  parmi  les  signes  des  indictions  de 
13  jours  chacune,  il  faudra  12  indictions  de  13  jours  = 
156  -{-  4  jours  pour  tomber  de  Nahuuatl  en  NahuuXochitl. 
La  crise  diluvienne,  la  grande  pluie  aurait  done  duré  160 
jours  en  tout.  Dans  la  Bible ,  Teau  ne  tombe  que  pendañl 
40  jours  et  40  nuits.  Au  moyen  du  mcme  procede,  nous 
élablissons  que  la  pluie  de  feu  commencant  k  tomber  en 
Nahui-Quiahuitl  pour  cesser  en  Chicomé-tecpatl^  s'est  pro- 
longée' pendan!  11  indictions  X  4  ou  147  jours.  Pour  l'ágé 
de  vent,  on  ne  nous  donne  qu'une  seule  date,  celle  de 
NahuUÉhécatlj  laquelle,  sans  aucün  doute,  indique  le  jour 
oú  cómmenca  le  grand  ourngan.  En  eíTet,  il  n'y  a  que  les 
dates  iniliales  des  crises  dont  Thiéroglyphe  se  trouve  en 
un  rapport  naturel  avec  le  cataclysme  lui-mSme.  On  voit, 
du  premier  coup-d'neil,  la  relation  qui  existe  entre  Váge  de 
l'eau  et  le  signe  Nahui-atl,  litt.  «4-eau»,  tandis  qu'il  n'y  en 
ce  aucune  k  établir  entre  ce  mdme  age  et  le  signe  ñnal  du 
délngé  Nahui^XochiÜ  (4-fleur).  Enñn,  Tauteur^  sans  dé- 
signer  le  jour  auquel  commen^  le  «Soleil  des  Tigres»  se 
borne  k  nous  diré  qu'il  precede  de  200  jours  celui  de  Chu 
ch&mé^Malinalli ,  lequel  termine  la  crise.  A  priori^  nous 
supposerons  que  ce  jour  initial^  pour  le  motif  indiqué  plus 
haut,  doil  forCément  étre  Nahui-Oceloü  ou  «4-Tigre».  Ce- 
pendant  Ton  arrive  par  le  calcul,  k  un  résultat  diífércnt. 
Le  20C«jour  précedent  Chichimé-Malinalli  c'est  évidemmenl 
5-Ozomatli.  Nous  ne  chercherons  pas  k  resondre  cetle  difTi- 
culté.  Elle  ne  tient,  peut-étre,  qu'<\  Tignorance  oú  nous 
sommes  de  la  facón  dont  se  doit  iaire  le  comput  de  ce^ 
signes  de  jours.  Par  suite,  nous  entreprendrions  vainement 
aussi  de  le  faire  concorder  avec  celui  des  années. 
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En  tout  cas,  Ton  rcmarquera  ici  le  role  attribué  au  nom^ 
bre  7.  Parfois,  nous  le  voyons,  en  efTet,  revdtir  un  carac- 
tére  sacre,  cbez  les  Mexicains.  Ainsi,  ils  donnent  le  nom 
de  Chicomoztoc  ou  des  7  grottes»  au  pays  qui  fut  leur  bar- 
ceau  el  k  celui  ou  tombérent  du  ciel,  le  Tecpail  dont  les 
fragments  se  transfonnferent  en  héros  ou  demi-dieux  (1). 
De  Iky  sans  doute,  Terreur  de  Sabagun  qui  transforme  ceite 
mystérieuse  región  en  7  galéres  d'ou  seraient  sortea  les 
colpnisateurs  de  la  Nouvelle-Bspagne  (2).  Le  manuscrit 
Cakchiqíiel^  ou  memorial  de  Teqi^an-Atitlan^  redigo  sous 
rinfluence  evidente  des  idees  Mexicaines,  parle,  dO  son  odté, 
¿  plusieurs  reprises  des  treize  tribus  des  sopt  nations  (3). 
Peut-6lre  convient-il  de  reconnaitre  en  toutceci,  un  souve* 
nir  de  la  vieille  semaine  sémitique,  souvenir  qui  semble  se 
relrouver  ég^lement  chez  quelques  tribus  du  Nord  (4). 

Le  Vaticanus  semble  avoir,  tour  k  tour,  choisi  pour  signe 
de  chacune  des  hiéroglyphes  d'années  des  boulversements 
cosmiques.  Tune  des  4  lettres  dominicales.  Cette  regle  n'est 
pas  tres  scrupuleusement  observée  dans  Thistoire  des  8o- 
leils.  Sans  doute,  les  anuées  oú  arrivent  les  crises  ont  tou- 
jours  pour  hiéroglypbe ,  une  de  ees  4  lettres  dominicales; 
mais  la  liste  de  ees  derníbres  reste  forcément  incomplfete, 
car  l'année  Tecpatl  repara! t  deux  fois,  d'abord  k  la  fin  de 
Táge  du  vent,  puis  k  la  ñn  de  celui  du  feu.  Cette  particu- 
larité  nous  induirait  k  voir  dans  les  récits  du  VcUicanus^ 
une  forme  un  peu  plus  archal'que  de  la  vieille  légende  coa- 


(1)  Mendieta:  ffist,  eccles,  indiana,  lib.  ii,  cap.  zzxiii,  p.  145.  México,  1S30.— 
£s  Mpthe  d'Imos,  p.  812  du  tome  nr  (6*  serie)  des  Annales  de  Phiiowpkie  eJkré- 
itenne  (année  1872). 

(2)  Sahagun :  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España  (Introd.  al 
libro  I). 

(8)  Abbé  Brasseur :  Meeherehes  sur  les  ruines  de  Palenque,  chap.  vii ,  pages 
*32et78. 

(4)  M.  D.  Brinton :  TM  naHonal  legend  of  the  Chahta-Muskokee  tribes^  p.  6 
et  Buiv.  (Extr.  du  ffistorical  Magazinej.  New- York,  18TÍ0. 
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miqnc  que  dans  ceux  de  VHistoire  des  Soleik.  Ce  sont,  évi- 
demment,  les  données  du  symbolisme  cycliqne  et  chronolo- 
gique  qui  ODt  induit  les  Mexicains  &  ñxer  á  4,  le  nombre  de 
lenrs  grandes  périodes  et  á  placer  chacune  d'elle  en  relation 
avec  un  élément  et  un  point  de  Tespace.  Or,  le  Vaticanus 
qui  fáit  figui-er  chaca  ne  des  4  lettres  dominicales  correspon- 
dan! aux  points  de  Thorizon,  semble,  sur  ce  point  du  moins, 
bien  plus  fidfele  k  la  conccption  primitive. 

La  durée  des  ages  s'y  trouve ,  il  est  vrai,  pour  Tensem- 
ble,  supérieure  á  ce  qu'elle  est  dans  tous  les  autres  docu- 
mentSy  et  Ton  pourrait  nous  objecter  que  les  chiffres  exor- 
bitants  de  la  chronologie  fabuleuse  des  Indous  ne  furent 
obtenus  qu'au  moyen  de  calculs  successifs;  qu'á  rorígine, 
celle-ci  offrait,  certainement,  un  caractére  beaucoup  moins 
fantastiquc. 
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En  tout  cas,  le  Vaticanus  qui  fait  remonter  Toriginé  des 
choses  h  cinquante  ou  tout  au  plus  h  cent  quatre-vingt  sir- 
cíes  avant  Tépoque  actuelle,  ne  saurait  étre,  sur  ce  point, 
comparé  aux  lívres  sacres  des  Bouddhistes  lesquels  prodi- 
guent,  pour  ainsí  diré,  les  siecles  par  myriades.  D'ailleurs, 
Motolinia  uous  Tallons  voir  a  Tinstant,  semble  s'díve  inspin'» 
de  récits  tres  analogues  k  ceux  de  l'histoire  des  Soleils,  re 
qui  pi^ouve  qu'ils  étaient  en  pleine  vigueur,  k  Tépoque  dó 
la  conquéle.  Nous  ne  savons  point,  au  contráire,  le  moment 
oü  fut  redigé  le  Vaticanus. 


S"*.  Les  ages  oosmiques  d'aprés  Hotolinia. 

Le  vieux  missionaire  semble  avoir  pulsé  ses  renseigne- 
inents  aux  mémes  sources  que  le  rédacteur  du  précedent 
ouvrage,  et  son  récit  oífre  avec  celui  du  Tauteur  en  ques- 
tion,  les  plus  írappantes  analogies.  Seulement,  on  y  cons- 
tate de  nombreux  retranchemen^ts ,  quelqucs  inversions 
dans  la  chronologie  des  ages  et  un  certain  nombre  de  ren- 
seignements  nouveaux,  dontquelques  uns  d'une  haute  im- 
portance  (1).  U  vu  sans  diré  qu'en  cas  de  désaccord  entre 
Motolinia  et  le  scribe  Mexicain,  c'est  ce  dernier  que  noüs 
iiendrons  en  regle  genérale,  pour  le  plus  fldéle  représen- 
tant  de  la  tradition  authentique.  II  devait  évidemment  ulro 
íort  au  courant  des  aífaires  de  son  pays ,  tandis  que  de  la 
part  du  prdtre  espagnol,  on  ne  saurait  attendre  ni  la  méme 
érudition,  ni  la  méme  exactitude. 

Dans  Motolinia,  il  n'est  questioirni  d'époques  inlerca- 
laires,  ni  des  jours  et  années  oü  eurent  lieu  les  cataclys- 
.raes,  ce  qui  rend  bien  plus  facile,  Tétude  de  sa  chronologie 
jnythiquo.  Vitiisemblablement ,  au  reste,  ses  maitres  indi- 


\    ai)    Motolinia:  ffistoHa  de  los  Mexicanos  por  st'M  pintifi'as,  apud  Abl)é  Bras- 
iseur,  Recherckes  sur  les  iitmes  de  Palenqnéf  cap.  v,  p.  53  et  suiv. 
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genes  les  luí  auront  meationnées,  mais  il  aura  negligé  de 
le  rappeler. 

La  succession  des  ages  est  la  meme  chez  notre  auteur  que 
daos  rhistoire  des  Soleils;  seulement,  il  y  a  une  interver- 
sión pour  les  chiífres  indiquant  la  durée  de  chaqué  Age,  el 
dont  nous  aurons  h  parler  tout  h  Theure. 

II  a  dejíi  oté  question  plus  haut  du  service  rendu  par 
Tecrivain  espagnol,  puisqull  nous  fait  connattre  Tannée 
precise  en  laquelle  certaines  traditions  indigfeneSy  fesaient 
débuter  Tépoque  présente.  Cela  dit  nous  pouvons  entrer 
en  matiore. 

Motolinia  donne  le  nom  de  «période  de  Tezcatlipoca*, 
au  premier  Age  «parceque,  dit-il,  ce  dieu  ajouta,  pour 
»commencer  la  période,  une  moitié  au  soleil,  qui  n'éclai- 
»rait  qn'h  demi,  et  se  fit  soleil,  k  la  suite  de  quoi,  il  crea 
ules  Quiuamés  ou  géantsji. 

D'apros  Motolinia,  comme  d'aprés  Thistoire  des  Soleils, 
la  durée  de  cette  période  aurait  élé  de  676  ans.  Au  bout  de 
ce  temps  lá,  Quetzalcohujitl  aurait  frappé  Tezcatlipoca  d'un 
grand  báton ,  et  le  jetant  k  Teau ,  se  serait  fait  soleil  h  sa 
place.  En  sortant  du  bain,  le  dieu  déchu  se  serait  transfor- 
mé en  tigre,  pour  aller  tuer  les  Quinamos.  Le  missionaire 
ajoute  ees  paroles  que  TAbbé  Brasseur  declare  k  peu  prés» 
incomprehensibles,  quoi  qu'il  cherche  k  les  interpiéter  par 
un  passage  de  Thistoire  des  Soleils.  cEt  ceci  ressemble  au 
Bciel,  parcequ'iis  discnt  que  la  vie  la  plus  longue  descend 
»á  l'eau,  et  voilA  comment  c'est  Tezcatlipoca,  et  ceci  est  ea 
•mémoire  de  lui.» 

L'idée  de  cette  substitution  do  Quetzalcohuatl  ft  Tezcatli- 
poca a,  sans  doute,  été  suggéré  par  le  souvenir  des  luttesi 
sanglantes  que  se  liviérent  les  partisants  de  ees  deux  divl» 
nités,  pendan t  le  période  Tol toque.  Nous  ne  tirerons  pas  de 
ce  récit,  ainsi  que  l'Abbé  Brasseur,  la  conclusión  que  la 
rivalité  des  deux  cuites  remonte  au  delA  des  Ages  histori- 
ques.  Rien  de  plus  marqué  chez  les  vieux  chroniqueurs 
que  ce  penchant  a  transporter  dans  les  temps  antiques ,  les 
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souvenirs  de  ceux  au  ils  vivent.  G'est  ainsi  que  nos  trouvb- 
res  du  moyen-áge  font  partir  Charlemagne  pour  la  croisade, 
qu'ils  nous  parlent  du  personnage  qui  était  évSque  de  Jé- 
rusalem  sous  le  régne  de  David  et  de  Salomón ,  etc. 

Motolinia  donne^  ainsi  que  VHistoire  de$  Soleils^  h  la 
seconde  periodo,  le  nom  i' Age  de  Quetzalcohuatl^  mais  il 
s*éloigne  des  données  transmise  par  ce  document,  en  ce 
qu'il  fait  durer  cette  méme  periodo  676  années,  tout  comme 
la  precedente.  L'histoire  des  Soleils,  interprete  plus  fidéle 
sur  ce  point,  de  la  tradition  antique,  ne  la  fait  durer  que 
364  ans. 

Ensuile,  arrive  l'áge  du  feu,  nommó  ici  «periodo  de  Tla^ 
locan-TeucÜi^  que  Tauteur  qualifie  de  «dieu  des  régions 
inférieures».  Autant  que  nous  en  pouvons  juger  par  le  lan- 
gage  un  peu  obscur  de  l'Abbé  Brasseur,  Motolinia  assi-* 
gnerait  á  cette  époque,  une  durée  de  364  années;  c'est,  juste, 
celle  qu'attribue  rhistoire  des  Soleils  k  l'époque  precedente. 
U  y  a  ici  une  inversión  dont  nous  n'hésitons  point  h  rendre 
Motolinia  seul  responsable. 

Enfln>  la  serie  des  anciens  ages  cosmiques  se  termine  par 
celui  de  Teau.  Motolinia  le  designe  sous  le  nom  de  pó« 
riode  de  ChalchiuhHcué^  oette  déité  était  consideró  comme 
le  génie  des  eaux  et  l'épouse  ou  l'une  des  épouses  de  Tluloc. 
On  volt  que  les  dieux  cosmiques  ne  sont  pas  tous  les  mémes 
dans  le  récít  do  Motolinia  et  dans  celui  de  Tauteur  précé^ 
denty  ni  placees  toujours  dans  le  méme  ordre. 

II  ressort,  nous  dit  l'Abbé  Brasseur,  des  calculs  faits  sur 
les  dates  du  livre  de  Motolinia,  ^uo  le  déluge  et,  par  suite, 
r^^re  actuelle  dateraient  do  l'année  68  de  Tere  chrétienne. 
C'est  de  laque  part  VOUin  Tonatiuh,  litt.  «Soleil  de  mouve- 
ment,  qui  se  meut»  lequel  dure  encoré  et  doit  se  continuer 
jusqu'á  la  fin  de  l'univers  acluel.  Alors,  Tastre  du  jour 
disparaissaut  y  le  monde  restera  onveloppé  de  téuebres, 
sans  doute,  jusqu'au  moment  d'une  nou vello  création. 

Le  durée  des  ages  d'apres  Motolinia  concorde  avec  celle 
de  l'histoire  des  Soleils,  abstraction  faite,  bien  entendu  des 
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périodes  intercalaircs.  Du  resto,  la  symbolique  des  noiu- 
l)rcs  étant  la  méme  exaclement  dans  les  deux  récils,  iious 
ii'auroas  pas  h  y  revenir  ici.  Voici,  au  reste,  la  serie  chro- 
iiologique  doniiée  par  l'auteur  esp.igiiol. 

Age  de  Tezcatlipocíi  (des  tigres) 676  íuih. 

Age  de  Quetzalcohuatl  (du  vent) 676 

Age  de  Tlalocan-Teuctli  (du  feu) 364 

Age  de  Cbalchiulitlicuyé  (de  l'eau). . .  312 

ToTAi 20Í8 


II  y  a  66  ans  de  moins  que  dans  THistoire  des  Soleils. 


4^.  Les  ages  cosmiques  d^aprés  divers  auteurs. 

Jusqu'a  présent,  nous  avons  vu  les  récils  unánimes  h 
faire  du  déliige,  le  quatrieme  et.dernier  calaclysme.  II «st, 
<ui  conlraire,  cité  en  premier  rang  par  les  écrivains  qui 
vont  suire.  Peut-élre  couviendrait-il  de  voir  dans  ce  íáit, 
une  preuve  de  Tinfluence  exei^cée  sur  les  peuples  suivant  le 
systeme  quinaire,  par  ceux  qui  avaient  adopté  le  sysléme 
quatcrnaire.  Nous  expliquerons  plus  loin  quels  motifs  nous 
poussent  fi  adopler  une  telle  maniere  de  voir.  En  tout  cas, 
le  Soleil  de  Terrc  parait  toujours  ocuper  le  second  rang  dans 
les  légendes  dont  nous  allons  avoir  h  parler.  Cette  circons- 
lance  ne  sufflrait-elle  pas  adémontrer  que  dans  le  systeme 
originel,  la  priorité  était  bien  accordée  ü  ce  méme  age  de  la 
terre  ou  des  tigres. 

Le  premier  document  donl-il  va  élre  question  ici,  c'est 
VHistoire  chronologique  des  royaumes  de  Culhuacan  et  de 
México^  lequel  fait  partie,  ou  Ta  deja  dit,  du  Codea  Chimal- 
popoca.  Voici  en  quels  termes  s'exprime  le  narrateur  in- 
<iig(»ne. 

tLa  premiare  époque,  aprí»s  la  formation ,  est  appelée  áu 
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j>jour  Nahui'Atl  (4-eau,  4-pluie),  Atonathih  (Soleil  d'eau). 
sCest  alors  gu'eüt  lieu  rinoudation ,  les  hommes  ayant 
nflotté  comme  des  poissons.» 

L'Abbó  Brasseur  ne  nos  fait  poínt  savoir  quel  est  Táge 
qui  arrive  en  second  lieu.  La  comparaison  avec  le  récit  de 
Gomara  dont  il  va  otre  question  tout  k  Theure,  tend  k  prou- 
ver  que  c'est  le  Soleil  de  Terre  (1). 

A  propos  du  troisiéme  age,  nous  lisons  ce  qui  suit: 

«La  troisieme  ópoque,  du  jour  Nahui-QuiañuiU  (4-pluie) 
»est  appelée  Quiahtonatiuh  (Soleil  de  pluie).  Alors,  il  tomba 
3» une  pluie  de  feu.  L'incendie  se  répandit  avec  une  pluie  de 
«cendres.  On  dit  que,  pendant  que  la  pierre  de  sable  se  ré- 
»pandail,  on  voyait  aussi  bouillir  le  Tetzontli  (Amygdalol- 
»de  poreuse),  et  se  former  les  rochers  de  couleur  rouge.» 

Les  phénomenes  indiques  offrent  un  caraclere  bien  óvi- 
demment  volcanique.  Le  Mexique  peut,  en  eíTett  si  nous 
osons  nous  servir  de  cette  expression,  passer  pour  la  patrie, 
par  excellence,  des  volcaus  et  il  n'est  pas  étonnant  que  les 
mythographes  de  ce  pays  leur  assignent  un  role  important 
dans  leurs  crises  cosmologiques.  L'Abbé  Brasseur  arretant 
ici  ses  eztraits  de  Fhistoire  chronoloqique,  on  pourrait  etre 
tenté  d'en  induire  que  Tauteur  indigene  ne  partait  point 
d'un  quatrieme  cataclysme,  et  que  s'en  teñan t  k  trois  ages 
seulement  d'écoulés ,  il  avait  adoptó  la  théorie  quaternaire. 
Démonlrer  ce  qu'aurait  d'erroné  une  telle  facón  de  voir, 
nous  semble  chose  facile.  Tous  les  écrivains  qui  ont  adopté 
la  méthode  quaternaire,  sans  exception,  admettent  trois 
crises  ayant  deja  boulversé  le  globe  et  dues  l'un  apres  Tau- 
tre,  áTaction  de  la  terre,  de  Teau  et  du  vent.  Slls  diílerenl 
quant  k  Tordre  k  assigner  k  chacune  de  ees  crises,  un  point 
sur  lequel  nous  les  trouvons  unánimes,  c'est  que  la  des- 
truction  par  le  feu  se  trouve  reservée  k  la  génération  ac- 
iuelle.  Or,  tel  n'est  pas  le  cas  pour  le  rédacteur  de  Tñis- 


(1)    AbW  Brasseur:  ííisf,  des  mt,  cicii,^  1. 1  (PiOces  justiftcatives}. 
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toire  chronologique.  L'fere  du  feu  occupe  chez  liii  le  Iroí- 
siferac  ráng  dans  la  serie  des  ages.  Done,  il  partageait  éví- 
demment  ropinion  des  auteurs  dont  il  vient  d'olre  parlé 
plus  haut  et  régardait  la  période  actuelle,  comrae  la  cin- 
quicme,  ou  plutót  comme  TAge  de  la  Terre  du  second  cycle» 
Main  teñan  t  qnel  était  PAge  qu'il  considérait  comme  ayant 
clos  ce  premier  cycle?  La  comparaison  avec  le  réíát  de  Cro- 
mara nous  permet  de  conjecturer  que  ce  devait  élre  celui 
de  Tair  ou  du  vent.  Nous  n'insisterons  pas  sur  la  concor- 
dance  qui  se  manifesté  entre  l'histoire  chronologique  et  le 
Vcrítcaniis,  pour  ce  qui  concerne  les  jours  auxquels  éela- 
tent  les  crises.  Tous  deux  font  commencer  le  déluge  en 
Nahui-Ailj  la  pluie  de  feu  en  NahuüQuiahnitl.  II  est  clair 
que  lo  nom  meme  de  ees  jours  se  trouvant  en  rapport  inli- 
rae  avec  les  cataclysmes  qu'ils  amenent ,  les  rócits  les  plüa 
divergen ts  d'ailleurs,  doivent  tout  naturellemenl  tendré  á. 
s'accorder  sur  ce  point. 

D'aprfes  Gomara ,  cité  par  Humboldt ,  quatre  i^ges  termi- 
nes chacuu  par  un  cataclysme  se  seraient  écoulés  depuis 
Tépoque  de  la  création  jusqu'aux  debuts  de  l'ere  actuelle. 
«Le  premier  Age,  nous  dit  Tauteur  espagnol,  se  perd  par 
»reau;Je  second  par  la  chute  du  Soleil  sur  la  Terre  (c'est 
»sans  doute,  Táge  de  la  Terre  ou  des  tigres  des  documents^ 
»préc6dents) ;  le  troisieme  par  un  embrasement  general.» 
A  la  suite  du  quatriéme  Soleil  ou  Soleil  d'air,  lo  náóndo 
reste  28  an»  plongé  dans  les  lénébres.  Gomara  n'indiqtte 
pas  combien  de  temps  ont  duré  chacune  de  ees  périodes,  et 
se  borne  k  repórter  le  commencement  de  Táge  actuel  á  858^ 
années  avant  celle  oü  il  écrivait.  Or,  la  premifere  édition  de 
son  livre  ayant  été  donnée  en  1552,  cela  nous  amenérait  k 
Tan  694  de  J.  G.  De  tous  les  auteurs  h  nous  connus,  c'est 
celui  qui  assigne  h  la  période  actuelle,  la  durée  la  plus 
courte.  II  faut  observer  que  cette  date  de  694  pouvait  bien 
se  rapporter  h  quelque  évenement  reputé  important  de  l'his- 
toire des  Tolteques  proprement  dits.  D'apres  la  tradition,  ce 
peuple  aurait  paru,  pour  la  premiére  fois,  surleplateau 
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(l*Anahuac  en  Tan  648  de  notre  ere.  Les  dates  plus  ou  moins 
contemporaines  de  notre  ere  se  rapporteraient,  au  coutrai- 
re,  soit  á  Tarrivée  des  compagnons  du  mythique  Gucumatz 
ou  Quetzalcohuatl  sur  les  rives  du  Tabasco  et  de  l'Uzuraa- 
cinta ,  soit  aux  invasions  des  Totonaques ,  fondateurs  de 
Téotihuacan,  ou  des  premiers  Míxcohuas  dans  la  Nouvelle* 
Espagne.  Une  des. principales  causes  de  cette  confusión  en- 
tre les  ages  mythiques  et  les  évonements  de  Phistoire  réelle 
peut  bien  otro  la  suivante,  c'est  que  Mexicains  et  popula- 
tionsdu  Guatemala  prenaient  souvent  le  mot  do  «SoleiU 
ou  de  «jour»  comme  embléme  de  la  vie  policée,  des  debuts 
de  la  ciTÜisation  ou  de  rétablissemcnt  h  poste  flxe  d'une 
tribu  d'émigrants.  «Le  jour  no  lui  pas  encoré,»  signifiait 
que  la  peuplade  est  encoré  en  marche.  «L'aurore  commence 
¿i  luiré»  voulait  diré  qu'elle  s'est  üxéo  au  sol,  qu'elle  a  com- 
mence á  se  regir,  avec  pleine  indépendance,  suivant  son 
propre  régime  de  lois  polítiques  et  religieuses.  Les  rensei- 
gnements  fournis  par  Torquemada,  d'apros  Mendieta,  sont 
assez  peu  exacts.  II  est  facile,  du  reste,  de  déterminerla 
cause  des  erreurs  dans  lesquels  est  tombé  le  vieu.x  mission- 
naire.  Voici  en  quels  termes  il  s'exprime  (1) : 

«II  y  a  eu  cinq  Soleils  dans  les  temps  passés,  pendant  les 
vquels  les  moyens  de  subsistance  et  fruits  de  la  Torre  fe- 
•saient  dcfaut.  Aussi,  les  hommes  périrent-ils ,  obligés 
»qii'ils  étaient  de  se  nourrlr  de  substances  malsaines.  Au 
ncontrairQ,  le  Soleil  actuel  est  bou  et  tontos  choses  y  ont 
•prosperé.» 

Bvidemment,  Papotre  du  Mexique  entendant  parler  de 
cinq  ages  n'a  pas  songé  k  distinguer  ceux  qui  étaient  déjá 
écoulés  de  la  periodo  contemporaine.  On  lui  aurait  raconté 
qu'á  la  fin  de  Tun  d'entre  eux ,  les  hommes  étaient  morts 
de  faim.  II  en  aura  conclu  que  le  meme  fait  a  dú  se  repro- 


(1)    Torquemada :  Monarquía  indiana^  t.  ii,  liv.  vi,  cap.  xliv,  p.  79.  Ma- 
drid, 1728. 
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duirc  pour  les  quatre  autres.  Maintenant,  comme  il  fa]lait 
bien  donner  une  explication  de  ce  phéuoméne  répeté,  Tor- 
quemada  se  lire  d'aíTaire  en  accusaut  Tinñuence  maligne 
de  ees  Soleils  passés ,  qui  ne  permettaient  pas  aux  récolies 
de  venir  h  bien. 

§.    II.    SYSTÉME   ORIENTAL. 

C'est  celui  que  nous  trouvons  gónéraloment  en  vigueur 
cjiez  les  peuples  qualifiés  par  M.  Angrand,  de  Tétes-Plates^ 
Orieniaux  ou  nations  du  rameau  Fíoridien.  II  se  distingue 
du  precedente  d'abord  par  Tadmission  de  quatre  ages  seu- 
lement  au  lieu  de  cinq.  En  outre,  le  quatrieme  age  qui 
constitue  la  période  actuelle  devait ,  dans  toutes  les  tradi- 
tious  orientales ,  invariablement  finir  par  lo  feu»  EUmi  ti 
Cáb  pet^  litt.  « ce  monde  ou  cette  péninsule  destiné  k  etre 
brúlé»  (1)  nous  dit  h  son  premier  verset,  la  prophétie  Si- 
bylline  altribuée  au  prOtre  paíen  Napuctum  qui  vivait  au 
Yucatán,  et  mourut  antérieurement  á  Tépoque  de  la  dé- 
couverte. 

Ajoutons  que  cette  conflagration  de  l'univers  devait  élre, 
d'apres  les  légendes  de  la  Nouvclle-Espagne ,  prócédée  du 
retour  de  Quetzalcohuatl ,  lequel  punirait  les  coupables, 
prí'cherait  une  nouvoUe  forme  de  religión  et  unirait,  sans 
doute,  de  nouveau,  dans  sos  mains,  Tautorité  du  pontife  a 
celle  du  monarque.  On  voit  h  quel  point,  les  croyances  de 
ees  Orientaux  se  rapprochent  de  celles  de  nous  vieux  millé- 
naires.  Ces  derniers,  aux  aussi,  attendaient  un  second 
évenement  du  Clirist,  mille  ans  avant  la  fin  du  monde. 
Pendant  ce  temps  IJi ,  Jésus  ótait  appelé  h  rógner  sur  tous 
les  hommes,  comme  un  prince  lemporel  regne  sur  ses  su- 
jels.  Toute  iniquité  devait  alors  disparaítre,  et  la  justice 
fleurir  dans  la  plenitude  de  son  éclát.  Aussi  les  élus  ressu- 


(l)    Abbé  ürasseur:  Manuscrit  Troano,  t.  ii,  p.  lOü.  París,  líHO. 
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cites  jouiraient  pendant  ees  dix  sií^cles  sur  cette  Ierre 
mi*me,  de  la  felicité  du  ciel. 

Les  autres  prophéties  mayas  attribuées  aux  prétres  NaU 
zin^Yábun-ChaXy  Chilam-Calam  ou  mieux  Chilam^Balam 
et  Zicayan-Cauichen^May^  renferment  des  allusions  bien 
claires  k  cette  rcapparition  du  roi-pontife.  Le  premier  de 
ees  personoages  declare  a  ses  compatriotes  qu'alors,  ils 
devront  mjudire  leurs  vieilles  divinilés,  divinitcs  périssa- 
bles  et  faites  d'argile,  pour  adorer  «le  vrai  dieu,  le  monar- 
que  universel,  cróateur  de  tout  ce  qui  existe».  Le  second 
annónee,  pour  cette  cpoque,  Tapparition  du  signal  de 
Himáb'Kuy  litt.  «Le  seul  saint,  le  scul  dieu»,  principale 
divinitc  du  panthéon  Yucaleque.  Ce  sera,  dit-il,  dans  son 
langage  énigmatiquo  «un  bois  descendu,  au  dessus  de  tous 
les  bois,  duqucl  le  monde  entier  recevra  sa  lumiere.»  C'est 
alors  que  doit  périr  le  cuite  á'Itzamná^  Itza  et  Tantun^  c*est 
;i  diré,  tout  le  pays  maya  recevront  leur  «seigneur  et  leur 
frere»,  ainsi  que  «les  botes  barbus  venus  de  TOrient»  par 
mer.  Enfin,  le  grand  pnHre  Nahau-pech  recommande  aux 
hommes  de  l'áge  présent,  «d'épier  Tarrivée  de  leur  sei- 
gneur et  maitre»  (1). 

Enfin,  ce  qui  est  assez  remarquable,  les  Totonaques  eux 
aussi,  honoraient  d'un  cuite  tout  spéciel,  une  de  leurs  dées- 
ses,  considerée  comme  épouse  du  Soleil,  et,  sans  doute, 
identiflce  i^  la  Lune,  parcequ'elle  devait,  un  jour,  introduire 
une  forme  de  religión  nouvelle  et  plus  puré,  fairc  cesser  les 
sacrifices  humains.  C'est  vraiscmblablcment,  cette  deité 
que  les  Totonaques  crurent  reconnaitre  dans  la  Sainte 
Vierge  dont  l'éffigie  se  trouvait  brodéc  sur  les  étendards 
des  soldats  do  Cortes  et  a  laquelle  ils  donnaient  le  nom  de 
Tecleciguata  (2)  ou  mieux  Teuctlisihuatl ,  litt.  «dame  sei- 
gneur, seigneur  féminino. 


(1)  Aíanusci'it  Troanoj  ubi  sepra^  p.  105  et  suiv. 

(2)  Et  non  TlatotacihuapiW^  litt.  «Grande  Dome,  reine,»>  en  mexicain,  ainsi 
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•  Quant  h  la  croyance  au  retour  de  Quetzalcohuatl,  elle 
parait  avoir  6lé  genérale  h  la  Nouvelle-Espagne,  ct  favorisa 
meme,  au  moins  dans  une  certaine  mesure,  l'établisse- 
meut  de  la  domination  castillane.  Montézuma  reconnait  le 
demi-dieu  et  ses  compagnons  dans  Cortes  et  ses  soldats  (1). 
II  proílte  meme  de  cette  circonslance  pour  inviter  les  grands 
de  son  Empire  á  se  soumettre  sans  ^résistance.  Les  Tlax- 
caltoques  semblent  s'etre ,  eux  aussi ,  laissé  guider  par  un 
raisonnement  aualogue.  Les  habitants  de  Cholullan  et  des 
régions  avoisinantes  prétendirent  assimiler  le  R.  P.  Tor- 
quemada  aVec  QuelUalcohuatl,  de  la  meme  facón,  k  peu 
prfes,  que  les  habitants  de  Lystra  voulaient  voir  dans  Saint 
Paul  et  Saint  Barnabé,  les  dieux  Júpiter  et  Mercure,  voya- 
geant  incógnito  (2).  Enfin,  dans  ees  derniers  lemps,  les  par- 
lisans  de  l'infortuné  Maximilien  s'efforcerent  de  gagner  des 
prosélytes  h  leur  causo,  parmi  la  population  Indiennc,  en 
rappelant  les  vieilles  prophéties  concernant  le  priuce  qui 
devait  arriver  par  mer,  des  régions  de  TOrient. 

Les  anciens  écrivains  espagnols,  tous  d*accord  h  identifler 
le  mythique  Quetzalcohuatl  avec  l'apótre  Saint- Thomas, 
n'ont  pas  manqué  d'attribuer  une  origine  chrétienne  k  ees 
diverses  prophéties.  Sans  nier  que  quelqu'écho  de  nos 
livres  saints  ait  pu  arriver  jusqu'á  la  Nouvelle-Espagne, 
nous  ne  saurions  partager  une  telle  faron  do  voir.  Lors- 
qu'on  les  étudie  un  peu  plus  en  détail ,  ni  Tun  ni  Tautre 
des  deux  Quetzalcohuas  n'oíírent  réellemcnt  la  physiono- 
mié  de  prédicateurs  de  rí]vangile.  Quand  h  ce  «bois  des- 
cendu»,  h  ce  bois  mystérieux  dont  parlent  plusieurs  légen- 


<iue  le  su¡)posc  M.  Jourdanet.  Voy.  Introd.  de  Vlíisioii'e  véiHdique  de  la  con- 
pífete  de  la  Noifrelle-Espagne  de  Bornal  Díaz,  cliap.  xxxvi ,  p.  "79.  Paris,  1877.— 
Mcndiota:  Ilist.  éreles,  indiana^  cap.  ix,  p.  89. 

(1)  Tezozomoc:  Histoire  di>  Mexique  (trad.  de  Ternaux-Compans),  t.  ii,  cha- 
pitre  cvii ,  p.  237.  Paris ,  1853.  —  Zf///rí  de  Feniaud  Cortés  (trad  de  M.  Vallée), 
•chapitre  ii,  p.  71.  Paris,  1879. 

<2)    Actes  des  ajtótres ,  chap.  xiv,  vers.  10  et  suiv. 
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des  indigeues,  s'il  nous  rappele  un  peu,  du  prime  abord, 
la  Sainle  Croix,  il  ne  íaut  pas  oublier  non  plus  qull  joue 
le  plus  souvent,  comme  embléme,  un  role  bien  plus  uatu- 
raliste.  II  exprime  la  fécondité,  dans  son  sens  l6  plus  ma- 
tériel  (i).  Or,  Quetzalcohuatl ,  consideré  comme  génie  du 
veut,  se  irouve  en  relation  intime  avec  la  pluie,  source  de 
touie  fertilité. 

L'on  rctrouvait,  également,  chez  les  indigénes  de  Haüi, 
une  tradition  analogue,  sous  plus  d'un  rapport,  k  celle  de 
la  Nouvelle-Espagne.  Le  Pere  du  cacique  Guarionex,  $iinsi 
qu'un  autre  roitelet  de  l'Ile,  apres  avoir  jeúné  cinq  jours, 
allérent  interroger  leur  idole,  sur  le  sort  reservé  k  leurs 
peuples,  lorB  qulls  seraient  morts.  La  fausse  divinité  leur 
répondit  que  des  hommes  barbus  et  dont  la  vaillance  serait 
irresistible,  viendraient  envahir  le  pays,  verser,  k  flots,  le 
sang  de  scs  habitants  et  les  détruire  entierement.  Lo  son- 
venir  de  cette  réponse  se  conservait,  dit-on,  dans  leurs 
Areytos  ou  chants  sacres  (2).  Suivant  toutes  les  apparences, 
cette  prophétie  avait  la  méme  origine  que  celle  des  Yucaté- 
ques  et  Mexicains.  Naturellement,  les  écrivains  espagnols, 
la  déclarent  roeuvre  du  malin  esprit.  Avec  un  peu  de  bonne 
volonté,  n'auraient-ils  pu  la  faire  porter  aux  grandes  Au- 
tillos par  Saint-Thomas  en  personno,  voyageant  sous  le 
nom  de  Quetzalcohuatl?  Cela  n'eüt  pas  beaucoup  allongé 
Titinéraire  du  saint  personnage. 

Nous  avons  dcjá  établi  ce  qu'il  faut  entendre,  au  juste, 
par  ees  mots  de  syslemes  quaternaire  el  quinaire,  les  Orien- 
taux  fesant  du  quatriéme  age  (dernier  du  cycle),  Tépoque 
présente,  tandis  que  d apres  les  Occidentaux,  le  premier 


(1)  Abbé  Brasseur :  líist.  des  nat.  civil. ^  etc. ,  1. 1 ,  liv.  iii ,  chap.  i ,  p.  262  (en 
note). 

(2) .  Gomara:  Histoire  gétiétalt  des  ludes  Occidentales  (trad.  de  Fumée) ,  cha- 
pitre  XLi,  p.  38.  Paria  f  1539.  —  Mendieta;  fíist.  eccles,  indiana  ^  lib.  i,  cap.  vii, 
page  37. 


88  CONGRÉS   DES    AMÉRICANISTES.  80 

cycle  se  trouvant  déjá  ccoulé  en  entier,  nous  en  étions  au 
premier  Age  d'un  deuxieme  cycle.  Les  traditions  du  sys- 
ibme  guaternaire  semblent,  au  reste,  se  pouVoir  divisor  en 
deux  groupcs  bien  Iranchés:  i*,  le  groupe  Chichimeque  qui 
ne  nous  est  connu  que  par  les  récits  dlxtlilxochitl  et  dout 
la  théorie  cosmologique  se  rapproche  beaucoup  de  celle 
des  aulres  narrateurs  Mexicains:  2**,  le  groupe  Centro-Amé» 
ricain  qui  se  distingue  par  cette  particularité,  qu'il  y  est 
surtout  question  des  destructions  et  rénovations  de  rhuma- 
nité,  fort  peu  de  cataclysmes  ayant  boulversé  le  globe 
entier.  Nous  dislinguerons  meme  dans  ce  dernier,  deux 
sous  groupes;  le  Guatémalicn  dont  les  Ages  semblent  encere 
calques  de  plus  ou  moins  loin  par  ceux  des  Mexicains,  et 
le  Yucatéque  dans  lequel  les  épidémies  jouent  en  partie  le 
role  reservé  a  d'autres  évimemenls  par  les  récits  antérieura. 
Au  reste,  toule  cette  cosmologie  mythique  n'était  évidem- 
ment  pas  aussi  populaire  cbez  les  Orientaux  que  chex  les 
Occidentaux. 


i"".  Les  ages  mythiques  d'aprés  IxtlilxochiÜ.  U) 

Bien  que  l'auteur  de  cet  ouvrage  habitat  TAnahuac  pro- 
prement  dit,  puis  qu^il  était  de  la  famille  des  anciens  rois 
de  Tezcuco,  nous  le  voyons  suivre  le  systi»me  assez  impro- 
prement  qualifié,  suivant  nous,  de  quaternaire.  II  affirme 
que  les  écrivains  les  plus  distingues  du  temps  de  Tidolá- 
trie,  parmi  lesquels  il  cite  Quetzalcohuatl  pour  l'époque 
antique,  et  pour  Tépoque  modcrne,  son  ancetre,  le  prince 
Nézahualcoyotl  ^  ainsi  que  Xiiihcozatzin  ^  fils  du  roi  ffutto- 
lihüitl^  admettaient  quatre  Ages  du  monde, 


(1)  Ixtlilxorhitl:  I/istoire  fif'S Chirh'hnhjtteít on  ffeft anrifus  rois  de TeiCHCOf  1. 1, 
l)remií^re  partió,  chap.  i,  p.  1  et  suiv.  (CoUection  Temaux-Compans).  Pa- 
riH,  1810. 
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Le  premier  qui  commence  ;\  la  création,  s'appelle  Atona^ 
tiuh  (solcil  d'eau).  II  se  termine  par  un  déluge  universel 
par  suite  duquel  pórirent  tous  les  (Ures  animes. 

Le  seconde  age  est  le  Tlachitonatiuh  ^  lilt.  «Soleil  de 
Terrc»,  ainsi  appelé,  parcequ'un  tremblcment  de  Ierre  en 
marque  la  fin.  «Le  sol,  dit  Tannaliste  Moxicain,  s'ouvrit 
»en  plusieurs  endroits.  Les  monlagnos  s'abimíTent  oii 
•s'écroulérent,  en  écrasant  presque  tous  les  hommes.  C'est 
*aloi*s  que  vivaient  les  géants  appelós  Quinameizin-Tza^ 
T»cuilhioximé,ii 

C'est  pendant  le  troisiemc  age  ou  Éhécatonatiuh  (soleil 
de  ven(),  que  les  Ulméques  o\\  Olméques  el  les  Xicalanq^ies 
vinrent  de  TOrient,  s'établir  dans  le  Sud  du  Mexique.  lis 
rencontrérent,  sur  les  bords  de  la  riviere  á'Atoyac  quelques 
géants  ou  Qtiinamés^  derniers  survivants  du  desastre  qui 
avait  mis  fin  h  Táge  précédent.  Ces  géants  abusent  de  leur 
forpe  physique  pour  teñir  les  nouveaux  arrivés  dans  une 
dure  serviture.  Olméques  et  Xicalanques  recourrurent  au 
slratageme  déjíi  employóc  par  les  Modes  pour  so  dóbarasser 
des  Scythes,  leurs  oppresseurs.  lis  les  massacrÍTent,  avcc 
leurs  propres  armes,  h  la  suite  d'un  festín  pendant  lequel 
ils  les  avaient  cnivrés.  C'est  apri?s  ces  évonements,  vors  le 
temps  de  Tincarnation  de  N.  S.  J.  C.  qu'auraít  paru  le 
célebre  réformateur  Quetzalcohuatl  appelé  Huémac  par 
d'autres  narrateurs.  Ce  saint  homme,  mécontent  du  pou  de 
fruit  de  sos  prédications,  s'en  alia  du  cote  de  TOrient  d'oii  il 
était  vcnu,  en  annoncant  son  retour  pour  l'année  Cé-acatl. 

Peu  de  jours  apros  son  départ,  en  Tanné^e  Cé  tochtli,  cor- 
respondant  h  Tan  299  (1)  de  notre  ere,  un  vcnt  terrible 
s'éleva  qui  renversait  les  maisons,  les  arbres  et  mome  les 
Tochers.  Presque  tous  les  hommes  pérircnt,  el  ccux  qui 
échapperent  h  Touragan  furent,  d'npres  la  légende,  trans- 


(1)    Ce  chiflVe  de  *290  noua  paraitrait  erronné.  II  faudrnit  pout-étre  líre  sim- 
plement  99. 
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Xormés  en  singas  (1).  Alors,  égalemcnt,  out  líeu  la  dcstruc- 
tioQ  de  rédiíice  el  de  la  tour  de  CholuUaa ,  quí  ótait ,  dit 
Ixtlilxocbitl,  comme  une  seconde  tour  de  Babel.  Cest  en 
raison  de  la  nature  du  cataclysme  gui  mít  fin  au  troisi&me 
Age  que  celui-ci  recút  le  noni  á'Éhécatonaiiuh  op  «Soleil  de 
veut,»  et  que  Quetzalcohuatl  en  arriva  lui-meme  á  Stre 
adoré  en  qualité  de  dieu  de  Tair. 

Alors  commence  Táge  acluel,  vers  Tan  191  de  nolre  fere. 
On  Tappelle  Tlatonatiuh  (ou  plus  correctementríétonii- 
tiuh),  «Soleil  de  feu,»  parcequ'cffectivcment,  cet  élémenl 
doit  causer  sa  destruction. 

On  volt  combien  sont  restreints  les  renseignements  chro- 
nologíques  fournis  par  Tauteur  Chicbiméque,  U  ue  qous 
fnit  {>as  connaítre  la  durée  des  trois  premiers  ages  ot  ses 
assertions  semblent  se  contradiré  Tune  Tautre  en  ce  quf 
concerne  le  debut  la  póriode  actuolle.  Apres  avoir  fixé  la 
íiu  de  ráge  de  vent  á  Tan  299  de  notre  fere,  peu  de  jours 
aprcs  le  départ  de  Quetzalcohuatl,  il  raporte  le  commence- 
ment  de  Táge  du  feu  k  Tan  191  de  J.  C.  c'est  á  diré  18  ans 
plutót.  II  y  a  lá  évidemment  une  erreur  de  chiíTres  doDt 
nous  n'enlreprendrons  point  de  rechercher  la  cause. 

Toutefois,  il  ne  nous  semble  pas  impossible  de  tirer  par- 
lie  au  point  de  vue  de  Tbistoire  et  de  la  cbronologie,  des 
renseignements  fournis  par  notre  auteur.  II  ne  nous  parle 
pas  comme  les  documenls  antérieurs,  de  Tezcatlipoca  qui 
clait  une  déité  purement  mexicaine,  mais  bien  de  QueUal* 
cohuatl^  qui  est,  pour  ainsi  diré,  la  persouification  des  oo- 
lonies  ñxées  sur  les  rives  du  Tabasco  et  de  rUzumacinta. 
D'aprés  notre  auteur,  Tapparilion  de  ce  héros  ou  semi-dieu 
serait  h  peu  pres  contemporaine  des  debuts  de  notre  ere. 
G'est,  eífcctivcment,  vers  cette  époque  que  d'autres  docu- 
menls encoré  nous  porteraient  á  placer  les  debuts  de  la  ci- 


(1)    Relación  de  Don  Alca  IxtliUochUl,  i.  ix  de  la  Collection  Kingsborough, 
|)agei)22.  Londres,  n  Id. 
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vílisatíon  dans  le  Sud  de  la  Nouvelle-Espagnc  (1).  L'on 
admet  Tan  299 ,  comme  indiquant  Tcpoque  du  départ  de  ce 
mystérieux  personnage.  Ne  serait  ce  pas  que  vers  ees  lemps 
Iky  en  eíTet,  la  puissance  des  émigrauts  secliateursde  Qael- 
zalcobuatl,  aurait  été  brisée  h  la  suite  des  progrbs  et  eco- 
qiietcs  accomplis  par  des  tribus  de  race  Mexicaine  et  Amé- 
ricaine  propremeut  dit.  En  tout  cas,  Ixtlilxocbitl  nous 
parait  avoir  eu  lo  toré  do  confondre  le  premier  Quetzalco- 
huatl,  embleme  des  origines  de  la  vie  civilisée  dans  le  Sud 
du  Mexique,  avec  son  homonymeplus  ou  moins  mythique, 
le  Quctzalcohuatl  lils  de  Totépach,  lequcl  precha  la  reforme 
religiouse  dans  la  vallée  d'Anahuac ,  vers  le  ix*  siecle  de 
notre  ero.  Nous  croyons  que  uotre  auteur  s'est  encoré  trom- 
pé en  désignant  aussi  ce  demi-dieu  civilisateur  sous  le  nom 
de  Huémac.  Le  véritable  Huómac  ne  serait  autre  chose 
qu'une  personiflcation  de  Tezcatlipoca  ou  tout  au  moins  le 
chef  des  seclateurs  de  ce  dieu  ct  le  grand  adversaire  du  se- 
cond  Quetzalcohuatl.  Cest  qu'Ixtlilxochitl  était  un  prince, 
non  un  pretre  et  malgró  Téducation  toute  hiératiquo  que 
recevait  la  jeunc  noblesse  mexicaine,  il  devait  otro  moins 
au  courant  de  Tbistoire  do  son  pays  que  ne  Teút  cté  un 

membre  du  sacerdoce. 

» 

On  remarquera,  eníln,  qulxtlilxochill  ne  songo  pas  ;i 
nous  indiquer,  comme  les  écrivains  preceden  ts,  les  jours 
et  mois  auxquels  commen«e  et  finit  chaqué  cataclysmc. 
C'est,  qu*en  general,  les  traditions  propres  au  ramean  Tol- 
té'jue  Oriental  n'apparaissent  pas  surchargées  de  ees  détails 
cabalistiques  dont  abondont  les  documents  mexicains  pro- 
prement  dits.  On  remarquera  également  le  role  importan t 
assigné  k  Quetzalcohuatl,  tandis  qu'il  n'est  pas  fait  positi- 
vement  mention  de  Tezcatlipoca. 


(1)  Le  Mythe  de  Votan ,  §.  iv,  p.  136  et  suiv.  (seconde  vol.  des  Actes  de  la  So- 
eiété PhilolOffiqHej.—'i/L,  Aubin:  Ménwire  sur  lapeinture  didactiqve  des  ancit^nM 
mexicains^  p.  230  du  tome  ir  (année  1860)  de  la  Retue  Améríeoine, 
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Le  récit  d'Ixllilxochill  semble  un  de  ceux  qu'ont  le  plus 
volontiers  suivi,  ios  écrivains  des  ópoques  postérieures. 
Ainsi  Bottnrini  range  les  quatre  Ages  dans  Tordre  sui- 
vant  (í) :  1°,  Atonatiuh  ou  «Soleil  d'eau,»  de  la  création  au 
délugc.  2*,  Tlachitonatiuh  ou  «Soleil  de  Torro,»  du  déluge 
a  la  destructiou  des  géants  qui  habitaient  le  aour  de  la 
Nouvelle-Espagne.  II  se  termine  par  des  tremblements  de 
terre.  3*,  Ecatonatiiih  ffJhécatonatiiíhJ  ou  «Soleil  de  vent,» 
de  la  destruction  des  géants  au  grand  ouragan,  qui  arracha 
les  arbres  et  detruísit  beaucoup  d'édifices.  .4**,  enfln,  h  par- 
tir de  cet  ouragan,  commence  l'Age  actuel  qui  doit  finir  par 
une  conflagration  genérale.  C'est  le  Tlétonatiuh  ou  «  Soleil 
do  feu.»  Afin,  nous  dit  Botturini,  de  désarmer  la  colere  ce- 
leste et  de  se  préserver  de  Tincendie,  les  indiens,  k  la  fin 
de  chaqué  cycle  de  52  ans,  fesaient  de  grands  sacrificas  k 
leurs  dieux.  Si  Botturini,  comme  la  chose  semble  certainc, 
entend  parler  des  indiens  de  México,  il  a  raison,  du  moins, 
pour  ce  qui  concerne  les  sacrifices  expiatoires,  mais  tort  en 
ce  qui  regarde  Tincendie  final.  Bien  loin  de  redouter  ce 
genre  de  cataclysme,  les  mexicains  s'atlendaient  a  voir  k  la 
tin  d*un  de  leurs  pctits  siocles  de  52,  le  monde  entier  s'en- 
velopper  dos  ténobrcs.  Le  témoignage  des  auteurs  est  for- 
niel  sur  ce  point  et  Ton  en  pourra  juger  notamment  par 
celui  de  Sahaguii. 

A  la  ñn  de  chaqué  cycle  de  52  ans,  le  Mcxiquo  entier  se 
trouvait  plongér  dans  la  consternation.  L'on  s'attendait  k 
voir  descendre  sur  Ierre  les  génies  ou  fanlómes  appelés 
TzimiíHs  (2).  Pour  éviter  que  les  enfants  ne  se  nwStamor- 
phesassent  en  rals,  on  leur  couvrait  le  visage  d'un  mas- 
íjue  de  Maguey,  et  on  les  emprchait  de  dormir.  Enfin,  nous 


■:  1)    Hotturini :  Idra  de  i'éta  utf^'i'o  /listorif.  g literal  de  ¡n  Anif'rica  septentiHoaal^ 
is.  I,  p.  n.  Madrid,  1710. 

2     Pevons  nous  nipi>rochcr  ees  Tzi/ttitli.'n\cñ  /!r'n>is  ou  í?/«í/\í  HaYticn»,  du 
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avons  vu  plus  haut  quelles  précautious  Ton  prcnait  a  Tó- 
garddes  femmes  enceiules.  Toutes  les  lumiéres,  tous  les 
feux  éta^ient  soigneusement  éteints  daus  chagüe  habitatiou, 
6t  Ton  allumait  un  feu  nouveau ,  tiró,  de  deux  morceaux  de 
bois  frottés  Tun  conlre  Tautre,  sur  la  poitrine  d'un  captif, 
égorgé  pour  la  circonstance  (1).  Les  pretres  seuls  et  spécia- 
lement,  celui  du  Barrio  de  Copolco  avaieut  droit  d'allumer 
le  feu  sacre.  G'était  au  sommet  du  mont  Vixachtlon.  aux 
froutiorcs  des  peuples  de  Iztapalapan  et  de  Colhuacan,  que 
devait  avoir  lieu  la  córémonie.  Sitót  que  le  peuple  voyait 
luiré  la  lumiere,  il  se  livrait  á  des  trausports  d'kllégresse, 
estima nt  le  monde  assuró  de  ne  pas  finir  avant  le  terme  du 
cyde  qui  venait  de  commencer. 

Clavigero,  de  son  cote,  ne  fait  guéres  que  rópéter  ce  que 
dit  Bolturini  (2).  Les  Mexicains,  Acolhuas  et  autres  peu- 
ples de  la  Nouvellc-Espagne ,  nous  dit-il,  distinguent  qua- 
tre  ages  avec  autant  de  Soleils.  II  est  évident  qu'ici,  Tauteur . 
italien  entend  par  Soleils^  les  crises  qui  marquent  la  fin  de 
chaqué  age  et  non  les  Ages  cux-mrmes.  Voici  dans  (Juel 
ordre,  il  les  range. 

1°  Atonatiuh,  Soleil  ou  age  d'eau,  qui  se  termine  par 
un  déluge. 

2**  Tlatonatinh  fTlachitonatiuhJ,  du  délüge  á  la  destruc- 
tion  des  géants  et  aux  grands  tremblemeuts  de  térro. 

3°  Éhécatonatiuh ,  de  la  deslruclion  des  géants  a  Tépo- 
que  des  grands  tourbillons. 

4°  Tléto7iatiuh  ^  qui  est  l'áge  actuel  et  doit  finir  par  le 
feu.  Les  fétes  célébrées  a  la  fin  de  chaqué  petit  siecle  de  52 
ans  out  pour  but,  ajoute  le  narrateur,  de  remercier  le  dieu 
de  Télément  igné,  qui  se  bien  voulu  contenir  sa  voracité  et 
ne  pas  encoré  dévorer  TUnivers. 


(1)    Sahag'un :  Relación  de  los  rosas  de  Xtterfl  EspaTta ,  lib.  ii ,  cap.  ix ,  p.  25') 
«t260. 
(2j    Clavijero:  ¡¡itoria  antico  del  Me-f-tiro.  t.  ii.  liv.  vi,  p.  57.  Ccseiiu,  118').  " 
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2''.  Ages  du  Monde  d'aprés  le  Ime  sacre. 

Nous  allons  passer  maintenant  de  la  valléo  d^Anahuac 
auz  rógions  de  rAmérique  Céntrale  (1).  Dans  les  traditions 
de  ce  pays,  il  nc  vu  plus  etre  fait  nieatioa  des  Quinantes^ 
puis  que  CCS  prétendus  géants  ne  représenteut  autre  chosc 
que  les  aborígenes  du  plateau  Mexicain.  Du  reste,  á  mesure 
que  nous  nous  éloignons  des  contrés  du  Nord,  la  tradition 
des  ages  du  monde  perd  de  sa  notteté  et  de  sa  precisión. 

Bien  qu'exposée  d'une  facón  un  peu  obscuro,  elle  se 
relrouvo  bien  certainement  dans  le  livre  sacre.  Aprcs  nous 
avoir  raconté  de  quelle  facón  la  torre  émergea  du  sein  de 
Tabíme  et  commcnt  furent  créés  les  montagnes  couvertes 
d'arbres,  les  vallóes,  les  cours  d'eau,  l'ouvrage  Américain 
.  nous  represento  le  Coeur  du  Ciel  et  le  Cwur  de  la  Terre  tra- 
vaillant  a  former  les  animaux  do  toutes  serles,  quadrupe- 
des,  i-eptiles,  oiseaux.  Mais  ees  <5tres  n'ayant  pu  parler  ni,' 
parconséquent,  cclébrer  les  louanges  de  lour  créateuret  de 
leur  formateur,  ceux-ci  les  condamnércnt  h  vivre  dans  les 
bois  et  les  ravines  et  leur  chair  fut  destince  h  ctre  broyée 
sous  la  dent. 

Le  chAtiment  de  ees  etrcs,  habitants  des  foróts  et  qui  doi- 
vent  servir  h  la  nourriture  de  Thomme,  rappelerait  un  pou 
la  catastrophe  qui  mit  fín,  d'apres  la  donnóe  Mexicaine,  au 
Tlatonatiuh  ou  Tlachitonatiuh  (Soleil  de  Terre). 

A  cet  évenemcnt  succede  la  formation  de  Thomme.  dé 
Ierre  glaise.  Celui-ci  avait  bien  recu  le  don  de  la  parole, 
mais  l'intclligence  lui  fesail  dófaut.  Aussi,  les  dieux  m6- 
contents  de  leur  anivre,  le  plongerent  dans  Teau,  oú  il  no 
tarda  point  h  se  dissoudre.  Celte  destruction  de  la  seconde 
race  des  créatures  nous  oíTre  óvidemment  le  pendant  du 


(l)    Pojj.  rw/*.,  liv.  I ,  p.  27. 
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délugc  qui  termine  VAto^iatiuh  ou  Soleil  d'eau  des  peiiples 
d'Anahuac. 

Le  créateur  et  le  formateur  prennent  alors  le  parli  do 
fabriquer  une  race  d'hommes  avec  du  bois;  ce  qui  nous 
rappelerait  peut-etre  un  peu,  Thomme  né  du  frene,  d'apiés 
Hésiode  (1)  et  la  >Mythologie  Scandinave.  (2).  Cela  ne  nous 
rappeleraíl-il  pas,  davantage  encoré,  la  race  indienne  (et, 
sans  doute,  la  race  humaine  toute  entibre)  sortant  des  ra- 
cines  du  Ceiba  ^  suivant  la  tradition  Tzendale  (3).  Ce  Ceiba 
n'était,  on  le  sait,  qu'une  sortc  d'emblcroe  ou  mieux  d'in- 
carnationdu  demi-dieux  Imox,  consideré  par  ees  peuples, 
comme  leur  Adam ,  le  prototype  de  rhumanitó.  II  symbo- 
lisait  spécialeraent  les  races  barbares  et  autochthones  par 
opposition  aux  populations  civilisées  qui  plus  tard  ñniront 
par  les  détruiro  ou  les  refouler. 

Ce  qui  nous  conflrmerait  dans  cette  maniere  dé  voir, 
c'cst  que  ees  mannequins  de  bois  se  trouvent,  comme  il 
sera  dit  k  l'instant,  mótamorphosés  en  singes.  Or,  les  races 
civilisées  des  régions  chandes  se  sont  généralement  pluos 
h  représenter  sous  des  traits  simiens,  les  tribus  barbares 
et  d*orlgi0e  étrang&re.  Le  famoux  Hanouman  qui,  h  la  tele 
de  son  armée  de  singes,  aida  Rama,  represen  tan  t  de  la 
nation  Arienne,  á  conquerir  Tile  de  Ceylau  n'était,  sans 
doute, -que  le  roi  do  peuplades  soit  Drayidicnnes,  soit  (4) 
Négro-Pélagienues. 

Cependant,  pour  reprendre  notre  récit,  ees  nouveaux 
etres,  vivant  comme  des  brutes,  ne  se  souvenaient  plus  dii 
Cceur  du  Ciel,  et  c'est  ce  qui  amena  leur  ruino.  Les  attaqucs 


(1)  i/AÁo/tf,  V.  142  et  suiv. 

(2)  Grimm. :  Deutsche  MytJwlogie^  527,  537, 324.  —  M.  A.  Kuhn :  Die  Hevab- 
kui^t  des/euei'S  imd  des  Qattertranks,  p.  21  et  25.  Berlín,  1850. 

(3)  Nuñez  de  la  Vega :  Constituciones  dioecesanas  del  Obispado  de  Chiappa, 
tome  I ,  p.  9.  Roma ,  1702.  —Zí  Mpthe  d^ímos,  p.  133  du  tome  iv  (6«  serie)  de» 
Aúnales  de  Philosophie  chrétieunf, 

(4)  /Wrf.,p.72. 
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des  animaux ,  spécíalement  de  divers  oiseáux  de  proie  s'a- 
jouteut  au  débordemeut  des  eaux  et  h  d'aífreux  tromblé* 
inenls  de  tcrre,  pour  leur  destruction.  Ceux  qui  échappent 
a  tous  ees  desastres,  se  trouveat  changés  en  une  espece  de 
petits  singes  vivant  dans  les  bois.  II  ue  semble  pas  douteux 
que  Tcpoque  oú  vécul  cette  géaération  de  mannequios  tra- 
vaíUés  de  bois  ne  corresponde  h  VÉhécatonatiuh  ou  Soleil 
d'air  des  écrivains  de  la  Noavelle-Espagne.  C'est  ce  que 
prouve  la  transformation  des  humaius  en  singes,  puisque 
ees  animaux  étaient  chez  les  pcuples  du  Centre  Amérique, 
le  symbole  du  vent. 

C'est  ici  que  semble  s'arrCter  le  récit  des  destructions  des 
races  crees  d'aprí'S  le  livre  sacre.  II  n'y  en  a  que  trois  de 
mentionnées.  Sans  doute,  la  quatrieme  devait  amener  la 
ñu  de  la  période  actuelle  et  cela  par  Télément  ignc,  le  seul 
auquel  role  n'ait  point  encoré  été  asslgné. 


3\  Ages  du  Monde  d'aprés  le  manuscrlt  CakchiqaeL 

M.  TAbbó  Brasseur  a  douné  quelques  extrails  de  cet 
óuvrage,  connu  égalcment  sous  le  nom  de  Memorial  de 
Tecpan-Atitlan ,  et  dont  la  premiere  partie,  au  moins,  est 
bien  certainemení  l'cpuvre  d'un  savant  indigene  (1). 

II  y  est  d'abord  question  des  quatre  cites  du  nom  de  Tii- 
lan^  dont  une  en  Xibalbay  (probablement  le  Yucatán  ou 
les  rives  du  Tabascoj  et  une  autre  oú  le  Soleil  se  conche  ét 
qu'atteignirent  les  ancetres  de  la  nation  Cakchiquele,  apres 
avoir  traverso  la  mer.  Puis  Tauteur  américain  continué  en 
ees  termas  : 

«Le  Chay-Ahah  (Fierre  dobsidienne)  est  issu  de  Xibal- 
»bay,  le  riche  et  puissant  Xibalbay.  L'homme  est  Toeuvre 


(1)    Abb6  Brasseur:  Hisi.  tlfn  ,iat.  civil.  (Pieces  justifica  ti  ves,  n"  2),  p.  12?.— 
R€€h€i'ches  sur  les  ruines  de  Palenque,  chap.  vi.  p.  ($5. 
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»de  son  créateur  et  formateur,  et  celui  qui  sert  le  créaleur 
»est  ce  Chay-Ahah.  Or,  il  (le  créateur)  forma  rhomme  el  le 
nperfectionna  dans  la  douleur.  II  essaya  le  bois,  il  essaya 
»rherbe,  la  Terre  seule  pul  entrer;  mais  il  ne  parla  pas,  il 
»ne  marcha  point;  11  ne  se  faisail  ni  sang,  ni  chair,  disent 
»nos  premiers  peres,  et  nos  anciens,  ó  mes  enfants. 

»0n  retrouvait  rien  h.  faire  entrer  (comme  aliment) ,  et, 
»bien  loin  on  trouva  ce  qui  enlrait.  Or  (il  n'y  avait)  que 
»deux  barbares  sachanl  qu'il  se  rencontrait  de  Talimenta- . 
stion  dans  Paxil ,  nom  du  líeu  oú  elle  étaít,  et  ees  barbares 
i»s'appelaient  TJtiuh  et  Koch.  Ou  la  trouva  dans  Tordure  (ró- 
»sidu)  du  ma'ís;  alors,  le  barbare  Vñuh  fut  tué,  en  sortanl 
»pour  égrener  le  maís ,  et  on  Tenvoya  égrener  par  un  bar- 
abare  du  nom  de  Tiutiúh.  De  l'intérieur  de  la  mer  vint  par 
*)le  moyen  de  Tiuiiuh,  le  sang  du  tapir  el  du  serpcnt  qui 
centra  pour  la  préparation  de  son  maís,  et  le  sang  de  Thom- 
»me  fut  fait  par  son  créaleur  et  son  formateur. 

j>Et  ils  savaient  bien,  eux,  le  créateur  et  le  formateur, 
»Alom,  Quaholom,  que  c'ótaient  eux  qui  avaient  formé 
Dl'homme  et  fait  son  alimentation.  El  l'homme  (une  fois) 
»fait,  fut  perfectionné. 

DTreize  hommes  el  quatorce  femmes  furent  faits.  La  tolo 
«exista  ensuite;  ensuite,  ils  parlerent  et  ils  marchórent. 
dII  y  eut  leur*sang  et  leur  chair.  Ils  furent  mariés.  (II  y  en 
»eut)  deuxqui  devínrcntlesépousesd'un  (seul).  C'estpour- 
»quoi  rhomme  s*unit  (se  lia,  se  joignit),  l'homme  d'aulre- 
»fois,  dit-on,  ó  mes  enfants.  Ils  eurent  des  filies,  ils  eurent 
•des  garcons,  et  ils  furent  la  prcmiere  population. 

»Ain8Í  fut  faite  celte  population.  Ainsi,  également,  fut 
nfait  Chay-Ahah^  qui  se  tient  debout  á  l'en/rée  de  Tullan, 
noú  nous  étions.» 

Plusieiirs  observations  doivent  otro  faites  au  sujet  de  ce 
curieux  fragment,  malgré  l'obscurité  de  cerlains  passages. 
Les  périodes  cosmogoniques  y  paraissent  correspondre  h 
celles  du  livre  sacre,  bien  qu'énumerées  dans  un  ordre  dif- 
férent.  Dans  les  deux  documents  en  question ,  on  nous  re- 

TOMO  11.  7 
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présente  le  créateur  et  le  formaleur  obligés  de  s'y  prendro- 
h  pliisieurs  reprises  pour  creer  une  humanité  capablé  d*ho- 
norcr  les  dieux  et,  par  suite,  digne  de  vivre  et  de  se  perpé* 
tuer.  Une  conception  analogue  se  trouve,  au  resto,  en  biea 
des  pays.  Elle  a  du  etre  inspirée  naturellement  par  le  spec- 
lacle  de  tribus  vivant  a  cote  les  unes  des  autres,  mais  á  des 
dégrés  fort  inégaux  de  civilísation.  L'on  sait  la  théoríe  eos- 
mogonique  exposée  par  un  bel  esprit  hottentot  á  des  mis- 
sionaires  protestants.  Le  Dieu  Supreme  aura,  d'abord,  dit- 
íl ,  fait  le  Boschesman  sauvage  et  diííorme  y  mais  il  trouva 
sa  créature  trop  inintelligente  et  trop  semblable  par  les 
traits  au  crapaud.  Alors,  11  fabriqua  le  Hottentot,  voué  á  la 
vie  pastorale.  C'était  déjá  beaucoup  mieux ,  mais  le  grand 
esprit  ne  se  pouvait  contenter  k  si  bon  compte.  II  fit,  en  con- 
séquence,  surgir  le  blanc  tout  k  fait  civilisó  qui  sait  faire 
les  armes  k  feu  et  construiré  les  chariots  k  booufs.  A  la  dif- 
férence  des  narrateurs  américains,  Tenfant  du  cap  ne  par- 
lait  pas  de  la  destruction  des  types  inférieurs ,  lors  de  l'ap- 
parition  de  chacune  des  deux  races  plus  parfaites,  etévi- 
demment,  il  ne  possédait  pas  la  moindre  notion  des  récits 
du  livre  sacre  ou  du  manuscrit  Cakchiquel., 

Quoiqu'il  en  soit,  la  premiére  époque  serait,  d'apres  le 
document  que  nous  étudions  en  ce  moment,  celle  ou  le  créa- 
teur et  le  formateur  ten  ten  t  de  faire  entrer  le  bois  dans  la 
confection  du  corps  de  Thomme.  Elle  correspond  au  troi- 
sieme  age  du  livre  sacre,  celui  des  mannequins  travaillés 
de  bois,  et  par  suite  ,  k  VÉhécatonaliuh  ou  aSoleil  de  vent» 
des  anna]istes  mexicains. 

II  est  vrai  que  le  manuscrit  Cakchiquel  ne  nous  dit  pas, 
comme  les  documents  précédents  que  ees  hommes  faits  de 
bois  aient  été  métamorphosós  en  singes.  Ces  animaux  cons- 
tituent,  a  nos  yeux,  le  symbole,  non  seulement  de  Télément 
aórien,  mais  encoré  cclui  des  populations  sauvages  rencon- 
tres  par  les  colons  civilisateurs  sur  les  rives  du  Tabasco  et 
de  rUzumacinta.  De  \k  viendrait  meme  le  nom  de  ce  der- 
nier  cours  d'eau,  appelé  en  mexicain  Otzomatzintlan,  litt. 
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«Aupros  des  seigneurs  singes.»  Ajoutons,  qu'aujourd'hui 
encoré,  les  singes  constituent  aux  yeux  des  negres  des  íles, 
une  race  d'hommes  qui  s'est  réfugiée  dans  les  bois ,  pour 
vivredans  Toísiveté.  vCespetits  mondes^  disent-ils,  paspar- 
ler,  pour  ne  pas  travailler.»  Par  une  contradiction  digne 
d'etre  signalée ,  les  Manirás  de  la  péninsule  de  Malakka 
voient,  eux  aussi,  dans  une  certaine  espece  de  gibbons  qui 
peuplent  leurs  forets,  les  freres  de  leurs  premiers  parenls  (11. 
lis  se  rapprochent  done  autant  de  théorie  Darwinienne  que 
s*en  éloignent  les  centro-américains.  La  seconde  phase,  mar- 
quée  par  Temploi  de  Therbe  avec  laquelle  les  dieux  ne  réus- 
sirenl  point  á  fabriquer  le  corps  de  rhonjme  nous  rappelle- 
rait,  quoique  d*une  facón  un  peu  obscure,  la  premifere  pe- 
riodo de  création  du  livre  sacre,  celle  des  animaux  sauvages 
spée  des  herbivores.  II  n'y  a  guéres,  effectivement,  que  ees 
derniers,  dont  la  chair  puisse  se  trouver  destinée  á  etre  bro- 
yée  sous  la  dent.  Ce  deuxicme  age  du  raanuscrit  Cakchiquel 
.  répond  done  bien  certainement  au  Tlachitonafiuh  ou  «  So- 
leil  de  Terre»  des  Mexicains. 

Enfln,  les  dieux  sont  plus  heureux  dans  leur  troisieme 
tentativo,  et  ils  parviennent  k  faire  entrer  la  Terre  dans  la 
composition  du  corps  humain.  Le  récit  de  lannaliste  Gua- 
témalien  ferait  presque  Teífet  d'une  paraphrase  de  la  Bible, 
laquelle  nous  représente  le  créateur  formant  Thomme  d*un 
peu  de  limón  (2).  La  corrélaüon  de  TAge  oü  s'accomplit  ce 
grand  oeuvre  avec  le  Soleil  de  Terre  des  Mexicains  semble- 
rait,  h  priori,  chose  evidente.  Rien,  toutefois,  ne  serait  h 
nolre  avis,  moins  exact.  Nous  avons  déjíi  vu,  dans  le  livre 
sacre,  les  hommes  de  terre  glaise  se  fondre  au  milieu  de 
Teau,^  ce  qui  rappelle  le  déluge  des  habitants  de  la  vallée 
d'Anahuac.  Par  conséquent ,  cette  troisieme  periodo  n'est 
autre  chose  que  VAtonatiuh  ou  «Soleil  d'eau.» 

(1)    M.  T.  de  Caatelnau:  Mémoire  sur  les  ñíaud'as ,  p.  VU  «Tu  2c  vol.  de  la  He- 
rite  de  Philúloffie  et  d*EtIi¡Mgraphie.  Paris ,  1876. 
.  (2)    fí'^fi^M,  chap.  II,  vers.  7. 
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Toutefois,  rhomme  fait  de  Ierre  n'avait  ni  chair,  ni  sang, 
il  ne  marchait  pas  et  les  termes  employés  pour  le  dépeindre 
par  le  narrateur  nous  font  souvenir  de  ceux  du  prophete, 
lorsque,  dans  le  psaume  in  exHuj  il  parle  des  ídoles  des 
nations.  Dans  le  langage  figuré  des  Américains,  cela  vent 
diré  que  rhumaniló  était  encoré  barbare,  qu'elle  n'avait 
accompli  aucun  progres  dans  la  voie  de  la  civílisation.  La 
vie  policée  et,  par  suite,  le  quatrieme  ou  dernier  age  sem- 
blent  commencer  avec  le  voyage  entrepris  par  les  deax 
barbares,  h  la  recherche  du  maís  que  Ton  découvre  en 
Paxil  et  Cávala.  M.  TAbbé  Brasseur  a  constaté  ridcntité  de 
cette  mystérieuse  contrée  avec  les  fértiles  régions  du  Ta- 
basco  et  de  rUzumacinta  oü  s'établit  la  colonie  civilisa- 
Irice  (1)  venue  de  l'Orient,  par  mer,  sous  la  conduile  du 
fabuleux  Quetzalcohuatl.  G'est  le  Tlalocan  ou  Paradis  ter- 
restre de  la  Mythologie  Mexicaine.  Quant  aux  deux  barba- 
res dont  le  nombre  se  trouve  porté  h  quatre ,  dans  d'autres 
documents,  ils  persouniñent  á  la  fois  les  Bacábs  ou  génies 
des  points  de  Tespace  et  les  sauvages  indigones  de  la  Nou- 
velle-Espagne  initiés  á  la  connaissance  de  la  science  agri- 
colé  par  les  nouveaux  venus.  Le  récit  de  la  mort  de  Utluh 
litt.  l'a  Agouti»  ue  renfermerait  elle  pas  une  allusion  íi  la 
défaite  des  indigénes  contre  lesquels  les  colons  débarqués 
d'Orient  eurent,  sans  doute,  h  lulter?  (2). 

L'on  ne  nous  dit  pas  que  son  compagnon  Kochy  litt.  «Cor- 
beau»  ait  éprouvé  le  mrme  sort.  II  pourrait  done  etre  ainsi 
que  Tiutiuh  que  Ton  envoie  ógréner  le  maís  k  la  place 
d'í/ítu/í ,  Temblrme  des  races  primitives  convertios  enfin  h 
la  vie  policée.  Nous  ne  saurions  douner  une  explication 
bien  claire  du  passage  oü  Ton  nous  représente  Tiutiuh 
fesant  venir  de  Taulre  cote  de  la  mer,  le  sang  de  serpent 


(1)  Al)l>é  Brasseur :  Ifist.  des  uat.  r/r*7.,  1. 1,  liv.  i,  chap.  ir,  pages  60  et  GI. 

(2)  Hrr^ieffe  Phihdogie  et  (i'EtJaiographic^i.iii.  Paris,  18W.— 2?m  <i»i»wifjr 
symboW¿i'es  ro;is¡fip,u>x  da.is  ¡eifr  relation  avec  les  points  de  Vespare^  p.  25Í9  et  8uiv« 
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et  de  tapir  qui  servent  á  préparer  le  maís.  Evidemmeut/ori 
découvre  lá  une  allusion  á  Tespéce  de  cuite  rendu  par  les 
populations  de  ees  régíona  au  serpent  et  au  tapir;  maís 
pourquoi  faut-il  rapporter  le  sang  de  ees  animaux  de  Tin- 
térieur  de  la  mer?  Serait-ce  une  preuve  que  l'Océan  était 
consideré  par  les  Centro-Américains ,  aussi  bien  que  par 
certains  philosophes  de  Tantiquité,  comme  le  berceau  de  la 
vie  et  le  pfere  de  toute  créature  aniraée  ?  L'intérieur  de  la 
mer  voudrait-il  diré  ici  «ce  qui  est  au  delá  des  eaux»,  les 
régions  lointaines  oü  Ton  ne  peut  arriver  qu'en  vaisseau 
et  d'oü  sans  doute  étaient  venue  la  population  civilisée 
des  sectateurs  de  Quetzalcohuatl?  Précisemont,  les  monu- 
ments  de  terre  á  formes  animales  eleves  dans  la  vallée  du 
Mississipi,  nous  presenten t  parfois  la  figure  d'un  serpent, 
et  refugie  en  terre  du  tapir  a  eté  recontrée  dans  Tétat  de 
Wisconsin  (1).  Pour  que  Ton  ait  songé  á  represen ter  ees 
animaux  au  moyen  de  Tumuli,  il  fallait  bien  qu'ils  fussent 
h  un  degré  quelconque,  consideres  comme  sacres.  II  est 
vrai  qu'il  y  a  loin  du  Wisconsin  aux  régions  du  Sud-Est  du 
Mexique,  et  d'ailleurs,  les  debuts  de  la  civilisation  dans  la 
vallée  du  Mississipi  qui  ne  remontent  peut-etre  pas  au  delá 
de  la  fin  de  la  période  Mérovingienne,  semblent  beaucoup 
plus  receñís  que  Tépoque  de  Tarrivée  du  fabuleux  Quetzal- 
cohuatl au  Mexique,  laquelle  serait  k  peu  prés  contempo- 
raine  de  notre  ere.  Suivant  toutes  les  apparenpes,  c'est  cette 
derniére  migration  k  laquelle  fait  allusion  Sahagun ,  lors 
qu'il  nous  parle  des  Nahous  qui,  montes  sur  sept  gal&res 
abordercnt  á  Panuco,  pour  se  rendre  de  lá,  par  terre  et  en 
longeantla  cote,  jusquedans  la  región  Sud-Est  du  Mexique. 
L'abbé  Brasseur  voit  dans  Chay-Ahah^  litt.  «Pierre  d'ob- 
sidienne»,  lo  symbole  de  la  caste  guerriére  ou  de  la  no- 
blesse.  On  sait,  en  eíTet,  que  la  pierre  entrait  fréquemment 


(l)   Matéi'iaux pottr  servir á  l'histoire ffe  Vhomme^  6-9<  livraison,  1875,  M.  J¡:rert 
Warner,  Un  tHuinlus  tnforine  d'élcpñaiU^  p.  369. 
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.   •••    :  dans  la  fabricalion  des  armes  chez  les  peuples  de  la  Nou- 
•  -  •  •  • 

velle-Espagae.  Souvent  ils  armaient  leurs  lances  de  pointes 
d'obsidienne.  Leur  Macuahuitl  ou  épée-scíe  consistaít  en 
uue  espece  de  báton  muni  des  deux  cotes  de  fragments  d'ob- 
sidienne,  tranchants  comme  des  rasoirs.  La  classe  militaire 
chez  les  Gakchiquels  aurait  done  tiré  son  nom  des  armes 
dont  elle  se  servait  dans  les  combats.  Ainsi,  les  citoyens 
et,  h  Torigine,  les  seuls  patriciens  de  Tancienne  Rome  li- 
raient  leur  qualification  de  Quirites,  d'un  vieux  mot  Sabia 
significant  «pique»  ou  «lance.»  Toutefois,  une  objection 
seríense  nous  semble  pouvoir  etre  faite  h  Texplication  pro- 
posée  par  le  docte  abbé.  L'on  nous  représente  Chay-Ahah 
comme  spccialement  consacré  au  service  divin,  h  peu  pres 
comme  Lévi  el  ses  enfants  chez  les  juifs.  Or,  le  service 
divin  constitue  par  excellence  le  partage,  non  du  guerrier, 
mais  du  pretre.  Chay-Ahah  serait  done  plutót,  h  notre  avis, 
Tembleme  du  sacerdoce.  N'oublions  pas  en  eíTet,  le  role 
important  dévolu  k  Tobsidienne,  dans  les  cérémonies  du 
cuite.  C'était  au  moyen  d'un  couteau  fait  de  cette  substaa- 
ce,  que  le  sacriftcateur  ouvrait  la  poitrine  du  captif  immolé 
en  rhonneur  des  dieux ,  pour  lui  arracher  le  coeur. 

Enfin,  la  facón  meme  dont  lauteur  américain  s'exprime 
en  deux  endroits,  mérite  detre  signalée.  Parlant  des  pre- 
miers  hommes  de  Táge  actuel  «ils  eurent,  nous  dit  Tanua- 
liste,  des  filies  et  des  fils».  Ce  n'est  pas  évidemment,  sans 
intention ,  que  le  sexe  féminin  se  trouve  ainsi  mentionnó 
avant  le  sexe  masculin.  Nous  y  voyons  une  preuve  de  la 
suprématie  attribuée  en  quelque  sorte  par  ees  peuples  au 
principe  femelle.  Ainsi  que  M.  Angrand  Ta  constaté  le  pre- 
mier, les  Tolteques  du  groupe  Oriental  donnaient  la  pré- 
eminence  au  lingam,  emblome  du  Soleil  (1).  Au  contraire, 
pour  les  Tol  loques  Occidentaux  dont  fesaient  partie  les 


(1  M.  L.  Angrand  :  .W^^^'v  i,ni,nfsci'ites.—  Des  cniflettrs  consideres  roniine  syui- 
hales  despoints  de  l'horhon,  p.  101  (en  note)  <lu  tome  viii  des  Artes  de  la  Sociétt^ 
philologiqvf.  París,  lid. 
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"Cakchiquels,  lout  comme  les  Quichés,  bien  qu'ils  eussent 
acepté  certains  données  propres  au  couraiit  Oriental,  c'était 
la  Lune,  embleme  de  la  puissance  femelle  qui  obtenait  la 
priorité  dans  la  formation  des  etres.  Du  reste,  dans  d'autres 
documenta  ihdigénes  encoré ,  le  sexe  faible  a  le  pas  sur 
Tautre.  Citons  quelques  exemples: 

«On  célebre  ensemble  ceux  qui  sont  la  Grand-mere  et 
f»Vateulf  Xpiyacoc,  Xmucané^....  (1),  deux  fois  grand-mére, 
ndeux  fois  aieuL 

»Comme  il  fut  dit  par  la  mere,  le  pere  de  la  vie  (2). 
-vCommence  done  á  parler,  o  toi  qui  engendres,  et  mets 
«au  monde,  notre  grand-mere  et  notre  aíeul  (3).     . 

»Alors  ce  fut  le  moment  de  jeter  le  sort,  leur  dirent  une 
•vieille  etun  vieillard  (4).  Aussitot,  ils  commencerent  á 
•parler  de  faire  et  de  former  notre  premiére  mere  et  notre 
•premier  pére  (5). 

»0n  les  appela  simplement  des  otres  faconnés  et  formes: 
»ils  n'eurent  ni  mere  ni  pere  (6). 

•Cest  lá  d'abord,  qu'ils  se  fonderentí?),  ils  engendraren t 
•des  filies,  ils  mirent  au  monde,  des  fíls,  au  sommet  du 
•(mont)  Hacavitz;»  nous  apprend  le  livre  sacre  en  parlant 
des  tribus  du  Quiche. 

«Alors  nos  mbves  (8)  et  nos  peres  nous  donnferent  leurs 
loordres»  ajoute  le  meme  ouvrage ,  en  racontant  le  départ 
de  Tullon. 

A  Téotihuacan,  ville  de  civilisation  Nahuatle  (9),  une 


(1)  Popol  vuh.,  préambule,  p.  v. 

(2)  /M^.,  premiére  partic,  chap.  i,  p.  7 

(3)  Jbid.^  ibid.^  chap.  ii ,  p.  21. 

(4)  Ibiá,,  ibid,,  chap.  ii,  p.  23. 

(5)  /Wrf.,  ibid.^  troisiéme  partie,  chap.  i,  p.  197. 
(6J  /Wrf.,  íWrf.,  chap.  II,  p.  199. 

O)  Ibid.y  ibid.,  quatriéme  partie,  chap.  v,  p.  285. 

(8)  Recherches  sur  Ifs  ruines  de  Palenque,  chap.  vi,  i).  65. 

<9)  Ibid.  j  chap.  vi,  p.  63. 
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pretresse  portáit  le  sceptro,  pour  veiller  sur  les  tombeaux 
des  hommes  de  la  natiou. 

Nous  avons  parlé  dans  un  précédent  ouvrage  de  la  prd- 
tresse  instituée  par  Votan ,  dans  le  sanctuaire  de  Huéhué- 
tan,  pour  présider  le  collége  des  vieillards  (i). 

11  paraítrait  meme  que  les  animaux  remelles  étaient  sou- 
vent  préférés  pour  les  sacriñces:  «donnez  nous,  disent  les 
«prétres,  los  feraelles  des  cerfs  et  les  femellcs  des*  ois- 
»eauxi>  (2). 

L'on  voit  que  le  manuscrit  Cakchiquel  tout  comme  le 
livre  sacre  et  rhistoire  d'Ixtlilxochitl  font  commencer  Táge 
présent  par  l'arrivée  de  Quetzalcohuatl  et  de  sea  compa- 
gnons.  II  en  est  ainsi  dans  tous  les  documents  redigég  chez 
les  peuples  appartenant  au  systcnie  de  civilisation  Occiden- 
tal et  qui  néanmoins  avaient  adopté  la  donnée  oríealale 
des  quatre  cataclysmes,  chez  les  peuples,  en  un  mot,  initiés 
<^  la  civilisation  par  les  Nahoas  de  Sahagun. 

Le  manuscrit  Cakchiquel  est,  ¿i  notre  connaissance ,  le 
seul  ouvrage  qui  debute  par  Táge  de  Tair.  Tous  ceux  que 
nous  avons  étudiés  jusqu'á  présent,  commencent  soit  par 
celui  de  la  Terre,  soit  par  celui  de  Teau. 


4^  Ages  da  Monde  chez  les  Mayas,  d'aprés  CogoUudo.  c^ 

Gette  donnée  se  retrouve  également  chez  les  Mayas  du 
Yucatán.  lis  en  admettaient  trois  déjá  écoulés,  le  quatri&me 
coustituant  Tépoque  présente.  Les  deux  premiers  cycles 
auraicnt  élé,  d'apres  Gogolludo,  termines  par  des  terribles 
épidémies  qui  détruisirent  la  race  humain  d'une  facón  si 
rapide  et  si  complete  que  les  buses  et  autres  oiseaux  de 
proie  vinrent  s'ctablír  dans  les  maisons  des  villes,  añn  de 


(1)  Le  Mythe  du  Votan,  t.  ii  des  Actes  de  la  Soc.  philol.,  p.  15, 

(2)  Pop.  tuh.,  quatriéme  partie ,  chap.  v,  p.  285. 
(S)    Cogolludo :  Nist,  de  Yucathan,  lib.  iv,  cap.  v. 
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se  repaítre  des  cadavres  de  leurs  ancieas  habitants.  Aussi, 
les  événements  qui  mirent  fin  k  ees  deux  périodes  étaieiit 
lis  designes  du  nom  de  «morts  subites.»  Le  troisieme  age 
se  termina  par  un  ouragan  qui  souíüa  des  quatre  points 
de  rhorizon  ou  suivant  d'autres,  par  un  déluge  appelé  hun 
yecil^  terme  que  Tauteur  espagnol  traduit  par  « Inóndation 
des  arbres».  Les  eaux  s'élevant  jusqu'au  sommet  des  mon- 
tagnes  auraient  détruit  toutes  choscs.  Remarquons  qu'ici, 
tout  comme  dans  le  livre  sacre ,  louragan  est  accompagné 
du  débordement  des  eaux,  d'un  véritable  déluge. 


5^  Traditions  Tucatéques  recueillies  par  Landa. 

Cet  auteur  ne  parle  point,  il  est  vrai,  de  la  doctrine  des 
ages,  au  moins  d*une  facón  explicite,  mais  plusieurs  des 
faits,  par  lui  rapportés  comme  historíques,  nous  semblent 
s*y  rattacher  d'une  facón  incontestable.  Ainsi ,  il  nous 
apprend  que  20  ans  environ  -apres  la  ruine  déflnilive  et 
Tabandon  de  Mayapan,  évenement  dont,  au  reste,  il  ne 
nous  donne  point  la  date  exacte,  sur  les  huits  heures  dü 
soir,*  par  une  nuit  d'hiver,  le  vent  commenca  á  sufller.  II 
alia  toujours  en  croissant ,  pour  se  changer  bientót  en  un 
ouragan  qui  souillait  des  quatre  points  cardinaux.  Tous  les 
arbres  parvenus  k  un  certain  degré  de  croissance  furent  ren- 
verses  par  la  violence  de  la  tempéte,  ce  qui  occasionna  la 
destructíon  de  beaucoup  de  botes  fauves.  Toutes  les  mai- 
sons  un  peu  elevées  dont  la  couverture  était  de  paille  et  ou 
Pon  avait  allumé  du  feu,  á  cause  de  la  températurc,  devin- 
rent  la  prole  des  flammes.  Beaucoup  de  monde  périt  et  la 
plupart  de  ceux  qui  echappérent  au  desastre  «  restérent  es- 
tropiés  des  coups  qu'ils  avaient  recus  sous  les  madriers  de 
leurs  maisons.» 

«Cet  ouragan  y  poursuit  le  narrateur,  dura  jusqu'au  len- 
i>demain  midi.  On  trouva  que  ceux  qui  s'étaient  tires  de  lá, 
«sains  et  saufs,  étaient  les  habitants  des  maisons  les  plus 
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«petites,  ainsi  que  les  nouveaux  mariés.»  EíTectivement, 
d'apres  Tusage  du  pays,  ees  derniers  occupaient  peadant 
les  premieres  années  suivautleur  unión,  des  cabanas  cous- 
truites  devant  la  maison  de  leur  pe  re  ou  de  leur  beau-pere. 
A  la  suite  de  cet  événement,  la  péninsulc  Yucatóque  aurait, 
et  pour  cause,  perdu  le  nom  de  «Terre  du  gibier,  Terre  des 
oiseaux»  quelle  portait  antérieuremeut  et  elle  resta  lelle- 
ment  dépouillée  d'arbres ,  ajoute  Técrivain  espagnol  «  qu'll 
«semble  actuellement  que  ceux  qu'il  y  a,  fureut  replantes 
ntous  ensemble,  tant  ils  sont  tous  d'égale  hauteur,  et  qu'on 
»j'étant  les  yeux  sur  le  pays  de  quelque  point  elevé,  on  di-^ 
»rait  que  les  bois  out  été  partout  taillés  avec  des  ciseaux.»  Ce 
cataclysme  aurait  done  eu  lieu  vers  Tan  1388  de  notre  i?re. 
A  ees  évcnements  succedérent  quinze  années  de  paix  et 
d'abondance.  Mais  voici  qu'au  moment  de  la  récolte  des 
fruils,  une  épidémie  de  íievj'e  pestilentielle  vers  Tan  1403» 
vint  s'abattre  sur  le  Yucatán.  Elle  ne  dura  que  vingt-quaíre 
heures,  ce  qui  lui  suflit  pour  occasionner  d'horribles  rava- 
ges.  Apres  que  TacccíS  de  «Bevre  avait  cessé ,  le  corps  des 
malades  enflait,  puis  crevait  rempli  de  vers.  La  plus  gran- 
de partie  des  récoltes  fut  perdue,  faute  de  bras  pour  la  re- 
cueiUir,  tant  la  mortalité  avait  été  considerable.  L*<Tn  eut 
ensuite  seize  années  d^abondance ,  mais  troublées  y  par  des 
guerres  intestines,  souvent  fort  cruelles,  puisque  dans  un 
seul  combat,  il  aurait  péri,  dit  la  tradition,  jusqu'á  cent 
cinquante  mille  hommes.  La  paix  enfin  rétablie,  le  pays 
goúta  vingt  années  de  repos.  Ensuite,  survint  une  nouveUe 
épidémie.  Le  corps  des  patients  se  couvrait  de  grosses  pus- 
tules,  puis  entrait  en  putréfaction ,  a  tel  point  qu^au  bout 
de  quatre  ou  cinq  jours,  les  membres  se  détachaient  du 
tronc,  en  exhalant  une  horrible  puauteur/  Était  ce  une 
épidémie  de  petite  vérole  que  les  espagnols  auraient  ap- 
porté  lors  de  leur  premie  re  expédition  dans  le  pays?  (1). 

(l)    Landa :  Jiflar,  Of  los  cosas  de  Yiicat.^  trad.  par  l'abbé  Brasseur,  §.  x,  p.  5S 
ct  suiv. 
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CogoUudo  ne  fournit  aucun  élément  suivi  de  compiit 
pour  les  cataclysmes  dont  il  parle.  Cet  auteur  se  borne  h 
attester  la  haute  antiquité  du  déluge.  Lauda,  luí,  malgré  le 
peu  de  precisión  de  son  langage,  se  montre  beaucoup  plus 
explicite.  S'il  ne  nous  donne  point  les  années  auxquels  les 
évenements  s'accomplirent,  du  moius,  il  fournit  deux  points 
de  repére  certains:  r,'la  destruction  de  la  ville  de  Maya- 
pan;  2",  répoque  oü  lui-méme  écrivait.  Tous  les  autres  faits 
se  viennent  ranger  c'i  leur  place  enlre  ees  deux  dates  extre- 
mes. Gráce  k  ees  renseignoments,  nous  allons  pouvoir  sup- 
pléer  au  silence  de  Pauteur  et  sauf  une  legére  erreur  de  un 
cu  tout  au  plus,  deux  années  ,  rétablir  la  chronologie  plus 
OU  luoins  certaine  de  Thistoire  Yucatoque.  Lauda  fixe  la 
destruction  de  Mayapan  á  125  ans  avant  l'époque  oú  il  ré- 
digeait  son  livre.  Ici,  il  importe  de  bien  préciser  Tévene- 
ment  auquel  notrc  auteur  fait  allusion,  car  Thistoire  men- 
tionne  deux  deslructioiis  de  la  métropole  Yucateque ,  Tune 
définitive  et  qui  aurait  eu  lieu,  d'apres  le  calcul  de  Pió  Pé- 
rez entre  les  années  1441  et  1461  et  Tautre  plus  ancienne, 
qui  doit  etre  reportée  entre  1281  et  1301.  Evidemment,  ce 
ne  peul-ótre  de  celle-ci  qu'il  est  question  dans  Touvrage  de 
Landá,  puis  que  ce  missionaire  est  né  en  Tan  1524 ,  c'est-íi- 
dire,  plus  de  deux  siecles  aprés  cet  óvenement.  Ainsi  done, 
le  point  de  départ  de  la  chronologie  de  Lañda  devra  étre 
cherché  entre  cette  période  1441-1461.  II  est  meme  facile  de 
démontrer  que  l'époque  en  question  doit  etre  abregée  de  7 
ans  au  moins,  puisque  125  ans  ajoutés  á  1461  donnent  1586 
et  que  Landa  mourut  en  1579.  Mayapan  n'a  pas  done  pu 
¿ti*e  détruite  plus  tard  que  1454  ni  plus  tot  que  1441  (1). 

Mais  il  y  a  plus,  tout  nous  porte  á  regarder  Tannée  1573 
comme  Tune  de  celles  au  écrivait  le  missionnaire  espagnol. 
Effectivement ,  nous  savons  qu'á  la  suite  d'un  auto^da^fé 
qui  avait  eu  lieu,  par  ordre  de  Landa,  au  Yucatán,  ce  mís- 


(1)    Serie  des  époqnes  de  r/tistoire  Mayo .  p.  127  de  la  Relación  de  las  cosax  </'• 
Yticatan. 
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sionnaire  fut  obligé  de  se  rendre,  sans  retard,  en  Espagae. 
On  Taccusait  d'avoir  usurpé  les  fonctious  episcopales.  Ab- 
sous  par  le  Gonseil  des  Indes ,  Lauda  reviut  en  Amérique, 
dans  lo  cours  dé  Tanuée  1573,  comme  seconde  évéque  de 
Mérida  (1).  Or  Landa  parle  tout  au  long  dans  sa  relatíoo, 
de  cet  AutO'da-féy  mais  ne  fait  pas  la  inoindre  allusion  auz 
évenements  qui  suivirent.  De  lá,  on  peut  ínférer  qu'át  Tépo- 
que  oü  il  rédigeait  sa  relation,  c'était  \k  le  dernier  acte  sail- 
laut  de  son  administration.  Dans  cette  bypothese,  la  ruine 
de  la  métropole  Yucatfeque  devra  etre  reportée  á  1447  cu 
1448  de  notre  ere.  En  nous  aidant  ainsi  des  données  four- 
nis  par  Landa ,  nous  pouvons  dresser  la  serie  chronologi- 
quesuivante: 

1°  Ruine  de  Mayapan 1447-48 

2"  Grand  ouraoan f 467-68 

3*»  Période  d'abondance de   1467-68  k  1482-83 

4?  Premii¿re  ÉPiDÉMiE 1482-88 

5°  Période  d'abondance  et  de  guerrea  intestines 1498-99 

6"  Période  de  paix de  1498-99  á  1518-11» 

7°  Seconde  épidémie 1518-19 

8®  Époque  oü  écrivait  Landa 1572-78 

9°  Époque  du  retour  de  Landa  au  Yucatán 1673 

10*  Époque  de  la  mort  de  Landa 1579 

Peut-étre  sera  t-on  porté  k  se  demander  ce  que  ees  catas- 
trophes  qui  ne  datent  que  de  la  fin  de  la  moyen-áges,  cu 
tout  au  plus  des  debuts  de  Tépoque  moderno  ont  á  déméler 
avec  rbistoire  cosmologique  et  la  théorie  des  ages.  Mais 
tout  d'abord ,  nous  remarquerons  le  nombre  consacré  de 
trois,  donné  par  Landa,  comme  celui  de  ees  év&nements 
néfastes,  car  s'en  tenant  aux  boulversements  naturels,  il 
ne  parait  point  faire  entrer  en  ligue  de  compte  les  guerres 
et  ruines  des  villes.  Or,  ce  nombre  est  précisement  celui 


í  1)    Relación  de  los  cosas  de  Y  acata  ii ,  Introd.,  p.  vii. 


101  DES  AGES   Oü   SOLEILS.  109 

des  ages  déjá  ccoulés  et  des  cataclysmes  qui  les  terminen l, 
d'apres  tous  les  rócits  de  Técole  quaternaire.  De  plus,  on 
reconnaít  facilement  ridentité  des  faits  rapportés  par  les 
deux  écrivains  du  Yucatán.  De  part  et  d'autre,  il  est  que.<- 
tion  de  deux  pestes  et  d'un  ouragan  ou  déluge.  Seulement, 
ees  évenements  que  CogoUudo  parait  nous  donner  comme 
fort  anciens  et  sans  chercher  k  en  préciser  la  date,  Lauda 
les  indique  presque  comme  contemporains. 

Tout  ceci  s'explique  par  la  tendance  genérale  chez  les 
races  de  la  Nouvelle-Espagne,  comme  chez  bien  d'autres 
sans  doute,  á  enlremeler  les  faits  rapportés  par  la  légende 
avec  ceux  de  Fhistoire  réelle.  Ainsi,  nous  avons  vu  Ixtlil- 
xochitl  faire  succedcr  la  crise  du  vent  á  Tarrivée  des  Nahoas 
Orieutaux  commandés  par  le  fabuleux  Quet7.alcohuatl. 
Nous  admettrions  done  volontiers  que  les  deux  épidémies 
relatées  par  Lauda  peuvent  avoir  bien  réellement  desoló  la 
peninsule,  un  petit  nombre  d'années  avant  la  conquote 
espagnole,  mais  vraisemblablement  Timportance  qu  il  leur 
atta«he,  vient  précisement  de  la  confusión  par  lui  faite 
entre  ees  funestes  évenemenls  et  les  deux  mortalités,  pro- 
bablement  mythiques,  indiquéespar  Cogolludo.  Sans  cela, 
il  n'en  eut  parlé  qu'en  passant,  comme  il  le  fait  de  la  sé- 
chefesse  et  famine  qui  ravagea  le  pays ,  apres  le  départ 
de  Montejo.  En  outre,  cet  ouragan  lequel  déracine  tous 
les  arbres  de  la  peninsule  ou  les  taille,  de  la  meme  facón 
qu'un  ínstrüment  tranchant  ne  nous  parait  pas  plus  qu'a 
if.  Brinton  du  domaine  de  la  météorologie  réelle  (1).  Bien 
que  donné  par  Landa,  comme  antérieur  de  moins  de  20 
ans  á  la  découverte  de  TÁmérique,  il  n'en  offre  point  un 
caractííre  moins  évidemment  mythique. 

Quoiqu'il  en  soit,  le  tablean  suivant  permet  de  juger  d'un 
seul  coup  d'oBÜ,  de  Tordre  assigné  á  chaqué  age,  ainsi  qu'au 
cataclysme  qui  le  termine,  d'apres  les  divers  récits  appar- 
tenant  aux  deux  systemes  dont  nous  venons  de  parler. 

(1)    M.  Brinton :  T/te  Mijths  nfthe  K.  Wm-ld,  chap.  vii,  p.  214. 
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§.   III.    DES  AGES   COSMIQUES   CHEZ    DIVERSES   TRIBUS   DU 

NOÜVEAU  MONDE. 

I.  Légende  Tlascaltéque. — Une  tradition  analogue  á  celle 
dont  nous  venons  de  constater  rexistence  chez  les  Mexicai- 
nes,  Guatemaltoques  et  Mayas  devait  se  retrouver  égale- 
ment  chez  les  indiens  de  Tlascala.  Malheuréusement,  les 
renseignements  á  nous  fournis  sur  ce  poiut,  se  réduisent  k 
fort  peu  de  chose.  Sur  la  foi  d'antiques  traditions,  les  Tlas- 
calteques,  nous  dit-on,  croyaíent  le  monde  éternel;  toute- 
fois,  il  aurait  changó  deux  fois  de  forme,  la  premiere  h  la 
suite  d'un  déluge,  la  seconde  par  le  fait  des  vents  et  des 
tempetes(l).  Raisonnantparanalogie,  nousavons  toutlicu 
de  croire  á  quelqu'inexactitude  de  la  part  du  narrateur  et 
il  nous  parait  presque  certain  que  les  habitants  de  Tlascala 
devaient  admettre  un  plus  grand  nombre  de  crises  cosmi- 
ques.  Quoiqu'il  en  soit,  la  Nouvelle-Espagne  mérite  d'etre 
considerée  comme  la  terre  clasique  des  traditions  relatives 
aux  ages  du  monde.  Ce  n^est  pas  á  diré,  au  reste,  que  Ton 
n'en  rencontre  certains  versions  propres  a  d'autres  nations 
du  nouveau  monde.  II  est  bien  remarquable  que,  presque 
toutes,  elles  semblent  inspirées  exclusivement  par  la  donnée 
Occidentale,  puis  qu'elles  nous  représentent  d'ordinaire  la 
destruction  du  monde  par  le  feu ,  comme  un  fait  déjá  ac- 
compli.  De  lá,  cette  conclusión  naturelle,  que  contraire- 
ment  á  Topinion  du  savant  Humboldt  les  invasions  Tolto- 
ques,  proprement  dites,  ont  du  se  répandre  bien  plus  loin 
du  Sud  que  Tisthme  de  Panamá.  Ce  n'est  pas ,  on  Ta  vu 
déjá,  la  seule  erreur  dans  laquelle  soit  tombé  le  docte  AUe- 
mand,  relativemont  h  la  question  qui  nous  occupe. 

IL    Légendes  Péruviennes. — L'on  sígnale  au  Pérou,la 


(1)    Herrera :  Histoire  genérale  des  toyages^  vol.  xviii,  p.  507.  ( Édit.  Hollan- 
daise.) 
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présence  des  deux  légendes  relatives  aux  crisss  cosmiques 
et  qui  pourraient  bien  avoir  été  prises,  chacune  h  une  école 
diíTérente.  D'apres  l'nne  on  comptait  cinq  soleils  ou  ages  du 
monde  (y  compris  évidemment  Táge  présent)  dont  le  der- 
nier  aurait  commencé  Tan  1042  de  notre  ere,  c'est-á-dire, 
qu'en  le  fesait  conteniporain  des  origines  de  la  monarchie 
Incacique  et  antérieur,  seulement,  d  en  virón  cinq  siécles  h 
la  conquete  espagnole.  Les  dieux  auraient,  d*apres  la  tradi- 
tioii ,  6lé  inventes  apres  ce  dernier  Soleil ,  pour  remplacer 
ceux  qui  avaient  été  engloutes  ou  détruits  par  la  mer,  k  la 
fin  du  Soleil  préccdent  (1).  Celle  signifie  simplement  que 
le  plus  ou  moins  fabuleux  Manco-Capac,  fondaleur  légen- 
daire  de  la  dynaslie  Qquichua,  aurait  établi  une  nouvelle 
forme  de  religión  ou  peut-etre  simplement  restauré  un 
anden  cuite,  longtemps  dédaigné  ou  mis  en  oubli.  En  tout 
cas,  les  Póruviens  en  admettant  ainsi  la  naissance  de  nou- 
velles  divinités  allaient  beaucoup  plus  loin  que  les  habi- 
tants  de  la  Nouvelle-Espagne.  Ces  derniers,  nous  Favons 
vu,  placaient  les  ilges  écoulés  sous  la  protection  spéciale  de 
quelques  unes  des  déités  de  leur  panthéon  et  n'admettaient 
de  renouvellement  que  pour  le  genre  humain,  les  corps 
celestes  et  peut-etre  le  globc  de  la  Terre. 

De  ce  que  nous  venons  de  rapporter ,  il  resulte ,  ce  sem- 
ble, que  le  récit  Péruvien  completement  d'accord  avec  ceux 
du  Vaticamis  et  de  Thistoire  des  Soleils,  fait  immédiate- 
ment  preceder  notre  époque  de  l'áge  de  Teau  et  du  déluge. 
La  confrontation  avec  d'autres  traditions  d'origine  Qqui- 
chua tendrait  a  nous  confirmer  dans  cette  maniere  de  voir. 
Ainsi,  les  babitants  du  Pérou,  dit-on,  se  regardaient  comme 
AutochthoneSy  créés  apres  le  déluge  et  peres  de  tous  les  au- 
tres  peuples  (2).  Sept  hommes  seulement,  auraient  échappé 


(1)  Blas  Valora:  Apud  Oarcilaso,  Comoientarios  reales,  lil).  ii,  cap.  vi,  1. 1, 
p.  112.  Madrid,  ITZÍ. 

(2;  Acosta:  Histona  general  y  natural  de  Indias,  t.  i,  lib.  i,  cap.  xxv.  Ma- 
drid. 1702» 
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á  la  grande  inondation,  et  repeuplé  d'abord  le  Pérou,  puis 
le  reste  de  Tünivers.  Pendant  le  catad j-sme,  la  grotte  de 
Pacarilambo  leur  servit  de  refuge.  La  famille  des  Incas 
dcscend  direclement  de  celui  des  hommes  qui,  le  premier, 
quitta  la  grotte  en  question,  ct  c'est  un  des  litros  qui  lui 
assurent  le  droit  au  troné.  La  ville  de  Tiaguanaco  aurait  été 
fondee  aprfes  le  déluge  par  un  Viracocha,  sorti  du  lac  de 
Titicaca.  Depuis  une  époque  fort  reculée,  Ton  célébrait  des 
sacrifícés  humains  dans  une  ile  de  ce  lac,  en  l'honneur  du 
Soleil  qui  avait  échappé  au  déluge. 

11  semblerait  done ,  qu'á  la  diíTórence  des  peuples  de  la 
Nouvelle-Espagne,  les  Péruviens  crussent  que  les  convul- 
sions  qui  avaient  agité  notre  globe  n'étaient  pas  toujours 
accompagnées  de  la  dcstruction  des  corps  celestes.  Nous 
n'insisterons  pas  sur  la  prétention  qu'ils  émettaient  d'étre 
les  ancétres  de  toutes  les  autres  races.  Elle  parait  leur  avoir 
été  commune  avec  bien  d'autres  nations.  En  tout  cas,  Ton 
pourra  étre  surpris  que  les  Péruviens  adinissent  cinq  Ages 
cosmiques,  M.  Angrand  ayant  constaté  qu'ils  appartenaient 
par  leur  régíme  de  civilisation  au  groupe  Toltcque  Orien- 
tal (1).  Or,  nous  l'avons  déjá  vu,  l'un  des  caracteres  dis- 
tinctifs  des  Orientaux,  c'étail  de  ne  reconnaítre  que  quatre 
périodes  mythiques ,  landis  que  les  Occidentaux  en  recon- 
naissaient  cinq.  La  cause  de  cette  anomalie  ne  serait  elle 
pas  la  suivante?  La  doctrine  des  ílges  semble  avoir  joué  un 
role  bien  moindre  dans  les  traditions  Orientales  que  dans 
-calle  des  Toltéques  Occidentaux.  Par  conséquent,  ils  de- 
vaient  naturellement  etre  disposés  á  subir,  sur  le  point  en 
question ,  Tinfluence  de  ees  derniers.  Les  sujets  des  Incas 
ont  parfaitement  pu  recevoir  la  doctrine  des  cinq  ages,  des 
populatíons  qui  ont  elevé  les  monuments  de  Tiaguanaco, 
avec  lesquelles ,  ils  ont  du  forcément  se  trouver  plus  ou 
moins  en  contact  et  dont  la  civilisation  était  toute  mexi- 
caine  et  occidenlale. 


(l)    Voy.  Letite  á  M,  Daly,  sur  les  antiqnités  (h  Tiaguanaco  (in  fine). 
TOlfO  II.  R 
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Ea  tout  cas,  les  sept  personnages  sauvés  du  déluge  d'apres 
la  lógende  Péruvienne  nous  rappellent  singulierement  les 
sept  compagnoDs  de  Qaetzalcohuall.  lis  avaient  debuté  par 
tHre  dix-neuf,  non  compris  leur  chef,  mais  douze  d'entre 
eux  périssent  dans  les  eaux  diluviennes  (1).  D'aprcs  la  Bi- 
ble,  au  contraire,  il  y  aurait  eu  huit  personnes  de  sauvés, 
Noe  et  sa  femme,  ses  trois  fils  et  leurs  épousos  (2).  Une  au- 
tre  légende  Péruvienne  qui  pourrait  n'etre  considerée  que 
comme  une  forme  alterée  de  celle  des  centro-amóricains 
parle  de  deux  destructions  du  genre  humain  seulement^ 
Tuno  par  la  famine  et  Tautre  par  les  eaux.  Suivant  les  uns, 
quelques  hommes  auraient  echappé  au  desastre.  D'aprcs  les 
autres,  au  contraire,  tout  le  monde  aurait  péri.  Trois  oeufs, 
tombant  du  ciel  donnorent  naissance  [i  une  nouvelle  race 
de  mortels.  Du  premier  qui  était  d'or,  sortirent  les  prótres. 
Le  second,  lequel  était  d'argent  donna  naissance  aux  guer- 
riers.  Enfln,  restait  un  a3uf  de  cuivre  d'oú  provint  le  menú 
peuple  (3).  Des  mythes  quelque  peu  analogues  se  retrou* 
vent  chez  les  Indous  et  les  Scandinaves  relativement  á  Voñr 
gine  des  diverses  castes  ou  classes  sociales. 

III.  Légende  des  Tupis. — Ce  peuple  qui  habitait  le  Bré- 
sil  meridional,  sur  les  rives  de  l'Atlantique  possédait,  luí, 
aussi,  certaines  légendes  oíTrant  un  caractere  cosmogoni- 
que.  L'une  aurait  trait  h  une  destruction  du  monde  par  le 
feu ,  l'autrc  par  Teau  et  se  rapporterait ,  sans  aucun  doute, 
comme  nous  le  verrons  tout  k  l'heure,  h  une  époque  plus 
récente.  Elaient-elles  spéciales  chacune  k  une  fractioo;  de 
tribu  ou  bien  existaieut  elles  concurrement  au  sein  de  la 
masse  de  la  nation  ?  C'est  évidemment  cette  derniére  opi- 
nión que  nous  suivrions  de  préférence ,  et,  dans  ce  cas,  il 
faudrait  admettre  nécessairement  qu'une  théorie  des  ages 


\l)    Richerches  sur  les  mines  de  Palenque^  chap.  vi,  p.  63. 

(2)  Oénése^  chap.  vii,  vers.  7. 

(3)  Avendaño:  Sermones  (Lima,  648)  dans  les  Antigüedades  peruaiw*  de 
MM.  Rivero  et  Tschudi,  p.  114. 
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du  monde )  quelque  peu  analogue  á  celle  des  mexicains  se 
retrouvait  jusque  chez  les  Tupis.  Notons,  cependaut,  que 
les  narrateurs  qui  nous  rapportent  Tune  de  ees  légendes 
sont  muets  sur  Tautre,  et  vice-versá.  Voici ,  en  tous  cas,  ce 
que  les  peuples  nous  racontent  relalivement  a  la  grande 
conflagration. 

«La  preraiore  cognoissance,  doncq,  que  ees  sauvages  ont 
»de  quelque  chose  qui  surposse  la  Ierre  est  d'ung  qu'iis 
wappellent  Monan ,  auquel  ils  attribuent  les  memcs  perfec- 
«tionsque  nous  faisons  á  Dieu,  le  disant  estre  sans  fin  et 
»sans  commencement  et  autheur  de  tontee  qui  estén  cieux 
»et  terre,  sans  toutefois  faire  mention  de  la  mer  ni  á'Aman 
nAtouppan  qui  sont  les  nuées  deau  en  leur  langue,  disans 
»que  la  mer  a  été  faite  par  un  inconvénient  arrivé  k  la 
•terre,  qui  auparavent  ctait  unie  et  píate,  sans  raontagnes 
Dquelconques ,  produisant  toutes  choses  pour  Tusage  de 
«rhomme.  Or,  la  causo  pour  laquelle  f ut  faite  la  mer ,  ils 
»vous  la  déduisent  en  cette  sorte.  Comme  ainsi  soit  que  les 
j>hommes,  en  leur  plaisir  et  jouissance  de  ce  que  produisait 
»la  terre,  arrousée  et  aidée  de  la  rosee  du  ciel,  advint  qu'iis 
»s*oubliérent  en  leur  facón  de  vivre,  vivans  désordenément. 
lUs  tomberent  en  telle  et  si  grande  folie  qu'iis  commence- 
»rent  k  mespriser  Monan,  lequel  pour  lors,  ils  disent  qull 
fidemourait  parmi  eux  et  y  fréquentait  fort  familierement. 
sMonan ,  voyant  Tingratitude  des  homraes,  leur  meschan- 
iceté,  et  ce  mépris  qu'iis  faisoient  de  lui,  qui  les  avait  ainsi 
»bien  heurés,  se  retira  d'eux,  puis  fit  descendre  Tata  (1)  qui 
»est  le  feu  du  ciel,  lequel  brusla  et  consuma  tout  ce  qui 
»élait  sur  la  face  de  la  Terre,  et  y  besoigna  le  feu  de  telle 
•sorte,  qu'il  baissa  la  Terre  d'un  cóté  et  la  haussa  de  Tau- 
•tre,  de  telle  maniere  qu'elle  fut  rédigée  en  la  forme  que 
>nous  lui  voyons,  scíBvoir  en  vallons,  collines  et  montagnes 
»et  en  longue  estendüe  de  quelques  bolles  campagnes.  Or, 

(1)    Tata  sigrnifle  simplement  «Feu»  en  langue  Tupi ,  et  non  pas  un  «feu  » 
particQlier. 
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))de  tous  les  hommes,  il  ii'y  en  eüt  de  sauvé  qu'ung,  lequel 
DSC  nommait  Irin-Mongé,  lequel  Monan  avait  transporté  du 
))Ciel  en  aultre  lieu  afin  qu'il  évitát  la  fureur  du  ce  feu  toul 
»consumant.  Cet  Irin-Mongé  voyant  tout  ainsi  destruit, 
DS'adressa  á  Monan,  avec  larmes  et  soupirs,  «Veux  tu  aussi 
«destruiré  les  cieux  el  leur  ornement?  Hé,  oíi  sera  désor- 
i»mais  notre  demeure?  Que  me  servirá  de  vivre,  n'ayant 
»aucun  qui  me  soit  semblable?»  Monan,  h  ees  mots,  fut  tant 
»ému  de  compassion,  que  voulant  remédier  au  mal  qu'il 
«avait  fait  k  la  ierre,  h  cause  des  peches  des  hommes,  il  flt 
»pleuvoir  en  telle  abondance  sur  la  terre  que  tout  le  feu  ful 
«estaint,  et  ne  pouvans  les  eaux  s'en  retourner  en  haut,  fu- 
i>rent  contraintes  de  s'arrfiter  et  de  prendre  cours  par  les 
«lieux  les  plus  courans  de  la  terre,  et  y  furent  assemblées 
»de  tous  costes,  dont  ees  amas  d'eau  furent  appelcs  par  eux 
liParatian,  qui  signifie  «amertume,»  ce  que  nous  discos 
«La  Mer.»  Et,  afin  que  cognoissiez  que  ees  sauvages  ne 
»sont  pas  du  tout  si  botes  que  la  nature  ne  leur  donne  quel- 
»que  raison  pour  les  discours  des  causes  naturelles,  ils 
»disent  que  la  mer  est  ainsi  salee  et  amere  comme  nous  la 
Dgoustons,  parceque  la  terre  estant  resdigée  en  cendres, 
«par  la  combustión  qu'en  avait  faicl  le  feu  envoyé  par  Mo 
»nan ,  causa  ce  mauvais  goüst  en  ce  grand  amas  de  Para- 
«nan  et  mer  courant  h  l'entour  de  la  terre. 

»Monan  voyant  que  la  terre  estait  remiso  en  sa  premicre 
«beauté  et  que  la  mer  embellissait  la  face  d'icelle,  Tentou- 
»rant  de  toutes  parts,  luy  semblie  chose  incommode  que 
•tous  ees  beaux  ornements  demeurassent  sans  quelqu'un 
j>qui  en  fust  le  cultivateur.  II  appela  h  soy  Irin^Aíongé, 
»auquel  il  donna  une  femme,  afin  qu'ils  peuplassent  le 
»monde  d'hommes  meilleurs  que  n'avaient  pas  esté  ceux 
«qui  avalen t  été  les  premiei-s  habitan s  de  Tautre  ,  et  a  esté 
»ce  mot  Moiré  (1)  usurpé  depuis  leur  déluge  qu'ils  disent 


(1)    Moii'e-Monan  est  le  noin  de  leur  léírislateur  plus  ou  inoiiis  mj'thiquc. 
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«avoir  été  universel,  par  tous  ceux  qui  estoieiU  rares  en 
•oeuvres  (1).» 

D'autres  traditions  de  ees  memes  peuples  parlent,  on  Ta 
déjá  dil,  d'une  destruction  du  monde  parl'eau.  M.  Brinton 
les  mentioiine  d'aprcs  Hansstad  qui  fat  prisonnier  des  Tu- 
pis vers  1550  et  pensa  périr  victime  de  leurs  habitudes  de 
cannibalisme ,  aussi  bien  que  d'apres  Coréal,  lequel  est 
d'une  époque  un  peu  plus  récente.  Ces  auteurs  nous  appren- 
nent  qu'il  y  avait  chez  les  Tupis  d*anciens  chants  afíirmant 
qu*á  une  époque  tres  reculée,  un  personnage  fort  puissant 
du  nom  de  Maire  ou  Maire,  litl.  «Etranger,»  niú  par  une 
haine  violente  contre  leurs  aíeux,  envoya  un  dóluge  pour 
les  faire  périr.  Quelques  uns  échapperent,  soit  en  grimpant 
sur  le  sommet  des  arbres,  soit  en  se  retirant  dans  des  ca- 
vernas. Une  versión  un  peu  diíférente  de  la  mcme  légende 
portait  qu'un  vieillard  blanc  appelé  Tamandouré  ou  Toupan 
fut  seul  averti  par  Tétre  suprCme  de  ce  qui  allait  avoir  lieu. 
II  Itii  fut  recommandé  de  grimper  sur  un  palmier,  ainsi 
que  sa  famille.  Le  déluge  fini ,  ils  redescendirent  de  leur 
arbre  et  repeuplferent  la  Terre  (2). 

Au  diré  de  Thévet,  ce  déluge  toutefois  ne  serait  pas  si 
ancien  que  le  rapportent  les  narrateurs  précédents.  II  n*au- 
rait  eu  lieu  que  cinq  cent  ans  avant  le  temps  oü  écrivit  le 
voyageur  francais  (3).  C'est-á-dire  qu'il  serait  á  peu  pres 
contemporain  de  Tépoque  á  laquelle  les  Péruviens  fesaient 
remonfier  leur  dernier  soleil.  Aprfes  cela,  cinq  cent  ans, 
c'était  beaucoup  sans  doute,  pour  des  peuples  aussi  peu  ha- 
bitúes aux  calculs  chronologiques  que  les  Brésiliens.  Le 


(1)  M.  F.  Denis:  l/ne  /este  Bréailienne  célébrée  á  Rouen  en  1550,  p.  82,  dans 
la  Revue  Américaine^  seconde  serie,  n°  5,  p.  318  et  319.  París,  1864. 

(2)  M.  Brínton :  Tfie  M¡/ths  of  the  New  World ,  chap.  vii,  p.  210.— Z^  Déluge 
d'aprés  les  traditions  indiennes  de  VAinérique  du  Nord,  dans  la  Reme  Américai- 
ne,  seconde  séríe,  n^  5,  p.  317.  París,  1861. 

(8)  André  Thévet:  Les  singularités  de  la  France  Antarctique  (Édit.  de  M.  Pan  I 
Gafflurel),  chap.  luí,  p.  268.  París,  1878. 
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synclironisme  que  nous  dccouvroiis  entre  la  donnée  Péni- 
vienne  et  celle  des  Brésiliens  serait  bien  de  nature  á  nous 
faire  supposer  qu'elle  a  été  plus  ou  moins  direclement  em- 
pruiitée  par  les  Tupis  aux  Qquichuas  ou  aux  Aymarás  de 
la  Bolivie.  S'il  en  réellement  ainsi,  pour  les  sujels  des  In- 
cas, Tagc  du  feu  aurait  constitué  le  troisieme  soleil,  et  l'áge 
de  l'eau  le  quatriome.  NuUe  part  ailleurs,  nous  ne  rencon- 
trons  la  conflagration  universelle  placee  avant  le  déluge. 
Beaucoup  d'autres  détails  de  la  légende  Tupi  oífrent  des 
traits  de  párente  avec  certains  récits  de  nations  des  deux 
Amériques,  récits  qui  Ires  probablement  ne  se  rattachaient 
en  rien  h  la  théorie  des  ages  cosmiques.  Mais  on  sait  que 
les  tradilions  populaires  se  forment  un  peu  comme  les 
monstres,  par  Tadjonction  aux  corps  du  fcntus,  de  membres 
(^trangers.  Quoiqu'il  en  soit,  le  palmier  sur  lequel  montent 
Tamondouré  et  sa  famille  ne  nous  rappelle  t-il  pas  un  peu 
celui  de  la  légende  des  riverains  de  l'Orénoque,  D'aprés  ees 
peuples,  le  couple  échappé  au  déluge  aurait  repeuplé  le 
monde  en  jetant  derriere  lui,  des  noyaux  de  palmier  qui 
se  changerent  aussitót  en  autant  d  ctres  humains  (1).  Cor- 
tes, l'analogie  semble  bien  grande  entre  cette  fable  et  celle 
de  Deucalion  et  Pyrrha,  fesant  comme  dit  Scarron,  ce  que 
jamáis  on  n'avait  vu  faire  k  coups  de  pierre.  La  premiére 
idee  qui  se  presentera  h  Tesprit  du  lecteur  sera,  sans  aucun 
doute,  d'attribuer  au  pux  hasard,  Taccord  de  ees  deux  don- 
nées  grecque  et  américaine.  Comment  admettre,  en  eíTet, 
k  une  époque  tant  soit  peu  reculée ,  des  raports  assez  inti- 
mes entre  les  riverains  de  la  mer  Egée  et  les  indiens  du 
Venezuela,  pour  expliquer  la  transmission  d'une  pareille 
légende?  L*objection  serait  bien  grave  si  nous  relrouvions 
chez  ees  memes  indiens,  une  autre  fable  qui  rappelle  trait 
pour  trait,  cello  du  serpent  Python  (2) ,  et  le  nom  meme  de 


(1)  Noel  et  ChompK" :  IHrt.  de  Mythologie ,  art.  Déluge.  Pnris ,  1803. 

(2)  Oiiniilla:  Historia  na  tu  ral  ^  civil  ^  etc.  ^  de  las  naciones  de  las  riberas  del 
Orinoco,  1. 1,  p.  iii.  Barcelona,  1*791. 
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Puru  que  porte  le  üls  du  dieu  suprime,  chargé  de  tuer  le 
monstre  ne  présente  peut-ctre  pas  une  analogie  purement 
fortuite  avec.celui  á'ApoUon.  Ajoutons  que  la  donnée  Hellé- 
nique  de  Python  existe  aujourd^hui  encoré  chez  une  peu- 
plade  demi-barbare  de  la  Mésopotamie,  les  Sékiis-Bei'Kloi^ 
ou  «Hommes  á  huit  bouquets  de  barbe»;  seulement,  lis  ont 
remplacé  lo  dieu  du  jour  par  le  patriarche.  Noe  (1).  A  coup 
sur,  nous  ne  devions  pas  nous  attendre  h  rencontrer  un 
dernier  echo  des  contes  de  la  muse  grecque  jusqu'au  fond 
du  Brasil,  mas  celacstp-il  beaucoup  plus  étrange  que  devoir 
la  légende  de  Tlranien  Djemschid  portee  jusqu'au  coeur  de 
la  Nouveile-Espagne? 

Les  T-upis  croyaient  la  formation  de  la  mer  postérieure 
aux  origines  du  genre  humain.  II  paraít  en  avoir  été  de 
.  méme  chez  les  anciens  insulaires  de  Haíti.  D'apros  la  lé- 
gende de  ees  peuples,  un  homme  du  nom  de  Giaia  ou  mieux 
Giani  avait  fait  mourir  son  fils  Giaiél  ou  Gianel,  litt.  «Fils 
de  Giani,»  coupable  d*uue  tentativo  de  parricide.  Les  os 
de  Gianel  furent  enfermes  dans  une  calebasse,  attachée 
elle  meme  au  toit  de  la  demeure.  L'envie  ayant,  un  jour, 
pris  á  Giani  de  voir  cette  calebasse,  il  oráonna  k  sa  femme 
de  la  descendre  et  la  renversa.  Les  os  de  la  victime  s'étaient 
tous  transformes  en  une  multitude  de  poissons,  petits  el 
gros.  Les  deux  époux  résolurent  de  les  manger,  mais  tandis 
que  Giani  était  alié  visiter  ses  proprietés,  arriverent  quatre 
freres  jumeux  qui,  eux  aussi  demandérent  qu'on  leur  mon- 
trat  la  calebasse.  L'un  d'eux  appelé  Dimivan^Caracaracol 
la  détacha.  Tous  se  rassasierent  des  poissons  qu'elle  conte- 
nait.  Toutefois,  Giani  étant  rentré  á  la  maison,  tandis  qu'ils 
étaient  en  train  de  festoyer,  ils  se  haterent  de  remettre  la 
calebasse  en  son  lien  et  place.  Dans  leur  précipitation ,  ils 


(1)  M.  B.  Poujoulat :  Voy  age  dans  l'Asie  Mineure,  etc. ,  lettre  xx ,  p.  968.  Pa- 
ria, IWO.— Zrt  tradition  du  déluge  chei  les  riverains  de  VOrénoqve ,  p.  524  et  sui- 
vantes  du  numero  d'octobre  de  18^12  de  la  Revue  desquesíions  historiques. 
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ne  surent  pas  bien  la  rattacher.  Elle  tomba  á  ierre,  et  se 
brisant  laissa  échapper  dos  flots  aínsi  qu*une  quantité  in- 
nombrable de  poíssons.  Cest  ainsi,  d'apres  ees  sauvages^ 
que  la  mer  auraít  été  formée  (1).  La  calebasse  semble  bien 
iri  prise  pour  embléme  de  la  Terre,  et  le  sens  de  la  légende 
Haíticnue  comme  de  la  légende  Brósilienne  pourrait  bien 
ótre  ceiui-ci ,  que  la  mer  est  formée  par  les  fleuves  et  ruia- 
soaux  qui  serpent  h  la  surface  du  sol.  Chose  digne  de  re- 
marque, un  mylhe  des  Landjans,  du  pays  de  Lao,  dans 
rindo-Chine  et  dont  nous  nous  sommes  occupé  daos  un 
précédent  travail ,  fait  ógalement  de  la  courge,  le  symbole 
de  rélément  terrestre  (2). 

S^étonnera  t-on,  maintenant,  que  ees  Américains  aieat 
cru  leurs  aucótres  plus  anciens  que  la  mer?  Est  ce  que  lea 
Arcadiens  dans  la  Crece  antique,  tout  comme  les  Muyscas 
du  Cundinamarca  ne  se  regardaient  pas  comme  nés  avant 
l'apparition  de  la  Lune? 

La  circonstance  des  poissons  qui  sortent  de  la  calebasse 
ne  nous  ferait  elle  pas,  de  son  cóté,  songer  h  ees  vers  ou 
insectes  lesquels  d'aprfes  les  légendes  des  riverains  de  TOré- 
noque  comme  des  SéMs-Bei-Kloas  ^  naissent  du  corpa  de 
serpent,  aprcs  qu'il  a  été  mis  á  mort?  Ici,  Tanalogie^  il  est 
vrai,  semble  un  peu  moins  marquée.  D'ailleurs,  ne  con- 
vient-il  pas  de  considérer  ce  reptile  lui-méme  comme  em- 
bléme de  la  terre  marécageuse,  au  sein  de  laquelle  grouil- 
lent,  toutes  sortes  d'animaux  rampants  et  oú  éclosent  par 
myriades,  les  insectes  nuisibles,  dos  qu'elle  a  échauffée  des 
rayons  du  Soleil  ? 

De  plus,  le  récit  Brésilien  suppose  évidemment  que  irtn- 
Mongó,  le  restaurateur  du  genre  humain,  habitait  primiti- 


(1)  Écrit  de  Frére  Romain  Pane,  chap.  ix,  p.  439  et  suiv.  éi  la  suite  de  la  ife- 
lacion  de  las  cosas  de  Yucatán,  etc. 

(2)  Marini :  Histoire  du  Tonquin  et  Loo ,  p.  382.—  De  Vorigint  souterraine  át 
Vtspéce  humaine,  p.  233  de  la  Mélusine.  Paria,  1878. 
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vement  le  ciel,  puisqu'il  nous  est  rapporté  que  Moaan  le 
transporta  de  lá  en  un  autre  lieu,  añn  qu'il  put  échapper  h 
la  grande  conflagration.  Or,  les  traditions  d'un  grand  nom- 
bre de  peuples  américains,  celle  des  Iroquois  et  des  Hu- 
rous,  par  exemple,  nous  représente  Átaénsic,  la  premiere 
femme,  tombant  de  la  voúte  celeste  sur  notre  terre,  par  une 
fente  qui  se  produisit  spus  ses  pas  (1).  La  surface  du  globe 
se  irouvait  alors  couverte  par  les  eaux ,  comme  elle  devait 
rótre  naturellement  aussi  apres  que  Monan,  touché  des  lar- 
mes  á'Ifin-Mongé  eut  fait  tomber  la  grande  pluie. 

Les  mexicains,  de  leur  cóté,  fesaient  nattre  les  héros  ou 
demi-dieux  des  fragmcnts  du  Tecpatl  ou  sílex  dont  était 
accouchée  la  déesse  Citlalicué  et  qui  se  brisa  en  tombant 
du  ciel  sur  terre  (2).  Au  contraire,  les  nations  aborígenes, 
les  TzendaleSy  par  eiemple,  étaient  censes  issus  des  racínes 
du  Ceiba  (3).  Certaines  légendes  asíatiques,  par  exemple» 
celle  des  Wogoules  de  la  Sibérie  Occídentale  (4),  d6s  Land- 
jans  du  Lao  (5),  des  Mantras  de  la  péninsule  Malaie  (6)  font 
également  descendre  du  ciel,  tout  ou  partíe  des  anee  tres  de 
Tespece  humaine.  G'est  un  des  motífs  qui  nous  portent  a 
voir  en  elles  la  source  oú  auront  pulsees  les  races  du  Nou- 
veau-Monde. 

On  remarquera  la  ressemblance  des  noms  de  Tamandouré 
et  Toupariy  portes  par  le  vieíllard  échappé  au  déluge  avec 
les  termes  de  Aman-Atouppan^  qui  dans  le  récít  publíé  par 
M.  F.  Denís,  désignent  les  nuées  celestes. 

Enfin,  une  trace  d'influence  chrétienne  ne  pourrait  elle 


*(1)    Charlevoix:  Histoire  de  la  Nouvelle-Francey  iii,  p.  345. 

(2)  Mendieta:  HUst,  eccles.  indian.^  lib.  i.  cap.  i,  p.  77. 

(3)  Nuñez  de  la  Vega :  Constituc.  Dicpces.,  p.  9. 

(4)  Une  Oénése  Wogoule,  1. 1, 1"  caliier  de  la  Revue  de  Philologie  et  d'Ethnn- 
graphie^  p.  9  et  suiv.  Paris,  1874. 

(5)  MélusUve  (loco  citato). 

(6)  M.  de  Castelnau :  Mémoire  sur  les  Mantras ,  t.  ii ,  p.  138  de  la  üetue  de 
Philologie  et  d*Ethmúraphie,  Paris,  1876. 
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poiat  ctre  signalóe  dans  la  partie  du  mythe*  Brésilien  oü 
Ton  nous  représente  la  ruine  de  TUnivers  comme  due  á 
rimpíété  des  mortels?  Cela  est  tout  k  fait  bibliguo  (1).  \\x 
contraire,  les  crises  cosmiques  d'apres  les  données  Indoues 
et  McxicaiiieSy  le  déluge,  suivant  le  récit  Ghaldéen,  ne  sem- 
blcnt  gueres  autre  chose  que  le  résultat  d'une  ineluctable 
fatalité.  Getle  particularité  a  déjá,  au  reste,  élé  plus  d'une 
fois  remarquóe.  N*est-il  pas  curieux,  en  outre,  de  trouver 
les  sauvages  Brésiliens  d'accord  avec  un  géologue  du  siécle 
dernier,  sur  la  régularité  de  la  surface  du  globe  avant  les 
terribles  catastrophes  qui  détruisirent  Pesp^ce  humaine  (2). 
Somme  toute,  la  légende  Tupi,  quoique  fort  curieuse  h 
étudier,  n'oíTre  pas  un  caractere  original.  Elle  s'est  sans 
aucune  doute  formée  d'éiéments  pris  k  des  tribus  et,  aussi, 
a  des  époques  tres  différentes.  On  pourrait  meme  diré  que 
c'est  ce  qui  en  faIt,  en  grande  partie,  Tintéret.  Des  hommes 
aussi  primitifs  que  les  aborigénes  du  Brésil  devaient  natu* 
rellement  etre  plus  portes  k  recevoir  les  mythes  de  natiotis 
voisines  qu'k  en  inventer  de  toutes  piÍ3ces.  Ne  découvrirait, 
on  pas  une  preuve  et,  en  quelque  sorte,  un  aveu  de  ees  em- 
pruntSy  dans  le  nom  meme  de  Siaire-Monany  litt.  «le  fabri- 
cateur  étranger»  donné  k  leur  légiislateur  mythique  (3). 
Rappelons  k  ce  propos  que  le  terme  de  Oannea  par  lequei 
les  Babyloniens  désignent  ees  especes  d'etres  divins  moitié 
hommes  et  moitié  poissons  qui  sortaient  de  la  mer  Ery- 
thrée,  pour  instruiré  Icurs  ancetres  dans  la  religión,  les 
Sciences  et  les  arts  a  été  raltaché,  de  son  cote,  A  rAraméeii 
Onoúdó  «pélcrin,  étranger»  (4).  Celte  étymologio  mérile 
d'etre  regardéc  comme  fort  douteuse,  mais  enfin,  nous  avons 


(1)  Grnése,  chap.  vi,  vers.  4  et  5. 

(2)  Buffon :  Histoire  naturelle  genérale  et  partieuliere  { Théorie  de  la  Terre;, 
tome  IV,  art.  iii,  pageB  233  et  231.  (Édit.  do  Sonnini ,  Pari»,  an  vi:.) 

(3)  T/ic  Myths  o/the  X.  Wotld^  chap.  vii,  p.  211  (en  note). 

(4)  Histoire  unir^i'selle  deptns  le  commeHcvtiient  du  monde  .'trad.  de  l'ang'lais), 
tome  I,  note  ix,  p.  389  (en  note).  París,  1770. 
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cru  bon  de  la  rapporter  ici,  simplemeiit  pour  la  curiosilé 
du  fait. 

IV.  Légende  Botocudo, — Les  Boiocudos  ou  Endgereck^ 
moungs  qui  habiteiit  aux  embouchures  du  Rio-doce  et  du 
Belmonte,  semblen  t  avoir  conservé  quelque  sou venir,  bien 
effacé,  ala  vérité,  des  ages  cosmiques.  C'est  la  Lune  qui 
occupe  le  premier  rang  dit-on,  dans  leur  théologie,  mais 
ils  la  regardent  comme  une  divínité  plutót  funeste  que  bíen- 
veillante.  On  luí  attribue  le  pouvoir  d'empecher  la  rócolte 
de  certains  fruits.  De  temps  en  temps,  ajoutent  ees  indíens, 
elle  tombe  sur  la  torre  et  cause  la  destruction  d'un  grand 
nombre  d'hommes  (t). 

V.  Légende  Mocohie. —  Les  Mocobis,  nation  Paraguéen- 
ne,  semblent  ne  guores  connaítre  d'autre  destruction  de 
rUnivers  que  la  destruction  par  le  feu.  Voici  ce  qu'ils  ra- 
content.  Le  Soleil  appelé  par  eux  Gdazoa  ou  «Compagne,» 
sans  doute  parcequ'ils  le  considerent  comme  Tépouse  de 
la  Lune  ou  Cidiago  (2) ,  étañt  tombo  du  ciel ,  un  mocobi  le 
ramassa  et  le  remit  en  place.  L'astre  du  jour  n'ayant  pas 
été  assez  solidement  fixé,  tomba  une  seconde  fois  et,  alors, 
incendia  toutes  les  forels.  Quelques  mocobis  se  sauverent 
en  se  cachant  sous  les  eaux,  dans  les  riviéres,  oü  ils  furent 
changés  en  caímails  et  en  cabíais.  Seuls,  un  homme  et  une 
femme  étant  montes  sur  un  arbre,  pour  fuir  le  danger,  la 
flamme,  en  passant,  leur  rótit  le  visage  et  ils  furent  chan- 
gés en  singes  (3).  On  ne  nous  dit  pas  qu*elle  fut  Torigine 
de  l'espece  humaine  actuelle. 

Les  mexicains  nous  reprósentent  le  Soleil  refusant  de 


(1)  Mueller:  Amerikmiiscfi.  Urreligionf^  p.  25i.  — M.  F.  Denis:  Le  fíre'sil^ 
page  221  de  la  CoUect.  L  'Unirers. 

(2)  Rappelons  nouís,  áce  propos.  qu'en  Allemand,  Scnne  (Soleil)  est  du 
genre  féminin,  tandis  que  Mond  (Lune)  se  trouve  du  masculin.  Les  anciens 
connaissaient,  eux  ausRi,  un  dieu  Lunus. 

(3)  Guevara :  Historia  del  Paraguay^  etc.,  en  la  Colee,  de  la  Historia  Argén- 
tina,  1. 1,  p.  210.  Buenos-Aires,  1854. 
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marcher  (1).  D'apres  les  Mocobis,  il  n'aurait  paspu  resler 
fixé  í\  la  voüte  celeste.  Chez  les  uns  comme  chez  les  autres, 
rogne  ropinioii  que  chaqué  conviilsioQ  de  la  nalure  e?t 
accompagné  de  ce  que  TEvangile  appelle  «rémbraniemcnl 
des  vertus  des  cieux»  (2).  M.  TAbbé  Brasseur  rattache  ees 
traditions  au  souvenir  de  crises  volcaniques  qui  auraiént 
ravagé  la  surface  du  globe  (3).  Nous  ne  nions  pas  qull  ne 
puisse  y  avoir  quelque  chose  do  vrai  dans  cette  facoa  de 
voir;  seulement,  il  nous  semble  que  le  docte  américaniste 
vu  beaucoup  trop  loin  dans  les  conclusions  qu*il  prétend 
lirer  de  ees  faits.  Si  le  rócit  des  Mocobis  n'a  gardé  la  mé* 
moire  en  fait  de  boulversements  cosraiques;  que  d'unecon- 
flagration  genérale,  ne  serait  ce  point  parceque  ees  peuples 
íivaient  sans  cesse,  sous  les  yeux,  le  spectacle  de  forets  in* 
cendiées  par  le  feu  du  ciel  ?  Au  reste,  Tascension  du  demier 
couple  humain  sur  les  arbres  oü  il  est  transformé  en  sin- 
ges,  la  métamorphose  des  autres  hommes  en  divers  ani- 
maux  semblent  un  echo,  bien  eífacé,  h  la  vérité,  des  vieilles 
légendes  mexicaines  reía  tees  plus  haut. 

VI.  Légende  Yuracaré. — Les  Yuracarés^  lili.  «Hommes 
blancs,»  qui  habitent,  au  nombre  de  deux  mille  années 
environ ,  la  región  comprise  entre  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
k  PEst  et  la  longitude  de  Gochabamba  k  l'Ouest,  en  Bolivie, 
doivent ,  dit-on ,  k  leur  séjour  au  sein  de  forets  humides, 
cette  blancheur  de  teint  qui  les  distingue  des  tribus  avoisi- 
nantes.  Bien  quocomplétement  sauvages,  ils  possMent  une 
mythologie  fort  compliquée.  II  y  est  question  d'une  des- 
truction  du  monde  par  le  feu.  Un  génie  malfaisant  de  nom 
de  Sararuma  aurait  causé  un  incendie  general  qui  devora 
tous  les  arbres  des  forets  et  causa  la  destruction  de  tous  les 
etres  vivants,  un  seul  homme  excepté.  Ce  dernicr  aváil  eu 


(1)    Mendieta:  fííst.  fccles.  indian.^  cap.  ii,  p.  79. 

(2-    Évangiie  sehuí  S.  Mathias^  cap.  xxiv,  p.  29. 

(3)    Helacion  de  Im  costis  de  Yucatán^  Introd.,  p".  xxx:v 
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la  précaution  de  se  retirar  avec  des  provisions  dans  une 
cáveme  ou  demeure  souterraine  íort  profonde.  Désireux 
de  s'assurer'du  moment  oú  le  fléau  prendrait  fin,  ce  Noe 
d*un  Douveau  genre  sortait,  de  temps  en  temps,  de  son  trou, 
une  longue  baguette.  Les  deux  premieres  fois,  il  la  relira 
enflammée,  mais  la  troisieme,  elle  ótait  froidc.  II  attendit 
encoré  quatre  jours  avant  de  sortir  de  sa  retraite.  Parcou- 
rant  ensuite.Ies  champs  devastes,  sans  aliments  ni  abri,  il 
déplorait  son  isolement.  C'est  alors  que  Sararuma,  toul 
vetu  de  rouge,  lui  apparut,  et  lui  dit  aquoique  je  sois  la 
cause  de  tout  le  mal  qui  vient  d'arriver,  j'ai  néanmoins 
corapassion  de  toi.»  En  meme  temps,  il  lui  donna  une  poi- 
gnée  de  graines  alimentaires,  en  lui  ordonnant  de  les  se- 
mer.  Sitót  la  chose  faite,  ou  vit  une  magnifique  forót  surgir 
comme  par  enchantement.  Ensuite  plusieurs  etres  se  suc- 
cédent  dans  le  monde  et  y  jouent  un  grand  role.  Enfin,  un 
génie  du  nom  de  Tiri  quavait  elevé  la  femelle  d*un  Jaguar 
íáit  sortir  tous  les  hommes  du  creux  d*un  arbre,  qu'il  re- 
forma dfis  qull  s'appercút  que  la  Terre  était  assez  peuplée  (1). 
On  concoit,  sans  peine,  qu'une  peuple  vivant  dans  l'inté- 
rieur  des  torres  comme  les  Yuracarés  et  separé  de  TOcéan 
par  le  massif  des  cordilieres  ait  facilement  mis  en  oubli,  les 
traditions  concernant  le  déluge.  Au  contraire ,  son  habitat 
au  milieu  des  bois  ravivait  naturellement  chez  lui ,  le  sou- 
venir  d'une  destruction  de  TUnivers  par  Télément  igné.  La 
circonstance  de  Thomme  caché  dans  une  caverne  est  men- 
tionnée  aussi  par  le  récit  mexicain,  á  propos  du  Soleil  de 
feu.  Les  mortels  sortant  du  creux  d'un  arbre  nous  rappel- 
lentle  Tzendale  Ymox^  pore  de  la  race  humaine  et  auquel 
les  racines  du  Ceiba  ont  donné  naissance.  Enfin,  le  fail  que 
ce  creux  est  bouché,  des  que  la  Terre  se  recu  un  nombre 
suffisant  d'habitants  trouve  son  pendant  exact  dans  ceríai- 


(1)    A.  iVOrbigny:  Voyagedan-^  VAméi'iqve  Mñ'idiouale^  t.  iii,  Partie  premiíí- 
re,  p.  107. 
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lies  légcndes  des  Mandanes,  des  Minétaris  des  Etats-Unis 
ainsi  que  des  Mundurucüs  du  Brésil  septentrional  (1).  Nous 
avons  déjá  parló  de  celles-ci  dans  un  précédent  travail  et 
n'avons  point  k  y  revenir  ici.  Plus  on  compare  entre  elles, 
les  traditions  des  divers  tribus  des  deux  Amériques,  et  plus 
on  constate  que  presque  toutes,  elles  ont  des  origines  iden- 
tiques.  En  general,  celles  des  Américains  du  Sud  oatnu 
caractííre  mqins  primitif.  C'est  évidemment  dans  les  régions 
du  Nord  qu'elles  on  pris  naissance  ou  ont  d'abord  été  in- 
troduites  par  des  emigran ts  -venus  d'Asie. 

Vil.  Les  Takahlis  de  la  cote  Nord  du  Pacifique  nous 
semblent  le  seul  peuple  de  TAmérique  septentrionale  qui 
parlent  d'une  conflagration  universelle.  D'apr&s  Morse 
(Rep.  on  the  Indian  Trihes^  app.,  p.  346),  cité  par  M,  Brin- 
ton,  ils  afíirment  que  quelques  ctres  humains  y  auraient 
seuls  échappés  eri  se  retiran t  dans  de  profondes  caver- 
nes  (2).  II  est  vrai  que  ce  peuple  fait  aussi  jouer  un  certain 
role  au  rat  musqué  dans  rhistoire  de  la  formation  de  la 
Terre;  ce  qui  rappelle  tout  c'i  fait  les  données  Algique  et 
Athabaskane  (3). 

Nous  voicl  arrivés  k  la  fin  de  notre  travail  sur  les  ages 
cosmiques  d'apres  les  traditions  américaines.  Nous  comp- 
tions  y  joindre  quelques  pages  sur  les  traditions  analogues 
qui  se  retrouvent  en  Chaldée  et  surtout  dans  Tlnde,  mais 
cela  nous  ont  enlrainé  trop  loin  et  il  faudra  renvoyer  Tétude 
de  cette  question  a  un  autre  mémoire.  En  tout  cas,  Tori- 


(1)  De  l'ot'iffine  son fer ruine  de  Vespéce  humainey  p.  226  et  suiv.  de  Mélutine. 
París,  1K78.— M.  Mathews:  Hidatsa  fAlinnetarcj  Grammaí'^  Introtl.,  p.  xvii.  Ne^- 
York,  18T3.— M.  et  M»e  L.  Agassiz:  Voy  age  au  Brésil^  tracl.  de  Tangíais,  par 
M.  F.  Vofféli,  chap.  x,  p.  322.  Paris,  18(59. 

2)  M.  Briuton :  The  Myths  of  the  Xew  World,  chap.  vn,  p.  201. 

3)  Idid.,  ibiíl.,  p.  197.— Nicolás  Perrot:  Mc'.noire  std'  les  mantrs,  etc.,  des  sau- 
rogcs  de  l'Atdéi'ique  Septentrmwle ,  publiée  par  le  R.  P.  Tailhan ,  chap.  i,  p.  3 
ot  suiv.  Leipzip  et  París,  1801.— L.  R.  P.  Petitot:  Dictionnaire  de  la  laagtie  des 
J)é>ié-Diadj^s,  etc.  §.  iii,  pages  xxxiv  et  xxxv.  Paris,  1876. 
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gine  asiatique  de  ees  légQndes,  ainsi  que  de  beaucoup  d'au-  # 
tres  qui  se  retrouvent  dans  tout  le  Nouveau-Monde ,  ne 
nous  semble  pas  douteuse.  Un  Shasta.nous  parle,  par  exem- 
ple,  de  trois  destructions  du  monde,  succesivement  arae- 
nées  par  des  tremblements  de  terre,  Tair  et  l'eau,  sans  pr6- 
judice  de  la  fin  de  TUnivers  actuel  qui  doit  etre  causee  par 
le  feu  (1),  C'est  tout  k  fait  la  théorie  Yucateque.  Nous  pen- 
sons  mOme  que  la  donnée  mexicaine  des  cinq  ages  ee  rat- 
tache  plus  directement  h  celles  des  peuples  de  l'Asie  Cén- 
trale, puisque  les  Tibétains  en  admettaient  le  meme  nom- 
bre. A.U.  contraire ,  celle  des  Quiches  et  Mayas  oífrirait 
d'avantage  d'analogie  avec  la  doctrine  indoue  proprement 
dite.  Nous  pensons  retrouver  ici  une  confirmation  de  notre 
facón 'de  voir  sur  Porigine  des  deux  courants  civilisateurs 
de  TAmérique,  le  courant  occidental  ayant  plutót  subi  Tin- 
fluence  de  la  Chine,  de  la  Tartarie  et  dü  Japón.  Quant  au 
courant  oriental,  c'est  surtout  dans  rinde,  le  Siam  et  la 
Malaisie  qu'il  conviendrait  de  chercher  son  berceau  (2). 

En  tout  cas,  cette  théorie  des  ages  cosmiques,  aujourd'hui 
sipopulaire  dans  linde,  ne  semble  point  cependant  d'ori- 
gine  Indoue  y  car  elle  ne  s'y  rattache  h  aucune  conceplion 
astronomique  bien  déünie.  C'est,  pensons-nous,  en  Chal- 
dée  qu'il  conviendrait  d'en  chercher  le  berceau.  D'apres  les 
peuples  de? ees  régions,  le  monde  devait  etre  alternativement 
et  périodiquement  ravagé  par  Teau  et  par  le  feu ,  suivant 
que  certaines  constellations  se  trouvaient  en  conjonciion 
dans  le  signe  du  Versean  ou  celui  du  Lion.  Cela  se  trou- 
vait  on  ne  peut  plus  conforme  aux  croyances  Babylonien- 
nes  relativos  k  Tinfluence  qu'exerccnt  les  corps  celestes  sur 
les  destinées  de  notre  terre  et  de  ses  habitants.  On  peut 
diré  que  la  doctrine  des  ages  ou  Soleils  constituait  un  dé- 


(1)  Dr.  Sepp:  Das  Heiáenthum  und  dessen  Bedetitung  fuer  das  ChHsthenthuMy 
t.  X,  g.  45,  p.  191.  Regensburg,  1853. 

(2)  Áctes  de  la  Société Philologique  (Procés  verbaux),  t.  iv,  p.  348.  Paris,  1874. 
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voloppement  nalurel  et  logique  de  Tensemble  du  sjrsteme 
religieux  propre  a  la  Babylonie.  N'oublions  pas  que  cerlai- 
iies  données  archilectoniques,  celle,  par  exemple,  du  Téo- 
calli  mcxicaín  composé  d'ctages  successifs  supportaat  Tan- 
tel  du  dicu  ne  nous  rappelle  pas  moins  les  Ziggurat  de  la 
región  de  TEuplirate  que  les  pagodes  de  rinde  cu  de  Tlndo* 
Chine.  C'est,  en  définitive,  toujours  soit  vers  Babylone, 
soit  vers  TEgypte  qu'il  faut  tourner  nos  regards,  lorsque 
nous  voulons  remonter  aux  sources  de  la  civilisalion. 


El  Sr.  Jiménez  de  la  Espada :  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  algunas  observaciones  acerca  del  principio  que 
ha  sentado  el  Sr.  Conde  de  Charencey,  de  que  los  pueblos 
de  América  admiten  cuatro  edades  cósmicas,  queriendo  es- 
tablecer con  un  hecho  ciertas  relaciones  cosmogónicas  y 
teogónicas  entre  los  pueblos  del  nuevo  continente  y  los 
europeos.  Entre  los  primeros  M.  de  Charencey  ha  incluido 
también  al  Perú,  y  yo  creo  que  las  gentes  de  este  país  ni 
de  otro  alguno  de  la  América  del  Sur  admiten  las  cuatro 
edades  dichas.  Y  sobre  este  particular  me  ocurre  una  ad- 
vertencia: que  al  referirse  al  Perú  la  mayor  parte  de.los 
modernos  escritores  de  antigüedades  americanas,  entienden 
que  es  el  espacio  que  media  entre  los  Andes  y  el  mar,  desde 
Quilo  hasta  Chile;  y  bueno  es  recordar  que  en  esa  grandí- 
sima extensión  de  tierra  se  han  desarrollado  y  han  adqui- 
rido un  grado  considerable  de  cultura  y  dado  lugar  á  un 
activo  movimiento  histórico  tres  ó  cuatro  pueblos  podero- 
sos y  de  distintos  caracteres,  dos  de  ellos  por  lo  menos,  los 
Guaraníes  y  los  Aymara-Quichuas.  Ilay  además  otras  mu- 
chas razas  distribuidas  por  la  región  costeña,  las  llamadas 
yungas^  que  con  anterioridad  á  la  invasión  de  los  Incas,  y 
aun  antes  que  estos  aparecieran  en  el  valle  de  Cuzco,  tenían 
ya  su  religión  particular,  sus  cosmogonías  propias  y  sus 
costumbres  y  modo  de  vivir  y  gobernarse  enteramente  dis- 
tinto del  de  sus  invasores,  á  los  cuales  se  alribuye  por  punió 
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general  todo  lo  primitivo  y  más  antiguo  de  la  civilización 
del  Perú;  error  gravísimo,  puesto  que  los  incas  mismos 
tomaron  de  esos  pueblos  marítimos  una  multitud  de  cosas 
que  modificaron  sus  costumbres  y  leyes,  su  industria  y  su 
agricultura.  Yo  le  preguntaré,  por  consiguiente,  al  señor 
Conde  de  Charencey:  ¿á  cuál  de  estos  pueblos  se  ha  referido 
al  nombrar  el  peruano? 

El  principio  religioso  fundamental  de  los  incas — muy 
anterior  á  su  aparición  en  el  Perú,  y,  por  otra  parte," el 
más  natural  en  el  hombre  —  era  la  adoración  solar.  Los 
pueblos  de  la  costa  adoraban  primeramente  á  la  Luna ;  y 
en  muchas  de  sus  tradiciones  cosmogónicas  descubren  nota- 
bilísimas semejanzas  con  los  pueblos  asiáticos  que  profesan 
el  budfaismo;  por  ejemplo,  en  aquella  de  un  dios  encarnan- 
do en  el  seno  de  una  virgen  sin  que  ésta  deje  de  serlo ;  y 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  encontrar  la  relación  ó  lazo 
que  existe  entre  las  creencias  de  los  incas  y  las  de  los  yun- 
cas costeños. 

Es  un  error  también  el  en  que  hemos  estado  hasta  ahora, 
y  del  cual  tiene  la  mayor  parte  de  culpa  el  inca  Garcilaso, 
de  que  los  habitantes  do  la  costa  adoraban  en  Pachacamac 
á  un  ser  invisible  y  concebido  en  su  entendimiento  de  la 
misma  manera  que  nosotros  al  Ser  Supremo ,  incorpóreo, 
sin  forma  alguna.  Pero  este  dios,  que  ha  sido  visto ^  es- 
tudiado y  descrito  por  los  primeros  descubridores  y  po- 
bladores del  Perú,  no  era  más  que  un  ídolo  de  madera  se- 
mejante á  los  que  se  adoraban  en  las  otras  regiones  de  la 
costa,  y  que  recibía  sacrificios  en  la  misma  forma  que  los 
demás.  Esta  religión  continuaba  hasta  cerca  d^  las  sierras 
del  Perú,  en  la  cuenca  y  paso  del  Apurímac,  donde  puede 
decirse  que  principiaba  la  influencia  de  la  religión  solar  que 
profesaban  casi  todos  los  habitantes  de  las  altas  cordilleras. 

También  se  ha  tratado  aquí,  aunque  de  una  manera  bas- 
tante vaga,  de  las  influencias  asiáticas  y  europeas  en  la  po- 
blación de  América;  pero  respecto  á  este  punto  yo  creo  que 
no  se  tiene  en  cuenta  un  elemento  principal:  los  primitivos 
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habitantes  de  América,  sus  auctoctones.  Pues  qué,  ¿no  ha 
podido  haber  allí  hijos  de  la  tierra,  como  ios  ha  habido  en 
Asia?  ¿Es  que  no  hay  más  remedio  que  creer  que  los  pri- 
meros habitantes  del  Nuevo  Mundo  han  venido  del  Asia  6 
de  otro  continente  de  los  antiguos?  A  mi  juicio  jen  nuestros 
cálculos  é  investigaciones  etnológicas  hay  que  proceder 
partiendo  de  la  base  de  su  primera  población,  de  esa  huma- 
nidad  americana.  Que  luego  en  diferentes  épocas  ha  reci- 
bido inñuencias  de  las  oceánicas,  europeas,  africanas  y  asiá* 
ticas,  en  buen  hora ;  pero  esa  es  una  cuestión  secundaria  y 
averiguable  mediante  el  estudio  de  las  diferentes  corrientes 
marinas  y  atmosféricas,  los  movimientos  geológicos  que  allí 
pudo  haber  y  los  restos  que  allí  quedan  é  indican  los  pan* 
tos  de  contacto  que  hayan  podido  existir  con  cada  una  de 
esas  naciones  americanas. 

Pero  dejando  aparte  este  episodio,  vuelvo  á  preguntar  al 
Sr.  Conde  de  Charencey:  ¿á  qué  pueblos  del  Perú  se  ha  re- 
ferido al  tratar  de  las  cuatro  edades  solares  ? 

El  Sr.  Conde  de  Charencey  respondió  que  se 
había  referido  á  los  pueblos  estudiados  por  M.  Bras- 
seur  de  Bourbourg.  Que  la  doble  corriente  de  civi- 
lización indicada  por  M.  Angrand,  que  no  puede 
desconocerse,  se  compone  ciertamente  de  elemen-? 
tos  múltiples;  en  cada  uno  de  ellos  han  existida 
creencias  distintas,  y  sería  singular  exageración  tra- 
tar de  imponer  un  sistema  absoluto.  Sin  embargo, 
no  cree  menos  evidente  que  ciertas  leyendas  de  los 
Incas,  como  la  de  la  Virgen,  tienen  origen  oriental. 

£1  Sr.  Jiménez  de  la  Espada:  Esa  tradición  de  la 
virgen  que  concibe  sin  dejar  de  serlo  es  indígena  de  la  costa 
peruana;  y  eu  Huarochiri  la  recogió  el  Dr.  Francisco  de 
Avila  y  la  consignó  en  su  Tratado  y  relación  de  los  errores. 
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falsos  dioses  y  otras  supersticiones  y  ritos  diabólicos  en  qu< 
vician  antiguamente  los  indios  de  las  provincias  de  Huaro-- 
chtri,  Mama  y  Chacllaj  etc.  (Ms.  1608),  por  estos  términos: 

«El  Coniraya  Viracocha dicen  que  anduvo  antiquísi-» 

>niament6  en  figura  y  traje  de  un  indio  muy  pobre  y  dése* 
»chado ,  vestido  de  andrajos ,  y  de  manera  que  los  que  no 
»sabian  quien  era  le  denostaban  y  llamaban  de  pobre  piojo- 
>so;  y  este  dicen  que  fue  el  criador  de  todas  las  cosas  y  que 
»con  solo  mandarlo  y  decirlo  hizo  que  en  las  medias  lade- 
aras y  partes  barrancosas  se  compusiesen  los  andenes  y 
•chacras  y  se  hiciesen  las  bardas  que  tienen;  y  que  las  ace- 
Bquias  y  aguaduchos  las  hacia  con  solo  arrojar  una  caña 
«hueca  de  las  que  decimos  caña  de  Castilla;  y  asimismo 
•andaba  por  todas  partes  haciendo  y  ordenando  diversas 
•cosas.  Y  con  su  mucho  saber  hacia  tretas  y  burlas  á  las 
•huacas  y  ídolos  de  los  pueblos  donde  llegaba. — Y  en  este 
•tiempo  dicen  que  asimesmo  habia  una  muger,  que  era 
•también  huaca,  la  cual  se  decia  Cavillaca,  y  esta  era  her- 
•mosísima  por  cabo  y  juntamente  doncella;  y  aunque  fue 
•muy  pretendida  y  solicitada  de  diversas  huacas  y  ídolos 
•principales,  nunca  quiso  conceder  con  ninguno.  Y  que  se 
•puso  una  vez  á  tejer  una  manta  al  tronco  y  pié  de  un  ar- 
•bol  lúcumo,  donde  el  sabio  Coniraya  halló  ocasión  de  al- 
•canzarla  desta  manera:  que  haciéndose  un  muy  lindo  y 
•hermoso  pájaro  se  subió  en  el  lúcumo,  donde  tomando  de 
•su  simiente  generativa  la  echó  ó  metió  en  una  lucma  bien 
•sazonada  y  madura,  y  a.sí  la  dejó  caer  cerca  de  la  hermosa 
»Cavillaca;  la  cual  la  tomo  y  comió  con  mucho  gusto  al 
•punto;  con  lo  cual  quedó  y  se  hizo  preñada  sin  mas  obra 
•de  varón;  y  cumplidos  los  nueve  meses,  parió,  quedando 
•doncella  como  de  antes,  y  á  sus  propios  pechos  crió  el  hijo 
»un  año  entero  sin  saber  cuyo  fuese  ni  como  lo  hubiese 
•engendrado.» 

Y  puesto  que,  á  mi  juicio,  una  de  las  principales  y  más 
profundas  diferencias  entre  los  indios  marítimos  y  los  se- 
rranos del  Perú  estriba  en  la  semejanza  de  los  mitos  religio^ 
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SOS  de  aquellos  con  los  de  las  gentes  asiático-orientales,  aña* 
diré  al  misterio  de  Cavillaca  el  de  la  Trimurti  ó  Trinidad 
yunca,  según  el  cual  los  naturales  de  la  costa  entre  Huáu- 
ra,  al  N.  de  Lima,  y  Trujillo,  antiguo  reino  del  Chímu, 
tuvieron  origen  de  tres  huevos;  porque  Vichama  ó  Huicha- 
mac,  hijo  del  Sol  y  de  la  Eva  yunca,  después  de  haber  con- 
vertido en  piedra  las  criaturas  de  su  hermano  Pachacamac, 
«como  viese  el  mundo  sin  hombres,  rogó  á  su  padre  criase 
nuevos  hombres,  y  61  le  envió  tres  huevos,  uno  de  oro,  otro 
de  plata  y  otro  de  cobre.  Del  huevo  de  oro  salieron  los  cu- 
racas, los  caciques  y  los  nobles  que  llaman  segundas  per- 
sonas y  principales ;  del  de  plata  se  engendraron  las  muje- 
i'es  de  estos;  y  del  huevo  de  cobre  la  gente  plebeya,  que  hoy 
llaman  mitayos,  y  sus  mugeres  y  familia. »  De  esta  oogéne- 
sis hay  también  rastro  en  la  provincia  do  Huarochiri  y  sus 
limítrofes  costeñas,  pues  el  Dr.  Ávila,  en  el  tratado  que  an- 
tes cité  ,  habla  de  cinco  huevos  maravillosos  aparecidos  en 
los  tiempos  fabulosos  de  aquella  comarca  en  el  cerro  de 
Condorcoto;  y  además,  é  indicando  intimas  relaciones  de 
origen  ó  al  menos  de  antiquísimo  contacto  de  los  pueblos 
del  Chímu  con  el  curiosísimo  de  Huamachucu ,  su  vecino 
de  la  montaña,  existe  el  mito  de  una  especie  de  Leda ,  lla- 
mada Cauptaguan,  hermana  de  los  guachemines  ó  primiti- 
vos habitantes  de  Huamachucu ,  la  cual  tuvo  que  ver  coa 
Iluamansuri  (un  personaje  muy  parecido  á  Coniraya),  y  por 
fruto  de  sus  amores,  á  los  cuatro  días,  dos  huevos  que, 
arrojados  á  un  muladar,  produjeron  dos  muchachos,  Apu 
Cataquill  [Catachillay?]  y  Piguerao. 

No  me  cansaré  de  repetir  lo  que  ya  tuve  el  honor  de  ex- 
poner ante  el  Congreso  Americanista  de  Bruselas.  Es  pre- 
ciso prestar  un  poco  más  de  atención ,  dedicar  un  estudio 
más  asiduo  á  las  cosas  antiguas  del  Perú;  distinguir,  sobre 
todo,  los  diferentes  elementos  étnicos  que  allí  han  figurado 
cada  uno  con  su  religión ,  tradiciones ,  origen ,  historia  y 
caracteres  físicos  aparte;  para  lo  cual,  y  además  de  todos 
los  medios  que  generalmente  se  emplean  con  otras  naciones 
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para  llegar  al  esclarecimiento  y  solución  de  este  difícil  pro- 
blema,  es  necesario  recurrir  al  poderoso  auxilio  de  las  noti- 
cias acerca  de  las  gentes  que  todavía  viven  salvajes  en  las 
selvas  orientales,  aunque  inmediatas  y  en  contacto  con  los 
actuales  centros  de  cultura  de  aquel  gran  territorio,  que  en 
esto  se  diferencia  absolutamente  del  Norte  y  Centro-Amé- 
rica. ¿Quién  sabe  hasta  dónde  llegaron  y  por  dónde  vivie- 
ron esas  tribus  hoy  errantes  y  emboscadas  al  Oriente  de  la 
Cordillera? 

Mucho  siento  que  el  primer  tema  propuesto  en  nuestro 
programa  y  y  copiado  del  de  Bruselas,  Comparación  de  los 
tres  reinos  del  Cuzco ,  de  Trujillo  y  del  Quito,  etc, ,  no  haya 
merecido  los  desvelos  de  alguno  de  tantos  ilustres  america- 
nistas como  conocen  la  materia;  y  creo  que  hasta  que  estos 
puntos  y  los  que  son  su  consecuencia  no  se  diluciden ,  an- 
daremos á  tientas  en  las  cuestiones  generales  que,  dicho 
sea  de  paso,  acostumbramos  demasiado  á  ver  por  las  de 
Nueva-España,  región  hasta  ahora  favorita,  con  Yucatán  y 
Guatemala,  de  los  modernos  americanistas,  naturalmente 
inñuidos  por  el  gran  prestigio  y  ejemplo  del  poderoso  pue- 
blo norte-amoricano.  En  cuanto  al  Perú ,  el  inca  Garcilaso 
es  el  que  hasta  hoy  puede  decirse  que  exclusivamente  nos 
ha  sacado  de  apuros. 

£1  Sr.  Dr.  Reiss:  Tratando  M.  Bamps ,  en  la  sesión  de 
ayer,  de  la  interesante  Memoria  de  Cerámica  americana, 
llamó  la  atención  del  Congreso  sobre  la  circunstancia  de 
haber  en  el  Perú  vasos  rojos  y  negros  que  parecen  forma- 
dos con  los  mismos  materiales ;  expresó  que  algunas  expe- 
riencias hechas  en  Bruselas  demostraban  que  el  barro  de 
unos  y  otros  vasos  era  el  mismo,  y  lo  que  faltaba  que  saber 
era  el  procedimiento  empleado  en  la  coloración.  La  cues- 
tión es  interesante,  y  no  sólo  afecta  al  Perú ,  sino  á  otros 
muchos  países,  porque  vasos  negros  y  rojos  se  han  fabri- 
cado en  la  India,  en  Egipto  y  en  varias  partes,  pero  está 
ya  resuelta.  Un  viajero  alemán  que  se  ocupa  en  el  estudio 
de  la  industria  universal  ha  observado  de  qué  manera  da- 
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ban  la  coloración  á  los  vasos  en  la  India,  descubriendo  que 
el  método  que  hoy  emplean  es  idéntico  al  usado  de  mil  años 
atrás,  al  que  conocían  los  griegos ,  con  procedimientos  su- 
periores en  ñnura  á  los  de  los  pueblos  medio  civilizados. 

Se  fabrican  los  vasos  de  color  rojo  y  se  sobreponen  los 
dibujos  quemándolos ,  porque  la  arcilla  contiene  óxido  de 
hierro.  En  algunos  casos  la  arcilla  es  gris  más  ó  menos  os- 
cura, y  la  coloración  consiste  en  la  cantidad  de  óxido  de 
hierro  empleada.  Los  indios  descubrirían  por  casualidad  el 
método  que  á  los  europeos  ha  enseñado  la  Química,  que  se 
reduce  á  poner  sobre  la  arcilla  una  capa  de  carbón.  Así  se 
obtienen  vasos  negros  con  brillo  permanente  ó  rojos  con 
dibujos  negros ,  que  fija  el  fuego  obrando  sobre  las  mate- 
rias oxidante  ó  desoxidante.  En  Berlín  se  han  verificado  re- 
petidos ensayos,  obteniendo  vasos  idénticos  á  los  de  la  lo-  • 
dia ,  Grecia  y  el  Perú. 

M.  Baxnps:  Je  suls  heureux  d'avoir  provoqué  les  éclair- 
cissements  de  Thonnorable  M.  Reise,  et  je  suis  convaincu 
que  Texpérience  doiít  11  nous  a  parlé  a  produit  TefTet  qu*il 
nous  a  indiqué.  Cependant,  il  me  reste  quelques  doutes. 
J'admets,  quant  aux  poteries  en  matiére  rouge,  quMl  peut 
y  avoir  des  différences  de  nuance  par  suite  de  l'action  de 
Toxygcne,  par  des  courants  d'air,  par  la  chaleur  mitigée  ou 
par  toute  autre  cause  que  la  chimie  et  la  physique  sont  ve- 
núes  apprendre  h  des  peuplades  déjá  civilisées. 

Cependant,  dans  quelques  poteries  noires  on  a  constaté 
la  présence  de  cendres  de  bois,  lesquelles  faisaient  naturel- 
lement  défaut  dans  les  poteries  rouges.  D^autre  part,  si  la 
varíete  de  la  couleur  a  pu  étre  obtenue  suivant  qu'on  sou- 
mettait  les  objets  ceramiques  a  un  feu  d'oxydatíon  ou  de 
réduction;  si  les  nuances  ont  pu  etre  variées  au  gró  du  fa- 
bricant  par  Taction  franche  ou  mitigée  de  Toxygfene,  il  est 
pourtant  assez  difñcile  d'admettre  que  les  anciens  habitants 
k  domi  civilisés  du  Nouveau-Monde,  aient  pu  connaitre, 
meme  d'une  facón  inconsciente  et  appliquer  avec  succes  des 
principes  de  chimie  et  de  physique  qui  se  sont  introduits  k 
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une  date  relativement  beaucoup  plus  récente  dans  les  arts 
industríelles  des  peuples  du  vieux  continent. 

M.  Reiss:  Je  voudrais  coostater  seulement  que  les  ma- 
iiéres  chimiques  que  Ton  doit  employer  pour.  produire  la 
couleur  noire,  c'estle  charboa.  Plus  il  y  en  aura,  plus  la 
mati¿re  sera  foncée. 

M.  Bamps:  Cela  ne  prouve  ríen  quant  á  Tagent  chimi- 
que  dont  vous  a  vez  parlé  tout  á  Theure. 

M.  Reiss:  Non,  Taction  est  la  menie  (1). 


(l)  Es  de  recordar  que  en  la  Relación  descriptiva  de  la  provincia  de  Guate- 
mala que  envió  al  rey  Felipe  II  el  licenciado  Diego  García  de  Palacio  el  año 
lie  1578,  relación  publicada  no  sólo  por  el  original  español ,  sino  también  por 
traduociones  en  francés,  en  alemán  y  en  inglés ,  se  explica  la  fábrica  de  alfa> 
r^ria  de  los  indios,  los  procedimientos  que  empleaban ,  y  asimismo  la  manera 
ile  obtener  el  barniz  amarillo  del  insecto  nombrado  Áxin.  El  Sr.  D.  León  Fer- 
nández, de  Costa-Rica,  comentando  la  Relación,  dice : 

«Es  muy  probable  que  la  tierra  roja  con  la  cual  se  da  el  color  rojo  encendido 
á  la  vajilla  de  barro,  como  supone  Palacio,  sea  verdaderamente  bolarménico, 
porque  también  en  Europa  se  destina  éste  á  usos  semejantes.  En  Costa-Rica 
tuve  oportunidad  de  ver  varias  piezas  de  vajilla  coloreadas  con  esta  especie 
áe  tierra,  que  aun  hoy  se  usa  en  Nicoya ,  donde  se  da  á  esta  loza  de  barro  un 
rojjo  muy  hermoso :  lleva  esta  tierra  en  Costa-Rica  el  nombre  de  Curio ,  y  se 
distingue  con  los  nombres  de  cvrio  colorado  y  enrió  negro.  Con  el  último  se 
pintan  varias  figuras  sobre  el  fondo  rojo.  El  curio  negro  es  una  arcilla  negra, 
rica  en  partes  orgánicas,  que  al  quemar  la  vajilla  se  carboniza.  El  bol  se  dis- 
tingue de  la  arcilla  fina  del  mismo  color  en  que  no  posee  la  plasticidad  de  ésta, 
y  por  esta  razón  no  se  emplea  para  fabricar  la  vajilla,  sino  para  darle  color. 

»La  opiuión  de  Palacio  del  modo  con  que  se  produce  el  bol  por  medio  de  la 
faerza  de  las  corrientes  que  penetran  entre  las  capas  de  esta  clase  de  tierra 
«sde  todo  punto  correcta.  Se  forma  el  bol  principalmente  por  medio  de  la  des- 
integración del  basalto,  mientras  que  la  arcilla  por  la  del  feldespato.  Según 
nos  ha  informado  el  profesor  Fuchs,  de  Heidelberg,  se  encuentra  éste  en  Ha- 
bichtsveald  en  pequeñas  aglomeraciones,  y  asegura  que,  si  hubiera  en  esto 
lugar  una  fuerte  corriente  que  las  despedazara ,  resultaría  en  otro  lugar  el 
depósito  de  bol  que  se  iría  reuniendo  gradualmente.» 

También  es  oportuno  recordar  la  Memoria  instructiva  solare  el  famoso  barniz 
4e.Um  Jicaras  de  OHnala,  por  D.  Joaquín  Alejo  Meave,  impresa  en  M^ico 
en  1791.  —  C.  FebnA.ndez-Dubo. 
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El  Sr.  Presidente :  Tiene  la  palabra  el  R.  P.  Fita. 

El  Sr.  Fita:  Señores:  pensaba iiablar  esta  tarde,  y  hu- 
biese cedido  la  palabra  ahora  á  cualquier  individuo  del 
Congreso  que  quisiera  usar  de  ella.  Creía  que  M«  Yinsoo 
hablaría  sobre  las  relaciones  entre  el  vascuence  y  las  len- 
guas americanas,  y  en  tal  caso  me  reservaría  con  gusto 
para  hablar  después;  pero  si  el  Congreso  lo  desea  antici- 
paré mis  ideas. 

El  Sr.  Presidente  ruega  al  R.  P.  Fita  que  las 
manifieste  desde  luego,  por  no  alterar  la  orden 
del  día. 

El  Sr.  Fita:  Le  14  aout  de  Tannée  derniere  Mr.  Vent- 
worth  Webster  a  communiqué  h  la  Revue  Anglaise  The 
Academy  un  article ,  qui  a  cté  débattu  entre  deux  basqui- 
sauts  de  premiere  forcé:  M.  le  Prince  L.  L.  Bonaparte  et 
M.  Julien  Yinson.  I/origine  du  débat  est  la  suivante:  Me 
trouvant  il  y  a  deux  ans  h  Compostelle  (Gallicie) ,  j'y  fls 
rétude  du  célebre  manuscrit  appelé  Codex  Callioctinu9  ^  re- 
digo vers  Tan  1139.  Ce  volume  en  parchemin,  tr5s  enrichi 
par  la  main  du  calligraphe  et  du  peintre,  était  divisé  en 
cinq  livres,  ainsi  que  l'attestent  les  nombreuses  copies 
éparpillées  dans  toute  TEurope.  Vers  la  fin  du  xvn*  siecle 
(k  ce  qu'il  parait) ,  une  main  inconnue  arracha  du  volume 
original  le  livre  iv,  qui  renfermait  les  Gesta  Karoli  Magni; 
et  pour  mieux  voiler  cet  acte,  donna  ce  numero  d'ordre  au 
dernier  livre,  oü  se  trouve  un  petit  vocabulaire  basque  (1), 
écrit  certainement  par  un  auteur  francais,  et  vraisembla* 
blement  par  le  prétre  poitevin  Aymery  Picaud. 


\\)  «Deum  voeant  w>ria,  Dei  genitricem  andrea  María;  panem  orgui;  vinam 
ardum;  carnem  aragui;  pisccm  araign;  domum  echfa;  dominum  domua  Utona; 
dominam  andrea;  ecclesiam  elicera;  preabyterum  belaterm;  quod  interpretatur 
'^ pulcra  Ierra»;  triticum  garí;  aquflm  une;  regem  crfguia;  sanctum  Jacobum 
iaona  domne  lacue.» 
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Personne  (que  je  ne  sache)  ne  s'en  ctait  apercu  jusquVi 
présent,  el  je  profitai  de*cetle  occasion  pour  livrer  ce  trésor 
íi  la  publicité.  Onprit  fait  et  cause,  on  se  disputa  sur  Texac- 
titude  de  la  copie  qui  m'appartient;  aussi  me  suis-je  mis  en 
devoir  de  tranchor  la  question  par  la  photographie  de  Tori- 
ginal,  h  laquelle  ainsi  qu'au  texte  integral  du  livre,  M.  Vin- 
son  veut  bien  accorder  entrée  dans  la  Revue  de  Linguisti" 
que  et  de  Philologie  comparée  (1),  qu'il  dirige  en  coUabora-' 
lion  de  M.  de  Rialle.  Tous  ks  mots  du  petit  glossaire  sont 
de  bou  aloi.  lis  dépendent  pour  la  plupart  du  sub-dialecte 
navarrais-espagnoly  parlé  dans  la  vallée  Roncalaise,  lequel 
présente  plus  que  des  nuances,  mais  bien  des  difTérences 
marquées  d'avec  tous  les  autres.  On  croit  qu'elles  sont  dues 
h  un  croísement  de  races;  c'est  lá  du  moins  Topinion  de 
Tauteur  du  vocabulaire.  Quoiqu'il  en  soit,  deux  mots  m'ont 
frappé  principalement.  C'est  d'abord  celui  qui  se  trouve 
écrit  helaterra ,  et  traduit  preshytér  (pretre),  avec  une  glose 
étymologique  (pulcra  terraja  qui  on  flxe  nettement  la  pro- 
nonciation  ou  le  phonótisme.  M.  le  Prince  L.  L.  Bonapar- 
te,  qui  avait  déjá  trouvé  ce  mot  isolé  dans  la  vallé  du  Ron- 
cal, le  fait  venir  du  f raneáis  harrette^  mais  je  ne  saurais 
accepter  son  explication,  attendu  que  cette  coiffure  au  xii* 
siécle  n'était  pas  caractéristique  des  cleros. 

Tous  les  paysans  de  la  Catalogue,  oü  je  suis  né,  portent 
encoré  leur  barretina:  j'ai  pu  d'ailleurs  observer  un  reste 
de  cet  usage  dans  les  départements  francais  voisins  du  Ron- 
cal. J'avais  ensuite  pensé  au  bas  latin  Bellator  (notaire  ou 
clerc),  tiré  de  Tarabe  J^|^  (baratali),  qui  signifie  breve- 
taire  (2);  mais  j'hésite  encoré,  car  il  n*est  pas  demontre  que 
helaterra  ne  soit  plus  anclen  que  Tinvasion  des  musulmans 
dans  la  Péninsule.  Dos  lors  on  peut  le  rapprocher  du  hve^ 
ion.  Bélek  (pretre);  ensuite  de  Taquitain  [Beli]  patera  (pretre 


(1)  Voy. ,  en  effet,  tome  Scv,  page  16.  París ,  1882. 

(2)  Dombay :  QramnMtica  ¡ingute  Mauro-arabicte^  Vienne ,  1800. 
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d'A pollón  Gaulois),  dont  le  sens  est  justiñé  par  Ausone  (1); 
et  enfín  de  Tislandais  Veltiligr  (voltigeur) .  Ge  dernier  seus 
du  mot  helaterra  me  parait  d'autant  plus  acceptable  que  la 
danse  sacrée  en  Thonneur  de  Jaun-Goiko,  qui  signifle  «Sei- 
gneur^luoe»  dans  le  dialecto  du  Roncal,  est  le  seul  rite  re« 
ligieux  indóniable  et  parfaitement  avéré  (2]  que  nous  aie 
transmis  rhistoire  de  Tancien  pays  basque.  Le  second  mot 
est  ürcia,  prononcez  Ourcia  (Diou).  II  se  trouve,  je  crois^. 
pareil  au  Tbor  Scandinave,  dans  le  cinquibme  jour  de  la 
semaine  basque  Orz-egun  (jour  d'Orzj  y  et  aiUeurs,  comme 
dans  Orz-anz  (bruit  du  tonnerre),  Orz-adar  (arc-en-ciel)  e\c, 
A  mou  avis,  Ourcia  reuferme  trois  éléments  primitifs:  Ourz- 
eguille-a  (le  faiseur  du  tonnerre) »  qui  d'apres  les  lois  nor- 
males de  la  grammaire  basque,  devinrent  tour  k  tour  otsrz* 
Ule-a  ^  mirz'iUra^  ourz-iy-a.  Les  noms  du  soleil  egtukia  (le 
faiseur  du  jour),  et  de  la  lune  illargia  (le  faiseur  du  moÍ3 
ou  de  la  mesure),  me  semblent  formes  d'une  maniere  ana- 
logue.  La  racine  verbale  c'est  toujours  egi  (faire). 

Ces  donnces  tout-á-fait  positivos  ne  sont  pas  k  dédaigaer, 
lorsqu'il  s'agit  de  rattacher  au  basque  les  idiomes  améri- 
cains.  U  ne  faut  rien  Iiasarder  sans  démonstration ;  niais 
aussi  il  ne  faut  rien  négliger.  Je  n  ai  pas  k  revenir  sur  ce 
qui  est  á  la  portee  de  tout  le  monde.  La  ciarte  phonétique, 
Tabondance  des  consonnes  sifflanles,  Taccent  k  double  {nor- 
tee, le  reflet  des  voyelles  harmoniques  sur  leurs  subordon- 


(1)  Commemoratio  profcssorum  Burdigalensium ,  iv,  9-1*2. 

«  Beleni  Bacratum  ducis  a  templo  genus, 

Et  inde  vobis  nomina. 
Tibi  Patérae:  sic  miniítt'os  nuncupant 

ApolUiwi'Í9  mystici.» 

(2)  "Evio/  ^£  Tov;   KciXXoítKOv;  d^ioj;  ^acrí,   tov;  ^e  KfXrí/S/?**?  xa/ 

vüxrwp  7rp5  Twy  ttuXwj»    7rav3/xÍ3i/$    t£   y^o^íCcif   xjií  Trawi/z^iti^WJ.    Stra- 
bon,  III,  4,  16. 
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nées,  des  racines  appartenanl  au  langage  de  VAge  de  Fierre, 
et  surtout  renchevStrement  par  syncope,  non  seulement 
appliqué  á  la  compositíon  du  nom,  du  verbe  et  des  particu- 
les,  mais  aussi  poussé  jusqu'au  dernier  excés,  tels  sont  les 
caracteres  spéciaux  aux  langues  américaines;  or,  on  sait 
que  leur  represen  tan  t  le  plus  prochain  dans  TAncien  Monde 
est  le  basque.  On  sait  d'ailleurs  que  les  colonies  des  Irlan- 
dais,  établies  en  Amérique  des  le  neuviéme  siecle,  sont  in- 
separables de  celles  des  Euskaldunak  (Yascons  et  Yardules). 
En  effety  Fhistoire  de  Tlrlande  recueillie  dans  les  traditions 
du  pays  de  Galles ,  nous  rapporte  Tétablissement  des  Bas* 
ques  conduits  par  leur  chcf  Partholoim  dans  les  Oreadas  et 
dans  toute  Tétendue  de  la  verte  Erin  y  ainsi  que  l'a  demon^ 
tré  M.  Webster  (1).  Le  nom  de  ce  chef  derivé  probablemént 
du  latin  Bartholom[s^u8],  répond  parfaitement  aux  lois  pho- 
nétiques  de  TEuskara  quand  il  emprunte  des  expressions  c'i 
nnelangue  étrangere.  Exemples:  pikarda  ou  pikarta  (bi- 
garre),  pordoin  (bourdon),  paltsu  (faux),  arratoi  (rat). 

Nous  avons  poiirtant  \k  un  point  d'appui  pour  constater 
les  relations  du  Basque  et  du  Gael:  entreprise  que  Téminent 
professeur  de  Celtique  k  Tüniversité  d*Oxford,  M.  Rhys, 
poursuit  maintenant  avec  suecos.  En  méme  temps  nous 
pouvons  assurer  que  la  comparaison  du  basque  et  du  lan- 
gage américain  uon  seulement  n'est  pas  une  reverle ,  mais 
doit  etre  une  étude  seríense  qui  a  un  objet  importan t  k 
découvrir. 

II  s'agit  surtout  de  déterminer  Tanalogie  qui  existe  entre 
le  verbe  basque  et  celui  des  langues  américaines.  Le  fond 
de  la  question  consiste  dans  la  racine.  Yous  savez,  Me^- 
sieurs,  qu'il  existe  deux  opinions  sur  cette  question.  Selon 
quelques  écrívains  le  verbe  basque  n'a  pas  de  racine  pro- 
pre,  en  sorle  que  Tidée  d'action  n'est  pas  exprimée.  Cepen- 
danl  d'autres  auteurs  acceptent  la  racine  pour  un  seul  ver- 


(1)   B§vu€  d0  HngHistique  et  dephilologie  comparée^  tome  xiv,  pagre  1  iO. 
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be,  unique  d'apres  eux  dans  le  basque;  c'est  izan  (avoir, 
r^lre).  Je  crois  que  la  dispute  se  réduit  exclusivement  aa 
point  de  vue  sous  Icquel  se  place  chaqué  philologue.  La 
racinc  existe  loujours  dans  quelque  verbe  que  ce  soit,  in— 
diquant  l'existence,  Tétat,  Taction,  non  pas  comme  une 
idee  absolue  tout  simplement,  mais  comme  lien  essentiel 
du  sujet  et  du  prédicat  dans  la  proposition  objective  du  ju- 
gement  qui  percoit  et  añirme  cette  liaison.  Aussi,  lorsque 
Ton  parle  de  racine  verbale  on  peut  faire  abstraction  de  ce 
rapport  essentiel  et  s'en  teñir  a  Tacte  de  la  perception ,  dé- 
pouillé  de  la  direction  que  lui  donne  Tacte  du  jugement;  et 
des  lors  nous  n'avons  que  la  simple  idee  d'otre,  d'état,  d'ac- 
tion,  ce  que  Tont  peut  appeler  nom  verbal;  parce  que,  quand 
m5me  il  ne  soit  pas  appliqué  k  former  par  lui-meme  Ten- 
chainement  essentiel  de  la  proposition,  il  est  capable  de 
rétablir. 

On  ne  saurait  nier  que  le  basque  possode  en  outre  du 
verbe  Izan  d'autres,  qu  on  appelle  irrégulicrs,  parce  qn'ils 
ont  leur  conjugaison  indépendante  de  Tauxiliaire.  Je  les 
crois  parfai temen t  réguliers  et  non  pas  introduits  dans  Ik 
langue  a  une  époque]récente,  mais  existant  chez  elle  dfes  la 
plus  haute  antiquité.  lis  répondent  á  des  idees  usuelles: 
ibil  (marcher),  ¡o  (aller),  jaki  (savoir),  egi  (faire),  etc.  Or, 
toutes  les  langues  ont  conservé  dans  ees  verbes  plus  cu 
moins  remaniés ,  les  traits  caractéristiques  h  l'état  le  plus 
ancien.  J'avancerai  encoré  une  derniere  proposition  sans 
crainte  d'etre  démenti  par  la  logique  de  la  science;  toutes 
les  racines  verbales  se  conjugaient  probablement  dans  le 
basque  primitif  d'apres  les  regles  normales.  Celles-ci  sont 
tros-simples,  et  régissent  invariablement  autant  pour  Tauxi- 
liaire  que  pour  tout  Tensemble  des  verbes  qu'on  appelle 
irréguliers.  On  les  voit  ondoyer  et  se  déployer  sur  Tidée 
d'aclion  transitive  et  intransitive;  Tidée  qui  separe  et  dis- 
tingue deux  cadres  d'applicalion  des  prófixes  et  suffixcs 
prénominaux  comme  vous  le  savez.  Cet  enorme  développe- 
ment  que  comporten t  les  signes  du  sujet  pronominal  et  des 
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régimes  également  pronominaux,  attachés  k  la  racine  el 
marquant  par  leurs  différentes  positioas  Tétat  Iransitif  ou 
inlransitif,  devint  forcément  un  lourd  fardeau  h  la  mémoire; 
«t  par  suite  oa  elimina  de  la  plupart  des  racines  les  moins 
usuelles  la  conjugaison,  que  Ton  supplée  par  celle  de  Tauxi- 
liaire.  G'est  ainsi  que  les  langues  néo-latines,  par  exemple, 
ont  agi  vis-á-vis  de  leur  mere ;  et  le  latin  et  le  grec  en  ont 
fait  autant  vis-á-vis  du  sanscrit  et  du  zend. 

Malheureusement  nous  n'avons  pas  d'écrits  basques  re- 
montant  au  déla  du  xu*'  siécle ,  qui  puissent  nous  éclairer 
sur  le  yerbe",  et  d'ailleurs  celui  des  langues  américaines 
que  notre  postérité  parviendra  peut-étre  k  découvrir,  en 
déchiífraut  les  hiéroglyphes  du  Nouveau-Monde,  n*offre 
pas  pour  le  moment  une  antiquité  plus  reculée.  II  faudrait 
rechercher  dans  toute  TEspagne  les  manuscrits  qui  ont  trait 
á  rancien  Euakara.  Celui  du  xii*  si6cle  que  j*ai  trouvé  k 
dompostelle  n'est  pas  le  seul  qu'on  puisse  utiliser.  On  con- 
nait  le  dénombrement  de  presque  toute  la  province  d* Álava, 
en  1025;  c'est  un  fond  magnifique  que  je  compte  pouvoir 
exploiter  quelque  jour  (1).  Les  Cartulaires  de  nos  Abbayes 
du  Nord-Est  fourmillent  de  mots  non  seulement  géogra- 
phiques,  mais  aussi  d'un  emploi  usuel  tels  que  Jaun  (sei- 
gae\JLT),Andre  (maítresse  de  maison),  eche  (maison),  andosco 
(agneau),  etc.  II  faudrait  en  outre  explorer  les  débris  de 
répigraphie  romaine  du  pays  basque,  aussi  nombreux  en 
decá  que  au  delá  des  Pyrénées.  Ceux  que  M.  Luchaire  a 
rassemblé  provenant  du  sol  de  la  Franco  démontrent  que 
VEuskara^  essentiellement  consideré,  est  le  meme  aujour- 
•d*hui  qu'á  Tépoque  romaine.  Et  lorsque  ce  grand  et  beau 
travail  d'exploration  sera  parvenú  k  donner  une  base  assez 
large  pour  établir  un  ensemble  de  mots  bien  constates  par 
leur  racine  et  leur  structure,  qui  puissent  rétablir  la  vraie 
physionomie  de  la  langue  basque  k  Tópoque  de  Jules  Cé- 


(1)    Voy.  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  t.  iii,  pág.  215-243. 
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sar,  le  moment  sera  venu  de  comparer  k  ees  mOines  mot» 
eili  leurs  accidents  grammaticaux,  ceux  qui  apparaí88ent 
dans  les  inscriptions  Celtibériques ,  dont  rinterprétatioa 
a  rencontré  jusqu'ici  des  diflicultés  presque  insurmoata* 
bles  (1). 

Ce  serait  done  une  oeuvre  méritoire  pour  le  gouverne- 
ment  de  S.  M.  le  Roí  d'Espagne  s'il  voulait  proteger  de  la 
sorte  le  développement  seientiñque  de  Tétude  du  basque 
que  j'ai  indiqué ;  el  voire  móme  fonder  une  chaire  de  cette 
langue  dans  TUniversité  de  Madrid,  puisque  ce  n'estpas 
Ih  une  QDuvre  qu'intéresse  seulement  TEspagne,  mais  aussi 
les  savants  de  toutes  les  nations,  et  príncipalement  ceux  de 
TAmérique.  Faute  de  monuments  qui  nous  disent  claire- 
ment  quels  ont  été  les  premiers  habitants  des  deux  Améri- 
ques,  il  ne  nous  reste  que  la  voix  du  raisonnement  strict 
et  foudé  sur  des  faits  incontestables.  Or,  le  íait  du  langage 
est  parmi  tous  les  faits  historiques  celui  qui  se  prete  le 
mieux  á  donner  de  la  réalité  h  Tidée  sublime  d'Archimede, 
parlant  de  la  puissance  du  levier :  «  Donnez-^moi  un  point 
d'appuij  etje  souleverai  le  monde.n  L'Egypte  nous  a  dévoiló 
son  ancienne  histoire;  TEuphrate  et  le  Gange  n'ont  plus  de 
mystéres;  la  fraternité  des  nations  Aryennes,  les  plus  cíyí* 
lisées  et  les  plus  civilisatriccs  de  tout  l'univers,  a  été  dé* 
montrée  par  la  science  du  langage;  cette  scíence  ralliera 
peut-etre  dans  un  jour  k  venir  la  communauté  de  rapports 
entre  les  anciens  Ibt'rcs  de  TEspagne  et  les  aborigénes  de 
l'Amérique.  (Longs  applaudissements,) 

El  Sr.  Rada  y  Delgado:  Ayer  pedí  la  palabra  con  tres 
objetos  diferentes:  primero,  presentar,  como  lo  hago,  al 


(1)  Voyez  Tartií-lo  sur  un  f^rand  bronze  celtil><TÍ«iue  que  j*ni  publiédans  le 
Rulh'tin  de  l^Araítñ.ñe  Rnyaíc  de  Vlíistoire^  vol.  ii,  p.  35.  Ce  bronce  a  été  trouvé 
i\  Luznf^a  prés  de  Sifrilenza.  Le  premier  inot  fÁi'i'fgoti'o.iuhaj^  formé  dMíTC- 
gormd  Numance\  e^t  i>thni'iii»>  des  Numantins. 
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Congreso ,  los  primeros  cuadernos  y  láminas  de  la  traduc- 
ción anotada  y  precedida  de  un  prólogo  que  estoy  haciendo 
de  la  notabilísima  obra  de  M.  de  Rosny  sobre  la  interpreta- 
ción de  los  jeroglíficos  mayas  y  de  las  inscripciones  de  la 
América  central.  Creo  del  mayor  interés  dar  á  conocer  este 
trabajo  en  nuestra  patria ,  con  algunas  observaciones  saca- 
das del  estudio  de  los  mismos  manuscritos  españoles ,  al-* 
guno  de  ellos  citado  sobre  todos  los  demás  por  M.  de  Rosny, 
cual  es  el  del  P.  Landa.  A  este  propósito  tengo  que  hacer 
algunas  indicaciones. 

La  obra  de  M.  de  Rosny,  apartándose  de  las  peregrinas 
interpretaciones  de  Brasseur  de  Bourbourg,  abre  un  nuevo 
camino  por  el  cual  acaso  un  día  se  ha  de  llegar  á  la  verda- 
dera lectura  de  los  jorogllñcos  de  la  América  central.  Bras* 
seur,  al  publicar  el  manuscrito  del  P.  Landa,  intitulado 
Relación  de  Uls  cosas  del  Yucatán^  lo  hizo  casi  simultánea- 
mente también  del  célebre  Códice  Maya ,  llamado  el  Códice 
Troano.  Parecía  que  ambas  publicaciones  habían  de  com- 
pletarse; que  este  códice  había  de  aplicar  las  nociones  im- 
portantísimas que  daba  el  del  P.  Landa,  pero  no  fué  así. 
El  sabio  abate,  que  en  obras  anteriores  nos  había  demos- 
trado su  sagaz  crítica  y  grandes  conocimientos,  se  dejó  lle- 
var en  esta  ocasión  más  bien  de  la  fantasía  que  de  la  reali- 
dad ,  é  hizo  una  verdadera  novela  del  Códice  Troano  ,  cual 
si  se  tratara  del  jeroglífico  de  un  periódico.  Interpretado 
por  él  á  priori ,  sin  establecer  el  sistema  filológico  y  paleo- 
gráfico  que  tiene  que  preceder  á  todos  los  ensayos  de  ínter- 
pretación  de  caracteres  desconocidos,  supuso  que  allí  se 
encontraban  nada  menos  que  relaciones  de  la  existencia  de 
la  célebre  Atlántida  que  había  desaparecido,  y  de  cuyos  res- 
tos, según  él,  se  había  formado  la  península  del  Yucatán. 
Esto  no  puede  ser  así.  La  interpretación  de  las  escrituras 
antiguas  requieren  trabajo  más  crítico,  más  fundamental; 
os  indispensable  proceder  de  menor  á  mayor,  de  lo  más  co- 
nocido á  lo  desconocido,  é  ir  fijando  jalones  en  aquel  sen- 
dero que  se  abre  á  medida  que  se  adelanta  en  él,  para  llegar 
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algúu  día  á  la  completa  interpretación.  De  este  modo  se 
procedió  cuando  el  descubrimiento  de  la  célebre  piedra  de 
Roseta,  que  dio  origen  al  gran  sistema  de  la  interpretación 
de  los  jeroglí6cos  egipcios,  tan  perfectamente  iniciado  por 
Champollyon,  y  que  después  ha  tenido  grandes  imitadores, 
de  los  cuales  se  encuentran  afortunadamente  entre  nosotros 
el  conservador  del  Museo  de  Leiden,  Mr.  Leemans,  nuestro 
digno  Presidente  en  este  día,  y  el  no  monos  entendido  en 
egiptología  M.  Dognée.  Pues  bien;  de  la  misma  manera  que 
se  procedió  á  la  interpretación  de  los  jeroglíficos  egipcios, 
hay  necesidad  de  proceder  á  la  interpretación  de  los  anti- 
guos jeroglíficos  americanos.  La  imaginación  del  hombre 
es  muy  dada  á  fantasear,  y  por  ella  se  extravía  el  juicio, 
porque  tiende  siempre  á  lo  desconocido,  y  en  cuanto  ve  algo 
que  parece  un  rayo  de  luz  quiere  irradiarla  á  las  tinieblas 
que  intenta  penetrar,  invadiendo  un  campo  que  únicamente 
corresponde  á  la  investigación  filosófica.  M.  Rosny,  apar- 
tándose de  aquella  peligrosa  senda,  ha  prestado  un  tra- 
bajo verdaderamente  fundamental,  teniendo  presentes  los 
que  antes  de  él  se  habían  hecho ,  tanto  por  Brasseur  como 
por  algunos  otros  célebres  americanistas,  en  Inglaterra 
Mr.  William  BoUacrt  y  en  Francia  M.  de  Charencey,  los 
cuales  han  continuado  por  un  camino  análogo,  á  pesar  de 
que  han  querido  apartarse  del  de  Brasseur.  La  interpreta- 
ción de  estos  jeroglíficos  mayas  contaba  hasta  hace  poco 
tiempo  en  el  mundo  científico  con  sólo  tres  documentos,  en 
los  cuales  pudiera  ejercitarse  la  sagacidad  de  los  sabios. 
Estos  documentos  eran :  el  Códice  célebre  de  Dresde,  el  Có' 
dice  Maya  de  la  Biblioteca  imperial  de  Paris  y  el  llamado 
TroanOf  por  pertenecer  á  la  notabilísima  colección  paleo- 
gráfica  y  diplomática  del  que  fué  mi  querido  amigo  y  llo- 
rado compañero  D.  Juan  de  Tro,  el  cual  lo  comunicó  á  Eras- 
seur  en  uno  de  los  viajes  que  hizo  por  España.  Elstos  docu- 
mentos, sobre  los  cuales  versa  la  obra  cuyas  primeras  pági- 
nas traducidas  tengo  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  se 
han  aumentado  posteriormente  con  otro  importantísimo 
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que  no  conocía  M.  Brasseur,  que  es  el  Códice  Maya  que  te- 
nemos en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional;  códice 
que,  para  honra  nuestra,  debo  decir  se  conserva  en  España 
gracias  al  desprendimiento  y  patriotismo  de  su  antiguo  po- 
seedor el  Sr.  Miró ,  pues  á  pesar  de  haber  recibido  grandes 
ofertas  de  Museos  extranjeros,  y  de  ser  mucho  men(Js  ven- 
tajosa la  proposición  que  por  mi  conducto  le  hizo  el  nues- 
tro, prefirió  dejarle  en  su  patria  á  que  enriqueciera  las  co- 
lecciones de  otros  países.  Debido  á  tan  digna  conducta  tene- 
mos en  nuestro  Museo  este  cuarto  documento  ó  manuscrito 
maya,  de  tanto  mayor  interés  cuanto  que,  habiendo  llegado 
á  España  en  el  año  anterior  el  mismo  M.  Rosny  con  motivo 
del  Congreso  prehistórico  que  se  celebró  en  Lisboa,  vino  á 
Madrid  y  visitó  el  Museo ;  tuve  yo  la  honra  de  acompañar- 
le; le  presenté  el  Códice  Maya;  fué  estudiado  con  deteni- 
miento; y  habiendo  pedido  el  Códice  Troano  á  D.  Luís  de 
Tro,  hijo  y  digno  sucesor  de  D.  Juan  de  Tro,  tuve  la  for- 
tuna de  examinarle,  y  encontré  que  el  Códice  del  Museo 
no  es  más  que  la  continuación  del  Troano,  el  cual  estaba 
interrumpido,  habiendo  separado ,  no  se  sabe  cuándo,  las 
dos  partes  que  constituían  un  solo  volumen,  resultando  un 
trozo  en  poder  de  Tro  y  el  otro  en  el  Museo.  La  comparación 
de  las  páginas,  la  continuación  de  una  numeración  que 
tiene  en  caracteres  mayas  y  otros  datos  que  no  son  del  mo- 
mento, nos  demostraron  sin  género  de  duda  que  este  Códice 
Maya  completa  el  Códice  Troano.  No  es  necesario  más  que 
inducir  el  descubrimiento  para  que  se  comprenda  cuánto 
puede  contribuir  á  los  adelantos  de  la  ciencia  lingüística, 
de  la  arqueológica  y  de  las  historias  que  en  aquellas  en- 
cuentran dos  de  sus  más  seguras  y  puras  fuentes.  Por  esta 
razón  el  Sr.  Rosny  sacó  fotografías  de  nuestro  Códice  con 
el  mayor  cuidado;  y  en  la  obra  que  no  está  todavía  conclui- 
da, y  que  yo  voy  traduciendo  al  mismo  tiempo  que  se  es- 
cribe el  original,  se  ocupará  del  Códice  español ,  y  de  esta 
manera  vendrá  á  facilitarse  el  conocimiento  verdadero  de 
lo  que  aquellos  signos  encierran,  aunque  no  se  consiga  leer 

TOMO  IX.  10 
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desde  luego;  pues  debo  advertir  que  M,  de  Rosay,  con  la 
prudencia  del  verdadero  sabio,  no  tiene  la  pretensión  de 
romper  á  leer  desde  luego,  sino  que  trata  de  ir  estableciendo 
datos  y  observaciones  fijas  y  seguras  deducidas  del  estudio 
de  esto  Códice,  consignándolo  así  en  el  principio  de  su  obra 
con  lina  modestia  que  le  honra.  El  docto  americanista  ha 
procedido,  sin  embargo,  como  únicamente  puede  adelan- 
tarse en  tales  estudios,  pues  ha  analizado  la  índole  de  aque- 
llos signos  y  ha  descubierto  en  ellos  la  existencia  de  los 
mismos  tres  elementos  que  se  hallan  en  la  escritura  egip- 
cia. La  escritura  jeroglífica  |5ura  que  dicen  los  egiptólogos, 
y  que  se  halla  mejor  en  los  monumentos  que  en  los  manus- 
critos; la  hierática^  llamada  así  porque,  usada  especialmen- 
te por  los  sacerdotes ,  era  como  una  abreviación  de  la  mo- 
numental ;  y  la  demótica  6  popular,  cuya  existencia  no  se 
encuentra  claramente  demostrada,  pero  hay  razones  bas- 
tante poderosas  para  creer  en  ella ,  y  al  mismo  tiempo  ha 
demostrado  que  la  escritura  maya  participa  también,  como 
la  egipcia,  délos  tres  elementos,  simbólico,  ideográfico  y 
fonético.  Todo  esto  es  de  un  interés  trascendentalísimo  para 
nuestra  patria,  que  tuvo  la  gloria  de  descubrir  el  Nuero 
Mundo ,  y  de  aquí  el  que  yo  haya  querido  dar  á  conocer  y 
generalizar  en  ella  una  obra  de  tanta  importancia  como  la 
de  M.  de  Rosny,  que  á  mi  juicio  viene,  si  no  á  descubrir 
por  completo  el  horizonte,  á  dar  el  primer  paso  para  que 
pueda  marcharse  á  la  directa  interpretación  de  estos  jero- 
glíficos ,  y  por  ellos  poder  acaso  lograr  el  conocimiento  de 
las  demás  escrituras  de  la  América. 

Porque  bueno  es  decir  de  paso  que  estos  mismos  códices 
se  venían  confundiendo  en  una  sola  denominación,  llamán- 
dolos indistintamente  códices  mejicanos;  y  hoy,  gracias  á 
los  trabajos  do  M.  de  Rosny,  se  ha  puesto  en  claro  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  jeroglíficos  yucatecas  y  mayas  y 
los  de  Méjico,  á  los  cuales  llama  con  razón  M.  de  Rosny 
escrituras  didácticas,  porque,  en  efecto,  más  que  fonéticas 
son  ideográficas.  Por  dicha  en  estas  importantísimas  inves- 
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ligaciones  nos  cabe  la  honra  á  los  españoles  de  que  la  Pie- 
dra  Roseta^  de  la  que  podremos  llamar  escritura  de  los  an- 
tiguos americanos ,  sea  la  obra  del  P.  Lauda  ,  con  la  dife- 
rencia de  que  este  documento  no  ha  sido  debido  al  acaso 
como  aquella,  sino  á  la  previsión  de  un  prelado  español, 
del  mismo  P.  Lauda;  previsión  con  la  cual  bien  puede  com- 
pensársele la  desgraciada  idea  que  tuvo  de  destruir,  por  un 
celo  religioso  disculpable  en  aquella  época,  los  muchísimos 
manuscritos  que  había  encontrado  en  el  Yucatán.  El  mii^mo 
dice  en  sus  memorias  que  creyendo  que  aquello  eran  cosas 
del  diablo  los  mandó  quemar;  pero  al  lado  de  esto  consigna 
cuantas  noticias  pudo  adquirir  acerca  de  los  signos,  de  los 
ciclos  en  sus  diferentes  épocas,  de  sus  días  y  sus  meses, 
marcando  claramente  el  alfabeto  y  dándonos  la  norma  para 
poder  entrar  en  el  camino  de  la  interpretación. 

No  insistiendo  más  en  este  asunto,  porque  me  parece  que 
deben  quedar  muy  pocos  minutos  de  los  que  el  Reglamento 
concede,  quiero  decir  algunas  palabras  acerca  de  otros  dos 
particulares.  Se  refieren  estos  á  las  inscripciones  en  tinta 
roja  que  ha  presentado  otro  señor  americanista,  el  señor 
Reiss,  como  encontradas  en  Colombia.  En  España,  hace 
muy  pocos  años ,  un  socio  correspondiente  de  la  Academia 
de  la  Historia,  el  Sr.  Góngora,  persona  muy  dada  á  estu- 
dios de  antigüedades,  en  un  libro  curiosísimo  y  de  grande 
importancia  ha  dado  á  conocer  unas  inscripciones  que  se 
hau  encontrado  en  la  Cueva  de  los  Letreros,  cuyas  inscrip- 
ciones tienen  marcados  puntos  de  contacto  con  las  inscrip- 
ciones de  Colombia ,  hasta  tal  punto  que  muchos  signos  de 
ambas  inscripciones  son  iguales.  Cual  misteriosa  línea  ó 
guión  que  enlazara  unas  á  otras,  en  las  islas  Canarias  se 
han  encontrado  también  signos  del  mismo  género;  y  como 
esto  pudiera  dar  lugar  á  nuevas  fantasías,  creyendo  que  ha 
habido  unas  gentes  que  de  aquí  fueron  á  Canarias  y  de  allí 
á  Colombia,  ó  al  contrario,  yo  diré  que  no  conceptúo  nece- 
sario ni  probable  que  haya  habido  gentes  que  de  aquí  lle- 
varan esos  signos  á  Colombia,  ni  que  de  allí  los  trajeran, 
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porque  profeso  la  teoría  de  que  el  hombre,  en  iguales  con- 
diciones de  cultura,  en  el  principio  de  su  civilización,  6, 
mejor  dicho,  de  sus  adelantos ,  produce  las  mismas  cosas  y 
do  la  misma  ó  análoga  manera.  La  inteligencia  humana 
tiene  unos  mismos  elementos  para  expresarse,  unos  mismos 
medios  de  ejecución,  y  colocada  en  circunstancias  análogas 
viene  á  producir  las  mismas  cosas.  Por  consiguiente,  no 
hay  que  dejar  volar  la  fantasía  porque  se  encuentren  en  la 
Cueva  de  los  Letreros  signos  parecidos  á  los  de  Canarias  y 
Colombia,  buscando  emigración  de  gentes  tan  innecesarias 
como  infundadas.  ¿No  es  esto  lo  mismo  que  si  quisiéramos 
decir  que  había  un  parentesco  inmediato  entre  un  niño  es- 
pañol y  otro  alemán  porque  los  dos  tenían  los  mismos  jue- 
gos, las  mismas  aficiones  y  hacían  los  mismos  trazos?  fMuy 
hien ,  aplausos.) 

Voy  á  tratar  ahora  de  los  vasos  peruanos.  Yo  he  tenido 
la  fortuna  en  el  año  1871  de  visitar  la  isla  de  Chipre,  y  me 
encontraba  allí  cuando  tuvieron  lugar  los  admirables  des- 
cubrimientos hechos  en  Larnaca  y  sus  cercanías,  y  de  es- 
tudiar los  magníficos  vasos  que  hacía  poco  acababa  de  des- 
cubrir el  general  Cesnola,  cónsul  de  los  Estados-Unidos, 
aunque  de  origen  italiano,  notabilísima  colección  que,  di- 
cho sea  de  paso,  pudo  haberse  adquirido  para  España,  y 
hoy  está  en  el  Museo  de  New  York.  Aquellos  vasos,  de  los 
cuales,  aunque  de  otra  colección  distinta  ,  tuve  la  fortuna 
de  adquirir  por  la  generosidad  del  cónsul  italiano  impor- 
tantísimos ejemplares  para  nuestro  Museo,  tienen  grande, 
grandísimo  parecido  con  los  vasos  peruanos,  lo  mismo  los 
negros,  los  que  tienen  tintas  rojas,  que  los  que  tienen  fajas 
horizontales  ó  en  zic-zac ,  de  tal  modo,  que  á  primera  vista 
cualquiera  los  tomaría  por  vasos  peruanos;  y  lo  mismo  su- 
cede con  ciertos  vasos  griegos  llamados  de  estilo  primitivo. 
Digo  esto,  porque  he  oído  también  hablar  de  la  influencia 
irriega  en  América.  Hay  vasos  peruanos  que  tienen  los  mis- 
mos caracteres  que  los  vasos  chipriotas  y  griegos ,  sin  que 
por  eso  debamos  deducir  que  la  cerámica  fué  llevada  á  Amé- 
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rica  por  los  isleños  de  Chipre  ni  por  los  helenos.  Repito 
sobre  este  particular  lo  que  dije  antes:  el  hombre  siempre 
produce  de  análoga  manera  en  los  principios  de  su  civiliza- 
ción, colocado  en  igualdad  de  circunstancias.  (Aplausos,) 

M.  le  Comte  de  Charencey:  En  établissant  des  re- 
gles genérales  fondees  sur  Tétude  des  langues  indo-euro- 
péennes  et  des  langues  sémitiques ,  on  est  tombé  dans  une 
erreur  absolue.  L'Amérique  avait  un  état  social  tellement 
diíTérent  de  celui  de  TEurope ,  qull  a  été  impossible  que 
cette  diiTórence  des  états  sociaux  n'ait  pas  influencé  les  lan- 
gues. A  l'époque  de  la  pierre  polie,  alors  que  les  populalions 
de  l'Europe  menaient  un  genre  de  vie  absolument  diCfórent 
de  celui  des  Peaux-Rouges ,  des  phénomcnes  analogues  se 
sont  produits  dans  les  deux  Coutinents.  Je  rappellerai  une 
hypothese  qui  a  étó  mise  en  avant  par  quelques  savants 
d'une  certaine  valeur;  le  systeme  des  langues  indo-euro- 
péennes  aurait  été  une  fusión  entre  les  langues  sémitiques 
et  les  langues  touraniennes  qui  se  seraient  emprunté  réci- 
proquement  des  formes  de  grammaire.  L'ancien  monde 
aurait  été  encoré  dans  un  état  sauvage  au  moment  de  la 
formation  de  ees  langages. 

M.  Vinson:  Deux  mots  seulcment.  Les  hypotheses  dont 
vient  de  parler  Thonnorable  M.  de  Charencey  ne  sauraient 
6tre  considérées  que  comme  des  hypothfeses,  ainsi  que 
comme  la  párente  des  langues  sémitiques  avec  les  langues 
indo-européennes  á  une  époque  ancienne.  Je  crois  inutile 
d'insister,  et  je  n'insiste  point.  La  seulo  chose  que  j'aie 
voulu  faire  remarquer  c'est  que  Thonnorable  orateur  a  parlé 
des  langues  touraniennes.  C'est  uno  expression  centre  la- 
quelle  nous  protestons  énergiquement,  paru  qu'elle  ne  si- 
gnifio  absolument  rien;  elle  a  été  inventée  par  M.  Max 
Muller,  dans  le  but  de  comprendre  dans  un  groupe  les  lan- 
gues qu'on  ne  pouvait  rattacher  k  d'autres. 

M.  le  Comte  de  Charencey :  Je  repondrá!  d'abord  á 
rhonnorable  M.  Vinson.  II  ne  parait  pas  aimer  le  mot  de 
touranien.  Je  dois  diré  que  ce  mot  n'a  pas  le  sens  que  veut 
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lui  donner  M.  Vinson;  s'applique  simplement  au  peuple 
finnois.  Je  suis  d'accord  que  Texpression  est  mal  choisie, 
mais  il  y  a  moyen  de  nous  en  tendré.  Je  n'ai  d'ailleurs  roulu 
parler  que  d'une  possibilité  quant  aux  langues  touranien- 
nes  et  aux  langues  sémitiques. 

El  Sr.  Presidente  (Leeman)  concede  la  palabra 
al  Sr.  Jiménez  de  la  Espada. 

El  Sr.  Jiménez  de  la  Espada:  He  pedido  la  palabra 
para  ilustrar  con  unas  cuantas  explicaciones  un  dato  de 
Arqueología  americana,  representado  en  el  diseño  que  tongo 
el  gusto  de  ofrecer  al  Congreso ,  compuesto  de  la  planta, 
alzada  y  algunos  detalles  importantes  de  las  ruinas  de  cierto 
edificio  del  tiempo  de  los  Incas,  aún  en  pió  en  la  actual 
Rcpiiblicadel  Ecuador,  nuestra  antigua  provincia  del  Quito. 

Aunque  ni  por  la  traza  arquitectónica ,  ni  por  la  grandeza 
ni  por  la  ornamentación  tengan  mucho  que  admirar  estas 
ruinas ,  son  notables ,  primero ,  porque  señalan  la  época  en 
que  los  Incas  invadieron  el  territorio  de  los  antiguos  gwi- 
tusy  llevaron  á  él  sus  colonias  ó  mitimaes  y  empezaron  á 
levantar  edificios  y  establecerse  en  sus  nuevos  dominios  de 
un  modo  sólido  y  permanente ;  época  que  corresponde  al 
reinado  de  Huaina  Capac.  Segundo,  porque  presentan  en 
los  materiales  y  manera  de  acomodarlos  á  la  construcción 
algunas  particularidades  sobre  las  cuales  no  se  ha  hecho 
estudio  ninguno ,  que  yo  sepa.  Bien  es  verdad  que  el  que 
yo  lo  ignore  no  prueba  gran  cosa. 

Lo  que  sí  me  consta ,  como  á  cualquier  mediano  erudito 
ea  antigüedades  americanas,  es  que  Gieza  de  León  mencio- 
na el  edificio  de  que  voy  tratando  en  el  cap.  xli  de  la  pri- 
mera parte  de  su  Crónica  del  Perú,  y  le  llama  Aposentos  de 
Mulhaló;  que  el  Dr.  Rocha  lo  elogia  en  su  Origen  de  los  In- 
dios  (folio  50  vuelto);  que  los  señores  Juan  y  Ulloa  lo  des- 
cribieron y  figuraron  en  su  Viajes  á  la  América  meridio- 
nal^  con  el  nombre  de  Palacio  del  Callo  (lib.  vi,  cap.  xi, 
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lámina  xvii) :  que  el  P.  Juan  de  Velasco  le  cita  varias  veces 
en  su  Historia  de  Quito;  y  que  Humboldt  le  dedica  un 
artículo  y  varios  dibujos  en  su  obra  Vue  des  Cordilléres  et 
Monuments  des  peuples  indigénes  de  VAmérique;  pero  ni 
Cieza  hizo  más  que  mencionarlo,  ni  los  otros  autores  andu- 
vieron muy  exactos  en  sus  descripciones.  Juan  y  Ulloa  pin- 
tan, á  mi  ver,  un  monumento  fantástico  y  algo  laberíntico, 
cuyas  piedras  son  tan  duras  como  el  pedernal,  Al  Doctor 
Rocha  y  al  P.  Velasco  se  les  antoja  obra  de  mano  maestra 
y  de  bellas  proporciones.  Y  Humboldt  exagera  y  desfigura 
la  forma  y  labra  de  sus  sillares  y  de  otros  pormenores  de 
construcción.  Cuando  yo  visité  y  estudié  sus  ruinas  por  el 
mes  de  Diciembre  de  1864,  hallábase  el  cuerpo  ó  aposento 
del  ángulo  NE.  (1)  con  su  recinto  cabal,  aunque  descubierto 
y  sus  cuatro  paredes  desigualmente  caídas;  el  inmediato,  ó 
del  ángulo  SE.,  convertido  en  despensa  y  techado  de  bala- 
do; y  el  de  la  esquina  SO.  formando  parte  de  una  habitación 
moderna.  Del  cuarto  ó  del  NO.  no  hallé  el  menor  rastro, 
pero  supongo  que  existiría  en  razón  de  la  simetría  de  la 
planta.  Como  lo  muestra  la  traza  de  nuestra  primera  lámi- 
na, los  cuatro  aposentos  eran  independientes  unos  de  otros 
y  sus  puertas  se  abrían  al  patio  ó  cancha^  las  dos  orientales 
frente  por  frente  de  las  dos  occidentales. 

A  juzgar  por  sus  restos,  aunque  erigido  en  la  época  más 
floreciente  y  culta  del  imperio  de  los  lucas ,  debía  ser  el 
palacio  de  Pachuzala  ó  del  Callo,  un  edificio  de  aspecto 
triste,  bárbaro  y  frío  como  el  carácter  de  sus  constructores. 
No  tiene  ni  siquiera  la  ruda  grandeza  de  las  construcciones 
ciclópeas  del  Cuzco  y  Tiaguanaco ,  anteriores  á  la  era  de 
Manco  Capac. 

Y  no  contribuye  en  poco  á  la  impresión  desagradable  que 
las  ruinas  del  Callo  producen,  el  color  de  sus  piedras.  Todas 
ellas  están  cortadas  en  sillarejos  la  mayor  parte  cúbicos  de 


<1)    El  superior  de  la  izquierda  en  la  lámina  rotulada:  Planta  del  edificio. 
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un  palmo  de  lado,  ó  prismáticos  de  uno  por  dos  de  largo,  de 
una  roca  variedad  de  traquita ,  llamada  dolerita ,  negruzca^ 
á  veces  con  manchas  rojizas,  áspera,  requemada,  esponjosa 
como  piedra  pómez  y  tan  ligera,  que  flota  en  el  agua  como 
corcho.  Su  labra  fué  sin  duda  muy  fácil  y  más  que  suficien- 
tes para  ella  las  hachuelas  y  cinceles  de  cobre  de  los  cante- 
ros primitivos  del  Perú  y  Quito.  Tomada  de  uno  de  los  mu- 
ros del  cuerpo  NE.  conservo  la  muestra  que  puede  ver  el 
Congreso. 

Los  sillarejos,  dispuestos  en  hiladas  de  igual  altura,  están 
ajustados  unos  á  otros  por  frotamiento.  Las  líneas  de  jun- 
tura superior  é  inferior  forman  dos  paralelas  horizontales; 
pero  las  otras  son  ó  normales  ú  oblicuas  en  ambos  senti- 
dos, y  con  frecuencia  curvas.  Las  caras  externas  de  las 
correspondientes  á  la  haz  del  muro  son  almohadilladas, 
arrancando  esta  labor  desde  las  líneas  de  juntura.  La  su- 
perficie de  las  piedras  que  constituyen  las  paredes  interio- 
res de  los  aposentos  están  nada  más  que  desbastadas,  como 
para  sostener  mejor  algún  revestimiento ,  del  cual  no  logré 
descubrir  resto  ó  indicio  alguno,  aunque  Juan  de  Betan- 
zos  (1)  dice  que  los  alarifes  de  los  Incas  acostumbraban  á 
enlucir  el  interior  de  los  edificios  con  una  especie  de  estuco 
ó  mezcla  amasada  con  lana  ó  paja  muy  menuda,  después  de 
bañar  ó  empapar  la  pared  con  el  zumo  de  los  cardones  lla- 
mados aguacolla  quizca  (Cereus  peruvianusj. 

Mucho  excitaron  mi  atención  aquellas  junturas  curvas 
en  la  fábrica  del  palacio  del  Callo,  cuyo  aparejo,  conservan- 
do grandes  reminiscencias  del  ciclópeo,  representa  cierta- 
mente un  notable  progreso  6  perfeccionamiento  de  este 
último  género  de  construcción;  y  discurriendo  sobre  la 
anomalía  de  dicha  curva  como  resultado  del  ajuste  por  fro- 
tamiento de  los  sillares ,  que  en  materiales  de  igual  dureza 
sólo  da  origen  á  superficies  planas  en  un  solo  plano  ó  en 


(1)    Suma  y  narración  de  ios  Incas^  cap.  xvi. 
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dos  Ó  más  que  se  cortan  en  ángulo ,  me  he  fijado  en  los 
siguientes  hechos,  suficientes  á  mi  juicio  para  explicarla. 

Las  ruinas,  hoy  parte  de  la  hacienda  y  antiguo  obraje 
del  Callo,  se  encuentran  muy  cerca  de  uno  de  los  más  no- 
tables entre  los  extrañísimos  lugares,  frecuentes  en  la  pro- 
longada altiplanicie  de  la  cordillera  andina,  llamados  rumi- 
pampas  ó  campos  de  piedra.  Estas  pampas,  de  tanto  interés 
para  el  geólogo  como  para  el  anticuario,  son  extensas  llanu- 
ras en  relación  con  alguna  de  las  montañas  ignívomas  de 
aquellas  comarcas ,  sobre  cuyas  vertientes  se  continúan  en 
profundos  barrancos  ó  giiaicus^  y  se  hallan  sembradas  de 
enormes  pedrones,  cantos  más  pequeños  y  otros  materiales 
volcánicos,  por  lo  común  de  forma  redondeada ,  aislados 
unos  de  otros,  atestiguando  haber  sido  depósitos  ó  yaci- 
mientos de  esas  gigantescas  erupciones  propias  do  los  vol- 
canes andinos  en  que  los  tormos  y  berruecos  de  traquita 
corren  revueltos  con  el  lodo  leguas  y  leguas  y  quedan,  una 
vez  detenida  la  corriente,  y  después  de  arrastrado  el  barro 
por  las  lluvias,  mondos,  escuetos  y  fijos  á  increíbles  distan- 
cias del  volcán  de  donde  proceden.  Como  todo  paraje  de 
aspecto  extraño,  maravilloso  y  en  contraste  con  lo  que  le 
rodea,  y  más  si  tiene  que  ver  con  los  cerros  nevados  y  vol- 
canes, los  rumipampas  y  otros  depósitos  de  materias  erup- 
tivas han  sido  objeto  de  la  adoración  ó  veneración  de  los 
primitivos  peruanos  y  quiteños,  ó  por  lo  menos  motivo  de 
alguna  tradición  ó  leyenda  milagrosa.  Voy  á  tomar  por 
ejemplo  la  de  Cacha  (mensajero  en  idioma  aimará)  y  la 
referiré  por  las  palabras  de  Cieza  de  León  ( 1 )  y  Juan  de 
Betanzos  (2). 

tSin  esto  [el  mitoto  de  Ticiviracocha^  Tuacapa  6  Tunapa^ 
óAmahíian]  dicen  [estos  indios]  que,  pasados  algunos  tiem- 
pos volvieron  á  ver  otro  hombre  semejable  al  questá  dicho, 


(1)  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  cap.  v. 

(2)  Suma  y  narración  de  los  Incas,  cap.  ii. 
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el  nombre  del  cual  no  ciieatan,  y  que  oyeron  á  sus  pasados 
por  muy  cierto,  que  por  donde  quiera  que  llegaba  y  hubiese 
enfermos  los  sanaba ,  y  á  los  ciegos  con  solamente  palabras 
daba  vista;  por  las  cuales  obras  tan  buenas  y  provechosas 
era  de  todos  muy  amado ;  y  desta  manera ,  obrando  con  su 
palabra  grandes  cosas,  llegó  á  la  provincia  de  los  Ganas,  en 
la  cual,  junto  á  un  pueblo  que  ha  por  nombre  Gacha,  levan- 
tándose los  naturales  inconsideradamente ,  fueron  para  él 
con  voluntad  de  lo  apedrear,  y  conformando  las  obras  con 
ella,  le  vieron  hincado  de  rodillas,  alzadas  las  manos  al  cie- 
lo, como  que  invocaba  el  favor  divino,  para  se  librar  del 
aprieto  en  que  se  veía.  Añrman  estos  indios  más^  que  luego 
pareció  un  fuego  del  cielo  muy  grande  que  pensaron  ser  to- 
dos abrasados ;  temerosos  y  llenos  de  gran  temblor ,  fueron 
para  el  cual  así  querían  matar ,  y  con  clamores  grandes  le 
suplicaron  de  aquel  aprieto  librarlos  quisiese ,  pues  cono- 
cían por  el  pecado  que  habían  cometido  en  lo  así  querer 
apedrear  les  venía  aquel  castigo.  Vieron  luego  que  man- 
dando al  fuego  que  cesase  se  apagó,  quedando  con  el  incen- 
dio consumidas  y  gastadas  las  piedras  de  tal  manera,  que  á 
ellas  mismas  se  hacían  testigos  de  haber  pasado  esto  que  se 
ha  escriplo,  porque  salían  quemadas  y  tan  livianas,  que 
aunque  sea  algo  crecida  es  levantada  con  la  mano  como  cor- 
cha. Y  sobre  esta  materia  dicen  más,  que  saliendo  de  allí, 
fué  hasta  llegar  á  la  costa  de  la  mar,  adonde,  tendiendo  su 
manto,  se  fué  por  cutre  sus  ondas  y  que  nunca  jamás  pare- 
ció ni  le  vieron;  y  como  se  fué,  le  pusieron  por  nombre  Vi- 
racocha, que  quiere  decir  espuma  de  la  mar.  Y  luego  questo 
pasó,  se  hizo  un  templo  en  este  pueblo  de  Gacha,  pasado  un 
río  que  va  junto  á  él,  al  poniente,  adonde  se  puso  un  ídolo 
de  piedra  muy  grande  en  un  retrete  algo  angosto;  y  este  re- 
trete [así ,  por  ídolo]  no  es  tan  crecido  y  abultado  como  los 
que  están  en  Tiahuanaco  hechos  á  remembranza  de  Ticivi- 
racocha,  ni  tampoco  parece  tener  la  forma  del  vestimento 
que  ellos.» 
«Yo  pasando  por  aquella  provincia,  fui  á  ver  este  ídolo, 
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porque  los  españoles  publican  y  afirman  que  podría  ser  al- 
gún apóstol,  y  aun  á  muchos  oí  decir  que  tenía  cuentas  en 
las  manos,  lo  cual  es  burla,  etc.» 

Y  en  el  cap.  xcvii  de  la  primera  parte  de  su  crónica  dice 
Gieza  además:  «  En  el  pueblo  de  Cacha  había  grandes  apo- 
sentos hechos  por  Topainga  Yupangue.»  El  padre  del  inca 
que  mandó  construir  los  del  Callo. 

Refiere  Betanzos,  que  Con  Tici  Viracocha,  caminando  de 
Tiahuanaco  hacia  el  Cuzco  o  como  llegase  á  una  provincia 
que  dicen  Cacha,  que  es  de  indios  Canas,  la  cual  está  diez 
y  ocho  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  este  Viracocha,  como 
hubiera  allí  llamado  estos  indios  Canas,  que  luego  como 
salieron,  que  salieron  armados,  y  como  viesen  al  Viracocha, 
no  lo  conociendo ,  dicen  que  se  venían  á  él  con  sus  armas 
todos  juntos  á  la  matanza,  y  que  él,  como  los  viese  venir 
ansí,  entendiendo  á  lo  que  venían,  luego  improviso  hizo  que 
cayese  fuego  del  cielo  y  que  viniese  quemando  una  cordi- 
llera de  un  cerro  hacia  do  los  indios  estaban.  Y  como  los 
indios  vieron  el  fuego,  que  tuvieron  temor  de  ser  quemados 
y  arrojaron  las  armas  en  tierra  y  se  fueron  derechos  al  Vi- 
racocha, y  como  llegasen  á  él,  se  echaron  por  tierra  todos; 
el  cual ,  como  ansí  los  viese ,  tomó  una  vara  en  las  manos 
y  fué  do  el  fuego  estaba  y  dio  en  él  dos  ó  tres  varazos  y  lue- 
go fué  muerto.  Y  todo  esto  hecho,  dijo  á  los  indios  cómo  él 
era  su  hacedor;  y  luego  los^  indios  Canas  hicieron  en  el  lu- 
gar do  él  se  puso  para  que  el  fuego  cayese  del  cielo  y  de 
allí  partió  á  matalle.  una  suntuosa  huaca^  que  quiere  decir 
huaca  adoratorio  ó  ídolo,  en  la  cual  huaca  ofrecieron  mu- 
cha cantidad  de  oro  y  plata  estos  sus  descendientes ,  en  la 
cual  huaca  pusieron  un  bulto  de  piedra  esculpido  en  una 
piedra  grande  de  casi  cinco  varas  de  largo,  y  de  ancho  una 
vara  ó  poco  menos,  en  memoria  de  este  Viracocha  y  de  aque- 
llo allí  subcedido;  lo  cual  dicen  estar  hecha  esta  huaca  des- 
de su  antigüedad  hasta  hoy. — Y  yo  he  visto  el  cerro  que- 
mado y  las  piedras  del,  y  la  quemadura  es  de  más  de  un 
cuarto  de  legua;  viendo  esta  admiración,  llamé  en  este  pue- 
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blo  de  Cacha  los  indios  é  principales  más  ancianos  é  pre- 
gúnteles qué  hobiese  sido  aquello  de  aquel  cerro  quemado, 
y  ellos  me  dijeron  esto  que  habéis  oido.  Y  la  huaca  de  este 
Viracocha  está  en  derecho  dcsta  quemadura  un  tiro  de  pie- 
dra dclla,  en  un  llano,  y  de  la  otra  parte  de  un  arroyo  qué 
está  entre  esta  quemadura  y  la  huaca...  Preguntando  á  los 
indios  que  qué  figura  tenía  este  Viracocha  cuando  ansí  lo  vie- 
ron los  antiguos,  según  que  dello  ellos  tenían  noticia,  dijé- 
ronme  que  era  un  hombre  alto  de  cuerpo  y  que  tenía  una 
vestidura  blanca  que  le  daba  á  los  pies,  y  que  esta  vestidura 
traía  ceñida;  y  que  traía  el  cabello  corto  y  una  corona  he- 
cha en  la  cabeza  á  manera  de  sacerdote  y  que  andaba  des- 
tocado, etc..  Y  dijéronme  que  se  llamaba  Con  Tici  Viraco- 
cha Pachayachachic,  que  quiere  decir  en  su  lengua  Dios 
hacedor  del  mundo.» 

En  fe  de  que  el  milagro  de  Cacha  no  es  más  que  la  me- 
moria de  una  erupción  volcánica  y  formación  de  una  espede 
de  rumipampa  contada  á  lo  maravilloso,  véase  lo  que  dice  el 
erudito  D.  Josef  Ignacio  de  Lcquanda,  sobre  el  suceso  y  lu- 
gar donde  acaeció,  en  su  Descripción  corográfica  de  la  pro^ 
vincia  de  Canas  y  Canches  (i), 

«Dos  tribus  conocidas  por  los  nombres  de  Canas  y  Can- 
ches poblaron  en  la  antigüedad  este  territorio.  Los  Canas 
habitaban  hacia  el  N.  y  los  Canches  hacia  el  S.,  sirviéndo- 
les de  raya  el  río  de  Vilcamayo.  El  nombre  do  los  Canas 
parece  que  alude  al  volcán  que  se  descubre  en  el  sitio  do 
Riacche,  inmediato  á  San  Pedro  de  Cancha;  porque  la  voz 
índica  cana,  significa  incendio.  Estos  se  distinguen  de  los 
Canches,  así  en  el  genio  como  en  las  costumbres  y  vestua- 
rios. Eran  muy  soberbios,  circunspectos  y  melancólicos;  su 
música  era  lúgubre  y  muy  pausada,  y  aun  el  ropaje  de  que 
usaban  era  funesto:  sus  camisetas  y  las  mantas  ó  capas  eran 
negras;  sus  gorras  tenían  tres  alas  largas,  dos  que  pendían 


(1)    Mercurio  peruano^  3  de  Mayo  de  1792. 
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por  las  orejas,  y  la  una  por  el  celebro.  Los  Canches  eran 
alegres,  festivos  y  holgazanes;  pero  muy  pobres,  pues  se 
vestían  de  harapos  y  pieles...  Su  miseria  y  la  de  los  Canas 
se  colige  de  la  escasez  de  los  sepulcros  magníficos  y  eleva- 
dos que  suelen  ser  testimonio  de  la  opulencia ,  pues  por  lo 
general  se  enterraban  en  las  cavernas  de  las  peñas.  Sin  em- 
bargo, existen  en  el  centro  de  Riacche  las  ruinas  del  sun- 
tuoso templo  dedicado  á  Viracocha  y  muchos  fragmentos 
de  grandes  y  buenos  edificios  que  dan  á  entender  fueron 
sus  moradores  gente  acomodada  y  distinguida.»  Y  por  nota 
al  volcán  de  Riacche  añade:  «En  el  centro  de  un  cerrillo 
que  forma  un  bonete  de  tres  picos,  se  ve  su  boca,  de  la  que 
brotan  copiosas  fuentes  de  agua  muy  dulce  y  cristalina.  El 
ámbito  del  terreno  por  donde  corrieron  sus  llamas,  es  de  una 
legua.  Todo  él  está  abrasado,  y  por  unas  partes  de  color 
rojo,  y  por  otras  de  obscuro  y  ceniciento.  Las  piedras,  siendo 
las  más  fuertes,  pues  son  de  ala  de  mosca  (basalto,  ó  tra- 
quita),  están  tan  calcinadas,  que  no  tienen  peso;  son  espon- 
josas, con  una  infinidad  de  agujeros  que  las  desfiguran. 
Llámase  piedra  ponza ,  y  sirven  para  alisar  maderos  y  cue- 
ros. Hay  una  tradición  de  que,  habiendo  venido  á  estos  paí- 
ses el  apóstol  San  Bartolomé  á  predicar  el  Evangelio,  y  sien- 
do desollado,  bajó  un  fuego  del  cielo  que  abrasó  este  distrito 
con  todos  sus  habitantes ;  pero  cualquiera  conocerá  el  nin- 
gún fundamento  de  esta  historia ,  pues  aunque  están  dis- 
cordes los  autores  sobre  si  predicó  el  Evangelio  en  la  Persia 
{CalmeU,  Hist.  Univ.^  tít.  4.^  pág.  459),  en  la  Armenia,  en 
la  Arabia  Feliz  ó  en  la  Etiopía  Citerior,  y  aun  sobre  el  gé- 
nero de  su  martirio ,  todos  convienen  en  que  murió  en  las 
Indias  Orientales,  cuyo  nombre,  vago  entonces,  se  aplicaba 
indiferentemente  á  cualquiera  de  las  regiones  referidas.» 

Ahora  bien,  y  dejando  aparte  la  cuestión  del  apostolado  de 
Viracocha  (i),  ¿no  cabe  en  lo  posible  que  en  el  rumipampa 

(1}    La  traté  ampliamente  en  Memoria  presentada  al  Congreso  de  America- 
nistas celebrado  en  Bruselas  el  año  1879,  cuyas  actas  aún  están  inéditas. 
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de  Callo  haya  nacido  una  leyenda  parecida  á  la  de  Cacha? 
Por  de  pronto,  entre  las  ruinas  de  Pachuzala  y  el  Coto- 
paxi  y  á  la  vera  del  río  Callo  que  de  este  volcán  desciende, 
existe  un  montículo  de  superficie  tersa  en  forma  de  cúpula, 
llamado  Panecillo  del  Callo  6  Callo  urcu^  que  la  tradición 
tiene  por  artificial — y  yo  creo  también  que  lo  sea — y  cons- 
tituye una  especie  de  tola  6  enterramiento  de  los  antiguos 
quitus,  monumento  á  la  vez  funerario,  religioso  y  militar,  y 
en  cuyas  cercanías  y  hacia  la  misma  parte  que  los  modernos 
aposentos  de  Huaina  Capac  es  casi  seguro  que  se  alzó  algún 
edificio  ó  fábrica  contemporánea  del  cerrillo,  á  la  cual  ésta 
resguardase  ó  sirviese  de  atalaya  como  después  a  los  apo- 
sentos del  inca.  Además,  en  relación  historico-geográflca  de 
la  villa  de  Villardora pardo  (Riobamba),  hecha  en  1605  por 
orden  del  Consejo  do  Indias  (Bibl.  Nac,  Colección  de  docu- 
mentos de  Torres  de  Mendoza,  t.  ix,  pág.  457)  se  lee,  que 
«á  X  legua  de  Hambato  (pueblo  y  comarca  vecinos  de  Mu- 
lahaló,  al  Sur)  está  una  piedra  muy  grande,  y  en  ella  es- 
tampadas ocho  pisadas  de  pié  humano.  Venéranlas  los  in- 
dios diciendo  son  del  apóstol  San  Bartolomé,  de  cuya  pre- 
dicación saben  por  su  antigua  tradición»  (1).  Y  el  P.  Juan 
de  Velasco  corrobora  y  amplía  la  especie  en  el  núm.  19,  §  6.**, 
libro  IV  do  su  Historia  natural  del  reino  de  Quito^  con  este 
pasaje:  «En  el  reino  de  Quito  se  conserva  todavía  un  estu- 
pendo monumento  en  la  llanura  de  Callo,  de  la  provincia 
de  Latacunga.  Consiste  en  un  gran  pedron,  poco  apartado 
del  camino  real,  donde  dicen  hasta  hoy  los  indianos  que  su- 
bía el  santo  apóstol  á  predicarles;  y  que  la  última  vez  dejó 
para  eterna  memoria  estampada  la  huella  de  su  pié  dere- 
cho, quitándose  la  ozhota^  esto  es,  la  sandalia.  Acostumbra- 
ron desde  entonces  venerar  esa  piedra,  adornándola  diaria- 
mente con  flores,  como  lo  hacen  hasta  ahora.  La  he  visto 


(1)    El  Lie.  Antonio  de  León  Pinelo  repite  lo  mimo  en  su  Paraíso  en  elXueto 
Mundo. 


PALACIO   DEL   GALLO.  159 

yo  con  ellas  y  he  examinado  con  atención  y  admiración 
aquella  huella,  que  basta  verla  para  conocer  que  no  es  cosa 
artificial,  sino  hecha  naturalmente  como  en  cera.» 

Y  si  aquel  edificio  primitivo  de  los  quitus,  levantado  al 
resguardo  de  Callo  urcu,  tuvo  carácter  hierático  debido  á  la 
influencia  del  supuesto  apóstol,  por  haber  este  intervenido 
de  alguna  manera  en  la  erupción  del  inmediato  rumipampa 
tí  otra  del  Ck)topaxi,  ¿no  es  natural  que  se  emplearan  en  su 
fábrica  los  materiales  sagrados,  bombas  volalnicas,  piedras 
redondeadas  y  otros  proyectiles  lanzados  por  aquel  vol- 
can, acomodándolos  toscamente  con  barro  tí  otro  cemento, 
ó  sencillamente  como  las  llamadas  paredes  secas,  dando 
lugar  á  aquellas  líneas  curvas  de  juntura  imitadas  por  los 
canteros  del  Inca  al  fabricar  los  aposentos  cuyas  ruinas  hoy 
existen ,  como  imitaron  y  recordaron  el  aparejo  ciclópeo  en 
las  junturas  oblicuas,  rectas  y  angulosas? 

Aventuro  la  hipótesis,  advirtiendo  que  no  estoy  encari- 
ñado con  ella;  antes  la  someto,  como  otras  apreciaciones 
mías,  al  competente  juicio  de  personas  que  asisten  en  este 
Congreso  y  han  recorrido  como  yo  las  comarcas  quiteñas. 
Iré  más  allá  todavía  confesando  que  para  que  yo  acertase, 
era  preciso  que  el  primitivo  edificio  de  Callo,  obra  de  los 
quitus,  no  de  los  incas,  hubiera  sido  diferente  del  famosí- 
simo de  Cacha,  del  cual  sabemos  por  Davales  y  Figueroa, 
autor  del  hoy  rarísimo  libro  titulado  Miscelánea  austral, 
impreso  en  Lima  el  año  1602,  que  era  una  casa  disforme, 
así  en  longitud  como  en  latitud  y  altura,  labrada  de  adobes 
tan  grandes  «que  parece  imposible  que  indios  los  moviesen 
y  manijasen.  Y  tenia  el  edificio  pilares  altos  en  igual  de  las 
paredes,  aunque  no  de  una  pieza;  cosa  por  mí  (dice  Dava- 
les) no  vista  en  otra  parte  )>  (1).  Sin  embargo,  el  Licenciado 
Ijeón  Pinelo,  que  también  examinó  personalmente  el  templo 
de  Cacha,  dice  «que  los  pilares  eran  de  piedra  y  estaban 


(1)    Coloquio  XXXIII. 
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embutidos  en  las  paredes,  hechas  de  durísimos  y  grandes 
adobes.»  ¿No  serían  estos  posteriores  álos  pilares  colocados 
aUí  para  cerrar  los  espacios  que  entre  aquellos  mediaban, 
como  se  cierran  hoy  los  intercolumnios  de  claustros  y  ga- 
lerías, para  acomodarlos  á  ulteriores  destinos? — Estas  cons- 
trucciones de  adobes  colosales  y  de  pasta  dura  parecen 
propios  de  los  edificios  más  antiguos  de  la  costa  peruana  y 
llanos  de  los  yuncas,  y  lo  que  es  digno  de  reparo,  caracte- 
rizan también  los  monumentos  quiteños  anteriores  á  los  de 
los  incas. 

El  del  Gallo,  aparte  de  lo  dicho,  lleva  el  sello  del  gusto 
arquitectónico  mezquino  y  antipático  de  estos  monarcas. 
Carecía  de  ventanas.  La  luz  entraba  únicamente  por  las  puer- 
tas y  acaso  por  el  espacio  que  dejaban  entre  sí  las  cumbre- 
ras de  los  muros  y  los  aleros  del  pajizo  techo.  En  la  parte 
interior  de  aquellos,  al  arranque  de  la  octava  hilada,  y  con 
dos  sillarejos  de  altura,  se  encuentran,  como  en  todos  ó  casi 
todos  los  edificios  de  los  incas,  penetrando  hasta  la  mitad 
del  espesor  del  muro,  unos  huecos  en  figura  de  trapecio,  á 
modo  de  alhacenillas  ó  nichos,  en  cuya  parte  superior  y 
alternando  con  ellos,  sobresalen  unos  como  marmolillos  ro- 
llizos, cónicos,  prolongados,  de  eje  horizontal  y  formando 
una  sola  pieza  con  el  sillarejo  colocado  entre  medias  de  los 
que  sirven  de  dinteles  á  las  alhacenillas  (1).  El  objeto  á  que 
se  destinaban  estos  nichos  (hucu^  en  quichua)  y  marmoli- 
llos aún  no  está  bien  averiguado.  Recuerdo  que  el  dueño 
de  la  hacienda  y  ruinas  de  Pachuzala,  D.  Manuel  Conejo, 
me  dijo  que  de  aquellos  rollos  colgaban  los  incas  sus  gorras. 
Puede  ser  que,  en  efecto,  fuesen  colgaderos  ó  perchas,  si  no 
de  gorras — porque  los  dichos  soberanos  ni  sus  subditos  no 
las  gastaban — de  armas,  vestimentas,  bolsas,  zurrones  /c/it- 
gra,  chuspa)  y  otros  arreos.  De  los  nichos  quizá  no  sería 
desacertado  suponer  que  servían  para  lo  mismo  que  los  de 


(1)    Véase  la  lámina  segunda,  Detalle  de  los  nichos. 
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Guamachuco,  en  el  Perú.  Cuenta  un  fraile  agustino,  misio- 
nero en  esa  provincia  y  autor  de  una  relación  de  las  creen  7 
cias  religiosas,  ritos  y  costumbres  de  sus  antiguos  habitan- 
tes, escrita  hacia  los  anos  de  1560  (1),  «que  para  adorar  á  la 
falsa  Trinidad  (compuesta  de  Atagiiju^  Zavra  y  Vawigavrad) 
y  mocharla,  tenian  grandes  corrales,  y  estos  tenian  por  una 
parte  la  pared  muy  alta  y  tenian  dentro  unos  hoyos  donde 
hincaban  unos  palos  para  hacer  las  fiestas,  y  en  medio  ponian 
un  palo  y  revolvíanle  con  paja  y  atábanle,  y  el  que  habia 
de  sacrificar  subia  encima  del  palo,  vestido  de  unas  vesti- 
duras blancas,  y  mataban  un  coy* (conejillo  de  Indias)  y 
ofrecían  la  sangre  á  Alaguju  y  61  comíase  la  carne;  y  otros 
mataban  ovejas  y  echaban  la  sangre  al  palo  y  comíanse  la 
carne,  que  della  no  habia  de  sobrar  nada  ni  de  allí  habia n 
de  sacar  nada.  Para  las  sobras,  habia  en  las  paredes  muchas 
poyatillas  para  guardar  las  reliquias  que  de  la  oveja  ó  car- 
nero quedaban.  Y  destos  corrales  está  llena  la  tierra,  y  des- 
baratamos muchos;  y  en  los  tambos  y  caminos  los  hay  con 
muchas  poyatillas,  y  muchos  en  el  Perú  los  ven  hasta  hoy 
dia  y  no  saben  lo  que  es.» 

Yo  puedo  añadir  que  á  un  lado  y  á  otro  del  camino  de 
Guayaquil  á  Quito,  en  sitios  cercanos  al  Callo,  he  solido 
encontrar  en  las  cortes  de  los  ribazos  y  laderas  huecos  ;í  modo 
de  hornacinas  excavado:?  en  el  terreno,  y  llenos  de  unas, 
pelos  y  restos  de  animales^  que  me  recuerdan  las  ceremo- 
nias de  los  sacrificadores  de  Guamachuco. 

Los  nichos  de  las  ruinas  de  Callo  ofrecen  la  particularidad 
de  faltar  (por  lo  menos  en  los  dos  cuerpos  orientales)  en  la 
pajred  que  mira  al  cuerpo  inmediato.  Presumo  que  en  los 
otros  dos  sucedería  lo  mismo,  y  deduzco  de  aquí  alguna 
significación  simbólica,  que  no  alcanzo. 

Ijas  puertas,  por  último,  son  estrechas  y  altas,  y  los  planos 


\,l)    Publicado  con  bastantes  errores  en  la  Col.  de  doc.  de  Torres  de  Mendo- 
za, t.  III,  primer  documento. 
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laterales  correspondientes  á  las  jambas  lisos,  sin  almohadi- 
llado. De  figura  de  trapecio,  como  los  nichos,  tienen  el  um- 
bral terrizo  y  más  ancho  que  el  dintel,  constituido  por  una 
laja  chata  y  prolongada  y  sin  desbastar,  como  si  el  arqui- 
tecto hubiera  sido  incapaz  de  concebir  el  trazado  de  una 
pieza  tan  grande  como  era  necesario  para  cerrar  la  parle 
superior  déla  puerta.  Una  de  estas,  la  del  aposento  de  SE., 
convertido  en  despensa,  ofrece  la  laja  de  su  dintel  despor- 
tillada; y  parece  mentira  que  este  insignificante  desperfecta 
diera  lugar  á  que  cierto  viajero,  por  lo  demás  muy  estima- 
ble y  discreto,  al  copiar  para  ilustración  de.su  libro  de  viaje 
una  perspectiva  del  monumento  del  Callo,  aunque  asegura 
haberlo  disegnato  dal  vero^  figurase  dicho  dintel  y  los  demás 
del  edificio  apuntados  en  ángulo  recto,  como  algunos  de  los 
que  se  encuentran  en  los  antiguos  monumentos  etruscos  del 
Asia  menor.  Y  aún  es  mucho  más  extraño  que  esto,  el  que 
el  Sr.  D.  Manuel  Villavicencio,  ecuatoriano  y  conocedor, 
como  yo  de  mi  casa,  de  los  aposentos  del  Callo,  en  vez  de 
representarlos  tales  como  son  y  están  en  su  Geografía  del 
Ecuador,  se  contente  con  copiar  al  Sr.  Osculali,  que  es  el 
viajero  á  que  aludo  más  arriba. 


Con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ya  que  estoy  de  pié,  voy 
á  presentar  también  al  Congreso  una  colección  de  yaraviesy 
tonos  ó  melodías  quiteños  recogidos  á  elección  mía  y  por 
mi  encargo  en  la  capital  de  la  República  ecuatoriana.  Unos 
ofrecen  todos  los  caracteres  de  indígenas  y  son  primitívos; 
otros  son  modernos,  pero  acusando,  en  mi  concepto,  la  in- 
fluencia y  gusto  de  los  antiguos.  A  ellos  agrego  otros  aires 
propios  del  Perú,  criollos  en  su  mayor  parte,  aunque  algu- 
nos con  nombre  indio,  copiados  de  las  ilustraciones,  aún 
inéditas,  á  la  Historia  (cuyo  texto  se  ha  perdido)  del  obis» 
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pado  de  Trujülo  en  el* Perú,  mandada  componer  por  su 
erudito  y  celoso  prelado  el  Sr.  D,  Baltasar  Jaime  Martínez 
Compañón,  después  arzobispo  de  Santa  Fe.  No  digo  más 
acerca  de  esta  materia,  porque  no  paso  de  ser  un  mero  afi- 
cionado al  divino  arte. 

El  Sr.  Reiss:  Voy  á  pronunciar  algunas  palabras  res- 
pecto á  lo  dicho  por  el  Sr.  Espada.  Yo  mismo  he  estado  en 
el  lugar  donde  se  encuentran  esas  ruinas;  las  he  examina- 
do y  puedo  certificar  de  que  todo  lo  dicho  por  este  señor, 
está  muy  de  acuerdo  con  los  hechos.  El  edificio  se  encuen- 
tra en  inminente  mina,  una  parle  de  él  se  halla  dentro  de 
una  casa  que  han  fabricado  casi  sobre  sus  cimientos  y  es 
muy  difícil  sacar  el  plano  de  todo  él.  Lo  que  se  ven  son  res- 
tos que  se  van  destruyendo  muy  aprisa,  y  yo  mismo  he  lla- 
mado sobre  esto  la  atención  del  Gobierno  de  aquel  país, 
quien  ha  dado  una  ley  para  que  todas  esas  antigüedades 
sean  propiedad  del  Estado,  pero  en  la  ciudad  hay  muchas 
resoluciones  y  muy  pronto  no  quedará  nada  del  edificio, 
por  lo  cual,  es  muy  de  agradecer  al  Sr.  Espada  que  haya 
sacado  esta  planta  de  él. 

Voy  á  decir  algunas  palabras  sobre  la  manera  de  cortar 
las  piedras.  El  corte  de  las  piedras  me  parece  que  es  más 
fino  y  exacto  de  lo  que  quiere  hacer  aparecer  el  Sr.  Espada. 
Es  muy  difícil  encontrar  en  la  América  del  Sur  esa  exacti- 
tud en  el  trabajo  por  la  diferencia  que  existe  en  los  mate- 
riales; y  no  se  puede  establecer  una  verdadera  comparación 
entre  aquel  trabajo  y  el  de  los  europeos.  Es  preciso  llevar 
allí  piedras  de  Europa  y  Asia  Menor,  y  entonces  se  ve  que 
las  trabajan  muy  bien  y  que  se  cortan  de  una  manera  muy 
exacta,  que  el  almohadillado  está  muy  bien  hecho.  Nos- 
otros tenemos  en  Berlín  una  porción  de  piedras  de  esta  cla- 
se primorosamente  trabajadas. 

Respecto  á  esas  curvas  que  se  encuentran  en  las  piedras, 
debo  decir,  que  me  parece  una  cuestión  muy  accidental. 
Ellos  han  cortado  las  piedras  en  la  forma  que  tenían  casi  y 
muchas  veces  se  ve  que  una  de  estas  piedras  están  cortadas 
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en  forma  de  escala,  de  manera  que  encajen  bien  unas  en 
otras.  Yo  recuerdo  haber  vislo  esto,  no  sólo  en  ese  monu- 
mento, sino  en  otros  muchos  de  los  incas.  No  sé  por  qué 
para  explicar  esas  curvas  se  dice  que  los  edificios  están 
construidos  con  bombas  volcánicas,  cuando  estas  piedras  no 
suelen  servir  para  hacer  edificios.  El  carácter  de  las  bom- 
bas volcánicas  es  que  en  su  parte  exterior  son  más  duras  y 
en  su  parte  interior  mucho  menos  consistentes,  guardando 
una  especie  de  equilibrio  muy  difícil  de  conservar,  pues 
con  solo  que  so  las  toque  muchas  veces  se  parten;  en  deján- 
dolas caer  al  suelo  so  hacen  pedazos  y  hasta  es  casi  impo- 
sible traerlas  desde  el  volcán  hasta  un  Museo. 

Debo  decir  también,  que  esa  tola,  esa  montaña  que  está 
al  lado  del  edificio,  no  es  artificial,  sino  que  es  producto  de 
una  erupción  de  lava  volcánica.  El  tiempo  en  que  esta  se 
verificó  no  lo  puedo  precisar,  pero  ciertamente  es  muy  an- 
terior á  las  erupciones  que  han  compuesto  la  parte  supe- 
rior, porque  esta  montaña  se  compone  de  dos  formaciones 
distintas,  la  superior  que  ha  producido  el  cono  que  ve- 
mos ahora  en  actividad  y  la  inferior  mucho  más  antigua. 
(Aplausos,) 

El  Sr.  Espada:  Voy  á  permitirme  rectificar  algunos  de 
los  conceptos  del  Sr.  Reiss,  Yo  no  he  dicho  que  no  fuera 
pulida  la  obra  del  palacio  de  Callo,  y  por  consiguiente,  que 
las  líneas  curvas  representaran  una  construcción  tosca.  Esta 
última  calificación  se  refería  al  edificio  que  yo  suponía  pu- 
diera haber  existido  allí  antes  del  de  los  incas,  y  en  el 
cual,  se  colocarían  las  piedras  casi  en  la  forma  que  se  en- 
contraban, como  sabe  el  Sr.  Reiss  muy  bien  que  ocurre  en 
las  construcciones  primitivas  del  Asia  y  de  otras  partes  del 
antiguo  mundo  y  del  nuevo.  Las  fábricas  de  piedra  se  hi- 
cieron primitivamente  por  la  justaposición  de  aquellas  y 
luego  por  superposición  y  del  modo  que  ésta  mejor  y  más 
fácilmente  se  pudiese  hacer,  como  en  el  aparejo  ciclópeo; 
pero  después  fueron  perfeccionándose  poco  á  poco,  ya  por 
la  regularidad,  ya  por  la  simetría  en  la  colocación  de  los 
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materiales,   comenzando   aquella  generalmente  por    las 
líneas  de  juntura  horizontales. 

Las  líneas  curvas  á  que  me  he  referido,  no  las  considero 
más  que  como  un  recuerdo,  un  resabio  de  las  construccio- 
nes primitivas  americanas,  más  rudas  aún  si  cabe  que  las 
ciclópeas  de  la  primera  época,  y  en  las  que  he  supuesto  en- 
trarían materiales  redondeados  ó  esferoides,  fuese  cualquie- 
ra la  causa  de  esa  forma,  como  han  entrado  en  varios  mo- 
numentos antiguos  americanos.  Resabios  son  también  del 
aparejo  ciclópeo  esas  líneas  escalonadas  que  nos  ha  citado 
el  Sr.  Reiss ,  y  que  se  encuentran  en  otras  construcciones 
del  Perú.  Esos  vicios,  digámoslo  así,  arquitectónicos,  y  que 
acusan,  sin  embargo,  un  paso  en  el  perfeccionamiento  del 
arte,  se  observan  aún  en  nuestras  modernas  construccio- 
nes, donde  ciertos  detalles  ó  asuntos  do  ornamentación,  por 
ejemplo,  de  un  edificio  al  que  se  quiere  dar  carácter  y  gusto 
griego,  recuerdan  y  representan  ciertas  condiciones  de  cons- 
trucción necesarias  en  los  primitivos  monumentos  cuyo  es- 
tilo se  trata  de  imitar. 

Por  lo  demás,  la  labra  de  los  sillares  del  Callo,  nada  de 
particular  tiene  que  sea  pulida,  relativamente;  porque  la 
piedra,  como  he  dicho,  se  presta  con  facilidad  al  ajuste  por 
frotamiento  y  al  almohadillado  de  sus  caras  externas,  único 
adorno  de  aquel  edificio. 

Esta  circunstancia  y  la  de  ser  el  material  tan  liviano — 
aparte  de  otras  razones — debió  determinar  el  que  se  le  eli- 
giera para  su  fábrica  sobre  aquel  suelo  sacudido  de  tan  tre- 
mendos terremotos,  que  sacan  á  nuevo  cauce  los  ríos  y  der- 
riban ó  levantan  cerros.  A  ejemplo  de.  los  arquitectos  del 
inca,  los  vecinos  de  Latacunga  construyen  hoy  sus  casas 
con  sillarejos  y  aun  sillares  de  piedra  pómez,  cuya  estruc- 
tura porosa  permite  que  el  mortero  trabe  perfectamente 
unas  piezas  con  otras  y  quede  el  edificio  como  de  una  sola 
y  tan  ligero,  que  puede  desafiar  impunemente  los  vaivenes, 
sacudidas  y  sobresaltos  de  aquella  tierra. 

El  Sr.  Fernández  de  Castro :  He  pedido  la  palabra 
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para  hacer  una  breve  indicación  que  tal  vez  pueda  conciliar 
.  las  manifestaciones  de  los  Sres.  Espada  y  Reiss  acerca  de 
los  materiales  empleados  en  el  edificio  de  que  se  trata. 

En  Cuba,  en  España  misma,  yo  creo  que  en  todas  partes 
donde  hay  terrenos  hipogén)cos  como  dioritay  pórfido  ú 
otras  rocas  semejantes,  se  encuentran  esas  bolas  que  á  pesar 
de  no  ser  bombas  volcánicas,  afectan  sin  embargo  su  forma 
por  efecto  de  una  agrupación  molecular  muy  común  á  ella. 

En  el  N.  Üe  la  Península,  en  la  provincia  de  Santander, 
recuerdo  en  este  momento  que  se  encuentran  de  esas 
bolas  de  diorita.  En  Cuba,  hace  Oviedo  mención  de  una 
gran  cantidad  de  bolas  que  creía  artificiales.  No  deben, 
pues,  considerarse  siempre  como  bombas  volcánicas  las 
piedras  semejantes  á  las  citadas  por  el  Sr.  Espada,  sino 
que  pueden  ser  otra  cosa  muy  distinta,  y  aunque  de  la 
misma  forma,  tener  un  origen  distinto  y  una  consistencia 
tal,  que  sirvan  perfectamente  para  construcciones. 

El  Sr.  Marimón:  Voy  á  presentar  al  Congreso  una  re- 
lación inédita  enviada  por  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Valla- 
dolid  en  el  Yucatán  al  Gobierno  de  S.  M.,  sobre  el  estado  de 
aquella  provincia  antes  de  la  conquista.  Estas  relaciones 
fueron  mandadas  hacer,  como  es  sabido,  por  el  Gobierno, 
conforme  á  formularios  ó  interrogatorios  por  capítulos ,  de 
los  cuales  se  ha  ocupado  mi  amigo  el  Sr.  Espada  al  publi- 
car el  tomo  primero  de  las  relaciones  geográficas  de  aquella 
época  y  de  principios  de  la  conquista  relativas  al  Perú. 

Son  muy  interesantes  estos  documentos  porque  por  ellos 
vemos  el  estado  en  que  se  hallaban  aquellas  provincias,  se- 
gún testigos  presenciales,  y  acaso  más  que  ninguno  los  que 
se  hicieron  en  Yucatán,  Guatemala  y  América  Central, 
porque  en  ellos  encontramos  tratados  ya  muchos  de  los 
asuntos  que  hoy  constituyen  objeto  principal  de  la  inves- 
tigación de  los  sabios ,  y  se  acredita  que  á  la  llegada  de  los 
españoles  existían  las  ruinas  que  tanto  cautivan  la  aten- 
ción; ruinas  descritas  én  la  relación  del  licenciado  Diego  de 
Palacio,  que  son  distintas  de  las  de  la  ciudad  conquistada 
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por  el  capitán  Francisco  de  Chaves.  El  documento  que  por 
vez  primera  sale  á  luz  es  el  siguiente : 

Belación  de  la  villa  de  Valladolid,  escrita  por  el 
cabildo  de  aquella  ciudad  por  mandado  de  Su  Ma- 
jestad y  del  muy  ilustre  Señor  Don  Guillen  de  las 
Casas  j  Gobernador  y  Capitán  General. — Abril 
de  1579. 

En  la  villa  de  Valladolid  de  la  provincia  de  Yucatán  Co- 
zumel  y  Tabasco,  en  ocho  dias  del  mes  de  abril  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  habiendo  visto  el  Ilustre 
Señor  Don  Diego  Sarmiento  de  Figueroa,  Alcalde  mayor  en 
esta  dicha  villa,  y  los  Señores  Justicia  y  Regidores  de  este 
Ayuntamiento,  conviene  á  saber:  Francisco  Vellido  y  Pe- 
dro de  Valencia,  Alcaldes  ordinarios,  y  Blas  González  é 
Juan  Bautista  de  Vargas  y  Bernaldo  Sánchez,  Regidores, 
lo  proveído  é  mandado  por  la  majestad  real  del  Rey  y  el 
muy  Ilustre  Señor  Don  Guillen  de  las  Casas ,  Gobernador 
y  Capitán  General  por  Su  Majestad  de  estas  provincias  en 
su  real  nombre,  acerca  de  que  se  haga  relación  verdadera  de 
las  cosas  que  en  estas  provincias  de  Valladolid  hay,  confor- 
me é  los  capítulos  é  suscrecion  (1)  en  molde  que  para  ello  se 
les  dio,  visto  lo  que  verse  debia,  tratado  6  consultado  sobre 
ello,  fué  acordado,  para  que  más  acierto  fuese,  se  nombra- 
sen tres  personas  de  los  primeros  conquistadores  de  todas 
€Stas  provincias  de  Yucatán  y  personas  honradas  y  de  con- 
fianza, las  cuales  fueron  Blas  González  é  Alonso  de  Villa- 
aueva  é  Franco  Gutiérrez  Xian,  vecinos  de  esta  villa,  y 
juntamente  con  el  Alcalde  mayor  y  losseñorq^  deste  Ayun- 
tamiento hicieron  la  declaración  siguiente,  la  cual  va  firma- 
da de  sus  nombres  al  fin  de  ella. 


<l)    Instrucción? 
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Capítulo  I.  Primeramente  en  los  pueblos  de  los  españo' 
les  se  diga  el  nombre  de  la  comarca  é  provincia  en  que  están 
y  que  quiere  decir  el  dicho  nombre  en  lenguaje  de  indios 
y  porque  se  llamó  asi. 

Habiendo  enviado  el  invictísimo  Emperador  Don  Carlos 
Cesar  quinto  de  este  nombre  que  santa  gloria  haya  á  Don 
Francisco  de  Montejo  á  conquistar  estas  provincias  de  Yu- 
catán, Cozumel  y  Tabasco  con  título  de  Adelantado  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  ellas,  entró  á  las  conquistar  el 
año  del  Señor  de  mil  ó  quinientos  y  veinte  y  ocho  años  y 
metió  en  ellas  para  la  dicha  conquista  cuatrocientos  hom- 
bres de  á  pié  y  de  á  caballo,  todos  españoles  de  pelea,  y 
dándole  algunas  guazabaras  los  naturales  de  estas  provin- 
cias de  Valladolid,  que  fué  el  principio  de  su  conquista,  no 
pudiéndose  sustentar  por  la  gran  pujanza  de  gente  que  de 
naturales  habia ,  le  convino  al  dicho  Adelantado  Montejo 
ansi  por  esto  como  por  huírsele  la  mayor  parte  de  su 
gente  para  el  Pirú  y  otras  partes ,  salirse  de  la  tierra  y  de 
todas  estas  provincias  de  Yucatán,  con  pérdida  de  mucha 
gente  que  le  mataron  los  naturales;  y  estando  en  las  pro- 
vincias de  Chiapa  las  cuales  á  la  sazón  gobernaba,  acordó  de 
enviar  á  Don  Francisco  de  Montejo,  su  hijo ,  y  á  Francisca 
de  Montejo  su  sobrino  á  conquistar  las  provincias  de  Yuca- 
tán y  Cozumel  que  eran  de  su  descubrimiento  y  adelanta- 
miento, repartiendo  la  dicha  conquista  de  esta  manera:  dio 
á  Don  Francisco  de  Montejo  su  hijo  la  conquista  de  las  pro- 
vincias de  la  ciudad  de  Mérida  y  Campeche,  y  á  Francisco 
de  Montejo  su  sobrino  las  provincias  de  esta  villa  de  Valla- 
dolid, las  cuales  fueron  llamadas  de  estos  nombres.  En 
tiempo  de  su  gentilidad  llamábase  este  asiento  de  Vallado- 
lid  Qaquivac  á  imitación  de  un  cerro  grande  de  piedra  que 
en  él  habia;  estaba  un  ídolo  que  los  naturales  adoraban 
que  se  llamaba  Acgaquival^  y  de  cuatro  en  cuatro  años  ha- 
bia cierta  pelea  de  los  naturales  unos  contra  otros  y  sobre 
quién  llevaría  una  bandera  que  tenían  de  ordinario  puesta 
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y  eaarbolada  en  aquel  cerro  alto  ea  medio  del;  y  ansi  por 
esto,  corrupta  la  letra,  llaman  á  esta  villa  de  Valladolid  los 
indios  y  aun  los  españoles  Qaqui.  Había  en  esta  villa  do 
Valladolid  un  capitán  llamado  Nacahunnogh^  muy  temido 
y  valiente,  al  cual  muchas  partes  de  los  naturales  y  tzinca- 
heCy  que  son  ahcopules  de  la  provincia  de  Tecemin^  le  te- 
mían, y  estos  le  enviaban  presentes  por  tenerle  grato,  ansi 
de  cuzcas,  que  eran  de  mucha  estima,  á  manera  de  azaleas, 
y  enviando  á  saber  de  este  capitán  y  señor  si  estaba  con 
ellos  enojado  é  les  quería  mover  guerra,  A  este  Nacahun- 
noghy  como  capitán  general,  particularmente  le  estaba  enco- 
mendado el  gobierno  de  la  guerra.  Incluíanse  ansi  mismo 
en  esta  conquista  de -Francisco  de  Montejo  otras  tres  pro- 
vincias que  al  presente  son  sujetas  á  esta  villa  de  Vallado- 
lid,  llamadas  destos  nombres :  la  provincia  de  Cachua ,  que 
antiguamente  se  llamaba  ansi  y  al^presentc  se  llama,  se 
llamó  de  este  nombre  por  haber  en  ella  muchos  cerros  de 
piedra  y  tierra  hechos  á  mano  y  siempre  era  abundosa  de 
maiz  y  los  demás  bastimentos  más  que  estotras  provin- 
cias, y  aun  en  los  años  estériles;  y  especial  se  llamó  de 
este  nombre,  porque  generalmente  se  llamaban  asi  los  se- 
ñores en  tiempo  de  su  gentilidad  que  eran  grandes  guerre- 
ros. Las  otras  dos  provincias  se  llamaron  la  una  de  los 
Tácele  y  la  otra  la  provincia  de  Chiquinchel ,  que  quiere 
decir  arboleda  de  poniente ;  esta  cae  cercana  á  la  marina  á 
la  parte  del  Norte.  Esto  es  lo  que  cerca  destos  nombres  se 
ha  podido  saber. 

Capítulo  II.  Quién  fué  el  descubridor  y  conquistador 
de  la  dicha  provincia  y  por  cuya  orden  é  mandado  se  descu- 
hrió  y  el  año  de  su  descubrimiento  y  conquista  lo  que  de  todo 
buenamente  se  pudiere  saber. 

Habiéndose  hallado  el  Capitán  Francisco  de  Montejo  en 
la  conquista  y  pacificación  de  Mérida  y  Campeche  y  ayu- 
dado á  poblar  la  dicha  ciudad  y  villa  de  Campeche,  comen- 
zado á  darse  en  ella  repartimientos  de  indios  á  los  que  las 
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habían  conquistado ,  partió  de  la  ciudad  en  demanda  de  la 
conquista  y  descubrimiento  que  le  era  dado  por  el  Adelan- 
tado MontejOy  su  tío,  el  año  del  Señor  de  mil  quinientos  é 
cuarenta  ó  dos  años,  con  sesenta  soldados  y  llegó  á  Teco^ 
ultimo  término  de  la  ciudad  de  Mérida,  y  allí  asentó  su  real 
para  acordarla  orden  que  teruia  en  principiarla  conquista; 
y  estando  allí  espacio  de  cuatro  meses,  le  vinieron  de  paz 
algunos  pueblos  destas  provincias  de  Valladolid  siendo  el 
primero  que  dio  la  paz  y  obediencia  Tepop ;  y  á  este  se  le 
mandó  por  el  Capitán  hacer  ranchos  para  se  alojar  con  su 
gente,  lo  cual  fué  hecho  por  los  naturales  de  aquel  pueblo. 
rescibiendo  de  paz  en  él  al  Capitán  Francisco  de  Montejo, 
fi  los  cuales  rescibió  ó  puso  por  vasallos  de  su  majestad. 
Y  estando  alli  un  mes,  poco  mas  ó  menos,  se  partió  y  llegó 
al  pueblo  de/zconíi,  que  cae  en  la  provincia  délos  Copules^ 
y  allí  le  vino  de  paz  la  provincia  de  ChiquincJiel^  questos 
eran  señores  de  la  mar  que  [en]  aquella  parte  les  caia  del 
Norte,  y  queriendo  proseguir  en  su  conquista,  salió  de  alli 
y  por  sus  jornadas  llegó  á  un  pueblo  muy  grande  y  muy 
poblado  de  naturales  llamado  Chuaca  en  lengua  de  indios, 
que  la  significación  desto  propiamente  quiere  decir  agua 
larga;  y  paresciendo  al  capitán  lugar  acomodado  para  po- 
blar en  él  con  los  españoles^  asentó  real  orillas  de  una  gran 
laguna  de  agua  dulce,  á  la  parte  del  poniente  de  la  dicha 
laguna ,  quedando  el  pueblo  de  los  naturales  á  la  parte  del 
Norte  á  la  falda  de  la  laguna,  la  cual  era  de  agua  muy  hou- 
dable ,  de  longitud  de  dos  tiros  de  escopeta  y  de  ancha  más 
de  un  tiro.  Criase  en  esta  laguna  un  pescado  mediano  que 
llaman  diahacaly.quQ  propiamente  son  mojarras,  y  cayma- 
ncs,  que  llaman  lagartos.  Está  esta  laguna  por  tierra  llana 
[de]  la  mar  del  Norte  espacio  de  tres  leguas;  y  en  este  pues- 
to, el  año  del  Señor  de  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  se 
pobló  una  villa  por  el  Capitán  General  Francisco  de  Montejo 
y  la  puso  por  nombre  Chuacan ,  á  imitación  de  este  pueblo  ^ 
grande  de  naturales  que  junto  á  sí  tenia  de  la  otra  parte  de 
la  laguna,  como  está  referido;  rodeaba  este  lago  más  de  dos 
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leguas  de  prado  de  yerba  que  acá  llaman  gahanas,  muy 
llanos  y  sin  ningunos  montes  que  los  asombren  en  estas 
dos  leguas.  Es  tierra  abundante  de  corzas  y  yerba  para  los 
ganados  y  más  fértil,  sin  comparación,  que  estas  otras  pro- 
vincias. A  este  asiento  de  Chuaca  le  vinieron  de  paz  muchos 
pueblos  de  las  provincias  de  los  Táceles^  que  eran  alli  veci- 
nos, y  algunos  de  los  Copules^  que  estaban  poblados  hacia 
este  asiento  de  Valladolid;  y  visto  por  el  Capitán  Montejo 
que  los  indios  de  la  provincia  de  Cochua  no  querían  dar  la 
paz  y  que  estaban  rebelados ,  á  pocos  días  poblada  la  villa 
de  Chuaca ,  partió  de  ella  con  la  mayor  parte  de  su  gente 
para  la  provincia  de  Cochua,  dejando  en  Chuaca  por  su  lu- 
gar teniente  á  Francisco  de  Cieza.  Y  estando  conquistando 
la  tierra,  llegó  á  la  provincia  de  Cochua,  que  estaba  cuarenta 
leguas  de  Chuaca ,  en  lo  cual  pasó  él  y  los  que  con  él  iban 
grandes  hambres  y  trabajos,  teniendo  como  tuvieron,  mu- 
chos encuentros  y  escaramuzas  con  los  naturales;  y  dejando 
la  mayor  parte  de  ella  pacífica,  se  volvió  á  la  villa  de  Chuaca, 
Y  estando  de  asiento  en  ella,  quiso  gratificar  á  los  que  bien 
lo  habían  servido,  dando  repartimientos  de  indios  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  á  cuarenta  y  cinco  vecinos ,  en  este 
mismo  año  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  tres,  á  los  cuales 
se  les  dio  título  de  encomienda  de  ellos;  y  estando  en  esto, 
le  vino  nueva  que  la  provincia  de  los  Copules  y  de  Cochua, 
estaba  rebelada  y  no  acudían  como  solían  á  la  obediencia, 
y  para  remedio  de  ello  y  pacificarlos ,  determinó  de  enviar 
á  Francisco  de  Cieza  con  voz  de  Capitán  con  veinte  solda- 
dos, el  cual  vino  á  este  asiento  de  Valladolid  y  sabido  por 
el  dicho  Capitán  Francisco  de  Cieza  quienes  eran  los  chi- 
lañes  amotinadores  y  rebeldes ,  hizo  castigo  ejemplar  en 
ellos  justiciándolos,  lo  cual  fué  causa  que  la  tierra  se  sose- 
gara y  los  indios  cesaran  de  dar  guerra  y  acudiesen  con  los 
tributos  á  la  villa  de  Chuaca ,  que  estaba  veinte  leguas  del 
.  asiento  que  ahora  tiene  Valladolid.  Y  esto  hecho,  llevando 
algunos  rehenes  y  bastimentos,  se  volvió  el  dicho  Francisco 
de  Cieza  á  la  villa  de  Chuaca.  En  este  mismo  año  determi- 
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nó  el  Capitán  Montejo  pasar  á  la  isla  de  Cozumel  y  saliendo 
de  Chuaca,  con  este  designio,  dejando  en  sn  lugar  al  Maese 
de  Campo  Bernaldino  de  Yillagómez,  llegó  á  un  pueblo  7 
puerto  de  mar  llamado  Pole^  el  cual  está  frontero  de  la  isla 
de  Cozumel  y  divide  la  una  tierra  y  la  otra  un  brazo  do 
mar  del  Norte  de  cuatro  leguas;  este  brazo  de  mar  es  de 
mucha  corriente  y  mar  alterada,  y  queriendo  pasar  con  su 
gente  el  Capitán  Francisco  de  Montejo  á  la  isla  de  Cozutnély 
no  teniendo  canoas  para  ello,  determinó  enviar  á  la  dicha 
isla  por  canoas  á  un  soldado  llamado  Pedro  Duran,  el  cuál 
fué  y  trujo  las  dichas  canoas  que  halló  en  la  costa  de  la  isla 
y  de  esta  otra  parte  de  la  tierra  fírme,  las  cuales,  así  traí- 
das, se  embarcó  el  dicho  Capitán  Montejo  y  los  que  con  él 
iban ,  [y]  dándoles  un  temporal  en  medio  de  este  brazo  de 
mar,  le  fué  forzoso  al  dicho  Capitán  volver  en  demanda  de 
la  tierra  ñrme  de  donde  había  salido,  [y]  estando  en  riesgo 
de  perderse,  llegó  con  su  canoa  y  otras  algunas  al  puerto  de 
Pole,  habiéndose  de  aquella  refriega  ahogádosele  un  espa- 
ñol y  los  indios  que  con  él  iban.  Algunas  canoas  délas  que 
habían  salido  con  el  otro  Capitán  cuando  arribó ,  tomaron 
la  isla  de  Cozumel,  los  cuales,  trayendo  los  señores  y  prin- 
cipales de  la  dicha  isla  al  reconocimiento  de  su  Capitán  y 
otros  muchos  indios,  les  dio  un  norte  con  el  cual  se  ahoga- 
ron nueve  hombres  desafándose  las  canoas  de  como  iban 
y  con  ellos  muchos  indios  que  al  remo  y  gobierno  de  ellos 
llevaban,  y  tomando  la  tierra,  llevaron  ante  su  Capitán  á  los 
señores  de  la  isla  de  Cozumel,  los  cuales  le  presentaron 
maíz,  miel  y  gallinas,  y  el  Capitán  Montejo  los  recibió  agra- 
dablemente y  poniéndolos  por  vasallos  de  Su  Majestad  y 
dándoles  licencia,  se  volvieron  á  la  isla  de  Cozumel.  Sabido 
la  muerte  de  los  españoles  por  los  indios  de  las  provincias 
de  los  Copules  y  Cochua,  entendiendo  que  se  habían  ahoga- 
do el  Capitán  y  la  mayor  parte  de  los  españoles,  comenzaron 
á  alterarse  y  rebelarse  contra  la  Corona  Real  y  así  le  con- 
vino al  Capitán  Montejo  antes  de  volver  á  la  villa  de  Chuaca 
entrar  en  el  riñon  de  la  tierra,  que  es  este  asiento  de  Valla- 
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dolid,  provincia  de  los  Copules^  á  la  cual  le  viaieron  de  paz 
todos  los  naturales  de  esta  provincia  de  los  Copules,  y  no 
acudiendo  la  provincia  de  Cochua  con  la  obediencia,  deter- 
minó desde  este  asiento  de  Yalladolid  enviar  al  Capitán 
Francisco  de  Cieza  á  la  dicha  provincia  de  Cochua  con 
veinte  soldados,  el  cuál  fué  á  ella  por  caminos  ceiTados  no 
sabidos.  Después  de  enviado  al  dicho  Francisco  de  Cieza,  el 
Capitán  Montejo  se  fué  á  la  vüla  de  Chuaca  y  prosiguiendo 
su  derrota  el  dicho  Francisco  de  Cieza,  llegó  á  Tabi^  último 
pueblo  de  Cochua  y  tomó ,  por  mandado  de  su  Capitán  ge- 
neral, en  nombro  de  Su  Majestad,  la  posesión  de  aquella 
provincia,  porque  no  la  tomase  el  Capitán  Gaspar  Pacheco, 
que  iba  á  conquistar  las  provincias  de  Chetemal,  que  es 
donde  ahora  está  poblada  una  villa  de  españoles  que  se 
llama  la  Villa  de  la  Nueva  Salamanca,  que  es  de  esta  con- 
quista é  gobernación;  lo  cual  hecho,  el  Capitán  Francisco 
de  Cieza  se  volvió  á  la  villa  de  Chuaca. 

Capítulo  III.  Y  generalmente  el  temperamento  y  calidad 
de  la  dicha  provincia  ó  comarca^  si  es  muy  fria  ó  caliente  ó 
húmeda  ó  seca,  de  muchas  aguas  ó  pocas  y  cua^ido  son  más 
ó  menos^  y  los  vientos  que  corren  en  ellas  que  tan  violentos 
y  en  qué  partes  son  y  en  qué  tiempos  del  año. 

El  temperamento  de  esta  provincia  de  Chiquinchel  y 
Chuaca  es  húmedo  y  frío  más  que  estas  otras  provincias  y 
más  templado  en  verano;  cánsalo  haber  en  ella  muchas 
pluvias  y  muchas  lagunas;  hácense  algunos  cenagales  en- 
lamándose la  tierra,  que  no  se  puede  andar  por  ella ,  y  se- 
cándose todas  las  más  lagunas  de  estas,  causan  malos  va- 
pores de  la  tierra;  está  siempre  en  un  ser  sin  secarse  esta 
laguna  de  C/ii4aca.  Llueve  con  grandes  torbellinos  de  viento 
y  continuas  aguas  desde  Junio  hasta  mediado  Agosto,  y  de 
allí  en  adelante  con  aguas  no  tan  recias ,  vientan  grandes 
nortes,  lo  cual  causa  muchas  muertes  de  naturales  y  aun  de 
españoles,  habiendo  enfermedades  do  catarro  y  barriga  entúe 
los  naturales  y  aun  de  españoles.  Este  viento  Norte  destruye 
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los  maizales,  que  es  el  sustento  que  los  naturales  y  españo- 
les comen  y  no  usan  de  otro  pan;  duran  hasta  mediados  de 
Febrero,  y  do  allí  en  adelante  vientos  Sudestes,  que  son  unos 
ventazos  desabridos  polvorosos;  estos  causan  sanidad  á  los 
indios  y  agostan  la  tierra  para  la  poder  cultivar,  labrar  y 
quemar  para  sus  sementeras,  así  de  maíz  como  de  algodón, 
agi  y  fríjoles  y  todo  género  de  sustento. 

Capítulo  IV.  Si  es  tierra  llajia  ó  áspera,  rasa  ó  man-' 
tosa,  de  muchos  ó  pocos  ríos  ó  fuentes,  y  abundosa  ó  falta 
de  aguas,  fértil  ó  falta  de  pastos,  abundosa  ó  estéril  de  fru- 
tos y  de  mantenimientos. 

Este  Chuaca,  como  atrás  refiero,  es  tierra  llana,  no  tiene 
monte  en  su  contorno,  sino  muy  grandes  prados  que  lla- 
man sabanas,  donde  se  podrían  apacentar  diez  mil  cabezas 
de  ganado  vacuno;  no  es  fragosa  de  piedras  como  estas  otras 
provincias;  es  tierra  llana  que  se  puede  arar;  es  abundanti* 
sima  en  carnes  y  frutales  de  todas  clases;  en  esta  provincia 
se  daba  dos  veces  maiz  en  el  año ;  no  tiene  ningunos  ríos, 
sino  estas  lagunas  do  agua  dulce,  que  tiene  muchas:  on 
distancia  de  tres  leguas,  de.  una  ó  dos  de  estas  lagunas ,  sa- 
len dos  fuentes,  y  estas  corren  algún  tanto  por  la  tierra 
adentro,  aunque  no  mucha  distancia;  tiene  salidas  estas 
vegas;  grandes  montañas  de  árboles  de  copal,  que  es  una 
resina  á  manera  de  incienso  y  otros  de  frutos  silvestres.  En- 
tiéndese se  podrían  sacar  regadíos  para  aquestas  vegas  de 
esta  laguna  de  Chuaca  y  de  algunas  fuentes;  es  húmeda  la 
tierra,  á  causa  de  tener  el  agua  á  menos  de  á  braza. 

Capítulo  V.  De  muchos  ó  pocos  indios  y  si  ha  tenido 
mas  ó  menos  en  otro  tiempo  que  ahora  y  las  causas  que  deüo 
se  supieran,  y  si  los  que  hay  están  ó  no  están  poblados  en 
pueblos  formados  ó  permanentes  y  el  talle  y  suerte  de  sus 
entendimicjitos ,  rjnclinaciones  y  manera  de  vivir,  y  si  hay 
diferentes  lenguas  en  toda  la  provincia  ó  tienen  alguna  ge- 
neral en  que  hablen  todos. 
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Este  pueblo  de  Chuaca  era  de  mil  vecinos  al  tiempo  que 
el  Capitán  Francisco  de  Montejo  pobló  allí,  los  cuales  esta- 
ban en  pueblo  en  alguna  manera  permanente  ó  formado, 
con  sus  casas  de  piedra  de  albañiría  (sicj  cubiertas  de  paja, 
donde  hacían  sus  congregaciones  y  mercados ,  aunque  no 
compasadas  las  calles,  teniendo  los  vecinos  de  aquel  pueblo 
sus  casas  grandes  de  madera  muy  fuerte,  cubiertas  de  gua- 
no, que  es  la  hoja  de  un  árbol  á  manera  de  palma;  estos 
indios  y  las  indias  de  Chuaca  son  de  más  sutil  entendi- 
miento que  los  de  las  demás  provincias,  y  la  gente  de  Chi- 
quinchel  más  cortadas  en  sus  razones  ellos  y  ellas ,  y  más 
pulida  la  lengua  que  hablan,  aunque  es  toda  la  de  Yucatán 
una.  Despoblando  la  villa  de  allí  los  españoles,  los  frailes, 
queriéndolos  acercar  á  su  cabecera  de  doctrina,  les  quema- 
ban las  casas,  y  ellos,  de  congoja  de  verse  apartados  de  su 
natural,  se  morían  y  muchos  se  huían,  que  hasta  hoy  no 
han  vuelto  á  su  vecindad;  queriéndoles  volver  ahora  tres 
años  á  su  asiento  antiguo,  no  se  hallaron  sino  veinte  indios, 
y  estos  están  poblados  en  su  cabecera;  tiénese  creido  quo 
el  mudar  de  aguas  y  de  temple  y  haber  trabajado  tanto  en 
pasar  sus  arreos,  les  causó  la  disminución  tan  grande  que 
este  pueblo  tuvo. 

Capítulo  VI.  El  altura  ó  elevación  del  polo  en  que  están 
los  dichos  pueblos  de  españoles ,  si  estuviere  tomada  y  si  se 
supiere  ó  hubiere  quien  la  sepa  tomar  ó  en  que  dios  del 
año  el  sol  no  echa  sombra  ninguna  al  punto  del  medio  dia. 

Estaba  Chuaca  en  elevación  del  Polo  21**  y  medio;  el  Sol, 

al  punto  del  medio  día,  da  su  sombra  todo  el  año. 

• 

Capítulo  YII.  Las  leguas  que  cada  ciudad  ó  pueblo  de 
españoles  estuviere  de  la  ciudad  dojide  residiere  la  Audien» 
cia  en  cuyo  distrito  cayere  ó  del  pueblo  donde  residiere  el 
gobernador  á  quien  estuviere  sujeta  y  á  que  parte  de  las  di- 
chas ciudades  ó  pueblos  estuviere. 

Estaba  Chuaca  apartada  de  dicha  ciudad  de  Mérida^  ca- 


176  CONGRESO   DE  AMERICANISTAS. 

becera  de  esta  Gobernacióu  y  obispado,  á  distancia  de  cua- 
renta leguas  poco  más  ó  menos;  caía  la  ciudad  déla  villa  de 
Chuaca  algún  tanto  elevada  al  Esnoroeste;  caía  este  asiento 
que  después  se  pobló,  y  ahora  está  poblado,  de  VáUadolid^ 
con  los  vecinos  de  Chuaca^  veinte  leguas  de  Chtuica  á  la 
parte  del  Sur,  la  tierra  adentro,  camino  real  de  Cachua  y 
de  la  villa  de  la  Nueva  Salamanca^  que  llaman  de  fiocator, 
donde  están  poblados  los  españoles. 

Capítulo  VIII.  Asi  mismo  las  leguas  que  distare  cada 
ciudad  ó  pueblo  de  españoles  de  los  otros  con  quien  partiere 
términos,  declarando  d  que  parte  cae  de  ellos^  y  silos  leguas 
son  grandes  ó  pequeñas  y  por  tierra  Uaná  ó  doblada  y  si  par 
caminos  derechos  ó  torcidos,  buenos  ó  malos  de  caminar. 

Los  tcrmiitos  y  límites  que  tuvo  la  villa  de  Chuaca  son 
los  que  ahora  tiene  la  villa  de  Valladolid^  los  cuales  corren 
Este  á  Ueste  desde  su  último  término  al  otro  cuarenta  le- 
guas hasta  sus  últimos  términos;  cáele  la  ciudad  de  Ufó- 
rida  á  la  villa  que  se  pobló  y  está  poblada  de  VallcdoUdj 
Lesnordeste;  divídidensc  los  términos  once  leguas  de  su 
asiento,  en  una  venta  que  llaman  Jocajeque;  llamóse  Joqua- 
jeque,  porque  habiendo  en  él  un  gran  lago  de  agua  muy 
hondable,  dicen  los  naturales  que  cayó  en  él  una  estrella 
con  grandes  pluvias,  y  así  se  deja  entender,  pues  al  estrella 
del  alba  llaman  noch  Eque\  esta  cae  al  Oeste,  dejando  cua- 
renta leguas  íle  allí  al  puerto  de  Conil^  al  Este,  y  este  es  el 
último  término  de  la  tierra  Arme;  á  el  Norte  divide  los 
términos  el  puerto  de  Cholcoben  y  río  de  Lagartos^  cuarenta 
leguas  á  la  banda  del  Sur,  quedando  el  río  y  puerto  de 
Cholcoben  á  la  parte  del  Norte.  Los  caminos  que  general- 
mente se  usan,  sacadas  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  villa  de 
Chuaca,  de  unos  á  otros  pueblos,  son  fragosos  de  piedra, 
aunque  tierra  llana,  por  ser  toda  la  más  una  peña  viva;  es 
muy  montuosa,  los  caminos  torcidos  y  mal  abiertos,  la 
piedra  que  ansí  hay  paresce  de  arrecifes  muy  malos  de 
costa  de  mar.  La  mayor  parte  de  los  naturales  están  pobla- 
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dos  entre  muchos  peñascales ,  sin  hallarse  en  ellos  tierra 
para  una  carrera  de  caballo. 

Capítulo  IX.  El  nombre  y  sobrenombre  que  tiene  ó  hu^ 
hiere  tenido  cada  ciudad  ó  pueblo  y  por  qué  se  hubiere  lla- 
mado assi,  (si  se  supiere)  y  quien  le  puso  el  nombre  y  fué  el 
fundador  de  ella^  y  por  cuya  orden  y  mandado  la  pobló,  y 
el  año  de  su  fundación^  y  con  cuantos  vecinos  se  comenzó  d 
poblar  y  los  que  al  presente  tiene. 

Viendo  el  Capitán  Montejo  que  en  espacio  de  poco  mus 
de  un  año  se  le  habían  muerto  del  servicio  y  amigos  que 
había  llevado  á  Chuaca,  más  de  seiscientos  indios  y  algu- 
nos españoles,  y  que  la  tierra  era  enferma,  pluviosa  y 
húmida  y  estar  muy  á  trasmano  de  los  repartimientos,  que 
los  más  caían  en  este  asiento  de  Valladolid^  determinó  pa- 
sar la  villa  y  vecinos  de  C/iwacaá  este  asiento  de  Valladolid 
ya  dicho,  lo  uno  por  estar  comedio  de  toda  la  tierra,  y  lo 
otro  por  ser  tierra  más  sana  y  más  seca  que  Chuaca  y  de 
menos  pluvias,  más  estéril  de  frutos  en  parte  y  no  en  todo; 
y  determinando  pasarla,  lo  puso  por  obra  y  pobló  la  villa 
de  Valladolid  el  año  de  mil  y  quinientos  é  cuarenta  y  cinco 
años,  con  treinta  y  nueve  encomenderos  de  indios,  dejando 
en  el  asiento  de  Chuaca  un  alcalde  para  hasta  ver  si  esto- 
tro asiento  era  permanente;  llamóla  el  dicho  Capitán  Mon- 
tejo la  villa  de  Valladolid  á  imitación  de  la  de  España,  y 
ansí  es  la  mejor  villa  que  se  halla  en  las  Indias. 

Capítulo  X.  El  sitio  y  asiento  donde  los  dichos  pueblos 
estuviesen^  si  es  en  alto  ó  en  bajo^  ó  llano,  con  la  traza  y  de- 
signo é  pintura  de  las  calles  y  plazas  y  otros  lugares  señala- 
dos de  monasterios,  como  quiera  que  se  pueda  rascuñar  fá" 
cilmenie  en  un  papel,  en  que  se  declare  qué  parte  del  pueblo 
ynira  al  Mediodía  ó  al  Norte. 

Está  poblada  la  villa  de  Valladolid  en  el  comedio  de  toda 
la  tierra  de  los  Acopules  y  en  medio  de  las  provincias  de 
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Cochua  [y]  Tácele,  cayéndole  á  la  falda  de  la  marina  la  pro- 
vincia de  Chiquinchel;  está  la  villa  de  Valladolid  en  eleva- 
ción del  polo  veinte  y  un  grado;  fué  tomada  la  altura  por 
dos  pilotos  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  este  año 
de  mil  y  quinientos  setenta  y  nueve  años;  el  sol  al  punto 
del  Mediodía,  da  sombra  todo  el  año.  Demórale  la  ciudad 
de  Mérida^  cabecera  de  esta  demarcación,  al  Oeste  cuarta  al 
Noroeste;  la  villa  de  Bacalar  al  Sudoeste,  la  bahía  de  Cu- 
m7,  últimos  términos  de  esta  villa,  al  Este,  cuarta  al  Nor- 
deste, y  el  puerto  y  río  de  •  los  Lagartos  al  Norte.  Dista  de 
esta  villa  la  ciudad  de  Mérida  treinta  y  tres  leguas;  fundóse 
el  pueblo  de  los  españoles  en  unos  prados  cercados  de  mu- 
cha maleza  de  piedra  y  arboleda  silvestre.  Hay  en  los  mon- 
tes y  fuera  mucha  piedra,  así  movediza  como  del  tamaño 
de  un  buey  y  mayores  ;  en  su  nacimiento  situóse  en  medio 
de  dos  zenotes  de  agua  dulce,  que  son  á  manera  de  aljibes; 
tienen  de  su  nacimiento  cada  uno  de  estos  zenotes  tres  6 
cuatro  bocas  por  donde  sacan  agua  los  naturales,  del  tamaño 
de  un  pozo  de  nuestra  España,  y  mayores  y  menores;  tie- 
nen el  agua  á  trece  brazas  desde  la  boca ;  extiéndese  abajo 
pasadas  dos  brazas  que  las  bocas  tienen  de  peña  viva,  gran 
concavidad  en  hueco  muy  grande,  más  de  ciento  y  setenta 
piés^  habiendo  abajo  una  tabla  grandísima  de  agua  de  este 
tamaño  que  parece  está  represada,  de  extraña  hondura;  mu- 
chos dicen  corren  las  aguas  debajo;  tiene  en  hueco  grandes 
socarrenas  y  puntas  áe  peña  á  manera  de  salitre,  que  ci*ecen 
y  están  destilando  agua  todo  el  año;  críase  en  estos  zenotes 
un  pescado  pequeño  á  manera  de  bagres  marítimos,  pero  no 
tan  grandes;  hay  de  estos  zenotes  muchos;  están  estos  dos 
zenotes  apartados  uno  de  otro  dos  tiros  de  escopeta.  En  me- 
dio de  esta  villa  de  Valladolid^  al  tiempo  que  se  pobló,  en  la 
plaza  de  ella,  le  caía  un  cu  de  piedra,  hecho  á  mano,  muy 
alto;  tenía  en  la  cumbre  de  él  muy  blanqueada  y  hecha  una 
pieza  que  se  veía  desde  lejos,  y  allí  tenían  aquel  ídolo  que 
atrás  dije  en  el  primer  capítulo,  donde  los  indios  iban  á  ido- 
latrar; era  este  cu  cerro  de  proporción  redonda,  ocupaba 


VALLADOLID  DE  YUCATÁN.  179 

en  contorno  más  de  cuatrocientos  pasos;  arriba,  era  seguido, 
no  tan  ancho;  llamábase  cu  porque  ansí  llamaban  los  indios 
á  sus  dioses  que  adoraban;  tenían  sus  ídolos  en  la  casa  de 
arriba,  hechos  de  barro,  de  la  forma  de  macetas  de  albahaca, 
muy  bocadeadas,  con  sus  pies,  y  en  ellos  hechos  rostros 
mal  ajestados  y  disformes  de  malas  cataduras;  echaban 
dentro  de  este  ídolo  una  resina  que  llaman  copal  ^  á  mane- 
ra de  incienso,  y  esta  reverencia  ofrendaban  y  quemaban, 
que  daba  de  sí  muy  gran  olor,  y  con  esto  hacen  contino 
sus  ritos,  ceremonias  y  adoraciones;  está  aún  el  día  de 
hoy,  y  que  se  puede  bien  ver  lo  que  este  cu  ocupaba.  Trazó 
el  Capitán  Montejo  esta  villa  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á 
Oeste;  miran  las  calles  al  Norte  y  al  Sur;  dióle  grandes  ca- 
lles de  cuarenta  pies  en  cuadra;  tiene  en  la  dicha  plaza, 
frontero  de  este  cu ,  á  la  parte  del  Sur,  un  templo  mediano 
de  tres  naves,  cubierto  de  teja  á  lo  pulido,  con  sus  pilares 
de  piedra  bien  arqueados  de  cantería  y  albañería ;  suben 
á  él  por  seis  gradas;  de  la  iglesia  al  nacimiento  del  sol,  en  la 
calle  Real ,  hay  y  se  va  fundando  un  hospital  de  la  Santa 
Veracruz;  fué  mandado  edificar  y  obrar  por  Don  Diego  Sar- 
miento Figueroa  vecino  de  esta  dicha  villa  y  alcalde  de  la 
cofradía  de  la  Santa  Veracruz  que  ha  sido  y  al  presente  lo 
es.  Tiene  la  villa  y  templo  esta  figura  (1) : 

Es  tierra  más  sana  que  la  de  Chuaca;  críanse  muchos  ni- 
ños de  españoles  y  de  naturales.  Poblada  esta  villa,  se  fué  el 
Capitán  Montejo  á  la  ciudad  de  Mérida  dejando  en  su  lugar 
al  Capitán  Francisco  de  Cieza.  Fuera  de  esta  villa,  poco  más 
de  un  tiro  de  arcabuz,  está  poblado  un  monasterio  de  frailes 
franciscos  menores  de  la  Observancia,  muy  fuerte,  con  su 
bóveda  de  albañería  y  cantería,  con  su  claustro  de  cuatro 
cuartos  y  corredores  en  lo  alto,  en  los  cuales  hay  muchas 
celdas,  todas  de  bóveda;  tiene  grandes  estribos  á  manera  de 
fortaleza;  son  las  paredes  de  ancho  de  diez  pies  y  en  partes 


(1)    La  relación  original  lleva  aiiui  un  diseño. 
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más;  está  muy  almenado;  es  conforme  á  esta  figura;  van  á 
ól  por  una  calzada  hecha  á  mano  con  muchos  árboles  muy 
sombríos,  que  llaman  seibos,  á  manera  de  nogal. 

Y  el  año  de  mil  é  quinientos  é  quarenta  y  seis,  por  el 
mes  de  Noviembre,  fuó  cuando  los  naturales  de  estas  pro- 
vincias de  VaLladolid  se  alzaron  contra  la  Real  Corona  y 
mataron  á  diez  y  ocho  españoles  que  estaban  derramados 
por  sus  pueblos,  fuera  de  esta  villa;  friyeron  dos  hijos  de 
Magdalena  de  Cabrera ,  en  copal ,  en  el  pueblo  de  Che- 
mox ,  que  se  hallaron  allí  estudiando  y  aprendiendo  las 
letras  en  compañía  de  un  conquistador  que  los  enseñaba, 
que  se  decía  Francisco  López  de  Mena;  y  al  uno  de  ellos 
friyeron  vivo  y  en  los  demás  españoles  hicieron  grandes 
crueldades,  sacándoles  los  corazones  estando  vivos,  ma- 
tando asimismo  á  más  de  seiscientos  indios  del  servicio  de 
los  españoles ;  y  entre  los  que  mataron  fuélo  el  maestre  de 
campo  y  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  Bernaldino 
de  Villagomez,  y  Francisco  de  Yillagomez ,  su  hermano,  y 
á  Hernando  de  Aguilar,  personas  señaladas,  no  quedando 
en  esta  villa  de  ValladoUd  más  de  veinte  y  dos  vecinos:  y 
visto  por  el  Cabildo  el  estrago  hecho  y  que  sin  socorro  de 
la  ciudad  de  Mérida  no  podían  sustentarse,  enviaron  con 
gran  diligencia  á  pedirlo,  eligiendo  á  Alonso  de  Villauueva, 
que  era  alcalde,  por  Capitán,  y  este  sostuvo  la  villa  veinte 
dias  hasta  que  vino  el  socorro,  dándoles  cada  dia  arma. 
Llegó  de  la  ciudad  de  Mérida  el  Capitán  Francisco  Tamayo 
con  treinta  y  dos  hombres  y  algunos  amigos  indios;  y  lue- 
go otro  el  Capitán  Francisco  de  Montejo  con  veinte  hom- 
bres, trayendo  consigo  á  Francisco  de  Cieza,  que  á  la  sazón 
venía  de  las  provincias  de  Chiapa;  y  dejando  el  socorro,  los 
capitanes,  habiendo  hecho  algunas  salidas  y  rancherías\ 
quedó  el  Capitán  Francisco  de  Cieza  en  lugar  del  Capitán 
Montejo  y  por  justicia  mayor  y  con  voz  de  Capitán  salió  á 
la  provincia  de  los  Táceles^  doce  leguas  de  esta  villa,  y  pa- 
cificando los  naturales,  hizo  algunas  otras  salidas,  y  estan- 
do y  volviendo  de  paz  dentro  de  cuatro  meses,  por  haber 
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castigado  el  Francisco  de  Cieza  á  los  culpados  y  hecho  jus- 
ticia de  ellos,  quedó  pacífico  como  al  presente  lo  está,  y  no 
quedaron  en  esta  villa  y  sus  provincias  más  de  treinta  y 
seis  encomenderos  de  indios  incluyéndolos  el  Capitán  Mon- 
tejo  en  este  número  los  que  antes  había ;  y  al  presente  no 
hay  más  encomenderos,  aunque  muchos  vecinos  sin  enco- 
mienda que  se  han  casado  con  hijas  de  conquistadores,  que 
parece  habrá  setenta  vecinos  entre  encomenderos  y  demás 
vecinos. 

Capítulo  XI.  En  los  pueblos  délos  yndios  solamente  se 
diga  los  que  distan  del  pueblo  en  cuyo  corregimietito  ó  ju- 
risdicción estuvieren  y  del  que  fuere  cerca  su  cabecera  de 
doctrina. 

Está  esta  villa  de  Valladolid  cercada  á  una  jornada  de 
cuarenta  pueblos  sin  otros  tantos  que  á  veinte  leguas  y  á 
quince  de  su  distrito  tiene  sujetos  á  esta  villa,  en  los  cuales 
hay  ocho  mil  naturales  tributarios,  sin  otros  relevados  de 
tributo,  á  los  españoles. 

Capítulo  XII.  Y  ansi  mismo  lo  que  distan  de  los  otros 
pueblos  de  indios  ó  españoles  que  entorno  de  si  tuvieren^  de- 
clarando  en  los  unos  y  en  los  otros  á  que  parte  dellos  caen^ 
y  si  las  leguas  son  grandes  ó  pequeñas  y  los  caminos  por 
tierra  llana  ó  doblada,  derechos  ó  torcidos. 

Están  estos  pueblos  los  más  por  los  caminos  reales  Norte 
Sur  y  Este  á  Oeste  hacia  la  ciudad  de  Mérida;  ninguna  de 
estas  poblaciones  de  naturales  está  apartada  más  de  una  jor- 
nada; para  ir  á  los  dichos  pueblos  son  los  caminos  fragosos 
de  mucha  maleza  de  montaña  y  piedra;  lo  mismo  son  los 
que  se  usan  para  esta  villa,  no  pudiéndose  muchos  de  ellos 
andar  á  caballo. 

Capítulo  XIII.  Iten  lo  que  quiere  decir  en  lengua  de 
indios  el  nombre  del  dicho  pueblo  de  indios  y  porque  se  Ua- 
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ma  asi  si  hubiere  que  saber  en  ello  y  cómo  se  llama  la  len- 
gua que  los  indios  del  dicho  pueblo  hablan. 

Llamaban  antiguamente  los  indios  de  la  provincia  de 
Chiquinchel  á  estos  de  esta  villa  de  Valladolid  y  las  demás 
provincias  de  los  Copules  y  Cochuas,  Ah  mayas^  ultraján- 
dolos de  jenlc  soez  y  baja,  de  viles  entendimientos  é  inten- 
ciones. . 

Capítulo  XIV.  Cuyos  eran  en  tiempo  de  su  gentilidiidf 
y  el  señorio  que  sobre  ellos  tenian  sus  Señores  y  lo  que  tri- 
butaban^ y  las  adoraciones,  ritos  y  costumbres  buenas  y  ma" 
las  que  tenian. 

El  mayor  Señor  que  en  este  asiento  de  VaUadolid  y  su 
provincia  había  en  tiempo  de  su  gentilidad,  era  un  Atzuc 
Copul;  á  este  reconocían  por  Señor,  y  en  señal  del  vasallaje, 
de  su  voluntad  le  hacían  una  sementera  con  algunos  pre- 
sentes de  venados  y  otras  cosas.  Tenían  su  alquinee^  que 
este  era  el  que  los  casaba  y  anunciaba  las  cosas  por  venir; 
y  estando  el  enfermo  muy  al  cabo,  tenía  por  abuso  y  cos- 
tumbre, antes  que  espirase,  porque  no  penase,  quebrarle 
los  lomos,  y  ansi  lo  llevaban  al  campo,  yendo  los  de  su  casa 
á  cazarle  pájaros,  y  ansi  cazados,  se  los  ponían  junto  á  este 
muerto,  diciendo  que  para  tan  largo  camino  había  menes- 
ter comer. 

Ansi  mismo  tenían  sus  meses,  contando  cada  luna  treinta 
días,  y  el  primer  día  del  año,  antes  que  amaneciese,  todos 
y  el  alquin  aguardaban  y  esperaban  el  sol ,  haciendo  gran 
fiesta  aquel  dta.  Tenían  por  costumbre  para  bendecir  un  cu 
donde  ponían  los  ídolos,  tomar  del  agua  y  rocío  que  había 
en  las  hojas  de  los  árboles  y  con  ésta  el  lugar  donde  habían 
de  ser  puestos,  con  un  hisopo,  el  alquin,  revestido  con  su 
manera  de  alba  y  casulla  y  una  manera  de  mitra  y  su  mo- 
nacillo, bendecir  y  hacer  muchas  ceremonias ,  y  con  gran 
reverencia  ponían  aquellos  ídolos  y  echaban  agua  en  todo 
aquel  lugar. 
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Tenían  una  corteza  de  árbol  en  el  cual  escribían  y  figu- 
raban los  días  y  meses  con  grandes  figuras . 

A  ocho  leguas  de  esta  villa  están  unos  edificios  llamados 
Chichiniga^  en  los  cuales  hay  un  cu  hecho  á  mano  de  cante- 
ría y  albañería,  y  en  este  edificio  hay  el  mayor  edificio: 
noventa  y  tantos  escalones,  escalera  toda  ala  redonda  hasta 
subir  á  la  cumbre  de  él;  será  de  alto  cada  escalón  poco  más 
de  una  tercia;  encima  está  una  manera  de  torre  con  sus 
piezas;  este  cu  cae  entre  dos  zenotes  de  agua  muy  honda- 
bles;  el  uno  de  ellos  llaman  el  Zenote  del  sacrificio;  llamóse 
ChichintQa  á  imitación  que  un  indio  que  al  pié  del  Zenote 
del  sacrificio  vivía,  se  llamaba  Alquin  liza.  En  este  zenote 
los  Señores  y  principales  de  todas  estas  provincias  de  Valla- 
dolid  tenían  por  costumbre ,  habiendo  ayunado  sesenta 
días  sin  alzar  los  ojos  en  este  tiempo  aun  á  mirar  á  sus  mu- 
jeres ni  á  aquellos  que  les  llevaban  de  comer;  y  esto  hacían 
para,  llegándose  á  la  boca  de  aquél  zenote^  arrojar  dentro 
al  romper  del  alba  algunas  indias  de  cada  un  Señor  de 
aquellos,  á  las  cuales  les  habían  dicho  pidiesen  buen  año 
de  todas  aquellas  cosas  que  á  ellos  les  parecía,  y  así  arroja- 
das sin  ir  atadas ,  sino  como  arrojadas  á  despeñar,  caían 
al  agua  dando  gran  golpe  en  ella;  y  al  punto  del  medio 
dia,  la  que  había  de  salir,  daba  grandes  voces  para  que  le 
tirasen  una  soga  para  que  la  sacasen,  y  subida  arriba  me- 
dio muerta,  le  hacían  grandes  fuegos  á  la  redonda,  sahu- 
mándola con  copal,  y  volviendo  en  sí,  decía  que  abajo  ha- 
bía muchos  de  su  nación,  así  hombres  como  mujeres,  que 
la  recogían ,  y  que  alzando  la  cabeza  al  mirar  á  alguno  de 
éstos,  le  daban  grandes  pescozones,  haciendo  que  estuviese 
inclinada  la  cabeza  abajo,  lo  cual  era  todo  dentro  del  agua, 
en  la  cual  se  figuraba  muchos  socárrenos  y  agujeros;  y  res- 
pondíanle si  temían  buen  año  ó  malo,  según  las  preguntas 
que  la  india  hacía,  y  si  el  demonio  estaba  enojado  con  al- 
guno de  los  Señores  de  los  que  echaban  las  indias,  ya  sa- 
bían que  no  pidiendo  que  la  sacasen  al  punto  del  medio  día, 
era  que  estaba  con  ellos  enojado,  y  esta  tal  no  salía  más; 
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que  parece  esto  figura  de  lo  que  acaecía  en  la  cueva  de  Sa- 
lamanca (1) ;  entonces  vislo  que  no  salía,  todos  aquellos  de 
aquél  Señor  y  el  mismo,  arrojaban  grandes  piedras  dentro 
del  agua  y  con  grande  alarido  echaban  á  huir  de  allí. 

Asi  mismo  usaban  en  ciertos  tiempos  del  año  hacer  de 
trozos  muy  gruesos  de  leña  un  rimero  della  del  alto  de 
un  estado  de  un  hombre  y  más,  y  de  largo  y  ancho  de  más 
de  veinte  y  cinco  pies,  y  haciéndose  una  procesión  de  mu- 
chos indios  con  sus  hachas  de  unas  varas  que  arden  bien, 
atadas  en  un  palo,  vienen  donde  está  aquel  rimero  de  leña, 
y  todos  quiebran  sus  hachas  en  el  lugar  donde  está  la  leña« 


(1)    D.  Juan  Ruíz  de  Alarcón ,  en  su  comedia  La  cueva  de  Salamanca  (acta 
primero),  pone  en  boca  del  marqués  de  Villena  los  siguientes  versos : 

«  Fuíme  á  vivir  á  la  corte 


La  parlera  fama  allí 
Ha  dicho  que  liay  una  cueva 
Encantada  en  Salamanca  j 
Que  mil  prodigios  encierra ; 
Que  una  cabeza  de  bronce 
Sobre  una  cátedra  puesta , 
La  mágica  sobrehumana 
En  humana  voz  enseña ; 
Que  entran  algunos  á  oiría ; 
Pero  que  de  siete  que  entran , 
Los  seis  vuelven  á  salir 
Y  el  uno  dentro  se  queda.» 


Había,  pues,  en  efecto,  motivo  para  que  los  autores  de  la  relación  de  Valla- 
dolid  de  Yucatán  — entro  los  cuales  no  faltarían  paisanos  del  conquistador 
D.  Francisco  de  Mon tejo— hallasen  semejantes  la  leyenda  áe\  Cenote  del  sa- 
crijicío  y  la  de  la  cueva  salmantina. 

Cervantes,  que  introdujo  en  la  segunda  parte  del  Quijote  el  episodio  de  la 
cabeza  encantada ,  tiene  también  un  entremesen  prosa  y  verso  titulado  La 
cueca  de  Salainanca. 
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quedándole  algún  pedazo  de  palo  en  la  mano;  éste  llevaban 
para  reliquia;  y  encendida  esta  leña,  hacía  una  gran  brasa 
de  altor  de  medio  estado,  de  grandes  ascuas  del  tamaño  que 
era  la  leña,  y  la  apaleaban  y  pareaban  para  que  estuviese 
parejo  el  fuego;  y  al  cuarto  del  alba  venía  la  misma  proce- 
sión trayendo  al  alquin  delante  revestido  con  su  manera  de 
alba,  en  la  parte  de  abajo  cosidos  muchos  caracoles,  y  su 
manera  de  casulla  y  mitra  en  la  cabeza,  figurada  en  ella 
muchos  rostros  de  demonios;  y  llegaba  con  su  monacillo  á 
donde  estaba  la  brasa,  que  no  se  podía  llegar  á  ella  con  un 
tiro  de  piedra,  y  llegando,  llevaba  un  hisopo  atado  en  él 
muchas  colas  de  víbora  y  culebras  ponzoñosas,  y  llevándole 
el  monacillo  una  jicara  del  vino  que  usaban,  mojaba  con 
aquel  hisopo  y  por  todas  cuatro  partes  del  fuego  hacía  sus 
cirimonias  y  rociaba  con  61  las  brasas,  y  luego  mandaba  le 
quitasen  las  alpargatas  y  entraba  por  encima  de  la  brasa 
rociando,  y  tras  él  toda  la  procesión  de  indios,  y  entraba 
este  alquin  sin  se  hacer  mal  alguno.  Adoraban  unos  ídolos 
hechos  de  barro  á  manera  de  jarrillos  y  de  macetas  de  alba- 
haca,  hechos  en  ellos  de  la  parte  de  afuera  rostros  deseme- 
jados; quemaban  dentro  de  estos  una  resina  llamada  copal, 
de  gran  olor.  Esto  les  ofrecían  á  estos  ídolos ,  y  ellos  corla- 
ban en  muchas  partes  de  sus  miembros  y  ofrecían  aquella 
sangre ,  haciendo  los  Señores  y  principales  matar  algunos 
indios  ó  indias  esclavos  que  tenían,  para,  sacándolos  el  co- 
razón, ofrecérselo  á  estos  ídolos;  y  los  que  no  tenían  destos, 
ofrecían  perrillos  y  otros  géneros  de  animales,  untando  con 
la  sangre  la  boca  y  narices  de  estos  ídolos.  Había  ídolos  de 
las  labranzas,  ídolos  de  la  mar,  y  otros  muchos  géneros  de 
cada  cosa,  diferentes  en  las  figuras  unos  ídolos  de  otros. 
Para  estos  sacrificios  y  sus  areytos  usaban  beber  y  embo- 
rracharse con  un  vino  que  ellos  hacían  de  una  corteza  de 
un  árbol  que  llaman  baleze  y  miel  y  agua;  este  vino  dicen 
les  causaba  sanidad,  porque  con  él  se  purgaban  los  cuerpos 
y  lanzaban  por  la  boca  muchas  lombrices;  criábanse  robus- 
tos y  los  viejos  vivían  mucho  tiempo  y  frescos.  Al  presente 


186  CONGRESO   DE  AICERICANÍSTAS. 

aún  no  están  fuera  ni  apartados  los  naturales  de  estas  pro- 
vincias de  usar  de  estos  ritos,  pues  generalmente  se  les  han 
hallado  y  hallan  muchos  ídolos  no  tan  solamente  á  los  que 
están  en  los  montes,  pero  á  los  que  están  en  pueblos  for- 
mados y  han  servido  y  sirven  á  las  iglesias  y  monasterios; 
y  en  siendo  las  criaturas  de  cuatro  años,  el  alquin  las  bau- 
tizaba con  agua  no  usada,  con  muchas  ceremonias;  y  del 
vino  dicho  no  se  sabe  si  usan  los  naturales  de  él  al  presente. 

Capítulo  XV.  Cómo  se  gobernaban  y  con  quien  trayan 
guerra  y  cómo  peleaban^  y  el  ávido  y  traje  que  traian  y  el 
que  agora  traen^  y  los  mantenimientos  que  antes  usaban  y 
ahora  usan^  y  si  han  vivido  mas  ó  menos  sanos  antiguamen- 
te  que  agora  y  la  causa  que  de  ello  se  entendiere. 

Andaban  vestidos  todos  los  indios  de  estas  provincias  de 
Chiquinchel,  Tácele  y  Cochua  y  Copules,  los  señores  de  unos 
xicoles  de  algodón  y  plumas  tejidos  á  manera  de  chaqueta 
de  dos  faldas  de  muchas  colores;  traían  un  mástil  entre  las 
piernas,  que  era  una  gran  tira  de  manta  tejida ,  la  cual 
atándosela  á  la  barriga  y  dando  por  debajo  una  vuelta  les 
tapaba  sus  vergüenzas,  colgándole  por  detrás  y  delante  dos 
puntas  largas,  teniendo  en  ellas  mucha  plumería;  y  las  in- 
dias traían  sus  enaguas,  que  es  á  manera  de  un  costal  abierto 
por  ambas  partes,  que  éstas,  atadas  á  la  cintura,  les  tapaba 
sus  vergüenzas;  demás  do  esto,  muchas  usaban  de  traer 
tranzados  los  cabellos,  que  los  tienen  muy  largos,  cubrién- 
doselos con  un  pañuelo  de  algodón  abierto  á  manera  de 
habitillo  corto,  que  también  les  servía  de  taparlos  pechos. 
Muchos  indios  andaban  desnudos  con  solos  los  masteleos. 
Esto  se  usaba  general  en  todas  estas  provincias  de  VaUado^ 
lid  y  de  estos  ritos  y  cirimonias  dichas.  Traían  guerra  unos 
con  otros  usando  de  flechas  y  arcos,  haciendo  sus  albarradas 
unos  contra  otros;  ansí  mismo  traían  rodelas  tejidas  de  va- 
ras y  sus  lanzuelas  de  vara  tostada.  Eran  gobernados  por 
estos  que  eran  tenidos  por  cabezas,  á  quien  reconocían  se- 
ñorío. Andan  ahora  todos  los  naturales  generalmente  ves- 
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tidos  de  zaragüelles  y  camisas  y  sombreros  y  sus  capas  do  la- 
na y  algodón,  y  algunos  andan  vestidos  á  usanza  española  y 
estos  son  algunos  gobernadores  y  caciques.  De  los  manteni- 
mientos de  maíz  que  antiguamente  usaban  y  pan  usan  aho- 
ra de  lo  mismo,  y  de  beber  sus  atoles^  que  son  á  manera  de 
poleadas  hechas  de  la  masa  del  maíz  molido  y  deshecho  en 
agua;  beben  de  continuo  pogol  lodo  el  día  sin  usar  de  agua 
clara,  sino  desleyendo  una  pella  do  maíz  cocido,  hierben  el 
agua  hasta  que  está  espesa,  y  esta  beben,  con  lo  cual  se  sus- 
tentan; y  faltándoles  esto,  por  usar  de  comer  frutos  silvestres 
y  raices,  mueren  muchos,  y  ansí  mismo  por  usar  de  un  bre- 
baje que  llaman  cacao^  que  es  la  moneda  que  entre  ellos  co- 
rre, la  cual,  por  ser  bebida  fría,  á  algunos  corrompe  y  res- 
fría. Había  en  estas  provincias  del  tiempo  que  se  conquis- 
taron mucha  suma  de  indios  y  al  presente  no  hay  la  ven- 
tena  parte.  Principalmente  la  disminución  que  ha  habido  y 
hay  al  presente  lo  ha  causado  el  haberlos  mudado  de  sus 
asientos  y  natural  temple  yaguas  con  que  se  multiplicaban, 
quemándoles  los  pueblos  y  mandándolos  quemar  los  reli- 
giosos de  la  Orden  de  San  Francisco,  poblándolos  donde 
ellos  querían,  en  lugares  no  tan  sanos  ni  cómodos  como  en 
los  que  ellos  vivían,  trabajándolos  los  dichos  religiosos  en 
los  monasterios  muy  sumptuosos  que  han  hecho,  sin  cesar 
hoy  día  de  hacer  y  deshacer  obras,  las  cuales,  habiendo  otro 
guardián,  las  deshace  y  hace  á  su  modo  y  jamás  cesan  de 
obrar,  no  teniendo  consideración  á  hacer  cesar  las  obras  en 
tiempo  que  los  indios  han  de  acudir  á  sus  labranzas,  de  lo 
cual  siempre  se  han  quejado  los  naturales,  porque  les  ha 
causado  estar  faltos  de  bastimentos  para  el  sustento  de  sus 
vidas;  y  ansí  por  esto  como  por  la  mudada  y  junta  de  los 
pueblos  y  castigos  que,  so  color  de  la  doctrina,  los  religiosos 
hacían,  y  otras  cosas  de  apremio  y  cepos  de  que  han  usado 
y  usan,  los  naturales  han  venido  en  la  disminución  refe- 
rida y  les  son  tan  temerosos ,  que  no  solamente  se  han 
huido  á  los  montes  sin  más  parecer,  pero  algunos  se  han 
muerto  de  puro  pesar  y  tristeza  y  se  han  despoblado  muchos 
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indios  que  dicen  estar  poblados  en  las  islas  de  la  bahía  de  la 
AscensióTiy  que  distan  de  esta  villa  treinta  leguas.  Y  nos  pa- 
rece que  esta  ha  sido  la  causa  más  legítima  de  la  disminu- 
ción de  la  tierra  y  naturales  de  ella  y  así  es  presunción. 

Capítulo  XVI.  En  todos  los  pueblos  de  españoles  y  de 
yndios  se  diga  el  asiento  donde  están  poblados  si  es  sierra 
ó  valle  ó  tierra  descubierta  y  llana  y  el  nombre  de  la  sierra 
valle  y  comarca  do  estuvieren  y  lo  que  quiere  decir  en  su 
lengua  el  nombre  de  cada  cosa. 

En  esta  villa  de  Valladolid^  no  hay  sierra  ni  valle  en  el 
contorno  de  su  jurisdicción. 

Capítulo  XVII.  Si  es  tierra  ó  puesto  sano  ó  enfermo  y 
si  enfermo  porqué  causa  (si  se  entendiere)  y  las  enfermedad 
des  que  comunmente  subceden  y  los  remedios  que  se  suelen 
hacer  para  ellas. 

Este  asiento  y  provincia  de  Valladolid  es  más  sano  que 
las  demás  provincias  á  él  sujetas,  aunque,  general,  andan 
males  contagiosos  de  lamparones  y  éticos:  no  se  saben  re- 
medios para  ellos.  Hay  mal  de  catarros  y  calenturas  que 
causan  los  Nortes;  para  esto  usan  remedios  de  sangrarse 
y  horlíganse  los  cuerpos  con  hortigas  y  otras  yerbas,  que 
hay  muchas. 

Capítulo  XVIII.  Que  tan  lejos  ó  cerca  está  de  alguna 
sierra  ó  cordillera  señalada  que  esté  cerca  del,  y  á  qué  parte 
le  cae  y  cómo  se  llama. 

No  hay  sierra  ni  cordillera  sesenta  leguas  en  contorno 
de  esta  villa,  si  no  estos  cues  de  piedra  hechos  á  mano,  que 
algunos  de  ellos  es  de  noventa  gradas  hasta  subir  á  él  con 
sus  escaleras  de  piedra. 

Capítulo  XIX.  El  rio  ó  rios  principales  gue  pasaren 
por  cerca  y  qué  tanto  apartados  del  y  á  qué  parte  y  qué 
tan  caudalosos  son  j  y  si  hubiere  que  saber  algunas  cosas 
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notables  de  sus  nascimientos ,  aguas  ^  huertas  y  aprovecha^ 
mientas  de  sus  riheraSy  y  si  hay  en  ellas  ó  podría  haber  al' 
gunos  regadíos  que  fuesen  de  ymportancia. 

Esta  villa  de  Valladolid  y  sus  provincias  no  tiene  en 
todo  su  distrito  ningún  río  ni  fuente  de  do  se  puedan  sa- 
car regadíos  sino  son  las  dichas  en  Chuaca, 

Capítulo  XX.  Los  lagos  lagunas  ó  fuentes  señaladas 
que  hubiere  en  los  términos  de  los  pueblos  con  las  cosas  no- 
tables que  hubiere  en  ellos. 

Veinte  leguas  de  esta  villa  está  una  laguna  que  agua  y 
desagua  la  mar  en  ella,  de  longura  de  doce  leguas  y  de  an- 
cho de  legua  y  poco  menos,  donde  se  crían  muchos  géne- 
ros de  pescado,  así  meros,  como  robalos,  corbinatas,  tollos 
y  otros  muchos,  de  do  se  bastece  esta  villa  y  aun  parte  de 
la  ciudad  de  Afértda,  sacándose  para  fuera  parte.  Cae  aquí 
el  río  que  llaman  de  Lagartos^  por  haber  muchos  lagartos 
caimanes:  está  siempre  en  este  puerto  una  guarda  para  que 
no  quemen  las  casas  que  allí  hay:  no  puede  entrar  en  él 
navio  que  demande  más  de  una  braza  de  agua  y  éntrase  en 
él  con  viento  Norte  y  Norueste,  quedándose  los  demás  fuera 
media  legua  y  una  y  dos  leguas  del  puerto,  conforme  como 
es  el  navio;  no  tiene  este  puerto  de  fondo  más  de  una  braza 
á  pleamar  poco  más  ó  menos.  Corriendo  de  esta  laguna 
abajo,  sale  de  la  tierra  firme  un  tiro  de  piedra  de  la  laguna 
uri  golpe  de  agua  que  divide  y  aparta  el  agua,  pudiendo 
tomar  agua  dulce  de  aquel  raudal  que  corre  más  abajo. 
Corriendo  por  la  laguna  abajo  diez  leguas,  poco  menos,  está 
una  palma  que  cae  en  medio  de  esta  laguna  salada  y  arroja 
un  gran  golpe  de  agua  dulce  por  el  hueco  de  aquella  pal- 
ma, y  esto  está  en  un  ser  desde  que  estas  provincias  se 
conquistaron  hasta  el  dicho  día. 

Capítulo  XXI.  Los  volcanes  gruías  y  todas  las  otras 
cosas  notables  y  admirables  en  naturaleza  que  hubiere  en  la 
comarca  dinas  de  ser  sabidas. 
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No  hay  en  estas  provincias  ningunos  volcanes;  hay  en 
la  costa  de  la  mar  algunas  grutas  en  la  costa  de  Pole  y  la 
bahía  de  la  Ascensión  que  arrojan  el  agua  por  entre  soca- 
rrenas que  en  las  peñas  hay,  más  de  dos  picas  de  alto. 

Capítulo  XXII.  Los  arboles  silvestres  que  hubiere  en  la 
dicha  comarca  comunmente  y  los  fructos  y  provechos  que 
dellos  y  su  madera  se  saca  y  para  lo  que  son  ó  serian  buenos. 

Hay  muchas  arboledas  silvestres  de  frutas ,  que  sirven 
para  mantenimientos  en  los  años  estériles,  para  sustento  de 
los  naturales,  como  es  pichel^  que  hechan  unos  piñones  que 
tostados  son  muy  dulces  y  $irven  como  garbanzos,  del  tama* 
ño  de  piñones  redondos  y  de  su  cascara;  hay  mameyes  que, 
pasado,  es  su  carne  colorada  y  sabrosa  como  carne  de  mem- 
brillo ;  plátanos  en  cantidad ,  gapotes  chicos  y  grandes; 
camotes  que  son  patatas  como  castañas;  melones  de  G¿isti- 
Ha,  yucas  y  muchas  raíces  y  otras  muchas  frutas  abundan- 
temente ,  y  mucho  maiz  y  algodón  y  cera  que  se  cria  en 
estos  árboles  silvestres,  que  es  lo  que  tributan;  y  general- 
mente se  da  esto  abundantemente  en  todas  estas  provincias. 
Aprovéchanse  los  cedros  para  edificios,  y  habitaciones,  que 
es  árbol  como  encina,  lo  mismo,  y  ébano  negro  y  otros 
palos  de  color  encarnado  que  llaman  chat-te^  ques  palo  co- 
lorado; hay  árboles,  en  hoyas,  de  cacao,  que  es  la  moneda 
que  entre  ellos  se  usa.  Había  un  árbol  que  de  su  corteza 
hacían  los  libros  atrás  referidos. 

Capítulo  XXIII.  Los  árboles  de  cultura  y  frutales  que 
hay  en  la  tierra  y  los  que  de  España  y  otras  partes  se  han 
llevado  y  se  dan  ó  no  se  dan  bien  en  ella. 

No  se  dan  en  esta  tierra  árboles  de  España,  sino  son  na- 
ranjos, limones,  limas,  cidras  y  algunas  parras  é  higueras, 
y  estos  de  fuera  aparte. 

Capítulo  XXIV.  Los  granos  y  semillas  y  otra^  hortali-- 
zas  y  verduras  que  sirven  ó  han  servido  á  los  naturales» 
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Dase  bien  todo  género  de  hortaliza  y  maiz  y  habas  y 
otras  cosas;  no  es  tierra  para  trigo  ni  cebada. 

Capítulo  XXV.  Las  que  de  España  se  han  llevado,  y  si 
se  da  en  la  tierra  el  trigo  cebada  vino  y  aceite,  en  qué  canti- 
dad  se  coge ,  y  si  hay  seda  ó  granas  en  la  tierra  y  en  qué 
cantidad. 

Dase  muy  bien  grana,  aunque  no  se  beneficie  ni  se  sabe 
hacer;  los  morales  y  moreras  para  la  seda  están  frescas  todo 
el  año  y  dan  siempre  hoja  sin  regadío;  hácese  seda  aunque 
poca  y  las  semillas  de  fuera  parte  se  dan  mejor. 

Capítulo  XXVI.  Las  yerbas  ó  plantas  aromáticas  con 
que  se  curan  los  yndios  y  las  virtudes  medicinales  ó  vene" 
nasas  deltas. 

Hay  muchas  yerbas  medicinales  con  que  se  curan,  y 
otras  muchas  venenosas,  como  son:  cumia,  es  una  yerba  en 
un  bejuco  muy  blanda,  la  hoja  grande  como  hoja  de  verdo- 
laga, pero  muy  grande,  y  ésta ,  majada,  abre  hinchazones; 
hay  otra  yerba  que  llaman  maculam ;  hay  la  berbcna ,  y 
yerbas  para  almorranas ,  y  escorzonera ;  hay  inciencios  y 
llantén;  hay  yerbas  para  hacer  criar  cabellos  largos,  que  es 
una  raíz  llamada  cacao;  y  otra  yerba  para  hacer  nacer 
pelo  donde  no  lo  hay,  y  otras  yerbas  muchas  de  que  es 
presunción  los  indios  usan  para  hacer  parir  y  muchas  para 
matar. 

Capítulo  XXVII.  Los  animales  y  aves  bravos  y  domes- 
ticos  de  la  tierra  y  los  que  de  España  se  /lan  llevado  y  cómo 
se  crian  y  multiplican  en  ella. 

Hay  grande  abundancia  de  caza  de  venados,  corzos,  cone- 
jos, puercos  de  monte  que  tienen  el  ombligo  en  el  lomo, 
pavas,  palomas,  perdices,  codornices,  tórtolas,  tordos  y 
otras  muchas  aves,  gavilanes  de  todas  suertes  y  neblíes, 
tigres,  dantas,  leones,  osos  colmeneros  y  otras  muchas 
sabandijas;  culebras  de  todas  maneras  ponzoñosas.  Dase 
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bien  en  esta  tierra  y  críase  el  ganado  vacuno  y  porcuno, 
yeguas,  cabras;  no  se  da  tan  bien  el  ganado  ovejuno;  hay 
jjastos  para  ellos  en  la  costa  de  la  mar,  diez  y  seis  leguas 
de  esta  villa. 

Capítulo  XXVIII.  Las  minas  de  oro  y  plata  y  otros 
mineros  de  metales  ó  atramentos  y  colores  que  Juibiere  en  la 
comarca  y  términos  de  dicho  pueblo. 

No  hay  minas  de  plata,  ni  oro;  hay  una  yerba  de  añir 
que  se  saca  mucha  cantidad  de  él,  en  general,  en  estas 
provincias  con  mucho  trabajo  de  los  naturales  y  mucha 
costa  de  dinero:  hay  palo  negro,  brasil  y  otras  yerbas  con 
que  tillen  amarillo,  y  palo  colorado  de  tinta  para  curtir  los 
curtidores. 

Capítulo  XXIX.  Las  canteras  de  piedras  preciosas^ 
jaspes,  mármoles  y  otras  señaladas  y  de  estima  que  asi' 
mesmo  hubiere. 

No  hay  canteras  de  piedras  preciosas. 

Capítulo  XXX.  Si  ay  salijias  en  el  dicho  pueblo  ó  cerca 
del  ó  de  dónde  se  proveen  de  sal  y  de  todas  las  otras  cosas 
de  que  tubieren  falta  para  el  mantenimiento  ó  el  vestido. 

Hay  salinas  á  veinte  leguas  de  esta  villa  en  la  costa  de  la 
mar,  de  su  nacimiento,  do.se  provee  esta  villa,  viniendo 
de  España  todo  el  género  que  para  el  sustento  de  la  vida 
humana  y  vestido  han  menester  los  vecinos  de  aquí,  y  vale 
á  excesivos  precios  todo ,  con  que  viven  pobres  y  empe- 
ñados. 

Capítulo  XXXI.  La  forma  y  edificio  de  las  casas  y  los 
materiales  que  hay  para  edificarlas  en  los  dichos  pueblos  ó 
en  otras  partes  donde  los  construxeren  (1). 


,1    Tal  vez  por  de  donde  hs  ín'xrrrn. 
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Edificáronse  las  casas  con  lo  atrás  referido  en  el  capítulo 
diez,  de  albañerí a  y  cantería  con  grandes  henchimientos  de 
cal  y  tierra  y  cacaho^  que  es  una  tierra  blanca. 

Capítulo  XXXII.  Las  fortalezas  de  los  dichos  pueblos  y 
las  puestos  y  lugares  fuertes  é  inexpugnables  que  hay  en  sus 
términos  y  tomar ca. 

Son  los  monasterios  lugares  fuertes,  que  al  parecer  sou 
inexpugnables,  por  tener  gran  compás  y  el  agua  dentro  de 
sí  y  no  se  pueden  minar  por  estar  en  peña  viva;  y  el  mo- 
nasterio de  esta  villa,  en  particular,  está  fundado  encima 
del  mismo  zenote  de  agua.  Dentro  en  estos  monasterios 
pueden  caber  dos  mil  hombres,  aunque  entre  ellos  haya 
dos  compañías  de  hombres  de  armas  con  sus  caballos 
dentro. 

Capítulo  XXXIII.  Los  tratos  y  contrataciones  y  gran- 
gerias  de  que  vivejí  y  se  sustentan  asi  los  españoles  como  los 
yndios  naturales  y  de  qué  cosas  y  en  qué  pagan  sus  tri- 
htítos. 

En  esta  tierra  los  naturales  contrataban  unos  con  otros 
ollas  de  cacao,  pagándolas  en  unas  cuentas  coloradas  á 
manera  de  coral,  de  un  xeme,  y  estas  valían  á  tostón  y  al- 
gunas á  más  y  menos  y  daban  una  ó  dos  brazas  por  la  olla 
y  compraban  esclavos  y  esclavas.  Asimismo ,  en  la  provin- 
cia de  Chichinitzel^  en  muriendo  el  Señor,  vendían  sus  hi- 
jos é  hijas  y  todos  los  de  su  casa  por  esclavos;  y  usaban 
comprar  mantas  pequeñas,  que  llaman  patiely  de  algodón,  y 
alpargatas  que  ellos  usaban  y  ahora  usan,  y  cera  y  algodón 
y  miel  y  lo  demás  que  en  la  tierra  se  da ,  para  volverlo  á 
vender  á  los  españoles;  y  algunos  van  con  ello  á  emplear 
fuera  de  la  tierra.  Los  españoles  han  dejado  casi  todo  el 
trato  de  entre  ellos,  porqués  gente  de  poca  verdad  y  pier- 
den los  más  sus  haciendas,  las  cuales  dan,  y  al  cabo  de 
diez  años,  holgarían  se  les  volviese  el  principal  que  dieron. 
Rescatan  los  más  de  los  españoles  las  cosas  necesarias  para 
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SU  sustento,  como  es  maíz,  gallinas,  miel,  cera,  frísoles, 
pimientos  de  estas  partes  y  otras  cosas  de  que  carecen.  Pa- 
gan los  indios  los  tributos  en  dar  cada  cuatro  meses  una 
pierna  de  manta  de  algodón  tejida  de  tres  cuartas  en  an- 
cho y  cuatro  varas  en  largo,  que  ellos  hilan  y  tejen  en  quin- 
ce días,  no  haciendo  otra  cosa;  y  cada  año  dan  una  media 
de  maíz  y  una  gallina  y  una  libra  do  cera  cada  tributario, 
teniendo  de  su  cosecha  todo  lo  que  así  tributan  alrededor 
de  sus  casas. 

Capítulo  XXXIV.  La  diócesis  de  Arzobispado  ó  Ohis- 
pado  ó  Abadía  en  que  cada  pueblo  estuviere  y  el  partido  en 
que  cayere  y  cuantas  leguas  y  d  qué  parte  del  pueblo  donde 
reside  la  catedral  y  la  cábezera  del  partido,  y  si  las  leguas 
son  grandes  ó  pequeFias  por  camino  derecho  ó  torcido  y  por 
tierra  llana  ó  doblada. 

Están  sujetos  á  este  monasterio  de  Valladolid  veinte  y 
nueve  pueblos  de  naturales,  el  que  más  lejano,  está  ocho 
leguas  de  las  de  esta  tierra,  que  son  en  moderadas  maneras; 
los  caminos  mal  abiertos  y  torcidos. 

Capítulo  XXXV.  La  iglesia  catedral  y  la  parroquial  ó 
parroquiales  que  hubiere  en  cada  pueblo  con  el  número  de 
los  beneficios  y  prebendas  que  en  ellas  hubiere^  y  si  hubiere 
en  ellos  alguna  capilla  ó  dotación  señalada  cuya  es  y  quien 
la  fundó, 

Hácese  en  la  ciudad  de  Mérida  un  suntuoso  templo  de 
gran  costa,  para  el  cual,  solo  esta  villa  ha  dado  veinte  y  cua- 
tro mil  tostones,  habiendo  hecho  aquí  un  templo  muy  bue- 
no con  menos  de  doce  mil  tostones ,  y  se  espera  se  pedirán 
para  proseguir  en  la  obra  á  esta  villa,  estando  treinta  y  tres 
leguas  de  la  dicha  catedral.  No  tiene  esta  iglesia  de  Valla- 
dolid mucha  [ninguna?]  capellanía  fundada,  más  do  las 
cofradías  del  Santísimo  Sacramento,  Nuestra  Señora,  Ani- 
mas y  Nombre  de  Jesús. 
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Capítulo  XXXVI.  Los  mo7iasterios  de  frayles  ó  monjas 
de  cada  orden  que  en  cada  pueblo  hubiere  y  por  quien  y 
cuando  se  fundaron  y  el  número  de  religiosos  y  cosas  seña» 
ladas  que  en  ellos  hubiere. 

Sólo  hav  un  monasterio  cuvo  fundador  fué  Fray  Iler- 

•I  «  ti 

nando  de  Cruevara  y  comenzóse  a  obrar  en  el  año  de  mili 
é  quinientos  y  cincuenta  dos. 

Capítulo  XXXYII.  Ansí  mesmo  los  hospitales  y  cole- 
gios y  obras  pias  que  hubiere  en  los  dichos  pueblos  y  por 
quien  y  cuando  fueron  instituidos. 

Hay  un  hospital  déla  Santa  Veracruz  que  se  va  obrando; 
fundóse  el  año  de  mili  é  quinientos  ó  setenta  ó  cinco  años, 
por  D.  Diego  Sarmiento  Figueroa,  alcalde  mayor  y  alcalde 
que  fué  en  aquel  año  de  la  hermandad  de  la  Vcíracruz,  cuyo 
nombre  tiene,  y  al  presente  como  tal  alcalde  de  la  dicha 
hermandad  va  prosiguiendo  en  la  dicha  obra. 

La  cual  dicha  relación  fué  acabada  por  los  dichos  señores 
en  ella  contenidos  en  la  manera  que  dicha  es  en  nueve  días 
del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  nueve 
años  en  presencia  de  mi  Bartolomé  Martínez  Espinal,  escri- 
bano del  Juzgado  Mayor  desta  dicha  villa  y  del  Cabildo 
della.  E  mandaron  (el  dicho  señor  Alcalde  Mayor  y)  los  di- 
chos señores  de  Cabildo  se  envié  al  muy  Ilustre  Sr.  Gober- 
nador destas  provincias ;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — 
Va  entre  paréntesis  (el  dicho  señor  Alcalde  Mayor  y)  vale. 
— Don  Diego  Sarmiento  Figueroa. — Joan  Vellido. — Pedro 
de  Valencia. — Bernaldo  Sánchez.  —  Blas  González. — Joan 
Bautista  de  Vargas.  —  Francisco  Picón.  —  Alonso  Villa- 
nueva. 

Por  mandado  del  señor  Alcalde  Mayor  é  villa  de  Valla- 
dolid  de  Yucatán,  Bartolomé  Martínez  Espinal,  escribano. 

M.  Beauvois:  Vers  1850,  on  sígnala  pour  la  premio  re 
fois  en  Danemark  Texistence  de  dépóts,  qui  n'avaíent  pas 
jusque-lá  sollicité  Tattention  du  monde  savant  et  qui  por- 
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tent  le  nom  peu  harmonieux  de  kjoekkenmoeddings.  Ce 
iiom,  formó  de  la  reunión  de  deux  mots  danois,  sígnifiant: 
débris  culinaires,  a  oblenu  droit  de  cité  dans  toutes  les  lan- 
gues  de  l'Europe.  Les  kjoekkenmoeddings  sont  d'énormes 
accumulalions  de  débris  divers,  dont  le  dépót  remonte  h 
des  époques  indélerminces.  lis  se  coraposent  surtout  de  co- 
quillages,  d'instri:ments  primitifs  qui  ont  sans  doute  serví 
;i  briser  ceux-ci  ^  d'ossements  d*animaux,  d'aretes  de  pois- 
sons  et  d'autres  dóoris;  on  y  trouve  aussi  quelques  poterics 
grossiéres.  Aprés  ceux  du  Danemark ,  on  découvrit  égale- 
ment  des  kjoekkenmoeddigns  dans  différentes  autres  par- 
ties  de  TEurope.  On  finit  par  en  Irouver  aussi  en  Amérigue 
notamment  dans  la  Florido,  au  Chili,  au  Brésil,  dans  le 
Patagonie  el  jusque  dans  les  íles  Aléoutiennes,  mais  prin- 
cipalement  dans  le  bassin  du  íleuve  Saint-Laurent. 

L'explorations  de  ees  amas  de  débris  a  constate  qu'il  se 
composaient,  suivant  les  lieux,  de  diverses  couches.  En 
Amérique  on  ne  rencontre  aucun  fragment  de  poterie  dans 
la  conche  inférieure,  mais  on  y  trouve  par  centre,  ce  qui 
ne  semble  pas  avoir  encoré  été  découvert  en  Europe,  des 
ossements  humains  brises.  II  esl  a  supposer  que  ees  osse- 
menis  constituent  la  preuve  la  plus  ancienne  de  Texistence 
du  cannibalisme  en  Amérique.  I/idée  de  comparer  les 
kjoekkenmoedings  des  deux  mondes  est  nécessairement 
venue  aux  savants  qui  se  sont  occupé  de  cette  question. 
Une  cliose  qui  a  frappé  tout  d'abord,  c'est  que  les  instru- 
menls  qu'on  a  trouvés  dans  les  amas  d' Amérique  sont  iden- 
tiques  k  ceux  découverts  en  Europe,  avec  la  seule  diflfé- 
rence  que  le  taillant  est  formé  de  deux  biseaux  en  Améri- 
que, tandis  qu'en  Europe  il  n'est  forme  que  d'un  seul. 
M.  Dalí,  qui  a  fait  une  étude  comparativo  toute  spéciale 
des  kjoekkenmoeddings,  a  constaté  qulls  se  composent  ré- 
gulierement  de  trois  couches.  L'examen  de  la  conche  infé- 
rieure  trahit  un  état  de  civilisation  des  plus  miserables: 
d'abbrd,  on  n'y  trouve  aucune  trace  de  feu,  aucun  outil  de 
peche  ni  de  chasvse:  cette  conche  renferme  uniquement  des 
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coquillages,  susceptibles  d'etre  recueillis  á  la  main,  dos 
restes  de  poissons,  que  les  races  primitives  mangeaient 
crus,  des  couteaux  de  pierre  ot  d'autres  instrumeuts  trés- 
grossiers.  Dans  la  couche  intermédiaire ,  oa  remarque  des 
arCtes  de  poissons,  des  écailles,  des  osscments  d'animaux, 
des  hamecons  et  des  armes  de  pierre,  mais  nul  vestige  en- 
coré de  feu  ni  d'instruments  quelque  peu  perfectionnés. 
Dans  la  couche  supérieure  au  contraire,  les  ossements 
d'animaux  terrestres  et  aquatiques  se  trouvent  melés  k  di- 
vers  objets  carbonisés  ou  ayant  subi  Taction  du  feu,  aux 
outils  de  chasse  et  de  peche  et  aux  ustensiles  de  la  cuisine 
primitive.  Ce  sont  les  trois  degrés  par  lesquels  a  passé 
Thomme  k  la  premiere  époque  de  Táge  de  la  pierre.  La  sc- 
conde  époque  du  memo  Age,  caracterisée  par  les  monuments 
mégalithiques,  nous  montre  deja  des  instruments  relative- 
ment  perfectionnés.  D'apres  le  savant  archéologue  améri- 
cain  Rau,  les  instruments  qu'on  rencontre  dans  les  kjoek- 
kenmoeddings  formes  dans  l'Amérique  du  Nord  pendant 
cette  période,  son  tellement  semblables  k  ceux  trouvés  en 
Éurope  et  principalemcnt  dans  les  pays  scandinaves,  qu'on 
serait  tenté  de  les  confondre.  Les  beaux  silex  provenant 
des  dépóts  du  Nouveau-Monde  ne  le  cedent  en  rien  h  ceux 
découverts  en  Danemark.  La  mime  observation  s'applique 
a  cerlains  ossements  faconnés  en  crochets :  les  petits ,  soi- 
gneusement  travaillés ,  servaient  d'amulettes  ou  d'orne- 
ments;  les  grands,  d*un  travail  plus  grossier,  d'harpons. 
Les  musées  danois  renferment  un  grand  nombre  de  ees 
crochets,  mais  ils  ahonden  t  surtout  en  Amérique.  Les  dépóts 
du- Nouveau-Monde  sont  d'ailleurs  plus  considerables  que 
ceux  d'Europe:  dans  un  seul  de  ees  dépóts,  il  a  étc  recueilli 
plus  de  quatre  mille  objets,  dans  un  autre  cnviron  trois 
mille  cinq  cents;  c'est  a  peu  pr^s  la  proportion  des  trouvail- 
les  faites  dans  les  mounds^  lesquels  correspondent  par  syn- 
chronisme  aux  kjoekkenmoeddings  d'Europe.  Les  dépóts 
de  TAmérique  affectent  ordinairement  la  forme  d'immen- 
ses  figures  géométriques.  II  existe  aussi  de  frappantes  ana- 
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logics  entre  la  forme  des  dépóts  funeraires  dans  les  deux 
mondes.  En  Amérique  comme  en  Europe,  l'inhumation 
était  géncralement  pratiquée  des  TAge  de  la  pierre;  mais 
vers  la  íin  de  cet  age,  on  trouve  encoré  des  traces  de  cré- 
malion  dans  le  Nouveau-Monde,  tandis  qu'alors  déjá,  en 
Europe,  rinhuraation  était  exclusivement  en  usage. 

On  peut  done  conclure  de  ees  faits  que  rhumanité  a  ira- 
versé  les  mPmes  phases  priraitives  dans  les  deux  mondes  et 
que  la  civilisation  a  suivi  á  peu  pres  la  méme  marche  pro- 
gressive  sur  les  deux  continents.  Toutefois,  le  développe- 
ment  social  s'est  fait  d'une  facón  comple temen t  indépea- 
dante  dans  l'Ancien  et  dans  le  Nouveau-Monde,  c'est  ce 
qui  explique  les  divergences  de  plus  en  plus  accusées  h  me- 
sure que  Ton  s'éloigue  des  premiers  ages.  Déjá  k  l'áge  des 
niétaux,  les  dissemblances  sont  flagrantes:  les  peuples  du 
nord  de  PAmérique  ne  connaissaient  k  cette  cpoque  que  la 
pierre  et  le  cuivrc,  ils  ignoraient  la  fussion  du  metal.  Aussi, 
les  instrumcnls  américains  de  cet  age  diílorent  compléte- 
ment  des  instruments  contemporains  de  TEurope,  alors 
que  les  nombreux  outils  de  Táge  de  la  pierre,  découverts 
sur  les  deux  continents,  offrent  des  caracteres  d'une  analo- 
gie  frappante.  Les  progrfes  inégaux  et  dissemblables  de  la 
civilisation  dans  les  deux  mondes,  tiennent  sans  doute  k  des 
influences  difTérentes  que  rhistoire,  retnographie  et  Tan- 
Ihropologie  feront  connaitre  un  jour;  mais  faut-il  induire 
des  similitudes  incontestables,  qui  existent  partout  k  Tau- 
rore  de  rhumanité  et  durant  les  époques  rudimentaíres  de 
la  civilisation,  que  toutes  les  races  humaiues  ont  une  ori- 
gine commune,  ou  bien  faut-il  simplement  admettre  que 
les  analogies  résúltent  d'une  identité  de  circonstances  et 
de  conditions?  Tel  est  le  grand  et  important  probléme  que 
les  études  américanistes  peuvent  largement  contribuer  k 
resondre. 

El  Sr.  Presidente:  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  once  y  treinta  y  cinco  minutos. 


OCTAVA  Y  ÚLTIMA  SESiÚN. 


MIÉRCOLES  28  DE  SETIEMBRE,  Á  LAS  DOS  DE  LA  TARDE, 


Lingvistica. — Paleografía. — Etnografía. 

Asuntos  pendioites . 


Abierta  la  sesión  por  el  Presidente,  Sr.  Duque  de 
Veragua,  invitó  á  ocupar  el  sillón  al  Sr.  Pacheco  Ze- 
garra,  autor  de  la  notable  publicación  del  Ollayilay. 

El  Sr.  Pacheco  Zegarra  expresó  que  no  espe- 
raba aquella  honra,  por  no  considerar  qué  la  me- 
reciera, y  era  tanta  mayor  su  gratitud  y  la  necesidad 
de  pedir  la  benevolencia  del  Congreso.  Rogó  des- 
pués á  los  señores  que  habían  de  usar  de  la  palabra 
la  posible  brevedad  en  los  discursos,  porque  no 
quedara  asunto  pendiente  en  esta  sesión,  última  del 
Congreso  de  188]. 

El  Secretario,  Sr.  Fernández  Duro,  notició  que 
elSr.  Colmeiro,  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias 
y  director  del  Jardín  Botánico,  ofrecía  á  los  miem- 
bros  del  Congreso  ejemplares  del  Discurso  pronun- 
ciado con  motivo  de  la  celebración  del  centenario 
de  aquel  establecimiento. 
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£1  Sr.  Rodríguez  Ferrer :  Creo  necesario  hacer  algu- 
nas observaciones  al  informe  emitido  por  el  Sr.  de  Saaasure 
acerca  de  la  mandíbula  humana  que  he  presentado.  Su  opi- 
nión es  que  la  fosilización  es  evidente;  así  lo  han  recono- 
cido otras  personas  de  gran  competencia:  en  cuanto  á  la 
modificación  artificial  que  ha  sufrido,  á  su  juicio ,  no  en- 
cuentro que  pase  de  una' conjetura  que  no  tiene  explicación, 
porque  la  extracción  de  los  molares  tendría  que  haberse 
efectuado  en  la  edad  de  piedra,  en  que  se  carecía  de  instru- 
mentos á  propósito.  Hablando  el  historiador  Oviedo  de  las 
hachas  de  piedra,  dice  que  más  magullaban  que  cortaban, 
y  admitiendo  la  hipótesis  de  M.  de  Saussure,  se  entendería 
que  estas  hachas  sirvieron  ¡jara  cortar  los  incisivos. 

En  verdad,  la  antigüedad  de  este  fósil  humano  es  tal,  que 
todas  las  suposiciones  parecen  igualmente  permitidas  y  ex- 
cusables.  La  imaginación  se  abisma  tratando  de  sorprender 
los  secretos  de  la  creación.  El  gran  naturalista  Cuvier,  sos- 
tuvo constantemente  que  el  hombre  no  había  coexistido  con 
las  grandes  especies  destruidas,  ni  apareció  en  la  tierra 
hasta  los  primeros  tiempos  del  período  Cuaternario;  mas 
hoy  es  discutible  esta  opinión,  y  cada  día  se  descubren  en 
las  capas  geológicas  nuevas  pruebas  del  hombre  primitivo 
y  de  su  industria,  aunque  parece  razonable  que  no  tuviera 
nacimiento  en  la  tierra  hasta  la  época  cuaternaria,  cuando 
la  fauna  y  la  flora  que  le  eran  necesarias,  habían  alcanzado 
su  desarrollo,  y  cuando  el  tipo  de  los  vertebrados  tenía  re- 
corrida la  escala  de  sus  manifestaciones.  Nada  es  tan  admi- 
rable como  esa  correlación  de  los  seres  vivientes,  que  em- 
pieza en  el  pez,  cuya  forma  horizontal  se  levanta  gradual- 
mente hasta  la  posición  vertical,  límite  que  hace  al  hombre 
rev  ele  la  creación. 

Coücretáiidoiios  á  la  isla  de  Cuba,  no  puede  disputársele 
la  prioridad  de  descubrimiento  en  el  Nuevo  Mundo  de  cier- 
tas especies  paleontológicas,  tales  como  el  hipopótamo,  cu- 
yos restos  se  hallaron  antes  que  el  profesor  Cope  publicase 
el  encuentro  de  sus  hipotámides  en  la  fauna  del  eoceno- 
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mioceno  de  los  Estados-Unidos.  ¿Por  qué  no  hemos  de  rei- 
vindicar también  para  esa  isla  la  prioridad  del  descubri- 
miento del  hombre  terciario? 

Pues  el  examen  del  Sr.  de  Saussure  no  alcanza  á  disipar 
las  dudas  que  en  este  particular  puedan  ocurrir,  me  pro- 
pongo sacar  fotografías  y  reproducciones  en  yeso  de  la  man- 
díbula, á  fin  de  someterlas  al  estudio  de  los  especialistas  de 
todos  los  países,  en  la  creencia  do  que  el  examen  interna- 
cional producirá  convicción  científica  que  corrobore  la  mía. 

El  Sr.  Fabié:  Omito  todo  género  de  preámbulos  para 
explicar  por  qué  tomo  parte  en  estos  asuntos,  por  razón  de 
mis  primitivos  estudios  de  ciencias  naturales  que  nunca  he 
abandonado.  Por  virtud  de  ellos ,  he  prestado  atención  es- 
pecial al  curiosísimo  objeto  expuesto  por  mi  amigo  el  señor 
Ferrer;  y  estoy,  no  solamente  conforme,  sino  muy  deseoso 
de  que  haga  lo  que  ha  propuesto  este  señor,  y  por  las  mues- 
tras que  ha  dado  el  Congreso,  supongo  que  lo  aceptará. 
Pero  yo  quiero  que  consten  las  reservas  necesarias,  en 
cuanto  á  los  caracteres  y  circunstancias  de  la  mandíbula 
fósil  de  que  se  trata. 

Siento  no  poder  entrar  en  algunas  consideraciones  res- 
pecto de  este  asunto.  Apuntaré  sólo  que,  en  mi  concepto, 
las  formas  anatómicas  de  esa  mandíbula  son  tales,  que  si 
en  efecto  se  demostrase  que  pertenecía  á  la  época  terciaria 
ó  cuaternaria,  habría,  en  mi  concepto,  que  modificar  pro- 
fundamente, si  no  destruir,  todas  las  ideas  que  se  tienen 
acerca  de  los  caracteres  del  tipo  humano  en  aquellas  épo- 
cas. Y  como  esta  es  una  cuestión  gravísima,  quiero  yo  que 
conste  que  los  que  en  España  nos  dedicamos  más  ó  menos 
á  estos  asuntos,  consideramos  esto  como  un  problema  que 
hay  que  resolver. 

El  Sr.  Vinson :  Principiare ,  señores ,  pidiendo  os  sir- 
váis excusarme  si  me  atrevo,  aunque  francés,  á  dirigiros  la 
palabra,  usando  el  idioma  de  Cortés  y  de  Pizarro;  pero,  á 
pesar  del  escasísimo  conocimiento  que  de  él  tengo,  me  ha 
parecido  que  os  agradaría  más  lo  que  tengo  que  deciros  si 
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me  expresaba  en  la  difícil  lengua  castellana.  Por  otros  mo- 
tivos también  puede  justificarse  mi  osadía.  El  primero,  es 
que,  habiéndome  acordado  la  Real  Academia  de  la  Historia 
de  esta  corte  el  honor  de  admitirme  en  las  filas  de  sus  co- 
respondienlcs,  creo  cumplir  con  mi  deber  haciendo  todo  lo 
posible  para  demostrarla  mi  gratitud.  El  segundo  es  que 
siento  profunda  simpatía  hacia  el  idioma  de  vuestra  patria: 
celebraré  que  lo  que  voy  ú  deciros  merezca  conformidad,  no 
sólo  á  los  obrerps  de  la  inteligencia,  sino  á  los  hombres  po- 
líticos de  todos  matices,  y  es,  á  saber,  que  á  mi  juicio  es 
necesario,  aun  bajo  el  punto  de  vista  material,  el  conoci- 
miento de  tres  idiomas  que  resumen  todo  el  espíritu  de  la 
sociedad  moderna:  representa  el  idioma  inglés  el  sentido 
práctico  de  las  razas  septentrionales;  el  francés  el  de  inicia- 
tiva y  de  acción,  y  el  español  responde  á  los  sentimientos 
de  nobleza  y  dignidad  personales,  sin  los  cuales  los  pueblos 
parecen  condenados  á  irremediable  decadencia. 

Otra  razón,  señores,  me  incita  á  valermo  del  habla  del 
gran  poeta  hispano-americano  Alonso  de  Ercilla,  y  es  la 
que  encontraréis  por  ventura  más  fuerte  y  eficaz,  el  ser  el 
español  la  lengua  nacional  de  la  mayor  parte  de  América. 
Lo  poco  que  sabemos  respecto  al  antiguo  estado  del  nuevo 
mundo  nos  ha  sido  trasmitido  por  escritores  españoles,  y 
los  documentos  donde  debemos  buscar  las  huellas  de  las 
primitivas  sociedades  de  América,  hoy  completamente  ex- 
tinguidas, están  escritas  en  su  mayoría  en  español.  Por 
ejemplo,  y  para  limitarme  al  objeto  de  mi  disertación,  en 
español  han  sido  redactadas  las  gramáticas  de  los  antiguos 
idiomas  americanos. 

Tratando  de  estos  libros,  se  nos  pregunta  en  el  programa 
del  presente  Congreso  si  so  puede  llegar  al  cabal  conoci- 
miento del  organismo  y  textura  de  los  idiomas  indígenas  de 
las  Américas  por  medio  de  las  gramáticas  neo-latinas,  con 
que  han  sido  estudiados  por  los  investigadores  y  filólogos 
europeos.  Quisiera  contestar  lo  más  brevemente  posible  á 
osta  cuestión. 
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He  dicho  «lo  más  brevemente  posible»,  puesto  que,  si 
hubiera  de  contestar  sencilla  y  únicamente  á  lo  que  se  pide, 
bastaría  responder  negativamente.  Pero  hay  que  justificar 
esta  negativa,  hay  que  explicar  por  qué  no  cumplen  con  el 
señalado  propósito  las  artes ,  las  gramáticas ,  de  los  siglos 
anteriores  al  nuestro;  hay  en  fin  que  razonar  como  pueden  y 
deben  ser  utilizados  dichos  libros  por  los  lingüistas  de  hoy. 

No  se  puede  adquirir  un  cabal  conocimiento  de  las  len- 
guas americanas  por  medio  de  los  libros  existentes ,  obras 
de  decididos  misioneros  de  los  dos  últimos  siglos ,  porque 
fueron  compuestos  según  el  patrón  de  las  gramáticas  lati- 
nas de  la  época.  La  ciencia  pedagógica  no  había  llegado 
aún  al  puesto  en  que  se  encuentra  hoy;  además,  las  len- 
guas europeas  antiguas  no  corresponden  ni  por  su  edad,  ni 
por  sus  idiotismos,  ni  por  su  genio,  ni  por  su  textura,  á  las 
de  América.  Las  primeras  habían  entrado  en  el  período  de 
decadencia  morfológica ,  en  el  período  analítico ,  mientras 
las  segundas  permanecían  en  el  estado  de  progreso  morfoló- 
gico,  en  el  período  de  agrupación  sintética  y  espontánea  de 
sus  elementos  primitivos,  en  el  período  de  desarrollo  de  las 
formaciones  radicales.  Las  unas  han  abandonado  la  deri- 
vación  mediante  los  sufixos  ó  los  afixos ;  las  otras  por  el 
contrario  suelen  usarla  con  mucha  frecuencia.  Tal  es  la 
causa  principal  de  que  valgan  tan  poco  los  libros  á  que  me 
refiero:  en  ellos  no  aparece  bien  comprendida  la  naturaleza 
de  las  declinaciones  y  de  las  conjugaciones;  se  han  buscado 
artículos,  adverbios,  y  no  sé  que  más,  donde  no  existían; y 
se  han  construido  esos  asombrosos  edificios  de  conjugacio- 
nes ante  los  cuales  queda  el  hombre  estudioso  absorto  y 
desalentado.  Esto  mismo  ha  sucedido  también  con  muchas 
otras  lenguas  europeas  y  asiáticas ,  por  ejemplo ,  con  el 
chino,  el  japonés,  los  idiomas  de  las  Indias  Orientales  y 
con  este  vecino  nuestro  más  parecido  á  los  americanos,  el 
muy  curioso  lenguaje  vasco. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  hay  que  hacer  justicia  á 
los  autores  de  dichos  libros.  No  podían  hacer  sino  lo  que 
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han  hecho,  puesto  que  la  ciencia  lingüística  estaba  aun  eu 
pañales.  No  olvidemos  á  la  vez  que  estos  autores  eran  mi- 
sioneros cuyo  propósito  principal  no  era  el  estudio  de  los 
idiomas  indígenas. 

¿Pero,  qué  uso  debemos  hacer  de  sus  obras,  que  partido 
hemos  de  sacar  de  ellas  bajo  el  doble  punto  de  vista  teórico 
y  práctico?  teórico  y  práctico,  he  dicho;  en  efecto,  no  debe 
nunca  separarse  la  práctica  de  la  teoría,  y  en  mi  concepto 
vale  más  siempre  conocer  las  causas  y  razones  de  todo  lo 
que  se  presenta  ante  nuestros  ojos.  En  particular  se  pro- 
fundiza más  el  conocimiento  de  una  lengua  á  medida  que 
se  comprende  el  origen ,  la  ley ,  la  historia  de  sus  formas 
y  propias  locuciones. 

Fijándonos  pues  en  las  gramáticas  americanas  formadas 
con  arreglo  á  las  antiguas  griegas  y  latinas,  cumple  mani- 
festar que  no  debemos  satisfacernos  con  ellas.  Lo  que  pro- 
cede es  adquirir  y  conocer  cuanto  se  ha  escrito  sobre  un 
idioma  dado,  cuantos  ejemplos  han  sido  recogidos,  cuantas 
traducciones  se  hayan  hecho  en  este  idioma.  Estudiando 
todos  estos  documentos  detenidamente,  con  ahinco,  con 
método,  poco  á  poco  iremos  hasta  la  completa  luz.  Si  afor- 
tunadamente aún  vive  el  idioma,  es  menester  procurarse 
ejemplos  de  su  estado  actual,  textos  originales  y  espontá- 
neos (es  decir,  cantos,  refranes,  cuentos  y  leyendas  popula- 
res, frases  usuales)  y  no  contentarse  con  traducciones  en 
que  obran  influencias  extranjeras,  ni  con  palabras  sueltas 
á  veces  mal  escritas  y  en  que  no  pueden  manifestarse  las 
formas  derivativas,  es  decir  las  de  conjugaciones  y  de  de- 
clinaciones. Así  podrá  ordenarse  la  gramática  razonada,  y 
comparándola  después  con  los  antiguos  libros  se  descubri- 
rá sin  error  ninguno  cuáles  han  sido  las  variaciones  que  el 
idioma  en  cuestión  habrá  experimentado  en  el  trascurso  de 
dos  ó  tres  siglos. 

Permitidme,  señores,  insistir  en  la  idea  de  que,  acaba- 
dos dichos  estudios,  acabado  el  sobredicho  análisis,  pongan 
cuidado  los  estudiosos  do  no  buscar  á  la  ligera  parentesco 
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ó  relaciones,  y  de  no  hacer  precipitadas  etimologías.  La 
etimología  es  la  parte  más  delicada  de  la  ciencia  lingüísti- 
ca, la  más  difícil  y  hasta  la  que  seduce  más  á  la  mayor 
parte  de  los  investigadores.  No  faltan,  entre  los  literatos, 
etimologistas  atrevidos  y  temerarios  para  quienes  los  voca- 
bularios no  tienen  secretos  y  los  cuales  no  rehuyen  el  afir- 
mar parentescos  extraordinarios  de  lenguas,  valiéndose  de 
tres  ó  cuatro  palabras  quizás  citadas  con  inexactitud.  Ellos 
son  los  que  descubren  relaciones  de  los  judíos  con  los  ame- 
ricanos, de  los  fenicios  con  los  griegos,  de  los  chinos  con 
los  latinos,  de  los  vascos  con  los  antiguos  pobladores  del 
Asia,  etc.  De  e^tos,  no  me  ocupo,  sino  por  la  pena  que  me 
causa  lo  infructuoso  de  sus  trabajos;  su  empeño  queda  re- 
ducido, según  ha  dicho  un  maestro  nuestro,  el  gran  lingüis- 
ta alemán  Schleicher,  á  ser  etimologistas  en  el  vacío,  étimo- 
logizirungen  ins  hlane  hinaus.  Esto  no  es  ciencia,  pues  para 
ser  etimologista  hay  primero  que  ser  lingüista;  y  la  lingüís- 
tica es  una  ciencia  distinta,  muy  difícil,  que  no  es  dado  á 
todos  adquirir,  pues  necesita  vocación  y  aptitudes  particu- 
lares. Además,  la  lingüística  tiene  su  método,  sus  princi- 
pios, sus  reglas,  y  no  basta  para  salir  airoso  en  ella  el 
conocer  muchos  idiomas.  Existen  lingüistas  'ilustres  que 
nunca  pudieron  pronunciar  una  sola  palabra  extranjera. 

La  manía  de  que  me  estoy  lamentando  tiene  su  origen 
en  preocupaciones  muchas  veces  inscientes,  en  hábitos  del 
entendimiento;  es  el  resultado  de  una  educación  poco  cien- 
tífica, sobre  todo  de  tener  miedo  á  la  duda,  al  no  afirmar, 
al  no  creer.  Los  hombres  de  ciencia  no  deben  ocuparse  de 
los  que  así  proceden,  su  deber  es  adquirir  la  convicción  de 
todas  las  verdades  por  otros  puestas  fuera  de  discusión;  no 
buscar  la  razón  de  las  cosas,  sino  en  las  cosas  mismas,  no 
edificar  teorías,  sino  sobre  la  robusta  base  de  la  observa- 
ción y  de  la  experiencia;  y,  para  decirlo  de  una  vez,  fijarse 
siempre  en  la  frase  del  poeta  alemán: 

das  werdeti  zii  verstahen 

solbn  wis  das  gewordene  erkennen , 
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«para  comprender  el  porvenir,  es  menester  explicarse  lo 
pasado.» 

Siento  mucho,  señores,  haber  ocupado  vuestra  atención 
exponiendo  muy  de  pasada  temas  tan  arduos  y  escabrosos. 
A  muchos  parecerán  estas  especulaciones  filosóficas,  sin 
i*esultado  práctico.  Tened  la  bondad  de  excusar  la  molestia 
que  os  he  causado,  recordando  que  la  ciencia  desinteresada 
es  egoísta,  que  el  trabajador  dedicado  á  ciertos  estudios 
especiales  está  sujeto  á  afirmar  lo  que  á  él  le  parece  Indubi- 
lable. 

No  ha  sido  otro  mi  propósito,  sino  el  exponerlas  exigen- 
cias naturales  de  la  ciencia  lingüística,  de  la  ciencia  inde- 
pendiente, de  la  que  prescinde  de  acepción  de  personas  y 
do  cosas.  Nada  más  intento,  sino  levantar  en  el  centro  de 
esta  autorizada  asamblea,  el  estandarte  de  la  ciencia  pura, 
de  la  ciencia  que,  fundándose  en  la  libertad,  formando 
alianza  con  esta  primera  y  esencial  cualidad  del  hombre 
moderno,  tiene,  por  único  y  verdadero  objetivo,  el  progreso 
continuo  de  todas  las  razas  humanas. 

El  Sr.  Fabié :  Señores :  he  oido  con  el  mayor  placer  la 
disertación  del  Sr.  Vinson;  con  tanto  más  placer  cuanto  que 
dedicado,  sino  con  la  intensidad  que  deseara,  á  los  estudios 
filológicos,  presto  á  ellos  hace  muchos  años  especial  aten- 
ción y  coincido  sustancialmente  con  las  opiniones  que  aca- 
báis de  oir.  Quizás  vaya  en  alguna  parto  más  lejos,  pues 
entiendo  que  la  manera  de  llegar  á  crear  la  filología  ame- 
ricana no  puede  ser  otra,  sino  el  estudio  de  las  lenguas 
que  se  hablan  ó  se  han  hablado  en  aquel  continente  y  de 
que  quedan  rastros;  pero  esto  sin  ningún  género  de  pre- 
ocupaciones ni  prejucios  ni  comparaciones  con  las  lenguas 
de  otros  continentes  y  de  otras  regiones,  porque  esta  pre- 
ocupación no  puede  menos  de  ser  causa  de  gravísimos  erro- 
res. Y  la  razón  es  obvia,  y  está  indicada  perfectamente  por 
el  Sr.  Vinson. 

Uno  de  los  elementos  de  todo  lenguaje,  y  esto  es  cosa 
sabida,  es  lo  que  se  llama  onomatopeya;  y  por  consiguiente. 
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es  claro  que  en  todas  las  lenguas  que  habla  el  hombre,  tie- 
ne que  haber  palabras  análogas  ó  de  una  grande  analogía 
en  su  sonido.  Pero  esto  no  puede  ni  debe  presuponer  rela- 
ciones entre  ellas.  Así  que  yo  insisto,  y  este  es  uno  de  los 
primeros  propósitos  que  tengo,  en  que  se  emprenda  el  es- 
tudio de  esas  lenguas  como  se  emprenden  los  estudios  de 
ciencias  naturales.  Conviene  á  saber,  procediendo  al  estu- 
dio individual  de  cada  una  de  ellas,  con  sus  caracteres,  con 
sus  condiciones,  con  todas  aquellas  circunstancias  que  pue- 
dan dárnoslas  á  conocer,  así  en  su  fonética,  como  en  la  par- 
te de  su  estructura  material. 

Tenía  razón  el  Sr.  Vinson  cuando  en  cierta  manera  re- 
chazaba el  nombre  de  lenguas  turanias.  En  efecto,  esta 
palabra  es  una  rúbrica  que  comprende,  digámoslo,  el  capul 
mortum  de  la  lingüística. 

Las  lenguas  americanas  están  comprendidas  en  ellas, 
porque  se  puede  decir  que  no  constituyen ,  por  lo  que  de 
ellas  sabemos  hasta  ahora,  una  de  aquellas  familias  tan 
definidas  y  estudiadas  como  lo  están  las  semíticas  y  las 
aryanas.  Pero  dicho  esto,  y  conviniendo  también  en  que 
las  gramáticas  quo  nos  han  legado  los  misioneros  que  tu- 
vieron por  principal  propósito  al  estudiar  aquellas  lenguas, 
hacerse  entender  de  los  que  las  hablaban ,  si  bien  creo  que 
no  sirven  para  darnos  una  idea  cabal  de  esas  lenguas  y  de 
las  relaciones  que  entre  ellas  existan  con  arreglo  á  los  ele- 
mentos de  filología  moderna,  creo  que  la  justicia  más  es- 
tricta exige  que  rindamos  un  tributo  de  reconocimiento  á 
aquellos  hombres,  que  cuando  menos,  han  hecho  una  cosa 
que  no  puede  menos  de  ser  importante;  recoger  el  mayor 
número  posible  de  palabras  y  su  correspondencia  con  las 
castellanas  ó  latinas  más  exactas  ó  aproximadas;  pues  este 
es  el  elemento  material  sobre  que  habrán  de  fundarse  los 
estudios  futuros,  especialmente  todo  en  aquellas  lenguas 
que  han  dejado  de  hablarse  ó  que  están  próximas  á  desapa- 
recer. Porque  todos  sabéis  que  en  esas  lenguas,  que  están 
todavía  en  su  primero  ó  segundo  período  de  formación ,  el 
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niovimieiito  dialectal,  las  deforma,  las  destruye,  y  las  hace 
desaparecer  en  breve  período. 

Pero  no  sólo  pido  yo  que  se  tribute  este  reconocimiento 
á  aquellos  misioneros,  sino  que  en  mi  concepto,  no  pode- 
mos omitir  el  nombre  de  un  español  ilustre,  que  es  acaso 
el  que  más  contribuyó,  con  sus  estudios,  á  la  creación  de  la 
lingüística  moderna,  y  que  sin  duda,  porque  no  es  posible 
decirlo  lodo,  no  ha  hecho  mención  de  él  el  Sr.  Yinson.  Me 
refiero,  y  en  la  mente  de  lodos  estará,  al  Abate  Herbás.  El 
Abate  Herbás,  con  su  Catálogo  de  loa  lenguas^  levantó  el  pri- 
mer monumento,  antes  de  que  Adhelug,  con  su  Mitridates, 
su  verdadera  filología  científica;  y  por  consiguiente,  todos 
los  españoles  debemos  recordar  este  hecho  y  decir  en  pri- 
mer lugar  que  las  lenguas  americanas  fueron  en  gran  parte 
objeto  de  los  estudios  del  Abate  Herbás;  porque  aunque  no 
hubiera  sido  misionero  en  aquellas  tierras,  como  lo  han 
creido  la  mayor  parte  de  sus  biógrafos,  conoció,  no  sólo  los 
idiomas  ó  dialectos ,  sino  las  gramáticas  ó  diccionarios  ya 
publicados,  así  como  otros  muchos,  y  llamó  la  atención  de 
algunas  cosas  y  hechos  notables,  tales  como  el  gran  núme- 
ro de  dialectos  y  lenguas  que  se  hablaban  en  las  orillas  del 
Misisipi,  siendo  el  que  más  hizo  adelantar  esta  ciencia  de 
su  tiempo.  Pues  antes  que  ningún  otro  escritor,  estableció 
que  los  estudios  de  las  lenguas  deben  hacerse  comparando 
sus  respectivas  gramáticas,  y  no  por  la  supuesta  ó  real  ana- 
logía de  sus  palabras,  y  á  su  valor  puramente  fonético,  que 
puede  decirse  que  es  lo  fundamental  de  la  filología  mo- 
derna. 

Yo  he  creido  de  mi  deber  hacer  estas  observaciones,  vol- 
viendo, aun  cuando  no  era  necesario,  estando  entre  perso- 
nas tan  ilustradas,  por  los  antecedentes  científicos  de  nues- 
tra patria  y  por  el  honor  de  los  sabios  que  la  han  ilus- 
trado. 

El  Sr.  Vinson:  Estoy  enteramente  conforme  con  el  se-* 
ñor  Fabié  en  cuanto  á  la  justicia  que  es  debida  á  los  auto- 
ros  de  esos  libros  antiguos,  y  muy  especialmente  á  los  tra- 
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bajos  del  abale  Herbás  y  de  los  otros  españoles  ilustres  que 
han  fundado  los  estudios  de  las  lenguas  americanas,  y  pues 
que  de  lingüística  se  trata,  algo  más  he  de  decir. 

El  R.  Padre  Fita  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarme 
-el  objeto  de  una  proposición  que  hizo  en  la  sesión  de  esta 
mañana,  y  el  apoyo  de  la  misma  no  he  de  excusar  aunque 
^ea  el  tiempo  contado.  Se  ha  ocupado  de  las  lenguas  ame- 
ricanas y  de  la  lengua  y  antigüedades  vascongadas,  de  las 
•que  yo  también  con  predilección  vengo  estudiando  mucho 
tiempo  hace.  Si  de  algo  puede  servir  mi  indicación,  me 
permito  llamar  la  atención  del  Gobierno  español,  tan  inte- 
resado siempre  en  el  progreso  de  las  ciencias ,  acerca  de  la 
importancia  de  la  proposición,  esperando  la  acogerá,  y  la 
acogerá  la  nación  toda ,  pues  con  profunda  emoción  he  es- 
cuchado el  discurso  de  S.  M.  el  Rey  don  Alfonso  XII,  en 
que  late  el  sentimiento  entusiasta  por  cuanto  á  la  ciencia 
moderna  atañe;  sentimiento  poco  común  en  los  soberanos, 
-cuyo  tiempo  absorben  de  ordinario  otras  cuestiones. 

El  Sr.  Fabié :  La  acogida  y  apoyo  que  merece  á  persona 
ian  competente  como  el  Sr.  Vinson  la  propuesta  del  Reve- 
rendo P.  Fita,  es  prueba  de  la  adhesión  que  merece,  y 
sería  conveniente  que,  aceptándola  el  Congreso,  dirigiera 
una  excitación  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  que  en  alguna 
4e  las  universidades  del  reino  se  cree  cátedra  de  lengua 
vascongada. 

El  Sr.  Espada:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  prác- 
tica. 

El  Sr.  Presidente  (Pacheco  Zegarra):  Puede  hacer  uso 
■de  la  palabra  el  Sr.  Espada,  y  le  suplico  que  sea  breve ,  en 
razón  al  poco  tiempo  de  que  podemos  disponer. 

El  Sr.  Espada:  Así  lo  haré. 

Los  fundamentos  de  la  lingüística  moderna  no  estriban 
precisamente  en  la  pronunciación  ni  en  esa  multitud  de 
accidentes  de  las  voces  que  tanto  han  preocupado  á  los  an- 
tiguos filólogos;  pero  no  por  eso,  señores,  hemos  de  descui- 
dar el  exacto  conocimiento  de  la  forma  de  la  palabra :  con- 
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viene  tenerlo  cabal  y  preciso  para  poder  discurrir  sobre 
ella,  y  en  los  idiomas  americanos  esla  cuestión  so  eleva  á 
uno  do  los  más  importantes  y  difíciles  problemas  de  lin- 
güística. Yo  he  podido  convencerme  por  diferentes  noticias 
y  referencias  de  estudios  hechos  por  los  misioneros  ameri- 
canos, que  la  inteligencia  del  verdadero  sentido  fonético  de 
las  palabras  es  casi  en  la  mayoría  de  los  casos ,  si  no  dis- 
tinta, diferente  en  la  apariencia,  y  sobre  todo  de  su  propio 
sonido;  que  no  puede  referirse  la  misma  palabra — oida  i)Or 
uno  ó  por  otro, — á  una  misma  idea,  A  la  única  que  con  ella 
se  quería  expresar. 

Hace  muy  pocos  años  (antes  de  que  nosotros  los  comisio- 
nados por  el  Gobierno  español  fuéramos  ala  expedición  del 
Pacífico,  en  1863),  cruzó  por  las  orillas  del  Ñapo,  y  por  las 
comarcas  que  baña  este  hermoso  río,  el  italiano  Sr.  Oscu- 
lati,  recogiendo  las  producciones  naturales  do  aquella  apar- 
tada región,  y  con  toda  minuciosidad  y  conciencia  los  ele- 
mentos filológicos  que  pudo  en  las  varias  naciones  que  pue- 
blan sus  bosques  y  quebradas.  Tengo  el  vocabulario  impreso 
por  aquel  atrevido  viajero;  lo  creo  verídico,  y  sin  em- 
bargo, declaro  que  muchas  de  las  voces  escritas  por  él  y  las 
que  tengo  en  mis  notas,  procedentes  del  idioma  de  una  mis- 
ma nación,  aplicadas  á  idéntico  significado,  y  que  uno  y  otra 
oimos^  no  se  parecen  absolutamcnle  en  nada.  Como  que  él 
oía  y  traducía  en  italiano  y  yo  en  español  sonidos  nasales, 
guturales  y  aun  estomacales;  ejemplo  el  vocabulario  zapara. 
Pues  bien ,  en  vista  de  esto  ¿cómo  vamos  á  discutir,  cómo 
vamos  á  resolver  acerca  de  los  elementos  esenciales  de  una 
lengua  si  no  conocemos,  como  hemos  dicho  antes,  su  ver- 
dadera forma  fonética? 

El  Sr.  Fabié  ha  hecho  memoria  del  abale  Ilerbás,  y  debo 
advertir  al  Congreso  que  este  esclarecido  y  docto  jesuíta,  de 
cuyo  talento  y  vastísima  erudición  no  hay  español  que 
dude,  no  estuvo  en  América.  Para  su  célebre  Catálogo  de 
las  lenguas  f  se  valió  de  los  elementos  y  noticias  que  le  pro- 
porcionaron los  misioneros  del  Nuevo  Mundo;  y  aunque  yo 
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sólo  coaozco  una  parte  relativamente  muy  pequeña  de  este 
vastísimo  continente,  la  del  Ecuador,  refiriéndome  á  ella, 
puedo  asegurar  al  Sr.  Fabié,  que  los  materiales  en  que  basó 
el  abate  Herbás  sus  investigaciones,  son,  no  diré  que  todos, 
pero  en  su  mayor  parte,  equivocados.  Suministróle  los  de 
la  parte  del  río  Ñapo  y  misiones  de  Mainas,  el  P.  Juan  de 
Velasco,  autor  de  la  Historia  de  Qutío;elcual,  aunque  muy 
diligente  y  entusiasta  de  su  patria  (era  quiteño),  adolecía 
de  excesivo  candor  y  demasiada  credulidad ,  sobre  todo  en 
los  datos  que  le  comunicaban  sus  compañeros  de  religión, 
y  que  no  se  cuidaba  de  someter  á  la  crítica,  con  ser,  no  obs- 
tante, conocedor  en  persona  de  los  países  y  naciones  de 
donde  procedían.  Así  pues,  las  deducciones  que  el  abate 
Herbás  ha  podido  hacer  sobre  las  lenguas  de  los  pueblos 
bañados  por  el  alto  Amazonas  y  sus  grandes  afluentes,  caen 
por  su  base,  toda  vez  que  no  conocía  la  verdadera  forma  de 
sus  elementos  fonéticos,  y  que,  desconociéndolos,  no  pudo 
discurrir  fundadamente  acerca  de  ellos. 

En  los  años  inmediatamente  sucesivos  á  la  expulsión  de 
los  misioneros  jesuítas  de  las  orillas  del  Ñapo  y  Amazo- 
nas, hubo  algunas  personas  seglares,  —  como  los  ha  ha- 
bido siempre  y  con  anterioridad  á  las  misiones, — que  se 
ocuparon  en  el  estudio  de  esas  lenguas;  porque,  dicho  sea 
de  paso,  los  misioneros  no  han  hecho  más  que  seguir  el 
camino  abierto  por  los  capitanes  de  conquista  y  otros  ex- 
ploradores, y  no  han  entrado  en  los  territorios  donde  des- 
pués establecieron  sus  reducciones  y  doctrinas,  sino  con  el 
auxilio  de  las  armas... 

El  Padre  Manovel:  ¡Protesto!  ¡Los  misioneros  entra- 
ron sólo  con  la  Cruz  en  la  mano  I 

El  Padre  Fita:  ¡Protesto!  ¡La  Cruz  lo  ha  podido  todo! 

El  Sr.  Espada:  A  mí  me  basta  afirmar  con  la  historia. 
Mas,  por  si  acaso  mi  afirmación  resulta  débil  al  lado  de  las 
solemnes  protestas  de  un  respetable  y  reverendo  Padre  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo  y  de  un  esclarecido  hijo  de 
San  Ignacio,  procuraré  reforzarla  con  dos  testimonios,  que 


212  CONGRESO  DE  AMERICANISTAS. 

no  recusará  ciertamente  mi  bondadoso  amigo  el  P.  Fita. 

En  el  « Informe  de  las  misiones  del  Marañón  ó  río  dé  las 
Amazonas»  que  el  V.  P.  Francisco  de  Figueroa,  visitador 
y  redor  de  ellas,  hizo  el  año  de  1661  por  mandado  de  su 
provincial  el  P.  Hernando  Cavero,  al  tratar  de  la  disposi- 
ción que  se  hallaba  en  las  naciones  de  aquel  río  para  reci- 
bir el  Evangelio,  escribía:  «Es  error  y  temeridad,  por  falta 
de  experiencia  (si  no  es  por  milagro  que  Dios  obre)  el  tra- 
tar de  predicar  y  entablar  cosa  de  importancia  en  estas 
gentes,  sin  escolta  y  brazo  de  españoles;  porque  la  mesma 
brutalidad  y  costumbres  fuera  de  razón  de  estos  indios,  en 
que  se  crían,  está  clamando  por  justicia  que  los  gobierne, 

corrija  y  reprima 

¿Qué  podrá  conseguir  un  sacerdote  solo  de  tal  genio  de 
gente  sino  mucho  trabajo  de  lidiar  con  fieras,  si  no  se  vale 
de  los  medios  convenientes  para  domarlos,  que  es  la  vara 
y  las  fuerzas  de  la  justicia?» 

Esto  era  unos  veinte  años  después  de  haber  comenzado 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Mainas  su  tarea 
evangélica.  Al  cabo  de  un  siglo,  el  P.  Manuel  Joaquín  de 
Uriarte,  misionero  jesuita  en  Tiriri  del  río  Ñapo,  exclama- 
ba en  carta  dirigida  á  su  hermano  el  Sr.  D.  Josef  Agustín, 
inquisidor  de  Zaragoza ,  fecha  en  6  de  Noviembre  de  1752: 
«  Pero  esta  gente  es  tan  voluble,  que  de  hoy  á  mañana  hay 
novedades ;  ya  cerca  de  cien  años  que  la  Compañía  intenta 
su  reducción,  pero  ni  la  sangre,  ni  el  sudor  de  tantos  jesuí- 
tas ha  bastado,  por  no  haber  alguna  ayuda  del  brazo  seglar. 
Aquí  estamos  solos  tres  sujetos  divididos  seis  y  ocho  días 
de  camino  unos  de  otros,  con  sólo  tal  cual  muchacho  que 
por  Dios  nos  acompaña.  Con  todo  esto  estamos  alegres  y 
con  más  valor  (Dios  le  da)  que  un  soldado  de  Flándes:  la 
necesidad  nos  ha  enseñado  á  manejar  la  escopeta  y  el  al- 
fanje con  que  se  matan  las  fieras  y  se  espantan  los  hom- 
bres.— No  oye  esta  bárbara  gente  las  voces  del  Evangelio 
si  primero  no  suena  el  eco  de  la  pólvora.» 

Volviendo  al  abale  Herbás,  insisto  en  que  sus  trabajos 
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filológicos  relativos  á  las  lenguas  americanas  pecan  por  di- 
cho original  defecto,  que  investigaciones  posteriores,  he- 
chas por  hombres  tan  im  parciales  y  fidedignos  como  pue- 
dan serlo  los  revestidos  del  sagrado  carácter  del  misio- 
nero, han  demostrado,  haciendo  constar  que  es  casi  ira- 
posible  que  oídos  europeos  perciban  y  puedan  apreciar  las 
desinencias  de  las  palabras  pronunciadas  por  los  indios 
de  aquellas  regiones;  que  unos  las  oyen  de  una  manera  y 
otros  de  otra,  amén  de  que  después  las  escriben  cada  uno 
según  su  particular  ortografía;  y  que,  por  lo  tanto,  aquellos 
elementos  que  llegan  hasta  nosotros  los  que  estudiamos  en 
Europa  las  cuestiones  filológicas,  son  enteramente  falsos, 
no  siendo  lícito  fundar  sobre  ellos  una  razonable  deducción 
lingüística.  En  mi  opinión,  al  estudio  de  los  idiomas  ame- 
ricanos debe  preceder  la  fonografía  de  sus  voces.  Esto  es 
cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Fabié:  Como  me  ha  aludido  nominalmente  y  de 
una  manera  tan  directa  el  Sr.  Espada ,  me  creo  en  la  nece- 
sidad de  hacerme  cargo  de  algunas  de  sus  observaciones. 

No  discutiré  con  el  Sr.  Espada,  acerca  de  si  el  Padre 
Herbás  estuvo  ó  nó  en  América,  por  más  que  acabo  de  leer 
en  un  autor  tan  competente  como  Max-Mullcr,  que  dicho 
Abate  estuvo  en  el  nuevo  Continente  siguiendo  en  esto  la 
opinión  general,  pero  en  la  minuciosa  y  erudita  biografía 
del  famoso  Abate  que  escribió  nuestro  inolvidable  colega 
el  Sr.  D.  Fermín  Caballero,  aparece,  en  efecto  demostrado, 
como  se  pueden  demostrar  los  asertos  negativos,  que  Her- 
bás no  estuvo  en  América  y  que  recogió  las  noticias  de  las 
lenguas  del  Nuevo  Mundo  comprando  lodos  los  libros  que 
sobre  ellas  se  habían  publicado  y  consultando  en  Roma 
donde  residió  tantos  años  y  publicó  muchas  de  sus  obras, 
á  cuantos  misioneros  habían  estado  en  aquellas  tierras. 

Respecto  al  fondo  de  la  cuestión,  diré,  que  la  dificultad 
que  el  Sr.  Espada  manifiesta,  no  es  peculiar  de  las  lenguas 
americanas  sino  que  se  extiende  á  todas ,  porque  cada  una 
tiene  sus  propios  elementos  fonéticos,  y  si  por  ventura  hay 
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algunas  que  entre  sí  los  tienen  muy  semejantes,  esto  se  ex- 
plica porque  son  dialectos  de  una  misma  y  sola  lengua. 

Por  lo  tanto,  tocamos  aquí  la  gran  dificultad  que  hay 
para  los  análisis  filológicos  y  para  la  creación  de  los  alfa- 
betos necesarios  al  estudio  do  la  lingüística. 

Pero  se  me  ocurre  una  cosa  respecto  á  los  que  han  escrito 
gramáticas  y  diccionarios  de  las  lenguas  americanas ,  y  es 
que  esta  dificultad  sube  de  punto,  porque  no  es  hoy  el  so- 
nido de  algunas  letras,  tal  como  se  hallan  representadas  eu 
las  gramáticas  y  diccionarios  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Mas 
esto  tiene  una  explicación:  consiste  en  que  muchas  de  las 
letras  ó  elementos  fonéticos  de  aquella  época,  no  suenan 
ahora  como  sonaban  entonces.  Apelo  para  demostrar  esto, 
á  obras  conocidas  de  todos:  principalmente  las  de  los  poetas 
de  los  siglos  XVI  y  xvii.  Esto  mismo  manifiesta  en  el  apén- 
dice de  explicaciones  gramaticales  fonéticas,  que  puso  UUoa 
á  una  de  sus  traducciones  á  los  que  en  Italia  aprendían  el 
castellano,  donde  se  ve  que  algunas  palabras  se  pronuncia- 
ban entonces  de  distinta  manera  que  ahora  y  además  se 
daba  valor  fonético  á  letras  que  hoy  no  lo  tienen  v.  g.  la  h. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  podido  menos  de  deplorar  el  in- 
cidente que  aquí  se  ha  suscitado  esta  tarde,  y  con  tal  moti- 
vo debo  decir,  que  es  preciso  que  conste,  que  la  espada  y  la 
cruz  marcharon  siempre  de  consuno  en  el  descubrimiento 
y  civilización  del  Nuevo  Mundo,  y  que  si  los  hombres  de 
guerra  llevaron  allí  nuestro  poder  y  nuestra  civilización 
por  la  fuerza  de  las  armas,  los  representantes  del  clero  re- 
gular y  secular  hicieron  lo  mismo ;  y  todavía  se  conserva 
en  nuestros  mapas,  el  nombre  de  la  provincia  de  «La  Vera- 
Paz,»  que  es  una  gallarda  muestra,  que  es  una  verdad  que 
los  hechos  acreditan,  que  por  medio  de  la  paz  y  por  medio 
de  la  palabra  divina,  se  puede  sojuzgar  y  reducir  al  conoci- 
miento de  las  verdades  eternas,  á  los  pueblos  todos  del 
mundo,  f Aplausos,) 

El  Sr.  Minguez  leyó  un  razonamiento  en  prueba 
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de  la  relación  que  á  su  juicio  existe  entre  la  lengua 
éuscara  y  las  egipcias,  y  de  las  que  asimismo  reco- 
miendan el  estudio  general,  terminando  con  esta 
pregunta.  Si  admitimos  lo  que  han  sentado  los 
Sres.  Vinson  y  Rada,  y  lo  discutido  por  los  Sres,  Fa- 
bié  y  Fita;  si  admitimos  la  doctrina  de  que  las  len- 
guas americanas  deben  estudiarse  en  sí  mismas, 
¿cómo  se  compagina  el  estudio  de  ellas  en  relación 
con  las  vascongadas? 

El  Sr.  de  la  Rada  (D.  Juan  de  Dios).  Señores:  siento 
mucho  tener  que  molestar  nuevamente  la  atención  de  este 
Congreso;  pero  aludido  tan  directamente  por  el  Sr.  Min- 
guez,  no  puedo  prescindir  de  hacerlo. 

El  Sr.  Minguez  ha  querido  establecer  una  contradicción 
entre  la  teoría  que  he  sostenido  esta  mañana  y  lo  que  con 
mucha  oportunidad  sostuvo  el  Padre  Fita;  mas  esta  con- 
tradicción no  existe,  y  bastará  para  corrobararlo,  aplicar 
un  axioma  ó  una  fórmula  que  en  el  foro  se  emplea  á  cada 
instante:  distingue  témpora  et  concordahis  jura, 

¿Cómo  he  de  negar  yo,  que  estoy  dedicado  hace  más  de 
veinte  años  á  los  estudios  arqueológicos — ^las  relaciones 
que  existen  entre  las  artes?"  Lo  que  dije  es  que  los  princi- 
pios de  las  sociedades,  los  elementos  de  las  artes  son  peque- 
ños esbozos,  y  que  cuando  las  sociedades  están  ya  adelan- 
tadas, se  compenetran.  Esto  no  puede  negarse,  y  por  la 
misma  causa,  cuando  las  lenguas  se  forman  y  se  desarro- 
llan, su  influencia  pasa  de  unas  á  otras.  Tampoco  puede 
negarse  esto.  Pero  de  aquí  á  querer  fantasear  la  historia, 
aprovechándose  de  unos  cuantos  trazos  que  se  han  hecho 
por  unos  pueblos  sin  conocimiento  ninguno  de  otros ,  va 
mucha  diferencia;  porque  la  analogía  y  la  identidad  existe 
en  todas  las  obras  del  ingenio,  puesto  que  el  ingenio  huma- 
no es  uno  y  tiene  que  serlo  siempre  en  todas  sus  manifes- 
taciones. 
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Y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  indicaré  cuáo 
expuesto  es  fiarse  de  esos  primeros  esbozos,  que  no  sé  sr 
pueda  llamar  caligrafías,  refiriéndome  á  lo  que  acaba  de 
suceder,  ó  tengo  noticia  que  ocurre  con  los  signos  de  1» 
cueva  de  los  letreros^  de  que  se  habla  en  la  obra  de  Gongo- 
ra,  los  cuales  se  han  traducido  también  d  priori^  leyendo-: 
las  como  escritura  clara  y  corriente  egipcia  y  es  que  exa- 
minadas nuevamente  se  ha  visto  que  no  hubo  fidelidad  en 
la  copia  que  facilitaron  á  Góngora,  lo  cual  ha  hecho  caer 
aquella  opinión  como  castillo  de  naipes.  Véase  á  lo  que 
están  expuestos  los  que  se  dejan  llevar  de  impresiones  del 
momento  sin  depurar  antecedentes  y  sin  hacer  estos  estu- 
dios de  una  manera  fundamental  y  crítica.  (Muy  bien^ 
muy  bien.) 

El  Sr.  Fita:  Dos  palabras  solamente  para  manifestar 
lo  que  todo  el  mundo  recuerda. 

Cuando  se  toma  en  manos  la  obra  más  reciente,  escrita 
por  M.  Bcauvois,  inmediatamente  salta  á  la  vista  que  alli 
(al  poner  delante  de  la  consideración ,  los  datos  históricos 
que  acreditan  la  colonización  escandinava  en  America),  la 
historia  precede  á  la  filología,  y  que  sobre  tamaña  cuestióo 
los  estudios  filológicos,  naturalmente  encuentran  su  ver- 
dadero punto  de  apoyo.  Pues  de  una  manera  parecida  he 
dicho  esta  mañana,  que  aun  cuando  muchos  filólogos  en 
Europa,  fundándose  en  hechos  incontestables  de  raíces  y 
de  vocablos,  que  han  llegado  vivos  hasta  nosotros,  asi  como- 
en  la  síntesis  de  las  diferentes  gramáticas  de  lenguas  ha^ 
bladas,  no  han  pasado  más  allá  de  un  resultado  bueno, 
pero  no  excelente  por  carecer  de  la  clase  do  las  trasforma— 
ciones  lingüísticas  en  las  edades  remotas;  todavía  no  faltan 
quiénes  por  medio  de  las  lápidas  y  otros  monumentos  han 
esparcido  sino  toda,  por  lo  menos  gran  parte  de  la  luz  que 
la  ciencia  requiere,  y  he  desarrollado  la  idea,  de  que  la  his- 
toria no  es  inútil  para  esto.  Que  si  encontramos  relaciones 
entre  los  dialectos  euscáricos  y  las  lenguas  americanas, 
procede  estudiarlas,  no  tanto  en  la  fisonomía  moderna  que 
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presentan,  cuanto  en  la  antigua  que  tuvieron.  Natural- 
mente, en  esta  fisonomía  antigua,  el  enlendimienlo  busca 
dalos  para  ver  y  reconocer  si  realmente  así  fue,  y  por  esto 
he  sentado  las  dos  líneas  en  que  estos  datos  so  encuentran, 
— la  primera  línea  por  lo  que  hace  á  los  documentos  escri- 
tos, y  la  segunda,  por  lo  que  atañe  á  los  monumentos  epi- 
gráficos,— y  las  he  presentado  ¿í  la  consideración  de  todos, 
diciendo  que  conviene  recoger  estos  documentos  antiguos, 
así  como  lo  ha  verificado  M.  Mahn,  para  que  no  estén 
ocultos  en  el' seno  de  las  bibliotecas.  Por  ejemplo:  en  el 
Fnero  de  Navarra,  del  siglo  xiv,  se  encierran  tantas  y  tan 
antiguas  palabras  euscáricas,  que  conviene  se  saque  la  flor 
de  lo  que  allí  hay,  y  en  el  códice  de  Calixto  del  siglo  xii  un 
glosario  de  palabras  en  vascuence  se  contiene  preciosísimo, 
que  di,  no  ha  mucho  á  luz.  Así  de  siglo  cu  siglo  se  nos 
vendrá  expedita  6  inequívoca  la  verdad  que  todos  busca- 
mos, y  por  lo  que  toca  á  los  monumentos  epigráficos,  que 
suelen  remontarse  á  tiempos  mucho  más  antiguos,  he  aña- 
dido, y  lo  deseo  con  vivas  ansias,  que — así  como  lo  ha 
hecho  M.  Mahn  allende  los  Pirineos — lo  hagamos  no- 
sotros aquende  la  sierra  Pirenaica;  porque  sin  duda  nos 
hallaremos  con  las  mismas  ó  parecidas  palabras  euscáricas 
que  en  aquellos  se  encuentran.  Esto  tiene  que  ver  real- 
mente con  el  estudio  de  las  lenguas  americanas,  puesto  que 
de  haber  alguna  analogía ,  conviene  averiguar  si  se  apoya 
en  la  verdad  de  los  hechos. 

No  puedo  extenderme  más;  pero  un  nuevo  argumento  de 
la  conveniencia  del  plan  de  exploración  que  llevo  trazado, 
puede  y  debe  sentarse  en  el  sentido  de  que  no  es  inútil 
para  España,  buscar  los  elementos  de  su  abolengo  para 
que  realmente  veamos  lo  que  fuimos,  y  para  que  la  raza 
ibérica  se  encuentre  por  medio  de  la  filología  con  la  gloria 
inmensa,  que  sólo  rastreamos  ahora  ó  conjeturamos,  de 
haber  poblado  allá  en  edades  remotísimas  la  América.  He 
dicho.  (Muy  bien;  prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  Minguez:  Señores:  he  sentido  mucho  que  el  se- 
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ñor  Rada  se  haya  dado  por  aludido ,  cuando  precisamente 
uo  me  referí  á  niuguno  de  los  tres  señores  que ,  acerca  de 
esta  cuestión,  han  hecho  uso  de  la  palabra. 

En  cuanto  á  lo  que  toca  á  las  inscripciones,  ni  aun  tan 
siquiera  he  manifestado  que  las  de  la  Cueva  de  los  letreros 
estén  traducidas,  ni  creo  que  se  pueda  verificar  esa  traduc- 
ción ,  como  tampoco  la  de  otros  que  hay  por  ese  estilo  en 
las  Cuevas  de  Covadonga.  ¿Cómo  había  yo  de  decir  esto, 
cuando  de  ningún  modo  se  puede  fijar?  Indudablemente 
que  nada  se  sabe,  porque  en  lo  que  se  ha  venido  haciendo 
por  medio  de  tantas  relaciones  como  ha  significado  el  señor 
Rada — á  quien  yo  respeto  muchísimo  por  su  grande  inte- 
ligencia,— no  cabe  decir  que  esas  inscripciones  que  América 
presenta,  tienen  una  semejanza  completa  con  las  de  la  Cueva 
de  los  letreros.  Sin  embargo,  se  reconoce  semejanza,  que  no 
quiere  decir  analogía;  hay  semejanza,  sí,  poro  no  deduzca- 
mos ninguna  consecuencia,  porque  podría  ser  peligrosa 
cuando  la  ciencia  se  halla  extraviada  en  la  comparación, 
por  más  que  sin  esta  comparación ,  ni  aun  tenemos  juicio 
en  la  vida. 

El  Sr.  Manovel:  Cuando  vi  con  alegría  el  anuncio  del 
Congreso  de  Americanistas  de  Madrid,  no  conocía  las  ma- 
terias que  en  él  se  habían  de  discutir,  y  no  me  ocurrió 
que  pudiera  ponerse  en  duda  el  influjo  que  tuvo  la  Iglesia 
en  el  hecho  que  considero  más  grande  en  la  historia  uni- 
versal, después  del  nacimiento  y  redención  del  Mundo  x)or 
Jesucristo;  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  En  este 
trascendental  acontecimiento,  apenas  hay  pormenor  que  no 
esté  relacionado  con  el  nombre  de  Salamanca,  yon  la  cues- 
tión lingüística  que  se  debate,  los  misioneros  que  salieron 
del  convento  de  San  Esteban  de  dicha  ciudad ,  que  se  acer- 
can al  número  de  cuatrocientos,  como  se  demostrará  en  su 
día,  en  una  mitad  se  ocuparon  de  las  lenguas  indias,  des- 
collando el  P.  Delgado,  que  formó  el  primer  diccionario  y 
la  primera  gramática  de  la  lengua  del  Perú,  presentándola 
á  la  audiencia  de  Méjico. 
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Aquí  se  ha  dicho  que  los .  misioneros  no  hicieron  más 
que  fundarse  en  lo  hecho,  y  no  es  exacto.  Recuerdo  bien 
los  cuatro  que  siguieron  á  Colón,  á  su  salida  de  Salaman- 
ca, que  eran  los  PP.  Montero,  Valverde,  Mendoza  y  Pedro 
de  Córdova,  y  que  formaron  un  diccionario  llamando  á  los 
indios  y  anotando  los  sonidos  de  las  palabras  que  pronun- 
ciaban sin  atenerse  á  las  reglas  de  formación  del  habla  cas- 
tellana. Lo  mismo  han  hecho  las  misiones  de  Asia,  forman- 
do las  gramáticas  de  las  lenguas  que  se  hablan  en  Filipi- 
nas, y  no  se  dirá  que  allí  ha  precedido  la  espada. —  ¡Ah, 
señores!  qué  triste  hubiera  sido  la  suerte  de  América  sino 
hubiera  ido  la  Cruz.  De  ella  se  dijo  y  se  dirá  siempre  Cruz 
vinciL  La  espada  infunde  temor,  y  es  la  que  priva  al  hom- 
bre de  la  libertad,  por  consiguiente,  no  estoy  conforme  con 
el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  en  cuanto  á  la  afirmación  de 
que  la  espada  haya  civilizado  á  América. 

El  Sr.  Arias  de  Miranda,  ha  atentado  también  á  la  mayor 
gloria  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  á  su  catecismo;  pero 
téngase  presente  que  lo  que  en  este  sentido  se  ha  escrito 
del  Apóstol  de  las  Indias,  es  una  calumnia.  (Rumores.)  La 
verdad  se  dice  donde  quiera.  No,  no  era  hombre  que  se  pu- 
diera calificar  de  atrabiliario;  hacerlo,  ha  sido  una  indigni- 
dad de  autores  extranjeros.  (Murmullos,)  A  nadie  he  ofen- 
dido, mas  no  proseguiré  en  la  explanación  de  lo  que  me 
ocurre,  y  acabo  presentando  á  la  mesa  una  Memoria,  con 
el  ruego  de  que  se  sirva  recomendarla  como  tema  del  futu- 
ro Congreso. 

Influencia  de  los  Conventos  de  la  Rábida  y  de  San 
Esteban  de  Salamanca  en  el  descubrimiento  de 
América. 

Siendo  evidente  que  Colón,  desoído  ó  rechazado  en  varias 
naciones  de  Europa  fué  atendido  al  fin  y  apoyado  en  Es- 
paña, resta  poner  en  claro  un  punto  tan  importante  para 
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la  historia,  como  oscuro  de  suyo  y  embrollado  cada  ve* 
mas  por  los  historiadores;  á  saber,  ¿qué  individuos  6  coí*- 
poraciones ,  y  de  qué  manera  influyeron  cada  uno  en  la 
histórica  resolución  de  Isabel  la  Católica?  y  sobre  todo¿ 
¿qué  parte  cave  á  los  conventos  de  la  Rábida  y  de  San  Es- 
teban de  Salamanca  en  la  gloria  del  descubrimiento  de  la 
América? 

Sería  ofender  la  ilustración  de  este  respetabilísimo  Caer- 
po  si  me  propusiera  hacer  un  largo  discurso  en  apoyo  de 
la  proposición  que  os  acabo  ¿e  leer.  Me  limitaré  por  tanto 
á  unas  ligeras  observaciones  con  el  único  objeto  de  fijar  la 
atención  de  esta  ilustre  Academia  sobre  un  punto  cuya 
trascendencia  histórica  habrán  comprendido  los  que  me  es- 
cuchan á  la  simple  lectura  de  esta  proposición. 

Que  está  altamente  interesada  la  honra  de  nuestra  patria 
en  sacar  á  luz  y  presentar  en  la  escena  de  la  historia  los 
nombres  do  aquellos  preclaros  varones,  sin  cuya  ilustra- 
ción y  concurso  no  hubiera  quedado  para  siempre  ligada 
á  España  la  gloria  del  descubrimiento,  es  una  verdad  gra- 
bada en  la  conciencia  de  todos  nosotros,  y  en  la  cual  por 
tanto  no  debo  insistir  más.  Sólo  me  fijaré ,  pues,  en  las  pa- 
labras de  la  proposición  que  pudieran  á  primera  vista  pa- 
recer exageradas,  pero  que  por  desgracia  son  una  triste  rea- 
lidad, y  son  el  que  los  patronos  y  sostenedores  del  proyecto 
del  gran  marino  no  ocupan  en  el  gran  cuadro  de  la  histo- 
ria el  puesto  de  honor  que  de  derecho  les  corresponde,  y 
que  los  historiadores  todos  al  trazar  los  pasos  que  dio  en 
España  el  ilustre  genovés  hasta  la  consecución  de  su  anhe- 
lado proyecto,  han  envuelto  en  las  sombras  de  la  más  lasti- 
mosa confusión  un  período  tan  interesante  á  nuestra  his- 
toria, embrollándole  más  y  más  á  proporción  que  se  han 
propuesto  ilustrarlo. 

Nada  diremos  del  famoso  Herrera,  cronista  de  Felipe  11^ 
que  le  toca  sólo  de  paso;  nada  de  Muñoz,  que  si  bien  algo 
más  extenso  tampoco  detalla  los  hechos,  nada  de  Navarrete, 
cuyo  único  objeto  fué  amontonar  documentos;  tampoco  me 
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ocupo  de  los  historiadores  generales  de  la  talla  de  César 
Cantií,  que  sin  examinar  concienzudamente  el  punto, 
aceptó  sin  examen  las  ideas  comunmente  recibidas.  Pasaré 
en  fin  por  alto  hasta  los  últimos  historiadores  contemporá- 
neos como  D.  Modesto  Lafuente,  Cabanilles,  Gebhart,  Ca- 
ballero, Prescot,  etc.,  que  bebiendo  en  fuentes  no  puras,  y 
fiándose  de  autoridades  de  no  buena  crítica  dejan  el  mismo 
vacío  ó  incurren  en  las  mismas  inexactitudes. 

Me  fijaré  sólo  en  dos  únicos  biógrafos  de  Colón  que  des- 
pués de  la  vida  que  escribió  su  hijo  D.  Fernando  se  han 
ocupado  exclusivamente  del  asunto,  separando  de  la  His- 
toria general  del  descubrimiento ,  la  vida  del  descubridor, 
concretan  toda  su  atención  á  este  su  exclusivo  objeto.  Com- 
prenderéis, señores,  que  hablo  de  Washington  Irving  y  del 
Conde  Roselly.  El  título  de  biógrafos  del  Duplicador  del 
Mundo,  parece  que  les  imponía  el  deber  de  puntualizar  los 
hechos  y  aclarar  este  interesante  episodio  histórico;  os  con- 
venceréis, sin  embargo,  de  que  lejos  de  haber  esclarecido  el 
asunto  siguiendo  el  orden  cronológico  y  concillando  las  fe- 
chas y  los  nombres  que  figuran  en  este  importante  aconte- 
cimiento, andan  por  el  contrario  tan  desorientados  que  ni 
siquiera  advierten  ellos  mismos  las  contradicciones  en  que 
incurren. 

Así,  por  vía  de  ejemplo,  Washington  Irving  introducien- 
do á  Colón  en  España,  por  el  convento  déla  Rábida,  le  hace 
ir  después  á  Córdoba,  donde  le  pone  por  primera  vez  en  re- 
lación con  la  corte.  Lib.  ii,  cap.  i  dice:  Colón  permaneció 
en  la  Rábida  hasta  la  primavera  del  80;»  y  en  el  cap.  iii  lle- 
gó Colón  dice  «á  Córdoba  á  principios  del  86.»  Roselly  de 
Lorgues,  cap.  v,  pág.  86,  dice:  á  fines  de  Noviembre  del  año 
1486  se  desposaron,  y  nació  D.  Fernando  el  29  de  Agosto 
del  87.  El  mismo,  pág.  91  del  capítulo  citado,  fijó  las  fechas 
de  las  conferencias  de  Salamanca  á  fines  de  Noviembre  del 
mismo  86,  y  en  la  pág.  89  hablando  de  estas  conferencias, 
tenia  Colón  ndieen  en  su  favor  la  calidad,  ya  que  no  la  can- 
tidad  de  los  votos,  y  á  seguida  en  la  pág.  100,  añade:  «la 
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Comisión  se  separó  sin  haber  resuelto  nada ;  pues  por  una- 
nimidad condenaba  el  proyecto.» 

Si  la  Academia  tuviera  la  dignación  de  proponer  al  Con- 
greso de  Americanistas  de  1883  que  una  de  las  primeras 
cuestiones  fuese  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de 
leer,  es  evidente  el  servicio  que  con  ella  prestaría  á  la  hon- 
ra de  España  y  á  la  verdad  histórica  del  acontecimiento 
más  grande  del  mundo. 

El  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra,  cree  que  hay 
datos  suficientes  para  derramar  alguna  luz  sobre  este  com- 
plejo y  hasta  hoy  involucrado  asunto,  con  tanto  más  moti- 
vo, cuanto  que  en  las  obras  hechas  recientemente  en  el 
convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  han  aparecido 
restos  venerandos  del  antiguo  edificio,  que  honró  Colón  con 
su  presencia,  y  principalmente  la  celda  del  Maestro  de  Es- 
tudiantes que  á  la  sazón  ocupaba  Deza,  y  cuyas  paredes 
fueron,  á  no  dudarlo,  testigos  mudos  de  los  sublimes  colo- 
quios que  mediaron  antes  que  el  sabio  comprendiese  al 
genovés. — Doctor  Pedro  Manovel. 

•El  Sr.  Arias  de  Miranda:  Siento  mucho  que  el  señor 
Manovel  se  haya  expresado  con  tanto  calor,  y  haré  constar 
que  sólo  por  ser  ajeno  á  la  discusión  de  este  día  lo  referente 
á  la  personalidad  del  R.  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
dejo  de  decir  la  opinión  que  me  merecen  sus  escritos. 

M.  Dognée:  Messieurs:  J'ai  demandé  la  parole,  non 
pas  pour  vous  transporter  sur  le  terrain  des  querelles  reli- 
gieuses,  qui  doivent  nous  Ctre  interdites  ici,  mais  pour  vous 
déclarer  que  nous  tous  tant  que  nous  somraes  ici,  Espagnols 
et  étrangers,  nous  devons  nous  tendré  la  main  et  nous  esti- 
mer  pour  rechercher  ensemble  la  vérité.  J'ai  done  voulu 
faire  un  rctour  aux  questions  de  linguistique ,  et  je  de- 
mande pardon,  moi,  qui  ne  suis  pas  une  autorité  en  la  ma- 
tiere,  de  vous  arreter  quelques  instants  pour  parler  de  ees 
questions. 

Lorsque  nous  nous  occupons  des  langues  américaines, 
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Qous  éprouvons  une  difficulté  que  nous  n*éprouvons  pas 
Lorsque  nous  recherchons  des  langues  anciennes  en  Euro- 
pe.  J*en  appelle  h  tous  ceux  qui  ont  fait  une  elude  spéciale 
de  ees  queslions :  ils  savent  les  obstacles  que  présente  l'étu- 
rie  de  langues  qui  ne  sont  pas  représentées  par  un  alpha- 
l)et,  et  les  beaux  raisonnements  qu'on  peut  faire  sans  rien 
prouver  quand  on  est  en  présence  d'un  langage  dont  on  ne 
connait  point  Torthograplie  et  qui  n'a  pour  ainsi  diré ,  pas 
de  monuracnts  écrits.  II  faut  que  nous  puissions  diré,  com- 
me  le  pfcre  Rosette:  voiL'i  un  mot,  je  le  lis,  je  le  comprends; 
en  voici  Téquivalent;  par  conséquent,  voilá  une  base  pour 
creer  une  science.  «11  y  a  LVla  révélation  d'un  systcme.» 
Qu*avions-nous  pour  aider  nos  découvertes  en  Amérique? 

Nous  avions  un  vocabulaire  fait  au  commcncement  de  la 
conquéte ,  un  ouvrage  plus  ou  moins  correct ,  avec  une  or- 
thographe  espagnole,  permettez-moi  de  le  diré;  cette  ortho- 
graphe  est  tros  variéc  et  pas  du  tout  certaine.  (Ohservations 
dans  Vassistance,)  C'est  ce  qui  fait  la  diñicultó  de  Tétude 
qu'il  y  a  á  faire  sur  les  langues  américaines.  Votre  ortho- 
graphe  n'est  pas  cello  des  Russes,  ni  celle  des  Anglais,  ni 
celle  des  Scandinaves,  qui  ont  écrit  rorthographe  h  laquelle 
ils  étaient  habitúes. 

Qu'est  ce  qu'on  devrait  faire?  Présenter  les  choses  le 
mieux  qu'on  peut,  mais  ne  pas  donner  comme  absolument 
certain,  comme  un  criterium  ce  qui  n'est  que  l'efíet  du 
hasard.  La  linguistique  est  une  science  nouvelle,  qui  con- 
siste h  rechercher  les  analogies  phonétiques,  avec  d'autres 
langues,  et  h  reconstituer  rorthographe  d*un  mot  qu'on  a 
devine  malgré  lui,  si  je  puis  diré.  Permettez  moi  do  vous 
rappeler  comment  on  procede  en  archéologie.  Autrefois, 
on  était  archéologue  avec  plus  de  légereté  qu'aujourd'hui. 
Qu'on  regarde  les  écrits  des  archéologues  du  xvi''  siécle:  ils 
croyaient  toujours  que  c'était  arrivé.  Aujourd'hui,  on  agit 
avec  plus  de  patience,  on  dessine.  Mais  quelle  que  soit  la 
facilité  du  dessinatcur,  quelle  que  soit  Thabilité  de  sa  main, 
il  est  de  son  siecle.  Et  nous  sommes  tous  de  notre  siccle, 
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iious  en  suivons  tous  plus  ou  moins  la  modef  mais  nous  la 
suivons,  ct  nous  croyons  de  bonnc  foi  ce  qui  nous  parait 
possible.  Ici,  Ton  copie  une  inscription:  on  trouvelos  tra- 
ces d*une  lellre  qu'on  prend  pour  une  M;  mais  si  l'on.frolle 
bien  le  malériel,  on  dócouvre  que  ce  n'est  pas  du  lout  une  M, 
mais  une  II.  Sous  ce  rapport,  nous  avonsáreclifier bien  des 
inexactitudes  de  nos  devanciers ,  el  des  inexactitudes  com- 
mises  de  ])onne  foi.  Un  GouvernemenJt  queje  nommerai  pas, 
parce  qu'il  faut  pardonner  á  un  Gouvernement  qui  commet 
une  errcur,  avait  acheté  un  diptyque  en  ivoire  du  xvi*  siís- 
cle  qui  élait  parfaitement  faux.  On  avait  reproduit  rorigi- 
nal  au  moyen  d'un  dessin  de  la  fin  du  xvi'  siecle.  Je  fus 
appelé  a  la  coUection  oíi  se  trouvait  Tobjet,  et  je  dus  recon- 
naítre  qu'il  ctait  faux  parce  qu'on  avait  trouvé  l'origiaal 
ailleurs;  Toriginal  resserablait  bien  mioux  au  dessin  qu*oa 
me  prósentait.  Gelui  qui  avait  fait  la  reproduction  avait 
bien  dcssinó  la  chose,  c'est  vrai;  mais  il  avait  travaillé  avec 
Torthographe  de  son  temps,  si  je  puis  ra'exprimer  ainsi. 
De  mOrae  il  faut  se  déüer  en  matiere  de  linguistique  plus 
qu'en  toute  autre  matiere :  il  faut  traiter  cette  langue  pas  á 
pas  ct  s'arreter  a  chaqué  instant  en  route  pour  réfléchir;  il 
faut  douter,  parce  que  c'est  en  doutant  qu'on  arrive  á  la 
vérité. 

Or,  nous  avons  a  colé  des  faits  précis  qui  nous  ont  élé 
laissés  par  le  passé  des  donnces  parfaitement  erronóes,  et 
permettez  moi  de  diré  un  chose  qui  paraítra  paradoxale 
mais  qui  est  parfaitement  juste:  je  crois  parfaitement  á  Té- 
rudition  de  mes  amis  qui  s'occupent  de  langues  ancienues, 
mais  je  doutQ  d'eux  en  science.  Je  ne  dis  pas  qu'il  ne  doive 
y  avoir  une  tradition  des  langues  ancienues,  des  lan- 
gues classiques,  dans  les  langues  modernes,  qui  sont  par- 
ices  encoré  aujourd'hui;  il  doit  évidemment  resterdes  tra- 
ces au  moyon  desquelles  on  puisse  déterminer  les  rayou- 
nemcnts  des  langues  qui  se  parlaient  dans  le  Sud,  dans  le 
centre  ou  dans  le  Nord  d'une  contrée.  On  doit  baser  ees  re- 
cherchcs  sur  les  anciens  monuments,  l'avenir  de  la  science 
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est  lá.  Quantánous,  nous  devons  tácher  de  retrouver  la 
tradition  des  langues  anciennes  dans  les  laogues  modernes. 
II  faut  faire  avec  les  langues  de  rAmérique  ce  qu'on  a  fail 
avec  le  cophte  pour  rancien  égyptien.  Le  cophte  lui-mSme 
n'est  plus  parlé  dans  TEgypte ,  mais  il  en  reste  des  traces 
qui  OQt  permis  h  Ghampollion  de  reconstituer  d'abord  cet 
idióme  pour  retrouver  ensuite  Fancienne  langue  égyptien- 
ne.  En  Amérique,  on  doit  pouvoir  réussir  de  la  méme  facón, 
car  les  quelques  langues  qui  y  restent  encoré  doivent  nous 
douner  quelques  lumieres  pour  chercher  ce  qu'on  y  parlait 
aatrefois.  Les  voyageurs  qui  parcourcnt  les  diffórentes  con- 
trées  de  l'Amérique  devraient  prendre  soiu  de  recueillir  des 
alphabets  añn  que  nous  puissions  avoir  quelques  índices 
pratiques  pour  arriver  á  préciser  les  questions  de  linguistl- 
que  avec  une  certaine  veri  té. 

Si  nous  examinons  les  alphabets  des  diíFérentes  langues 
eufopéennes,  nous  trouvons  des  difficultés.  Je  ne  vous  par- 
lerai  pns  de  la  jota  espagnolo,  ni  du  e  italien ,  ni  du  th  an- 
uíais, ni  de  toutes  les  langues  qui  sont  connues  de  nous. 
Mais  si  quelqu'un  était  assez  polyglotte  pour  nous  donner 
un  Mezzofaute  nouvcau,  il  aurait  un  vaste  champ  et  pour- 
rait  nous  renseigner  sur  une  foule  de  choses.  Malheureuse- 
ment,  la  science  est  rare.  On  dit  qu'un  cardinal  récemment 
mort  possédait  cette  reraarquable  connaissance  des  langues. 
Je  ne  Tai  pas  vérifié,  mais  je  doute  que  quelqu'un  se  trouve 
encoré  pour  cntreprendre  une  pareille  tache.  Cependant,  si 
les  grands  connaisseurs  de  langues  font  défaut,  nous  avons 
aujourd'hui  une  science  nouvellc — permettez  moi  de  re- 
monter  encoré  une  fois  h  Tarchéologie — nous  avons  le  des- 
8in  qui  est  une  science  positive  et  qui  nous  fournit  des  élé- 
ments  d'appréciation  qu'on  ne  peut  démentir,  nous  avons 
la  photographie.  Pour  l'écriture ,  nous  avons  la  méme 
chose,  une  science  tout  h  fait  exacte,  la  sténographie.  Ici, 
je  parle  encoré  par  expérience,  parce  que  j'ai  essayé  d'ap- 
prendre  la  sténographie  étant  enfant.  Cette  science  pourra 
fort  bien  venir  en  aide  h  la  liuguistique ,  parce  qu'elle  a 

TOMO  IX.  15 


226  CONGRÉS  DES  AMERICAN  I STES. 

pour  objet  la  reproduclion  des  sons  sans  se  préoccuper  de 
rorlhographe;  les  caracteres  dont  elle  se  sert  sont  forl  nom- 
breux  et  memo  asscz  compliques,  et  Ton  pcut  les  multíplier 
h  rinfini.  Je  ne  vous  parle  pas  de  la  sténographie  telle 
qu'on  la  fait  actuellement,  oíi  Ton  escamote  une  partió  des 
sons  intermédiaires  comme  l'orateur  escamote  lui-mdme 
une  partie  des  mots.  Mais  les  élémcnts  de  la  sténographie 
permettent  d'écrire  nettement  les  sons  qu'on  cntend,  comme 
la  photographie  rend  exactement  Timage  réflétée  par  le  so- 
leil  sur  Tobjectif. 

Et  bien,  je  demanderai  que  les  voyageurs  qui  veulent 
bien  se  dóvouer  pour  aller  faire  des  investigations  au  sujet 
des  langues  existantes  veuillent  bien  se  donncr  la  peine 
d'apprendre  les  óléments  de  la  sténographie— ce  sera  une 
étude  de  quelques  jours — pour  qu'ils  puissent  nous  i-appor- 
ter  des  fragments  de  langage.  lis  constitueraient  ees  frag- 
ments  en  rendant  exactement  ce  qu'ils  auront  senti.  Ce  n'esk 
qu'un  moyen  auxiliaire,  mais  dans  la  science  actuelle,  11 
n'est  plus  permis  de  dcdaigner  les  ressources  qui  se  pré- 
sentent,  quelques  petites  qu'elles  soient :  il  faut  otre  prati- 
que,  rompre  avec  le  passé  et  jeter  de  cótó  les  idees  précon- 
cues.  II  faut  marcher  pas  h  pas  dans  la  mélhode  positiviste 
qui  est  la  vraie;  il  faut  voir,  avoir,  teñir  dans  la  main,  et 
alors,  petit  h  petit,  établir  son  rpuvre.  La  vio  humaino  est 
courte,  mais  Thumanité  est  grande,  et  Pon  doit  chercher  k 
léguer  á  ses  successeurs  ce  qu'on  a  pu  faire  pour  frayer  la 
route  du  progros.  (Applaudissements  prolongés.) 

El  Sr.  Vinson:  Debo  manifestar  que  hace  próximamente 
un  año  que  existe  una  comisión  expresamente  encargada 
de  hacer  investigaciones  históricíis  para  el  estudio  de  las 
lenguas  americanas.  Esperemos  confiadamente  en  que  esa 
Comisión  nos  facilitará  dalos  seguros  en  que  sentar  los  ci- 
mientos de  estos  estudios. 

El  Sr.  Quijano  Otero:  Tengo  la  satisfacción  de  ofre- 
cer al  Congreso  una  gramática  y  vocabulario  de  la  lengua 
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Chibcha,  copiados  del  original  inédito  atribuido  al  P.  Fray 
Joaquín  de  San  Joaquín,  que  se  escribió  el  año  de  1620,  y 
otra  gramática  y  yocabulario  de  la  lengua  que  hablan  los 
indios  Darienes,  obra  también  inédita  del  Sr.  D.  José  Vi- 
cente Uribe. 

Colombia,  mi  patria^  quiso  subsanar  en  lo  posible  la  in- 
justicia de  los  siglos  pasados,  cuando  reclamaba  como  título 
primero  de  su  gloria  el  haber  tomado  el  nombre  de  su  ilus- 
tre descubridor,  el  cual  debía  llevar  toda  América,  y  parece 
que  esto  me  da  libertad  para  suplicar  al  Sr.  Duque  de  Ve- 
ragua, á  nuestro  ilustre  Presidente,  á  quien  tiene  el  alto 
honor  de  llamarse  Cristóbal  Colón,  que  sea  el  órgano  que 
haya  recibido  en  el  Congreso  presente  los  votos  de  agrade- 
cimiento, los  más  sinceros  de  mi  país,  por  ser  el  último  que 
recibió  el  calor  del  regazo  materno  de  la  madre  patria ,  Es- 
paña. No  temo  ser  desmentido  por  ninguno  de  los  america- 
nos, cada -uno  de  los  cuales  vale  más  que  yo,  cuando  en  el 
momento  en  que  va  á  terminar  este  Congreso  sus  tareas, 
cuando  venimos  á  asistir  á  una  de  las  fiestas  de  la  civiliza- 
ción, me  haga  eco  de  toda  la  América  al  hacer  un  voto  por 
la  paz  y  por  la  prosperidad  de  todas  las  naciones  de  Europa 
y  América.  (Fué  sumamente  aplaudido,) 
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LIBRO  PRIMERO. 

DE  LA  GRAMÁTICA' BREVE  DE  LA  LENGUA  «MOSCA». 


DOS  PRONUNCIACIONES  Y  ESCRITURAS. 
Pronu-n  oia.ción. 

La  primera  una  i  vale  por  una  letra  que  ni  es  e  ni  i; 
y.  g.,  quye^  el  palo. 

La  segunda  es  la  hy^  dicción  que  se  pronuncia  con  soplo 
algo  gutural;  v.  g.,  hyca,  el  nombre. 

Los  nombres  no  tienen  números  ni  casos. 

Pronomt)res  su-steintivos. 

Hycha^  yo.  C/ite,  nosotros. 

Muy,  tií.  A/ie,  vosotros. 

Assi,  aquel.  Assi^  aquellos. 

Significan  por  sí,  y  sirven  para  el  verbo  sustantivo. 

Adyaoontea. 

Son  los  adyacentes  de  dos  maneras: 

Ze,  yo;  Um,  tú;  a,  aquel;  Chi,  nosotros;  Mi,  4. 

Sirven  para  los  nombres  y  para  los  verbos  todos ,  fuera 
de  los  pasivos  y  los  participios. 

Cha,  yo;  Aía,  tú;  C/ita,  nosotros;  Afta,  vosotros;  no  tie- 
nen tercera  persona.  Del  uso  de  estos  pronombres  se  dirá 
en  la  sintaxis. 
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Del  verbo  sustantivo  «Guén.» 

No  tiene  más  que  dos  voces  del  modo  indicativo :  la  pri- 
mera es  gue ,  y  sirve  para  todas  las  personas  y  para  el  pre- 
sente, pretérito  imperfecto,  perfecto  y  pluscuamperfecto; 
v.  g.,  Hycha  guen:  yo  soy,  era,  fui  y  había  sido. 

Bgi.  La  segunda  voz  es  el  futuro;  v.  g. ,  Hycha  ngá:  yo 
seré,  etc.  Esta  voz  es  el  ngá. 

OpUÜYo.  Puesta  la  sílaba  he  en  el  precedente  futuro;  v.  g., 
Hycha  ngfabfe;  ojalá  yo  sea,  etc. 

Sabjaotivo  Sí.  La  partícula  sola  sa  6  san  suple  para  los  pre- 
téritos y  pluscuamperfectos;  v.  g.,  Hycha  san:  si  yo  fuese  6 
hubiese,  fuera  ó  hubiese  sido,  etc. 

laoqae.  Nohocan  sirve  para  presente  y  pretérito  perfecto; 
V.  g.,  Hycha  nohocan:  aunque  yo  sea  ó  fuese,  etc. 

Para  el  pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto  sirven  el 
san  y  el  nohocan  juntos,  ó  el  san  y  el  cuan;  v.  g. ,  Hycha 
sannohocan  vel  Hycha  sancuan:  aunque  yo  fuera  ó  hubiera 
sido. 

La.8  intezrro^a.oiones. 

Oa  vel  ua  sirve  de  verbo  é  interrogación  y  para  todas  las 
personas  y  tiempos  que  están  antes  del  futuro;  v.  g.,  ¿Hycha 
ca?  ¿soy,  era,  fui,  había  sido  yo?  etc. 

Aua  sirve  para  el  futuro;  v.  g. ,  ¿Hycha  nua?  ¿seré  yo? 

Ne^GLOiones. 

Nza  sirve  para  todos  los  tiem{»os  y  personas  que  la  pri- 
mera interrogación ;  v.  g.,  Hycha  nza:  yo  no  soy,  etc. 

Nzinga  sirve  para  el  futuro;  v.  g.,  Hycha  nzinga:  yo  no 
seré,  etc. 

Subjunlivo  ncgiÍYo.  Nzacan  sirve  para  presente  y  pretérito 
perfecto  do  subjuntivo;  v.  g. ,  Hycha  nzacan:  si  yo  no  soy 
ó  no  fuere. 
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Nzasan  sirve  para  el  mismo  subjuntivo  en  pretérito  im- 
perfecto y  pluscuamperfecto;  v.  g.,  Hijcha  nzasan:  si  yo  no 
fuera  ó  hubiera  sido,  etc. 

Inqae  no.  Nzünan  nohocan  sirve  para  pretérito  perfecto  y 
presente;  v.  g. ,  Hycha  nzanan  nohocan:  aunque  yo  no  sea 
ó  fuere. 

Nzasan  nohocan  sirve  para  pretérito  y  pluscuamperfecto; 
V.  g,,  Hycha  nzasan  nohocan:  aunque  yo  no  fuera  ó  hubiera 
sido,  etc. 

OptatiTO  negatÍYo.  Nzanébe;  v.  g. ,  Hycha  nzanehe:  ojalá  yo 
no  sea  ó  fuese. 

Hycha  nzavanaco.  .  ' 

Ngahanai  signiñca  lo  mismo;  v.  g. ,  Hycha  ngábanai:  6 
si  yo  no  fuese;  Muy  ngahanai:  ó  si  tú  no  fueses,  etc. 

Del  verbo  segundo  sustantivo  uZeguene». 

Acompáñase  con  los  pronombres  adyacentes  ze,  um^  a, 
ehi^  mt,  a.  Significa,  no  ser  absolutamente,  sino  afirmar 
una  cosa  de  otra,  y  la  cosa  afirmada  tiene  una  c  después  de 
sí;  V.  g. ,  Muysca  c  zeguene:  soy,  fui  ó  había  sido  hombre; 
Muysca  cumguone^  Muysca  c  aguene^  Muysca  c  chi  gue^ 
ne,  etc. 

Futuro,  muysca  c  zgueninga.  Imperativo,  tiene  el  segun- 
do no  más,  muysca  c  chaguecua. 

Sifiíf.    Muysca  c  zeguenuia:  sin  ser  ó  para  ser  hombre. 

Participio  presente,  pretérito  imperfecto,  perfecto  y  plus- 
cuamperfecto,  Muysca  c  chaguecua:  yo  que  soy,  era,  fui  y 
había  sido  hombre,  etc. 

Futuro  de  participio,  Muysca  c  chaguecua  ñinga:  que  seré 
yo  ó  tengo  de  ser  hombre. 

Modo  optativo  se  suple  con  la  partícula  be  en  la  primera 
voz  de  pretérito;  v.  g.,  Muysca  c  hoc  zeguenehe:  ó  si  yo  fuese 
hombre  de  bien. 

El  negativo  se  dice  así:  Cuhupqua  czeguenzanehe:  o  si  no 
fuese  sordo,  vel  Chupqua  czegueninga  bajiai. 
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Nab|aiitl«-o. 

Como  si,  cDindo.  Con  la  partícula  nan  después  de  la  primera 
voz  sirve  para  presente,  pretérito  perfecto;  v.  g. ,  Muysca 
c  hoc  zeguennan:  como  si,  6  cuaudo  yo  soy  ó  fuere  hombre 
de  bien,  etc. 

Siendo  hombre  de  bien  con  ponderación,  Muysca  choc 
zeguetisan. 

San  sirve  para  el  pretérito  imperfecto  y  pluscuamperfecto 
del  subjuntivo:  si  yo  fuera,  hubiera  sido  hombre  de  bien, 
Muysca  c  hoc  chagtieciia  san . 

El  futuro ,  si  yo  hubiera  de  ser,  Muysca  c  hoque  chagüe^ 
cua  ningasan. 

lnoqoe,  de  presente.  Muysca  c  hoc  guennan  nohocan  vel  cuan: 
aunque  yo  sea  hombre  de  bien. 

lanqne,  de  pretérito.  Muysca  c  hoc  chaguecua  san  nohocan  vel 
cuan, 

Innquef  de  fataro.  ,Muysca  c  hoc  chaguecuaninga  san  nohocan 
vel  cuan:  aunque  yo  hubiera  de  ser  hombre  de  bien. 

FrecucoUlivo.    Zeguensuca:  suelo  ser,  etc. 


De  las  conjugaciones. 

Scoa,  Saca.  Son  dos:  acaba  la  primera  en  squa,  y  la  según* 
da  en  suca.  Tienen  los  tres  modos,  indicativo,  imperativo 
é  intinitivo  propios;  los  demás  se  suplen  como  vimos  en  el 
verbo  zeguene, 

PRIMERA    CONJUGACIÓN. 

PreseBte  y  pretérito  imperfecto. 

S.  1  .■  Zébcuisca Yo  hago. 

2.*  Umcuiscua Tú  haces. 

3.*  Abcuiscua El  hace. 
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P.  1.*  Chihcuiscua.    Nosotros  hacemos  ó  hacíamos. 
2/  Mihcuiscua. .    Vosotros  hacéis  ó  hacíais. 
3.'  Ahcuiscua. . .    Aquellos  hacen  ó  hacían. 

Pretérito  perfecto. 

Zébcui,  yo  hice. — ümcui^  tú  hiciste. — Ahcui^  61  hizo. — 
Chibcui,  nosotros  hicimos. — Mibcuif  vosotros  hicisteis. — 

Abcui^  ellos  hicieron. 

Fotnro. 

Zebcuinga,»  • , . .  Yo  haré.      Chibcuinga.  •  •  Nos  haremos. 

Ümcuinga Tú  harás.    Mibcuinga.. , .  Vos  haréis. 

Abcuinga.. . .  •  •  •  El  hará.       Abcuinga Ellos  harán. 

Imperativo* 

El  primero,  Cuyu^  haz  tú. — Cuyuva^  haced  vosotros. 
El  segundo,  Chaquisca,  estime  yo  haciendo. 
Otro  segundo,  Chacuyia^  haga  yo. — Maquyia^  haz  tií. — 
Quyia^  Chiquyia,  etc. 

Modo  infinitivo. 

Presente,  Chaquisca Que  yo  hago  ó  hacia. 

Pretérito,  Chaquica» Que  yo  hice  ó  hube  hecho. 

Futuro,  Chaquinga Que  yo  haré  ó  tengo  de  hacer. 

Futuro  2.**,  Chaquinguepcua.  Que  yo  había  6  debía  hacer. 

ISnpinos. 

El  primero,  Zebquyiva:  para  hacer  algo. 

El  segundo,  Quica:  á  hacer. 

Del  modo  subjuntivo  y  optativo  diremos  después  de  la 
segunda  conjugación,  porque  se  suple  en  las  dos  conjuga- 
ciones con  las  mismas  partículas. 
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SEGUNDA    CONJUGACIÓN    EN    SUCU. 
^odo  indicativo* 

Présenle  y  pretérito  imperfecto,  Zeguitysiuia:  yo  azoto  6 
azotaba. 
Pretérito  perfecto,  Zeguiti:  yo  azoté. 
Futuro,  Zeguitininga:  yo  azotaré. 

Imperativo  • 

El  primero,  Guitu:  azota  tú. — Guituva:  azotad  vosotros. 
El  segundo,  Chaguitisuca :  estime  yo  azotando* 
El  otro  segundo,  Chaguihia:  azote  yo. 

Infinitivo. 

Presente,  yo  que  azoto  ó  azotaba  :.C/uisfuiíísuca. 
Pretérito,  yo  el  que  azoté  ó  había  azotado:  Chaguiiua. 
Futuro,  que  yo  azotaré  ó  tengo  de  azotar:  Chaguitininga* 
Futuro  2.°,  que  yo  había  ó  debía  azotar:  Chaguitinin^ 
gnepqua. 

REGLAS  COMUNES  Á   LAS   DOS  CONJUGACIONES. 

1.*  El  futuro  perfecto  se  suple  de  esta  manera:  tenga 
ahuque:  ya  habrá  venido. 

2.*  Sil. — El  imperativo  primero  sirve  para  la  acción  in- 
mediata; el  segundo  para  cuando  ha  de  mediar  alguna  ac- 
ción; si  se  mandan  muchas  cosas  á  uno,  el  primer  impera- 
tivo (ahozema  cuhusaj  ha  de  ser  el  primero;  y  los  demás 
son  segundos,  si  no  es  que  se  manda  á  muchos,  que  enton- 
ces mejor  es  ponerlos  todos  segundos  (misocas  miguritéaj. 

El  mandar  para  adelante  se  usa  por  el  tiempo  de  futuro; 
V.  g.,  confesar:  Umcuinga, 
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3.*  El  modo  permisivo  va  por  imperativo  primero  ó  se- 
gundo, Pcuinsin^  vel  Masaia,  y  el  negativo  por  pretérito 
con  negación  y  la  partícula  sa;  v.  g.,  pcuinanazasa. 

4/  Subjuntivo  para  las  dos  conjugaciones,  con  varias 
partículas. 

Rao,  si,  cuando,  como.  Presente,  hcuiscuanan:  si  yo  estoy  ha- 
ciendo. 

Pretérito,  hcuinan:  si  yo  hice  ó  hiciere. 

Futuro,  hcuinganan:  si  yo  he  ó  hubiere  de  hacer. 

Sa,  I,  san.    Con  participios  y  partícula. 

Otro  presente  (falta  en  el  original):  si  yo  estuviera  hacien- 
do ó  si  yo  hiciera,  id  est,  si  yo  acostumbrara,  frecuentara. 

Pretérito  imperfecto  y  pluscuamperfecto ,  Chaquyia  san: 
si  yo  hiciera  ó  hubiera  hecho. 

Futuro,  Chaquinga  san:  si  yo  hubiera  de  hacer. 

Xii.    Otro  presente,  Chaquiscaxin :  estando  yo  haciendo^ 

Otro  pretérito,  Cliacuicaxin:  cuando  yo  hice  ó  hiciere,  ó 
haciendo  yo,  id  est,  luego  que  hice. 

Usan.  Nsan  sirve  para  ponderar  la  acción  y  para  todos  los 
tiempos,  hcuiscitansan:  haciéndolo  yo;  hcuinsan:  habién- 
dolo yo  hecho;  hcuingan9an:  habiéndolo  de  hacer. 

Scie;  esta  partícula,  puesta  y  añadida  al  pretérito,  denota 
modo  como  se  hace  la  cosa;  v.  g. ,  acui  chcui  sie:  vino  co- 
miendo; y  si  el  perfecto  tiene  la  partícula  cui  añadida,  en- 
tonces se  le  quita;  v.  g.,  zegusie  ina:  me  fui  diciendo;  y  no 
se  dice  zegucui  sie  ina. 

Nuca  y  zébcuiscuanuca :  estando  yo  haciendo  actualmente; 
y  también  sirve  esta  partícula  nuca  para  los  pretéritos  que 
tienen  sentido  de  presentes;  v.  g.,  üucun  nuca:  estando  yo 
actualmente. 

Nan  nohocan, — Presente,  bauscua  nan  nohocan:  aunque 
yo  esté  haciendo. 

Pretérito,  hcuinan  nohocan:  aunque  yo  hice,  haga  ó  haya 
hecho. 

Futuro,  hcuinganan  nohocan:  aunque  yo  he  de  hacer  ó 
haya  de  hacer. 
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Con  partidpios.  Presente,  chacuisca  san  nohocan:  aunque  yo 
estuviera  haciendo. 

Pretérito  imperfecto  y  pluscuamperfecto,  chacui  i  asan 
nohocan:  aunque  yo  hiciera  ó  hubiera  hecho. 

Futuro,  chacinnyasan  nohocan:  aunque  yo  hubiera  de 
hacer. 

(hro  modo  parí  decir  anoque.  Guexin^  bcuisuguixin :  aunque  yO 
estoy  haciendo ;  bcuiquexin :  aunque  yo  hice  (más  bfen 
Guenxin?) 

Mab|aiitKo* 

Siguen  algunas  partículas  que  hacen  sentido  elegante  en 
compañía  de  algunos  tiempos. 

Uhina. — Mientras  yo  hacía,  hóuisque  uhina;  mientras  yo 
fuí^  ina  uhma;  mientras  til  no  vienes,  umhuzan  ufrtna. 
Pero  cuando  es  abverbio,  esta  partícula  ubina  se  pone  antes 
del  verbo;  v.  g.,  sina  mazona,  ubina  ipcua  bie  bctitn^a.*  es- 
táte aquí  (i  ?),  entretanto  haré  alguna  cosa. . 

Porque  no,  id  est,  ne. —  Se  dice  de  una  de  tres  maneras: 
la  primera,  changuiti  quihichaca:  porque  no  me  azotasen; 
la  segunda,  changuiti  zaninga  empcuaque;  la,  tercera,,  c/ian- 
guitininga  empcuaque:  porque  no  me  azoten. 

Luego  que  se  fué,  ó  al  punto. — Se  dice  de  tres  maneras: 
la  primera  es  anabohoza;  la  segunda  es  untnacn;  la  tercera 
es  añadiendo  esta  partícula,  cuaxin,  al  participio  de  preté* 
rito,  y  hace  sentido  de  pretérito  y  de  futuro;  v.  g. ,  hgie 
cuaxin  fihiste  miseá  zegucuiy  1.,  zeginga:  luego  que  murió 
dije  misa  por  él,  ó  luego  que  muriere  diré  misa  por  él.  Y  si 
el  participio  acaba  en  a  se  quita;  v.  g.,  masai  cuaxin:  luego 
que  te  fuiste. 

Hasta  que  murió  ó  hasta  que  muera.  —  Se  dice  de  tres 
maneras:  la  primera,  abginga  nxie;  la  segunda,  abginginca 
nxie;  la  tercera,  ábgingicui  hica  nxie. 

No  vayas  hasta  que  yo  te  lo  diga;  no  saldrá  de  allí  hasta 
que  pague;  y  otras  semejantes.  —  Se  dice  de  esta  manera: 
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la  primera,  umnazinga  mahaque  zeguquynquy  hinga;  la 
segunda,  umnazinga  mahaque  zeguquyn  quy  hien  umnan^ 
ga;  la  tercera,  umnaztnr/a  mahaque  zeguquyn  quyhique 
umnanga;  itera  por  los  tres  modos  arriba  dichos,  masac 
zegunganxic  umzaninga^  etc. 

Pero  si  se  dice:  No  se  fué  hasta  que  yo  se  lo  dije,  se  dice 
de  esta  manera :  anaza  yquy  zeguquyn  quyhyque  ana;  item 
por  los  tres  modos  arriba  dichos ,  yquy  zegunga  nxie  ana-' 
za,  etc. 


OPTATIVO    COMÚN   PARA   AMBAS  CONJUGACIONES. 

Lo  mismo  que  se  dijo  en  el  verbo  zeguene  es  común  á  las 
dos  conjugaciones.  ítem  suélenlo  decir  con  las  partículas 
siguientes:  haca  angas  ahgybe,  ó  si  se  muriese;  haconya 
hgas  bgubey  ó  si  yo  lo  matase;  guasgua  nga  zeguitibe,  6  si 
yo  azotase  aquel  muchacho. 

Del  modo  cómo  se  forman  los  pretéritos  é  imperativos  se 
dirá  después  de  la  sintaxis. 


De  la  voz  pasiva. 

No  admite  persona  que  hace,  como  la  latina;  esto  es,  de 
quien  es  hecha  la  cosa.  Fórmase  del  verbo  cercenando,  esto 
es ,  quitando  la  6  y  la  m  cuando  las  tuviere  el  verbo  en  el 
principio  ó  por  primera  letra. 

Tiene  los  pronombres  cha^  mu,  etc.,  añadiéndoles  otra  n 
al  fin,  y  la  tercera  persona  ha  de  ser  an^  aunque  en  los  par- 
ticipios se  quita  la  a  con  la  tercera  persona  y  queda  sola 
la  n;  v.  g.,  nquyia:  el  que  fue  hecho. 

Presente,  chanquyscua^  manquyscua.  No  hay  dificultad 
en  conjugar  todos  los  otros  tiempos  al  que  sabe  la  voz  activa 
con  las  observaciones  dichas. 

Cuando  el  verbo  cercenado  comienza  por  i  después  de 
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la  n  de  la  pasiva,  se  ha  de  poner  una  n;  v.  g.,  chanñiscuar 
yo  soy  buscado ,  etc.  Pero  cuando  después  de  la  i  so  sigue 
a  vel  o,  se  pierde  entonces  la  i;  v.  g. ,  del  verbo  z^btMcua, 
la  pasiva  es  chanñascua;  del  verbo  zehiotysuca^  chanñoty^ 
suca^  etc. 

Pero  el  verbo  zemoyxcaauca ^  en  su  pasiva,  pierde  la  m  y 
la  convierte  en  u,  después  de  la  cual  se  pone  la  n  de  la  pa- 
siva; V.  g. ,  chauncane:  conocieron,  me  mauncane^  aunea^ 
ne,  etc. 

DE   LAS  NEGACIONES  COMUNES  Á  AMBAS  CONJUGACIONES. 

Son  za  para  el  presente  y  pretérito,  y  zinga  para  el  futu- 
ro; V.  g.,  hcuiscuaza^  hcuiza^  hcuinzinga. 

Si  el  pretérito  tuviere  la  partícula  quy  añadida,  ea  la  ne- 
gación la  pierde;  v.  g.,  zegncui:  yo  dije;  zeguza:  no  dije;  y 
lo  mismo  es  en  la  letra  o  cuando  se  añade  al  pretérito,  por» 
que  se  quita  en  la  negación;  v.  g. ,  cumpquao:  yo  entendí; 
mnipcuaza:  yo  no  entendí. 

No  hay  imperativos  negativos  propios,  y  así  van  por  fu- 
turo, como  umquy zinga:  no  lo  hagas. 

Los  supinos  primeros  convierten  la  partícula  ¿va,  1,  iua 
en  zaniva,  1,  zaniua;  v.  g. ,  Pcuizaniva:  para  que  yo  no 
haga. 

No  hay  segundos  supinos  negativos.  No  hay  participios 
negativos  propiamente,  sino  que  el  mismo  verbo  de  indica- 
tivo negativo  sirve  de  participio;  v.  g.,  Ahuscuaza:  el  que 
no  viene;  ahuza:  el  que  no  vino;  ábcuyiza:  el  que  no 
hizo,  etc.;  ahquyzinga:  el  que  no  ha  de  hacer. 

El  futuro  segundo  de  participio  se  dice  así:  abquyzin' 
guepcua :  el  que  no  había  de  hacer,  etc. 

NEGACIONES   PARA   EL   SUBJUNTIVO. 

Zacan:  si  no.  Sirve  para  presente  y  pretérito  perfecto  y 
futuro;  V.  g.,  bquysciia  zacan:  si  yo  no  estoy  haciendo,  ó  si 
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yd-tio  estuviere  haciendo;  hquyzacan:  si  yo  no  hice  ó  hi- 
ciera. 

Zanari:  cuando  no,  1,  como  no;  v.  g. ,  bquyscua  zanan: 
cuándo  yo  no  estoy  haciendo;  hquyzanan:  cuando  yo  no 
hice  ó  hiciere. 

Zasan, — Sirve  para  presente ,  con  el  romance  estuviera; 
V.  g.,  hquyscua  zasan:  si  yo  no  estuvieríb  haciendo.  Para 
pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto;  v.  g.,  hcuizasan:  si 
yo  no  hiciera  ó  hiciese,  ó  no  hubiera  ó  hubiese  hecho.  Para 
futuro;  V.  g.,  hcuizingasan:.  si  no  lo  hubiera  de  hacer. 

Zanan^  otro  futuro. — Si  no  lo  he  de  hacer:  hcuizinganan. 

Zansan. — Para  todos  los  tiempos  con  ponderación.  Bcuis- 
ctiazaiisan:  no  haciéndolo  yo;  hcuizansan:  no  habiéndolo  yo 
hecho;  hcuizingazan:  si  yo  no  lo  he  de  hacer. 

Nohocan:  aunque;  va  con  todas  las  partículas  y  romances 
le  ellas;  v.  g.,  hcuiscuazasan  nohocan:  aunque  yo  no  estu- 
viera haciendo;  hcuizanan  nohocan:  aunque  yo  no  lo  haga; 
bcuizasan  nohocan:  aunque  yo  no  lo  hiciera  ó  hubiera  he- 
cho; hcuizingazan  nohocan:  aunque  yo  uo  lo  hubiera  de 
haeer. 

OPTATIVO  NEGATIVO. 

Zanebe^  banal;  v.  g. ,  ojalá  yo  no  haga;  bcuizanébe,  vel 
bcuingahanai :  ojalá  yo  no  haga. 

No  hay  optativo  de  pretérito  propio,  aunque  suelen  decir 
úvanaco  después  del  pretérito  negativo;  v.  g.,  bcuizavana- 
co:  mira  de  que  yo  no  haya  hecho. 


DE  LAS  INTERROGACIONES  COMUNES  A  AMBAS  CONJUGACIONES. 

Son  ua  para  presente  y  pretérito,  y  nua  para  futuro; 
V.  g. ,  ábcuiua:  ¿hízolo?  abcuizinua:  ¿no  lo  ha  de  ha- 
cer? ábcuizaua:  ¿no  lo  hizo?  abcuinua:  ¿halo  de  hacer?  El 
presente  suelen  sincopar  dejando  de  la  partícula  scua ,  1 , 

TOMO  II.  16 
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suca  sólo  la  s;  v.  g.,  ábcuisua:  ¿hácelo?  aguihsua:  ¿azota? 

Y  la  (yfj  respuesta,  sincopan  de  esta  suerte;  dbcuisuguen:' 
haciendo  está. 

La  partícula  ua  suelen  sincopar  y  convertir  en  o;  v.  g.^ 
umchienso:  ¿estás  borracho?  ahuno:  ¿ha  de  venir? 

Y  esto  mismo  usan  en  el  verbo  negativo,  y  entonces  más 
es  afirmación  gi\e  negación ,  cuando  se  entiende  una  tácita 
respuesta;  v.  g.,  ¿la  uso?  ¿ya  no  vino?  y  de  este  modo  afir- 
man la  negación;  v.  g.,  ahuzanzo:  pues  no  es  así,  que  na 
ha  venido,  etc. 


De  algunos  verbos  anómalos  é  irregulares. 

Ixicui'ixicui:  yo  vengo  actualmente;  umxicui:  tú,  etc.; 
ixicuinan:  viniendo  yo;  chasixinga:  yo  el  que  vengo  6 
venía. 

El  frecuentativo  de  éste  es  zuhuscua:  yo  suelo  venir. 
Bxi'hxi:  yo  llevo  ó  llevaba  actualmente;  hxinan:  lle^ 
vando  yo;  chaxinga:  yo  el  que  llevo. 

El  frecuentativo  es  muiscua:  yo  suelo  llevar. 

Bsocui'hsocui  significa  traer  actualmente. 

Zemascua  es  el  frecuentativo. 

Y  estos  dos  verbos  se  ayudan  el  uno  al  otro  en  los  impe- 
rativos, dando  el  uno  lo  que  le  falta  al  otro;  v.  g.,  soco:  tráele 
tú;  no  dicen  vacu,  masuca;  no  dicen  sin  mavana.  Chasongat 
yo  el  que  traigo,  traía;  y  así  no  dicen  chavasca.  Chañaca: 
yo  el  que  truxe  ó  había  traído;  y  no  dicen  chasoca  en  este 
participio,  aunque  lo  dijeren  en  el  imperativo.  Chasonga: 
yo  el  que  tengo  de  traer,  y  no  chavanga,  Iñascua:  el  fre- 
cuentativo quiere  decir:  yo  suelo  ir.  El  presente  y  pretérita 
es  ina. 

Imperativo,  sin;  el  segundo  es  masaia. 

Participio,  chasienga:  yo  voy,  ó  iba,  ó  he  de  ir;  porque 
sirve  también  para  futuro;  porque  chasiesca  es  participia 
frecuentativo  de  presente. 
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lakasaqne,  nohosoque,  chiboasaqae.  Chahasuque':  yo  digo.  Este 
verho  suple  las  faltas  de  bgascua,  cuando  significa  decir: 

Chahasguen:  yo  dije;  mahasguen^  nohogue,  etc. 

Chahaninga:  yo  diré;  mahaninga,  nohonga^  etc. 

Cliahasca^  mahasca^  nohosca:  yo  el  que  digo  ó  decía; 
tú,  etc. 

ChahaiUy  mahaia,  nohoca^  etc.:  yo  el  que  dije  ó  había  di- 
cho, etc. 

CJiahaninga:  yo  el  que  tengo  de  decir;  mahaninga  ^  no' 
hongay  chianinga ,  etc. 


De  los  verbos  finitivos. 

Llámanse  así  porque  significan  cosa  ya  acabada  y  hecha, 
como  ya  esta  escrita,  ya  está  hecha,  etc. 

Presente,  aquine:  hecho  está;  aquinza:  no  está  hecho. 

Participio,  aquinca:  cosa  hecha. 

Y  quitándole  al  participio  la  partícula  ca^  y  añadiéndole 
el  verbo  sustantivo  gnen,  se  junta  dicho  participio  á  todas 
las  personas;  v.  g.,  chayiquinguen:  hecho  está;  maquinguey 
aquinguen^  etc.  Y  porque  son  pocos  estos  verbos  los  pon- 
dré aquí. 

la  aquine:  ya  está  hecho.  Participio,  aquinca. 

la  agenane:  ya  está  encendido.  Participio,  agenocan. 

la  acahaca^ie:  ya  está  trasquilado.  Participio,  acahacocan. 

la  ahuquene:  ya  está  empajada.  Participio,  ahuquenan. 

la  axizene:  ya  está  sembrado.  Participio  (falta  en  el  ori- 
ginal). 

la  achihiquene:  ya  está  escrito  ó  pintado.  Participio, 
achiliincua. 

Modo  de  componer  en  la  lengua. 

Primero  se  pone  la  persona  que  hace;  luego  la  persona 
que  padece ;  después  el  adverbio ,  si  le  hay,  y  últimamente 
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el  verbo;  v.  g.,  Pedro  azotó  muy  bien  á  Juan:  Pedro^  Juan.^ 
choque  aguih.  Y  si  hay  muchos  verbos  en  la  oración ,  el 
principalmente  pretendido  ha  de  estar  en  postrer  lugar; 
V.  g. :  si  te  confiesas  bien ,  Dios  te  perdonará ;  el  principal 
verbo  es  perdonará. 


LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LOS  NOIBRES  V  TERSOS  T  DEHIS  PARTES  DE  11  ORlClÓIi. 


Del  nombre  sustantivo. 

MlÍTo  de  posesido.  Dos  nombres  sustantivos  cuando  están 
juntos  y  no  como  personas  agente  y  paciente,  el  primero 
es  de  posesión;  v.  g.,  Pedro  hoy:  la  manta  de  Pedro. 

Cuando  estos  genitivos  de  posesión  acaban  en  a  y  son  de 
muchas  sílabas,  ó  de  más  de  tres  letras,  se  suele  quitar  la  a; 
V.  g. ,  muysc  cuhwi  zepáb  ipgua.  Aunque  algunas  veces, 
para  pronunciar  bien  la  letra  que  estaba  antes  de  la  a  que 
se  quita,  se  añade  otra  letra  vocal,  la  uly;  v.  g.,  zepábu^ 
chuta ,  ichutigui. 

En  los  nombres  cha  y  guechay  cuando  son  genitivo  de 
posesión,  se  los  añade  por  adorno  una  s;  v.  g. ,  chasguen: 
la  casa  del  varón;  zuechasgui:  la  mujer  de  mi  tío;  chasuaia: 
la  madre  del  varón. 

En  los  nombres  acabados  en  e  de  dos  ó  tres  letras ,  en  el 
genitivo  de  posesión  se  pierde  la  e;  v.  g. ,  i  te:  camino  del 
humo;  zicuhuca:  el  asa  de  la  mucura;  sucuhun:  lengua  de 
español. 

Y  así  cuando  le  quitan  la  e  es  señal  que  no  significa  po- 
sesión, sino  que  pertinent  ad  eandem  rem,  como  (f);  sue 
fucha:  mujer  española;  pero  sue  fucha  significa  mujer  del 
español.  Y  así,  siempre  que  pudiere  haber  equivocación,  se 
guardarán  estas  reglas  del  genitivo  de  posesión. 

Sustantivo  y  adjetivo  juntos,  se  pondrá  primero  el  sus- 
tantivo; V.  g.,  muisca  cho:  hombre  bueno. 
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Sácanse  los  participios,  que  suelen  ponerse  primero  que 
los  sustantivos;  v.  g. ,  huca  muisca:  el  indio  que  vino.  Sá- 
canse también  los  pronombres ,  que  siempre  se  anteponen 
al  sustantivo;  v.  g.,  sis  muisca. 

Los  nombres  numerales  siempre  se  posponen  al  sustan- 
tivo; v.  g.,  muisca  hoza:  dos  hombres,  etc. 


De  los  nombres  adjetivos. 

Los  nombres  adjetivos  unos  son  simples,  como  pcuihisiOf 
muihisio.  Otros  compuestos,  y  estos  en  dos  maneras:  unos 
compuestos  del  nombre  sustantivo  y  de  la  partícula  qúin; 
V.  g.,  iza  qüifi:  sarnoso;  q{iihiecuin:  barbudo.  Esta  nianera 
de  nombres  son  pocos,  y  siempre  signiQcan  cosa  defec* 
tuosa.  La  otra  manera  de  nombres  adjetivos  se  compone 
del  pretérito  de  algunos  verbos  y  de  la  partícula  magtie; 
V.  g.,  apcuihizin mague:  cosa  blanca;  ataban  mague:  mes- 
quino,  etc. 

Guando  se  pregunta  y  responde  por  esta  segunda  manera 
de  nombres  adjetivos ,  se  añade  á  la  partícula  mague  la  sí* 
laba  ne;  v.  g.,  sacaguen  umtahan  maguene:  ¿como  eres  mez- 
quino ,  y  responde  pobre  que  zeguen  npcuaque  itában  ma^ 
guene. 

Los  nombres  negativos  contrarios  á  los  compuestos  del 
pretérito  del  verbo  y  de  la  partícula  mague  se  dicen  aña- 
diendo al  pretérito  del  verbo  la  negación  za,  y  no  la  ^nor- 
gueza;  v.  g.,  itabanza:  no  soy  mezquino;  y  no  se  ha  de  de- 
cir: itaban  magueza. 


Del  nombre  adjetivo   uFuiza» 
que  es  lo  mismo  qae  «omnis  el  toties». 

Tiene  esta  construcción:  que  pospuesto  al  nombre  sus- 
tantivo, ó  adjetivo,  ó  participio  que  hay,  antepuesto  al  ver- 
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bo  si  le  hay,  se  le  quita  la  a,  y  en  su  lugar  se  pone  una  e 
cuando  es  necesario  para  pronunciar  bien  la  f;  y  esto  se  en- 
tiende cuando  la  oración  no  acaba  con  el  nombre  fuiza; 
V.  g.,  cho  fuize  inaca  asucune.  Anábiza  muisca  Pedro  fuize 
<fuen  ahica^  1,  ahica  Pedro  fuize  guen. 

Cho  fuzua?  ipcua  fuizua?  xie  fuiziia,  Xie  fuizua  inacuza^ 
ipcua  fuizo  mavaca^  ipque  fuizo  ncuinga.  Sis  tan  muine 
fuizeguen.  Siscui  uhan  zina  fuizeguen,  Muicui  tutaha  fuiza^ 
id  esl,  plena  floribus. 


De  los  nombres  finitivos. 

Son  los  que  descienden  de  participios  de  verbos  unitivos, 
y  admiten  los  pronombres  cha  y  ma,  y  son  los  siguientes: 

Chitupcua:  cosa  caliente;  zichupcua:  cosa  fría;  sotupcua: 
cosa  pequeña;  iotupcua:  cosa  mojada;  guespcua  y  cuhupcua^ 
cuando  signiQca  cosa  semejante;  y  así  se  dice  zeguezugiien^ 
zecuhuque:  es  como  yo. 

Los  sobredichos  nombres  y  los  participios  de  los  verbos 
finitivos  se  parten  quitando  á  estos  la  partícula  ca  y  á  aque- 
llos la  partícula  pcua^  y  poniendo  en  su  lugar  al  verbo  sus- 
tantivo, V.  g. ,  chachituguen  ^  ó  el  verbo  aguene,  6  el  verbo 
agascua  con  una  c  antes  de  ellos,  que  es  su  construcción 
ordinaria;  v.  g.,  iotucaguene^  hichucagascua^  etc.;  la  misma 
construcción  piden  algunos  nombres  numerales;  v.  g.,  atu- 
gue,  atacagueney  micacuhupcua^  iihchica,  etc. 


De  los  superlativos. 

Rácense  los  nombres  positivos  superlativos  añadiéndoles 
al  fin  la  partícula  in;  v.  g. ,  cho:  bueno;  choin:  bonísimo. 
El  adverbio  /laía,  1,  hataca,  con  el  positivo,  hace  superla- 
tivo; V.  g.,  hata  cho;  y  si  se  junta  al  nombre  superlativo, 
añade  grande  exceso;  v.  g.,  hata  choin. 
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Los  nombres  adjetivos  compuestos  del  pretérito  de  algúi> 
verbo  y  de  la  partícula  mague  se  hacen  superlativos,  con- 
virtiendo la  partícula  mague  en  el  verbo  itiapucuine;  v.  g.,. 
amuihizion  mague:  blanco;  amuihizin  ineapucuine:  muy 
blanco. 

Nota.  Que  este  verbo  ineapucuine  con  nombres  sigoi* 
fica  multitud  y  no  exceso  de  superlativo;  v.  g.,  mutsco^ 
ineapíicuine:  muchos  hombres. 

Los  adverbios  postpositivos  y  transitivos  se  hacen  super- 
lativos con  añadirles  la  partícula  ie;  v.  g.,  choque,  choquie^ 
isca,  isquie;  zuhuca  achuene,  zuhuquie  achuene. 


De  los  nombres  comparativos. 

llailos  propiamente : 

1.°  Supuesto  que  se  hace  la  comparación  entre  dos,  di- 
cen vestiac/io;  ¿cuál  es  mejor?  y  responde:  siegue  cho^  vel 
choin:  este  es  mejor  ó  bonísimo. 

2.**  Usan  de  una  de  tres  postposiciones:  qüihica^  cuihisa, 
cuihicai;  v.  g.yJuangue  isi  cuihica  zona:  mejor  es  Juan  que 
ese.  Hychaz  mué  umcuihicai  izone:  mejor  voy  yo  que  tii. 

3.°  Las  tres  sobredichas  partículas  son  adverbios  cuando 
no  se  pone  la  cosa  excedida;  v.  g.,  Pedrogue  cuihique  zonac 
mejor  es  Pedro. 

Los  negativos  comparativos  se  dicen  asi:  Pedro  opcut/it- 
ztnz,  Juan  fihista  apcuaza^  vel,  Juan  muis  apcuaza:  no  68 
tan  blanco  Pedro  como  Juan. 

No  es  tanto,  isquienza,  cuando  es  comparativo;  y  cuando 
no  lo  es,  unquienza^  aiquienza;  v.  g.,  unquie  zemucanza: 
no  sé  tanto;  aiquienza:  no  está  allá;  aiquiechocagueza:  no 
es  tanto  allá,  no  es  muy  bueno. 

Los  cuantitativos  ó  numerales  negativos  de  exceso  se  di- 
cen así:  iscugue:  no  es  más  que  esto;  atugue  hozugue:  uno 
no  más,  dos  no  más,  son,  etc.,  porque  los  afirmativos  son 
iscuza^  atunza,  hogunza,  etc. 
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De  los  pronombres. 

El  pronombre  ze  en  rigor  no  es  más  que  una  z;  y  así, 
cuando  sigue  vocal  hiere  en  ella;  v.  g.,  zábe:  mi  maíz. 

Cuando  sigue  después  de  este  pronombre  ze  una  g  que 
hiere  en  vocal  siguiente,  se  pierde  la  g;  v.  g. ,  zuaca:  mi 
madre. 

Cuando  se  sigue  después  del  pronombre  una  t ,  y  tras  de 
ésta  una  a  ó  una  o,  se  pierde  la  tal  i;  v.  g. ,  zansuca:  yo 
husgo;  zoque:  mi  cuero. 

Guando  después  del  pronombre  ze  se  sigue  una  h  que 
hiere  en  vocal,  la  dicha  vocal  que  está  después  de  la  h  se 
pone  también  luego  después  del  pronombre  ze  para  pro- 
nunciarse bien;  v.  g. ,  zuhuina:  en  mi  poder;  zihizegoscua: 
yo  orino. 

Guando  la  dicción  comienza  por  m  ,  en  la  tercera  persona 
se  convierte  en  o;  y  si  comienza  por  i  so  convierte  en  a;  y 
si  por  i  en  e;  y  esto  se  entiende  cuando  á  la  dicha  tercera 
persona  no  se  le  añade  nombre  sustantivo  antecedente; 
V.  g.,  zupcua^  opcua^  ziha^  ába^  zipcua,  epcua,  Pedro  upcua^ 
Pedro  iba,  Pedro  ipcua. 

El  pronombre  um  en  rigor  no  es  más  que  m ;  y  así ,  lo 
mismo  que  dijimos  del  pronombre  ze,  cuando  se  sigue  des- 
pués de  él  vocal  6  g  j  vocal  ó  /i ,  se  ha  de  acomodar  á  este 
pronombre  m;  v.  g. ,  mila:  tu  cuerpo;  muaca:  tu  madre; 
y  esta  m  se  pronuncia  con  las  narices;  muchuina:  en  tu 
poder. 

El  pronombre  ze  se  suele  perder  cuando  el  verbo  comien- 
za por  h  6  por  m;  v.  g.,  hcuiscua,  muiscua. 

Cha  suélese  poner  en  las  cosas  que  pertenecen  á  la  com- 
posición humana,  en  lugar  del  pronombre  chi;  v.  g. ,  cha» 
puicui:  nuestro  corazón;  cha  upcua:  nuestros  ojos. 

Ma,  aunque  es  segunda  persona,  muchas  veces  sirve  de 
tercera  persona  del  participio;  v.  g.,  maquisca:  el  que  hace; 
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algunas  veces,  aunque  raras,  se  junta  al  verbo  en  tercera; 
V.  g.,  ie  mahsuscuaza:  no  come  cosa  de  mantenimiento;  y 
otras  veces,  aunque  rarísimamento,  sirve  de  segunda  per- 
sona al  verbo;  v.  g.,  abas  mazizinga:  no  codiciarás. 

Estos  dos  pronombres,  cha  y  ma^  del  número  singular, 
son  supuestos  de  los  nombres  y  participios  no  más;  v.  g., 
mamuisca  choa:  eres  hombre  de  bien;  cha  muisca  choque- 
si  que  soy  hombre  de  bien;  ipctw  maquisca:  ¿qué  haces? 
chaquisca  inagueza:  no  hago  cosa. 

Chia  y  mia  del  número  plural  sirven  de  agente  cuando 
se  juntan  con  nombres;  v.  g.  ,c/iien,  chia  y  muisca^  guen: 
nosotros  somos  hombres;  y  no  se  juntan  con  participios 
(porque  en  el  número  plural  sirven  en  los  participios  los 
pronombres  chi  y  mi;  v.  g. ,  chiquisca  micuiaj^  si  no  es  en 
los  participios  de  algunos  verbos  neutros  que  significan 
estar;  V.  g.,  chiguccua^  miabiza,  etc. 

Guando  estos  pronombres  c/i¿a,  c/ia,  mia,  ma,  han  de  ser 
persona  paciente,  ha  de  ser  respecto  del  verbo  y  no  del  par- 
ticipio; V.  g. ,  Pedroz  chaguiti;  Pedro  me  azotó;  umnanga 
mahgazo:  no  te  dije  que  te  fueras;  Pedroz  miaguitua:  ¿azo- 
tóos Pedro?  chiaguiliguen:  si  no  azotó.  Pero  hase  de  adver- 
tir que  el  chia  y  mia  del  plural  sólo  sirven  de  persona  pa- 
ciente respecto  del  verbo  en  la  tercera  persona,  y  no  en  la 
primera  ni  segunda;  porque  cuando  el  verbo  es  de  primera 
ó  segunda  persona,  sirven  de  persona  paciente  los  pronom- 
bres sustantivos  del  plural  c/ite,  mié;  v.  g.,  chia  umguiti... 
ni  mia  zeguiti^  no  se  dice;  sino  chie  umguiti;  á  nosotros  nos 
azotaste;  nie  zeguiti:  yo  os  azote  á  vosotros.  Ejemplo  del 
participio  xieoaz  muiguihia :  ¿quién  te  azotó? 

Los  imperativos  quieren  por  persona  paciente  á  los  pro- 
nombres sustantivos  en  todos  los  números  y  personasí 
V.  g.,  hicha  gu:  mátame;  chie  guitu:  azótanos;  mié  chagui- 
tua:  azóteos  yo,  etc. 
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Apéndice    de    algunos    pronombres   y   de   los 

pronombres  partitivos. 

Zitas^  mitasy  atas^  chitas,  miytas,  es  lo  mismo  que  ipse, 
a  um:  yo  mismo,  tú  mismo,  etc. 

Lo  mismo  significa  este  pronombre  chanica  pospuesto  á 
los  pronombres  sustantivos;  v.  g.,  hicha  chanica:  yo  mismo; 
mui  chanica,  etc.;  y  también  pospuesto  á  cualquier  nombre 
sustantivo;  v.  g.,  Pedro  chanica:  Pedro  mismo. 

Este  nombre  fuiza,  vcl  huiza,  significa  el  propio;  y  así  no 
se  puede  decir  hicha  huiza:  yo  propio;  como  ni  en  latín  ego 
propriusy  sino  que  se  junta  á  nombres  de  posesión;  v.  g., 
zepába  huiza:  mi  propio  padre. 

Esta  palabra  inuc  significa  el  mismo  y  se  junta  solamente 
con  los  verbos  neutros;  v.  g.,  inuc  zuhucui:  yo  propio  vine; 
inuc  ana:  él  propio  y  de  su  voluntad  se  fué.  Este  romance 
de  su  propia  voluntad  ó  motivo  se  dice  también  así :  zepcui 
cuin  ina:  yo  me  quise  ir;  apuicuin  ahucui:  él  se  vino. 

Por  mí  mismo,  id  est,  meo  marte,  mea  industria,  se  dice 
también  de  esta  manera :  zepuicuin  zemucane :  por  mí  mis- 
mo  lo  supe;  zepuicui  nugue,..  por  mí  mismo  no  más,  etc. 

Cuando  hay  duda  de  la  acción'  del  supuesto  si  es  acerca 
de  sí  misiíio  ó  no,  por  faltar  pronombre  recíproco  que  co- 
rresponda al  suus,  a,  um,  latino,  quitan  la  duda  y  huyen 
de  ella,  no  haciendo  la  oración  por  verbo  activo  ,  sino  por 
neutro,  y  cuando  éste  les  falta  suele  hacerse  fingido;  y  si 
esto  no  pueden  hacer  buenamente,  procuran  quitar  la  duda 
dando  al  verbo  activo  algún  pronombre  sustantivo  ó  adje- 
tivo además  del  pronombre  primero,  que  era  supuesto,  que 
sirva  de  persona  paciente.  Ejemplos  de  toda  esta  nota: 
^'  S"¡  yo  propio  me  hice  mal;  no  dicen  zitas  achuenzaque 
hga,  sino  zitcLs  achuenzaque  zega;  yo  me  azoto,  fingieron 
este  verbo:  zuitisuca,  muitisuca;  no  tiene  más  personas; 
atas  agu  ábgu :  él  propio  se  mató,  vel,  atas  ábgy  fahguj  es 
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el  verbo  neutro;  multas  atizu  pro,  tizu:  ten  lástima  de  tí 
zitas  hicha  hcacao:  yo  propio  me  trasquilé. 


De  los  nombres  partítívos. 

Este  nombre  fie  es  lo  mismo  que  multtis^  a,  um;  y  él,  con 
los  demás  nombres  numerales,  tiene  una  n  al,  fin;  v.  g., 
muisca  fien  ana:  muchos  hombres  fueron ;  muisca  atan  zC' 
misti:  á  un  hombre  vi. 

Exceptúase  cuando  se  juntan  con  los  verbos  guen^  zegue» 
ne  y  agasctéa^  que  entonces  se  les  quita  la  n;  v.  g.,  ate  gue, 
fie  caguene^  mica  caga:  ya  son  tres. 

Exceptúase  también  cuando  se  les  sigue  alguna  posposi- 
ción; V.  g.,  chiemicasy  vel  chiemicaxie:  de  otro  de  tres  meses. 

Exceptúase  también  cuando  se  juntan  á  verbos  que  signi- 
fican tiempo;  v.  g.,  fiez  acuine:  mucho  tiempo  hace;  zocam 
hozaz  acuine:  dos  años  há. 

Nótese  también  que  antepuestos  los  sobredichos  nombres 
al  verbo  significan  número  de  cosas  ó  personas,  y  pospues- 
tos significan  veces;  v.  g.,  zeguiti  ate  gue:  una  vez  azotado; 
pero  si  se  antepusiese ,  tendría  otro  sentido ;  v.  g. ,  muisca 
fien  zeguiti:  á  muchos  hombres  he  azotado;  muisca  atan 
zeguiti:  á  uno  he  azotado,  etc. 

De  lo  dicho  se  sigue  que  esta  oración  y  otras  semejantes, 
una  vez  le  he  azotado,  se  puede  decir  de  dos  maneras:  la 
primera,  te  ata  que  zeguiti;  la  segunda,  zeguiti  ategue^  1, 
ataz  acuine. 

Este  nombre,  fina  y  significa  cuántos;  v.  g. ,  fina  umcui: 
cuántos  has  hecho. 

Ficua  significa  cuánto,  y  algunas  veces  cuántos,  como  se 
atienda  más  á  la  cantidad  que  al  número;  v.  g. ,  cuántos 
pesos  son :  peso  ficua. 

Fica  significa  cuánto  ó  cuántos,  pero  entiéndese  sólo  de 
tiempo;  v.  g.,  fican  xicoao:  en  cuánto  tiempo,  id  est,  quan- 
dia;  ficaz  acuine:  cuánto  tiempo;  ficaz  ahgü :  qué  hora  es; 
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zocam  fica  imcui:  cuántos  años  has  cumplido.  El  mismo 
nombre  con  una  c  añadida  significa  cuánto,  pretérito;  v.  g., 
ficac  oumcui:  en  cuánto  lo  compraste. 

Ficaoa  quiere  decir  qué  tamaño  es  ó  de  qué  manera  es; 
pero  significa  cuántos  son,  como  fina^  1,  fictiüy  ut  supra. 


LIBRO  TERCERO. 


DE  LAS  FORHACIOSES  DE  LOS  TIEHPOS 


Del  pretérito. 

Fórmase  del  presente  quitándole  la  terminación  scua  y  el 
suca;  V.  g.,  hcuiscua  hcui;  zeguitisuca  zeguiti. 

Sácanse  los  verbos  que  tienen  a  antes  del  suca^  á  los  cua- 
les se  les  añade  una  o;  v.  g.,  mnipcuasuca ,  pretérito  mnip- 
cuao^  aunque  algunas  veces  sincopan  estos  pretéritos  y  di- 
cen mnipcua^  y  otras  mnipcuo, 

Sácanse  también  algunos  verbos  á  los  cuales,  quitada  la 
terminación  scua^  se  añade  la  partícula  cui,  y  son  los  si- 
guientes: 

Zeguscua,  pretérito  zegucui:  decir. 

Zu/i uscwa;  venir;  zemascua,en  cualquier  significación. 

Btoscua:  hender,  rasgar,  romper,  y  en  cualquier  signi- 
ficación. 

Itoscua:  neutro ,  henderse,  etc. 

Bchoscua:  siempre;  ichoscua:  neutro;  hsoscua:  siempre. 

Bcuscua,  cuando  significa  (en  blanco)  y  pagar. 

Zemiscua^  cuando  es  activo,  excepto  cuando  significa  co- 
ger cosas  esparcidas. 

Zehiscua.  Bchihisciia, 

Zemihiscua.  Zehioscxia. 

Bziscua,  Iniscua. 

Jziscua.  Zemniscua ,  cuando  significa  poner. 

Itihiscua  Isulmscua, 

Bsuhuscua.  BquiJiiscua, 
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Zepcuiscua.        Chipcuiscuay  significa  ponerse  en  plural. 
Bcasctia^  cuando  es  neutro.  Chibiscua  significa  lo  mismo. 
Bxiscua^  en  cualquier  significación. 
Bgusciia,  cuando  significa  tomar  ó  quitar. 
Zeguascua^  dar  de  comer. 
Zemoscua^  cuando  es  neutro. 
Zoscua ,  mt09cua ,  aioscua. 
Porque  zoscua  por  bañarse  no  añade. 
Chihuscua.  Ishzihiscua. 

Zecascua.  Isaguscua. 

Bchuscua,  excepto  cuando  significa  mascar  hayo. 
Bchuhuscua,  lavar  y  refregar. 

Jaqtiechibguscua  ^  salir  multitud  de  donde  han  estado 
juntos. 

Zemuscuay  por  empajar. 

ítem  algunos  compuestos  de  hcuiscua;  v.  g.: 

Guatehcxiiscua^  levantar  en  alto. 

Camhcuisma^  asir. 

Icuihcuiscua^  lo  mismo. 

Sichibcuiscua^  apretar  hacia  abajo. 

Etacbcuiscua  ^  asir  de  abajo. 

Siecbcuisciia^  llegarlo  acá. 

Aebcuiscua ,  llegarlo  acá. 

Chahasbcuiscua ,  participar  de  algo. 

Hichiquebcuiscua^  apartarlo  á  un  lado. 

Esbcuiscua,  abrazar. 

Fthistebcuiscwi  ^  cenar. 

Angabcuiscua ^  sentir  la  cosa. 

Puipc\ta8bcxii8cuay  parar  con  la  cosa  que  lleva. 

Del  futuro  del  indieatlvo. 

Fórmase  el  futuro  del  presente,  convirtiendo  la  termina- 
ción 8cua  en  nga;  v.  g. ,  bcuiscuay  bcuinga^  y  convirtiendo 
la  terminación  suca  en  ñinga;  v.  g. ,  zeguitisuca^  zeguiíi'- 
ñinga. 
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Del  primer  Imperativo. 

NOTAS   COMUNES   Á  AMBAS    CONJUGACIONES. 

A  los  verbos  que  comienzan  por  h  y  por  m,  después  de 
la  cual  se  sigue  una  n,  se  les  quitan  las  tales  letras  para  que 
se  forme  el  imperativo. 

Sácanse  los  verbos  neutros,  que  estos  conservan  la  b  si 
la  tuvieren,  y  á  la  &  se  les  antepone  una  a;  v.  g. ,  btiscua^ 
ahtiucatahi, 

Y  no  sólo  se  añade  esta  a  á  los  verbos  neutros  cuando 
comienzan  por  b,  sino  siempre,  aunque  comiencen  por  cual- 
quiera otra  letra. 

Algunos  imperativos  neutros  hay  irregulares  que  no  des- 
cienden de  los  verbos  cuya  significación  tienen;  v.  g.,  «tu, 
ve  tu,  sirve  para  el  verbo  inasaia^  que  no  tiene  otro  impe-- 
rativo.  Zomca,  ven  ac¿l,  sirve  para  zu/iiisctia  y  para  iniscuay 
que  no  tienen  otros  imperativos  sino  ese.  Saho:  aguárdame; 
reychachy:  ve  tú  primero;  ze:  toma. 

Nota  2.*  Los  verbos  que  comienzan  por  m  que  hiere  en 
vocal,  ea  el  imperativo  se  convierte  en  h;  v.  g. ,  zemahctzi" 
suca^  vahazu:  barre  tú. 

Sácanse  algunos  verbos  que  la  conservan:  zemiiísuea^ 
por  desmenuzar,  que  hace  miu;  zemuingasuca  ^  por  (en 
blanco),  que  hace  muingao ;  zemuihizistica ,  por  eoBUciar, 
que  hace  muihizu;  yezemuinsuca,  por  apagar  la  candela  ó 
vela,  que  hace  yemtii;  zemuisuca^  por  (en  blanco),  que 
hace  muin. 

Otros  hay  que  pierden  la  m,  que  son:  zemmsuoa,  por 
criar,  que  hace  iu;  zemtscua,  buscar,  que  hace  icu;  icaize- 
misaia^  echar  de  un  vaso  en  otro,  que  hace  icaicu;  zemos^ 
cua^  bañar  á  otro,  que  hace  o;  zemuscua^  hilar,  que  hace  u; 
zemuiscuisuca^  por  oler,  que  hace  iscu;  zemimisucaf  trocar, 
que  hace  imu;  zemonasuca ^  cocer  hierbas,  que  hace  onao; 
zemuhiasuca^  hurlar,  que  hace  uhiao;  zemohocuisuca,  cocer, 
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que  hsice  ohocu ;  jezemohosisuca  ^  untar,  que  hace  icohosu. 
Otros  verbos  hay  que  no  sólo  pierden  la  m,  sino  también 
toda  la  primera  sílaba;  v.  g.,  zemihiscasuca ^  curar,  siscao; 
zemohoisuca^  correr  tras  de  otro,  hoiu;  zemohosisuca  ^  raer, 
hosu;  zemihizisuca^  apresurar  á  otro,  hizu;  zemuhiizasuca^ 
huzao. 

Nota  3.*  Algunos  verbos  que  comienzan  por  g  la  pier- 
den, y  son:  zegunsuca,  derribar  arrancando,  unu;  zeguscua^ 
decir,  uzu;  zegucuisuca^  tomar  la  medida,  ucu. 

El  verbo  bgascua  convierte  la  g  en  s;  so^  di  tu,  y  zegas^ 
cíia ,  hace,  aso, 

DE    LA   PRIMERA   CONJUGACIÓN. 

i."  regla.  A  los  verbos  cercenados,  como  se  ha  dicho,  aca- 
bados en  i  6  en  y  se  les  añade  una  u;  v.  g.,  bziscua^  impe- 
rativo, ziu^  hcuyscua^  cuyu, 

V  regla.  Los  verbos  acabados  en  ascua ,  cuyo  pretérito 
cercenado  es  de  una  sílaba  y  acaba  en  a,  convierte  la  a  en  o; 
V.  g.,  hcascua^  hace  co. 

Sácase  de  esta  segunda  regla  zehiascua^  el  cual  no  pierde 
la  a  y  sino  que  se  añade  una  o,  y  así  hace  iao;  pero  cuando 
significa  coger  hojas  hace  io^  conforme  la  regla. 

3.*  regla.  Los  que  acaban  en  u ,  cercenado  el  pretérito  es 
imperativo;  v.  g.,  hguscua  hace  grw,  mata  tú. 

4.'  regli.  Los  que  acaban  en  y  de  muchas  sílabas  la  con- 
vierten en  ti;  v.  g.,  bgiiscua^  bgucui,  imperativo  gucu:  toma 
tú.  Sácanse  zeguscua,  decir,  que  hace  uzu,  y  bxiscuOj  sem- 
brar, que  hace  xizu,  y  zemascna,  cuando  es  neutro*,  que 
hace  amazu^  y  algunas  veces,  aunque  raras,  dice  amacu. 

DE    LA    SEGUNDA    CONJUGACIÓN. 

i.»  regla.  Los  que  tienen  el  pretérito  acabado  en  y,  de  mu- 
<;has  sílabas,  la  convierten  en  u;  v.  g. ,  zeguitisuca^  hace 
guitu:  azota  tú. 

TOMO  II.  17 
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V  regla.  Los  que  tieiicu  el  prctórito  acabado  en  t,  de  mu- 
chas sílabas,  se  les  añade  una  u;  v.  g.,  bzoisucay  zoiii^  bgyi- 
snca^  gtjiu. 

« 

3/  regla.  Los  que  acaban  en  e  también  se  les  añade-  una  u; 
V.  g.,  bsiesuca^  sieu, 

4."  regla.  Los  acabados  en  nsnca^  neutros,  en  lugar  de 
toda  esa  partícula  se  les  añade  la  partícula  su;  v.  g.,  zecnn^ 
hunsuca  hace  actibtisu. 

Los  acabados  en  nsteca,  activos,  añaden  á  la  n  del  preté- 
rito una  u;  V.  g.,  hxhisuca^  xmu^  hginsuca^  ginu. 

Ucl  imperatlYO  ft»cgun«lo  j  participio  de  pretérito. 

que  em  lo  mlsiiio. 

NOTAS   COMUNES   Á    AMBAS  CONJUGACIONES. 

En  los  segundos  imperativos  no  se  añade  la  a  al  princi- 
pio de  los  verbos  neutros  sino  es  cuando  tiene  el  dicho  verbo 
neutro  algún  correlativo  activo ,  que  tiene  el  mismo  impe- 
rativo, porque  entonces  se  añade  al  verbo  neutro  en  la  ter- 
cera persona  la  a  por  quitar  equivocación;  v.  g.,  izascua 
hace  el  segundo  imperativo,  como  Izascua^  y  así  éste  hará 
zaia  y  aquel  azaia. 

Los  verbos  hgascua  y  zegascua  no  convierten  la  g  en  s^ 
como  lo  hicieron  en  el  primer  imperativo. 

DE    LA    PRIMERA    CONJUGACIÓN. 

• 

I.*  regla.  Al  pretérito  cercenado  acabado  en  y,  do  una  sí- 
laba, se  le  añade  una  e;  v.  g.,  mnyscua  hace  nye. 

Sácanse  hcuisciia^  que  hace  cnyia,  y  zecniscuay  que  hace 
acuyia. 

2.'  regla.  I^os  acabados  en  i,  convertida  en  y,  se  les  añade 
una  e;  v.  g.,  hziscua^  zie. 

3.*  regla.  Los  acabados  en  «  se  les  añade  una  e;  v.  g.,  bgus- 
Cita,  matar,  hace  gue. 
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Sácanse  zemtiscua^  que  hace  uia^  hile  aquel;  y  bhuscua, 
<:!iargar,  que  hace  huia  y  huichi;  hguscua^  que  hace  huichi" 
^uia;  y  faquechiguscua^  que  hace  faquechiguia. 

i*  regla.  A  los  verbos  acabados  en  ascua  6 en  osctia  se  les 
^ñade  la  sílaba  ia;  v.  g.,  hzascua^  caia;  zemosctiay  variar  á 
otro ,  ota. 

Sácanse  inascua,  que  hace  saia^  y  zebiasctiay  que  cuando 
tiene  por  primer  imperativo  ¿ao,  el  segundo  es  iaoa^  porque 
cuando  es  io,  el  segundo  es  tata,  conforme  á  esta  regla. 

5.'  regla.  Los  verbos  acabados  en  goscua  que  mudan  esta 
terminación  en  gaia;  v.  g.,  inihizagoscua,  nihizagaia. 

6.'  regla.  Si  el  pretérito  es  de  muchas  sílabas ,  el  segundo 
imperativo  es  como  el  primero,  mudando  la  u  en  a;  v.  g., 
guatehcuisca,  guatecuicii^  guaiemacnica;  zegiiscua  hace  i«ra, 
bxtscua,  ícíza;  zemoscua,  neutro,  moza;  y  zemascua,  neu- 
tro, maza. 

DE   LA    SEGUNDA    CONJUGACIÓN. 

1.*  regla.  Los  acabados  en  asuca  añaden  al  primer  impe- 
rativo una  a;  V.  g.,  zemniscasuca,  niscao,  maniscaoa,  aun- 
que algunas  veces  suelen  sincopar  este  segundo  imperativo 
como  el  primero,  y  dicen  manisco. 

2.'  regla.  Los  acabados  en  nsuca ,  activos ,  añaden  al  pri- 
mer imperativo  una  a;  v.  g.,  hxinsuca^  xinu,  maxinua. 

V  regla.  Los  acabados  en  nsuca ,  neutros ,  vuelven  la  u 
del  primer  imperatiuo  en  a;  v.  g. ,  zecuhunsuca,  cuhusu, 
macuhusa. 

Sácanse  los  verbos  de  estar,  los  cuales,  por  tener  particu- 
lares imperativos,  los  ponemos  aquí. 


Izonsuca  hace      zona. 

Isucunsuca  —         zuza. 

Zepcuane  —    pcuaoa. 

Chihizine  —         biza. 

Chipcuicuane  —     pcuica. 


Apuicuine       hace      putea. 
Asoane  —       soana. 

Zeguensuca       —    aguecua, 
Apuine  —       puina. 

Apcuapcuane    —  pcuacua. 


Chipcuinga7ie  hace  pcuinga. 
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Sácase  también  isinsuca,  que  hace  por  segundo  impera- 
tivo sie;  el  primero  no  le  tiene,  y  éste  sirvo  para  primero  y 
para  segundo  y  para  participio  de  presente  y  pretérito. 

4/  regla.  Los  acabados  en  nsuca  no  tienen  a  ni  n  delante 
del  sucoy  añaden  al  primer  imperativo  una  a;  v.  g.,  zeguüu 
suca^  guitu,  maguihia, 

Sácanse  algunos  que  no  añaden  la  a ,  sino  que  la  u  del 
primer  imperativo  la  convierten  en  a,  y  son  los  siguientes: 


Bgyisuca. 

Zébihotiauca... 
Zecuihicuisuca 
Bgamisuca.  • . . 
Inihisisuca, .  • . 
Zemimisuca,.. 
Zehcuihisuca .  . 
Zecumusuca,. . 
Zemohosisuca. 
Iczehcuihisuca, 
Bchibisuca... . 
Zemihishsuca. . 


leu Magyia. 

loiu Maiota. 

Cuichicu Macuichica. 

Gamu Maganta. 

Anihisu •  • .  Manihisa. 

Imu Maima. 

Acuihu Macuiha, 

Cumu Macuma. 

Hosu Mohosa. 

Icciiibu Icrtiacuiha. 

Chihu Machiba. 

Mahista. 


DE  Ll  FORIICIÓN  DE  LOS  PIRTICIPIOS  DE  PRESENTE. 


Fórmase  del  presente  del  indicativo  cercenando  la  6  y  m 
cuando  las  hubiere. 


PRIMERA    CONJUGACIÓN. 


i.*  regla.    La  terminación  acua  se  muda  en  sea. 

Sácase  remasctia,  que  hace  maza ,  por  participio  de  pre- 
sente y  pretérito.  Sácase  también  inaseua^  que  hace  sienga^ 
y  algunas  veces  siesea^  y  entonces  sirve  de  frecuentativo. 
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Sácase  también  bsoscua^  por  traer,  que  hace  songa. 

2."  regla.  Los  acabados  en  iscua  hacen  en  isca;  v.  g.,  hzis" 
ctia,  zisca, 

3.*  regla.  Sácanse  hcuisca,  que  hace  cuisca,  y  este  verbo 
anómalo  ixicuiy  que  hace  xinga^  y  el  verbo  anómalo  hxi, 
que  también  hace  xinga. 

4.*  regla.  Todos  los  demás  verbos  conservan  la  sílaba  pe- 
núltima en  su  participio  de  presente. 

Sácanse  los  acabados  en  goscua ,  que  hacen  en  guesca .  á 
los  cuales  se  juntan  hlaacuay  que  hace  tesca,  y  hcascua,  que 
hace  qitiesca;  y  pcuascua,  pcuesca;  y  zemoscua,  oesca;  y  zos- 
ciia,  por  bañarse,  que  también  hace  oesca;  bgascua,  y  tam- 
bién hzaseua;  bcoscua  hace  bcuesca^  y  también  bcosca;  ze- 
guscua^  cuando  significa  decir,  hace  guisca;  y  zermiscua^ 
por  hilar,  hace  uisca;  bhuscíia^  por  cargar,  hace  huisca. 


SEGUNDA    CONJUGACIÓN. 

i.*  regla.  Los  que  no  tienen  n  antes  del  suca  hacen  como 
el  presente  de  indicativo;  v.  g,,  chaguüisuca. 

2.'  regla.  Los  que  tienen  n  antes  del  suca^  si  son  activos, 
también  hacen  como  el  presente  del  indicativo;  v.  g.,  bxin» 
SMca,  chaxinstica:  yo  que  cojo. 

Pero  si  son  neutros  pierden  las  del  suca;  v.  g. ,  zecun^ 
auca,  chacubunuca. 

Sácanse  los  verbos  de  estar,  que  pusimos  arriba,  cuyo 
participio  do  presente  es  el  de  pretérito.  Aunque  isucunsuca 
tiene  por  participio  de  presente  frecuentativo  suzasuca,  izon- 
suca,  zonasucay  y  lo  mismo  se  puede  hacer  de  los  otros  ver- 
bos de  estar. 

Sácase  también  zemucansuca,  que  hace  teco  en  el  presente 
y  pretérito,  y  atizinsuca,  que  hace  tisuca,  aunque  también 
hace  tizinuca^  conforme  á  la  regla  general. 
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Del  futuro. 

Fórmase  del  participio  de  presente  mudando  en  la  pri- 
mera conjugación  la  terminación  sea  en  nga,  y  en  la  se- 
gunda conjugación  la  uca  6  siica  en  ñinga;  y.  g. ,  cuisca^ 
cuinga;  cuitisíica ,  cuitininga. 

A  los  verbos  de  estar  que  tienen  el  participio  de  presente 
extraordinario,  para  el  de  futuro  se  les  añado  un  ñinga; 
V.  g.,  suza,  suzaninga:  zemucansiica  hace  uconinga;  zemis- 
iisuca  hace  histaninga;  inascua  hace  sienga^  participio  de 
presente  y  futuro;  zemasaia^  neutro,  hace  manga;  hzoscua^ 
por  traer,  hace  sofiga ,  por  participio  de  présenle  y  de  fu- 
turo; y  zemoscua^  neutro,  hace  monga. 

Primer  supino. 

Fórmase  del  presente  del  indicativo,  mudada  la  termina- 
ción saia  Y  suca  en  iva:  v.g. ,  hcuiva,  zeguitiva^  zecuhu- 
ntva^  etc. 

Uel  segundo  supino. 

Fórmase  del  participio  de  presente  de  la  tercera  persona, 
mudada  la  terminación  suca  6  sea,  6  la  que  tuviere,  con 
esta  terminación  ca;  v.  g.,  cuisca  hace  cuica;  guitisuca, 
guiiica. 

Del  segundo  futuro. 

Fórmase  del  futuro  primero ,  convirtiendo  su  última  sí- 
laba ga  en  guepcua ,  y  tiene  la  pemlltima  sílaba  breve; 
V.  g. ,  quinga,  guinguepcua;  guitininga^  guitininguepcua, 

FIN   DE   LAS    FORMACIONES. 
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LIS  FORUCIOKES  DE  LOS  TIEIPOS  EN  VERSO. 


Floquio  quisquís  chibcho  cupis  esse  dissertur 
En  tibi  que  is  possitu  formare  témpora  norma. 

De  prcpterltln. 

Recula. 

Preteritum  formas,  scua  el  suca  facile  domplis 
Addideris  vero  nonnullis  id  quy  prioris. 
Inquibus  A  suca  prezil  an  zemnipcuasuca 
Tum  daré  pro  suca  6  him  lollere  sa?pe  videbis 
Indos  tumque  alias  o  summunt  a  que  relinquunt 
Zemnipcua^  zemjiipcuo,  zemnipcuao  dicunt. 

De  futuro. 

Pro  scua  vel  suca^  nga  aut  ñinga  redde  fuluris 
Dcuiscua,  hcuinga;  zeguitisiica^  zeguitininga. 


Regula  coes  imperativi  primi 

Imperii  tempus  fiat  pronomine  dempto. 

Prajterili  ex  alus  nuUam  conlemuito  normis. 

!.•  regula.  Primo  B  dimillas,  si  B  cst  verbi  littera  prima 
illud  al  observant,  atque  A  neulra  insuper  addunt. 

2."  regula.    Verba  per      cepla       desumunt      relinquunl. 

1.*  cxceplio.  Excipias  primo  quedam  que  amitlere  nolunt. 
nec  lamen  v.  sumunl:  sunt  ist  hec  muingao^  muyu  atque 
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mui  guando  iubens  commisure  dicis  semper  muihizu:  ad— 
heret  iis  comes  est  icid  muyu. 

V  cxceptio.  Alia  que  non  servant  m  dicte  excipe  vursum^y 
ohozu^  imu,  V.  onao,  hocu  cumque  uhiao  iscu  atque  tcu,  iu 
ate  sonans,  istis  quoque  tcaücu,  o  iunges.  Excipe  postremo 
quedam,  que  is  sylaba  prima  m  comes  haud  placet,  obquod 
talia  utrumque  relinquunt  ic  hosu  cum  huzao^  /loui,  hizUy 
hizcao  iungitur  illis. 

Ast  g  allis  tollas  verbis  que  is  littera  prima  est  suntque 
zegunsucUy  zeguquesuca  atque  zeguscua^  unuy  ucu^  uzUy 
hgascua  so  facit  aso  zegascua. 

Imperativa  irregvlarla. 

Deniquequa  normas  non  servant  sumito  pauca  sunt  híec 
zomca,  sÍM,  re,  saho  nec  non  meliichachi. 

REGULE    PRIM.E    CONJUGACIONIS. 

i.*  regula.  /  vel  y  pretérita  xi  sisint  raonosyllaba  summunt 
inde  cuyUy  hcuiscxia^  hziscuay  que  ziu  dato  semper.  Ast  id  y 
pra3teriti  u  sisint  pollisyllaba  fiat  sic  cape  siguificans  dices 
a,  hguscua^  gucu, 

Eiccplio.  Excipe  zeguscua  et  hxiscua ,  quibus  adde  zemas-- 
cua  dant  uru,  xizu,  amazu^  amacu  que  aliquando. 

2.'  regula.  A  quoque  pretérito  a  verbis  monosyllabo  in 
ascua,  o  data  pro  a  vel  uti,  co^  cuia  hgascua  presens. 

Eiccplio.    Excipe  sparge  sonans  iao  cui  idioma  hiascua, 

3.'  regula.  Atqui  preleritis  quibus  u  posterior  adsit  prono- 
men  toUe  et  iubendo  tempus  habebit. 

REGÜL-K   SEGUNDEE    CONJUGACIONIS. 

Preleritum  y  in  u  sisint  pollisyllaba  muta. 
Ast  e  preteritum  lumque  i  pollisyllaba  summunt  u  ut 
xieuy  hxiesuca  tum  zom^  bzoisuca. 
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Denique  prcelerito  (si  aclivi  in  suca  finentisl  adde  u  sic 
^uisuca,  ginu;  bxinsuca  que  xinu:  sin  vero  neutris  nsiica 
%JLnc  facilo  su  seu  zecuhunsuca,  acuhusu  quod  in  re  reposcil. 


Be   imperativo  «ecniído   mtn.  partieipio   preteritl 

qnod   ídem   est. 

Hoc  ex  pr,TteriLo  secto  formare  tenens  iunclis  servatis 

quíe  de  illo  diximus  ante  circa  iam  dicta  imperativa  prima. 

Praeter  quam  absit  neutris  a  adsit  ni  íequivocatio,  quíeque 

íiderit  quoties  eradem  themati  adsint  activuní  et  neutrum 

vel  uli  zehzascua,  izascua  persona  in  3.*  illud  habet  zaia 

ist  ut  azaia.  Tándem  g  haud  mutent  in  s  hic  zegascua^ 

hgascua. 

PRO    PRIMA   CONJUGATIONE. 

i.'  repla.  Pneteritis  m,  y  finitis  e  addito  soliint,  si  tamen 
^íBC  fuerint  monosyllaba  ceunyemny. 

Biceptio.    Bcuiscua^  cuyia  dabit  et  acuyia^  zeguiscua. 

2'  regula.    Dein  t  finitis  adda  e^m^  y  verso. 

3.'  regula.    Insuper  u  finitis  e  super  addilo  tantum. 

Eieeptio.  Excipe  zemuscua^  uia.  Huia  facit  atquc  reb/ius- 
-t*o,  tum  faque  chiguscua,  faque  chigüia  dabit,  atque  hui 
^higuia  dices  a  hui  chiguscua  verbo. 

4/  regala.    la  dato  príPterito  a  finitis  ascua  et  oscua. 

Excrptio.    Si  zehiascua  demos  quod  iao:  saia  que  Í7iascua. 

5.*  regala.     Goscua  iií  gaia  in  verbis  at  hem  ate  goscua. 

6.'  regala.  Próuterilo  impollisyllabo  ideni  servare  debebis 
ijuando  secundum  formes,  ac  primum  imperativuni.  PríBter 
<juam  quod  in  a  versuin  u  debet  esse  prioris  seu  cam  cuicu, 
cam  cuicüy  tum  hxiscua^  xiza;  uza,  zeguscua;  moza^  sernos* 
cua  y  mazay  zemascua. 
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PRO    SECUNDA    CONJ  UGATIONE  . 

1/  regula. — Manipcuasa.  Imperalivum  fíat  idem  primum  atque 
sccundum  verbi  in  asuca^  a  solum  super  adde  secundo. 

2/  regula. — laguílua.  Atque  idem  in  illis  que  non  habebunt 
a  nec  n  ante  suca  prestabis.  Piu  isdam  lamen  haud  super 
addas  a  sed  in  ipsum  u  mules:  suntque  cam  abcamisuca, 
zébguisuca^  zehchibisuca,  zebgamisuca^  atque  zehihoíisuca 
Uimque  icui  zehcuihisuca. 

Dein  zemohosisKca  tumque  zecnichecuisuca  cum  zébco' 
mosucuy  his  inihisisuca  que  junges,  atque  zemisíisuca  sem- 
per  fit  comes  illis  cum  zemimisuca,  zecuihisuca  addilo 
tándem. 

V  regula.  Id  quoque  in  activo  servabis  nsuca  finenti,  in 
neutro  verbo  a  pro  u  primi  dato  secundu. 

Exceptio.  Excipe  isucwisuca^  suza^  queque  sequunt  est, 
pcifaoay  zepcuane;  et  chihihine,  biza  det  pcutca,  chipcuica- 
ne,  izonsuca  que  zona  fíat,  tum  sona,  a  soancy  atque  apui- 
cuinepuica,  Puina ,  apuine  dabit ,  preter  chipcuingane, 
pcuinga  atque  zegüensnca,  aguecua:  apcua,  pcxiane  que 
pcuapcua  tum  sie  isinsuca  dat  primum  datque  secundum. 

De    participio   prursentls ,    «en  Imperativo 
i.",   t."  qiiod  Idem  ent. 

Forma  ex  presenti  preíentis  parlicipium  istud  iuxta  pre- 
c^dentis  normas  m.  B.  qne  demplis. 

PRO    PRIMA    CONJUGATIONE. 

!.•  regula.    Fac  scua  pi\Tsentis  scay  solum  Iiíjbc  excipiantur. 
E\c«plio.    Dat  zebsoscua,  songa  dat  quoque  maza,  zemascua, 
ñenga,  siesca  ve  ceddat  denique  inascua  pra^sens. 
2.*  regula.    Iscua  finitis  istud  dato  tempus  in  isca. 
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.1.*  regula.    Iscua  sed  isca  dona:  citisca,  xinga  que  demptis, 
istud  ad  ixiciii  aul  hxi  ad  bcui  reducitur  illud. 

4.*  regula.    Insiiper  iii  reliquis  penúltima  syllaba  verbis 

servelur.  Finita  taraen  dimittito  goscna^  qua^  cum  hgascua, 

hzascua ,  btascua,  cum  relalivis  ipsorum  neutris  dant  istud 

lempus  in  esca,  Tum  hcascua,  cuiesca  facit,  et  zepcnascua, 

pcuesca  dat  esca,  zoscua  datque  oesca ,  zemoscua. 

Huisca,  zehhuscua;  uisca,  zemuscua;  guisca^  zeguscua. 
Demque  zebcoscnuy  hcriesca^  hcosca  ve  tenebit. 


PRO   SECUNDA    CONJUGATIONK. 

i.*  regula.  Verborum  pnesens,  qua»  ante  illud  suca  care- 
bunt  n  sit  et  imperativum,  güitisuca  ita  docet. 

2.*  regula.  Non  caret  licet  n  modo  sint  activa  tenento  re- 
gula eandem:  neutra  tamen  pro  suca  habuerunt  uca,  si  ex- 
cipias  quodam  que  is  esse  notatur.  Pra^sentis  et  pneteriti 
Ídem  sit  participium  illis  uco,  zemucansuca:  tisuca  excipe 
íandem  exasisinsuca:  tisinsuca  dat  licet  ipsum. 


Participium  fnturl. 

Pnesentis  de  participio  istud  participium  esto  si  facias 
^ca  illis  nga:  uca,  suca  que  ñinga, 

Verbi  exislendi  pra»sentis  participium  adduntnín^adum 

loe  formant:  nec  non  zehsoscua,  songa  det,  comes  in  ascua 

sit  semper,  cui  esto  sienga  atque  zemisiisuca,  zemucansuca, 

zemascua  dent  hista  ñinga ,  uconinga ,  denique  manga. 

Ómnibus  adiunges  quod  habebit  monga  zemoscua. 


Prlmom  supinum. 


Prima  supina  tenes  sena  et  suca  sivi  toa  mutes. 
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Secundaiii  saplnnm. 

Tumque  secunda  lenes  si  quidquid  terminet  illum  perso- 
nara tertiain  praesentis  parlicipis  in  ca  mutes  ut  cuica^  güi' 
tisucay  guitica, 

Partlciplmn  •ecnndiuii  fnturl* 

Denique  pro  gra,  guepcua^  dans  formato  futurum  ut  güi' 
tininguepcua. 

finís. 


DE  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  LOS  VERBOS. 


Fuera  de  los  pronombres  que  están  puestos  al  principio 
del  arte  hay  otros  pronombres  transitivos ,  los  cuales  son 
de  cinco  maneras ,  conforme  á  los  cuales  dividiremos  los 
verbos  con  quien  se  juntan  en  cinco  clases: 

Primera.  clcLse  de  pronombres. 

1  /  persona Ma CHia. 

2.*  persona Ma Mia. 

3."  persona Carel Carct. 

Esta  manera  de  pronombres  pídenlos  los  verbos  activos 
<iue  no  tienen  más  que  una  persona  que  padece,  para  la 
cual  persona,  cuando  es  pronombre,  sirve  la  dicha  manera 
de  pronombres. 

Pero  base  de  advertir  que  solamente  sirven  estos  pronom- 
bres con  el  verbo  de  tercera  persona ,  y  algunas  veces  con 
el  de  segunda  persona  del  singular.  En  todos  los  demás  se 
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i:ia  de  poner  por  persona  que  padece  á  los  pronombres  sus- 
tantivos. 

Itera  los  participios  no  pueden  tener  persona  que  padece, 
^tos  pronombres  c/ia,  ma^  etc.,  sino  entonces  se  han  de 
X)oner  los  suslantivos,  salvo  cuando  el  participio  fuere  de 
ipasiva,  como  changuitua,  mangüitua,  etc. 


Secjiancla  manr-ra.  ele  pronomt)res. 

1."  persona Chahac Chihac, 

2.*  persona Mahac Mihac, 

3."  persona Icui Icui. 

Los  verbos  de  la  segunda  clase  que  piden  esta  clase  de 
ronombres : 


1.  Icuizeguscua :  decidle  á  él. 

2.  Icui  zecubiinsuca:  habíale  á  él. 

3.  Icui  blascua:  déjale  alguna  cosa,  y  así  pegar  enferme- 

dad ,  pegar  fuego ,  poniendo  la  persona  que  padece. 

4.  Icui  itizinsuca:  soy  amado  de  él. 

5.  Icui  abcuisca:  asidle. 

6.  Icui  zehcuibgoscua:  despedirse  de  él. 

7.  Icui  zemiscua:  entrar  en  cosa  que  no  es  cosa. 

8.  Icui  biaiquesuca:  encargar  alguna  cosa  á  otro. 

9.  Icui  zebquibisuca:  lo  mismo. 

10.  Icui  zefüiisuagoscua:  reprender. 

11.  Icui  aguensuca:  hacerse  largo,  prolijo. 

12.  Icui  bziscua:  pedir  ó  preguntar. 

13.  Icui  abahaquensuca :  olor 

14.  Icui  achansuca:  tener  hambre. 

15.  /cut  azascw a;  pasarse? 

16.  Icui  abcuscua:  pagarle  ó  comprarle. 

17.  Icui  abtihipcuasuca:  alancéalo. 

18.  Icui  abti7isuca:  lomar  prestado  de  él. 
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19.  Icui  hzascua:  ponle  alguna  cosa. 

20.  Icui  zemniscua:  »         >  » 

21.  Icui  zemohosisuca:  untar, 

22.  Icui  zehcuscua:  soplarle. 

23.  Icui  zehtihisuca:  blandear  alguna  cosa;  v.  g. ,  una  lan- 

za, etc. 

24.  Icui  zinsuca  :  vocear  á  otro. 

25.  Icui  zecuihinsuca :    *)      » 

En  la  segunda  persona ,  si  se  pone  el  nombre  de  la  per- 
sona que  padece,  bastará  poner  al  fin  del  nombre  esta  letra 
c  en  lugar  del  icui,  y  así  podemos  decir:  Pedro  icui  uzu^  1, 
Pedroc  uzu:  dile  á  Pedro ;  y  gata  icui  cu,  1,  gatac  cu :  sopla 
la  candela. 

Tercera  ma.n<_ra.  de  proi"\on"i)>re.s. 

1  .*  persona Chahas Chihas, 

2.'  persona Mahaa Mihas. 

3.*  persona la Is, 

Los  verbos  siguientes  son  de  tercera  clase,  que  piden  esta 
manera  de  pronombres. 

! .  Is  bgyisuca:  golpear  alguna  cosa,  1,  amanar  alguna  cosa. 

2.  Is  apcuihistajisuca:  pegársele  algo. 

3.  Is  amascua:  »  » 

4.  Is  abuscua:  pegársele  muchos  animales  ü  hombres. 
.5.  Is  zecuisinsuca:  rebelarse  contra  él. 

6.  Is  acuinsuca:  aconlecerle. 

7.  Is  zehiascua:  echar  ó  esparcir  una  cosa  en  otra. 

8.  Is  afihiszansuca:  pesarle  la  carga. 

9.  Is  amuiscua;  v.  g. ,  cuica  is  amuisca:  dar  sobre  ellos 

pestilencia. 

10.  Is  zemihihisuca:  pegarle  alguna  cosa. 

11 .  /s  aphihinsuca:  pegársele  alguna  cosa. 
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i  :?.  Is  hchichisuca:  escurrir. 
1  S.  Is  achichinsuca:  escurrirse. 
1.  4.  /s  zébiotesuca:  beber  tabaco  por  él. 
k  5.  Is  amuinsuca:  amor  tenerse. 
llí.  h  zeginssuca:  reírse  de  él. 
17.  is  bziscua:  cobijarlo. 

S8.  Isizascua:  topar,  dar  en  alguna  cosa,  como  un  cie- 
go, etc.,  tapias  iza. 

^9.  Is  zepcuansuca:  cuidar  de  alguno. 

■:2o.  Is  zebcuiscua:  hacerle  algo  mal  ó  bien. 

^1.  Is  zemahahasesuca:  limpiar  algo  con  él. 

^2.  h  zegüitistíca:  amanar  á  otra  cosa  algo. 

23.  Is  zeguquesuca:  tomar  la  medida ,  1,  decir  mal  de  otro 

cuando  se  miden  tierras,  1,  similia.  No  se  dice  más 
do  zeguquesuca^  imperativo,  ucu,  mancua. 

24.  Is  ábcoscua:  morirse;  chahas  ahcoscua^  etc.,  et  hoc  est 

magis  in  usu,  quam  dicere  is  zehcoscua, 

25.  Is  htascua:  escoger,  achicar. 

26.  Is  zemioasuca:  escoger. 

27.  Is  zehioasuca:        » 

28.  Is  aiansuca:  quitársele  la  enfermedad. 

29.  Is  ahquisca:  aprovecharse  algo. 

Con  la  tercera  persona ,  si  se  pone  el  nombre  de  la  per- 
sona que  padece,  basta  poner  al  fin  de  ella  esta  letra  6*  en 
lugar  de  is;  v.  g.,  Pedro  me  echó  polvo  en  los  ojos:  Pedron 
fuscui  zupquias  avia. 

Giaarta.  manera  de   pronombres. 

1  .*  persona Chahan Chihan. 

2.*  persona Mahan Mihan. 

3."  persona In In, 

Los  verbos  que  piden  esta  cuarta  manera  de  pronombres 
son  los  siguientes: 


27'2  CONGRESO  DE   AMERICANISTAS. 

1 .  In  zehzahanosuca:  acocear.  . 

*2.  In  zemahabensuca:  vocear  contra  alguno. 

3.  In  zehsiscua:  achacar,  hacerle  cargo,  echarle  la  culpa 

4.  In  asucune:  longo  tal  cosa  en  mí;  v.  g.,  calentura, 
o.  In  azoscua:  pegársele. 

6.  In  aniscua:        » 

7.  In  hcuiscua;  v.  g.,  zeguepcua  in  hcutscua:,yuévQ\^  laSj 

paldas. 


Quinta,  nucinera.  de  pronombres. 

1  /  persona Zuhuque, 

2.'  persona Muhuque. 

3.*  persona Hoque.  ^ 


Siguen  los  verbos  de  la  quinta  clase: 

t.  Hoque  zemniscua :  áaiW 
'2,  Hoque  hguscua :  onseiiaiv, 

3.  Hoque  chozehcuiscua :  agradar  y  hacer  con  que  agrade 

á  otro. 

4.  Hoque  chuenzazebcuisctia :  desagradar,  ofenderle. 

5.  Hoque  achuensuca:  'dgr'dádii\  darle  gusto,  recibir  con- 

tento. 
G.  Hoque  itizinsuca:  soy  amado  de  él. 

7.  Hoque  zcminasuca:  encargar  í1  otro  cualquier  cosa. 

8.  Hoque  achuenza:  desagradarle,  descontentarse, 
íí.  Hoque  zeguahaicansuca:  soy  aborrecido  de  él. 

10.  Hoque  chogúe:  darle  gusto,  placet  illi. 


I. 


Del  verbo  «Zebiascua». 

Zehlascua  iiihil  signiíicat  esse,  sed  cum  particuiis  se-        ^ 
iluentibus. 


« 


\ 
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1.  Huí  zehtascua:  eatrar  ó  meter  alguna  cosa  ó  encarcelar. 

2.  Cuihicui  zehtascua:  cerrar. 

3.  Ai  zehtascua:  arrojar  hacía  adelante  y  perder. 

4.  Syi  zehtascua:  echar  acá. 

5.  Icui  zehtascua:  echar  ó  meter  algo  en  otra  cosa,  cojoar. 

6.  Is  zehtascua:  achicar,  disminuir,  fallar;  doctrina  is  hta: 
falté  á  la  doctrina. 

7.  lias  zehtascua:  abrir  fuera  de  lo  que  es  puerta;  idcm 
signiñcat  itas  zemascua. 

8.  Ihan  zehtascua:  apartar,  ab  aliquo. 

14.  Guas  zehtascua:  alcanzar  de  lo  alto  ó  echar  alguna  cosa 

abajo  no  arrojándola. 

15.  Uhin  zéhtasc\ta:  pasar  alguna  cosa  de  un  lado  á  otro. 

16.  Umcui  zehtascua:  trastornar  una  cosa. 

17.  Uzéblascua :  fioliav, 

18.  In  zehtascua:  hundir. 

19.  Vaque  zehtascua:  echar  fuera. 

Poniendo  la  persona  que  padece  con  zehtascua  tan  sola- 
mente significa  sacar  de  una  vasija  en  otra;  pero  no  es  ella 
sino  echándolo  en  ella;  porque  para  sacar  con  vaso  hay  ze- 
gasesuca^  cuyo  imperativo  es  gasu^  magazua. 

22.  Chues  zehtascua:  destetar. 

23.  Etas  zehtascua:  poner  ó  meter  alguna  cosa  hasta  la  ul- 

tima de  la  tal  cosa. 

24.  Cuicas  zehtascua:  desterrar,  echar  de  la  tierra. 

29.  Ichiclxi  htascua:  revivir. 

30.  Muyian  zehtascua:  aclarar. 

31.  Siste  zehtascua:  áohlsiv, 

32.  Agotaque  zehtascua:  engañar. 

33.  Hicui  zehtascua:  volver  al  revés,  ó  lo  do  adentro  afuera. 

34.  Zehuen  zehtascua:  rebosarse  la  capa  ó  manta. 

35.  Un  zehtascua:  pasar  otra  cosa  de  la  otra  banda. 

36.  Cuichicui  zehtascua:  pasar  otra  cosa  de  la  otra  banda. 
31.  Chisque  zehtascua:  desnudar,  empelotar  (achve). 

38.  Achichaai  zehtascua:  atravesar,  pasar  á  uno  de  parte  á 
parte. 

TOMO  II.  18 
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39.  Ganniqtie  zehtascua:  pasar  en  tres  renglones,  saltear. 

41.  Guate  zebtascua:  arrojar  hacía  arriba. 

42.  Agei  zehtascua:  echar  encima  de  otra  cosa. 

43.  Víns  zebtascua:  tragar  y  desollar  el  pellejo. 

44.  Atis  zebtascua:  enjuagar  cualquier  cosa. 


Del  verbo  «Zemiscua». 

1 .  Signiüca  buscar;  pretérito,  zemique;  imperativo  primero 

y  en  el  segundo,  matea;  el  participio  de  presente, 
isia;  participio  de  futuro,  inga:  el  que  ha  de  buscar. 

2.  Icui  zemiscua:  entrar  en  cosa  que  no  es  cosa.  Pretérito^ 

icui  zemi;  imperativo  primero,  icuamiu;  segundo, 
icuamamie;  participio  de  presente,  icui  miseá;  de 
futuro,  icuiminga, 

3.  Con  adverbios  de  lugar  significa  pasar,  ir  andando; 

V.  g.,  sihica  miscua:  por  aquí  va;  u¿  zemiscua:  p&ar 
adelante. 

4.  Puteas  zemiscua:  irse  por  ese  mundo. 

5.  Abohoza  zemiscua:  haber  encumillo,  1,  illa. 
G.  Huí  zemiscua:  entrar. 

7.  Cuas  zemiscua:  bajar. 

8.  Asac  zemiscua:  atentar. 

13.  Amuis  zemiscua:  acometer. 

14.  Zegis  amiscua:  pasárseme,  y  se  aplica  al  tiempo. 
13.  Chigis  mié:  cosas  pasadas. 

IG.  Suaz  guan  amiscua:  salir  el  sol. 

17.  Achumis  amiza:  no  han  salido  las  pares. 

18.  Sihiqtie  zemiscua:  pasar  por  aquí. 

19.  lensas  zemisca:  ir  descaminado. 

20.  Afihista  amiscua:  cerrarse  la  herida  ó  llaga. 

21.  Iban  zemiscua:  apartarse  de  él. 

'22.  Zupcua  zemiscua:  abrir  los  ojos;  imperativo,  mupcua,, 

vizu^  maviztty  etc. 
2.3.  Ziton  zemiscua:  caer  do  cabeza. 
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24.  Zepuicuiz  icui  arntsctm ;  venirme  al  pensamiento,  dar 

en  ello,  advertirlo,  etc. 

25.  Zemiscua:  coger  cosas  derramadas ,  esparcidas.  Impe- 

rativo, biUy  1,  fiuy  mafie^  etc. 

34.  Hiechaque  zemiscua:  hundirse  en  la  tierra. 

35.  Etaquia  zemiscua:  hundirse  en  el  profundo. 

38.  Achicha  ai  amiscua:  pasarle  el  instrumento  ó  la  cosa 

de  parte  á  parte. 

39.  Etaquia  icui  zemiscua:  penetrar. 

40.  Ipcuabie  z  amiscua:  perderse  alguna  cosa. 

41.  Hua  z  ai  amiscua :  ponerse  el  sol. 

42.  Agicui^  í,  agei  zetniscua:  subir  (hubir?). 

43.  Hica  chachac  ayniscua:  romadizarse. 

44.  li  z  amiscua:  temblar  la  tierra. 

45.  Zihs  amiscua:  pasar  por  mí. 

46.  Zepcuacua  z  aíniscua:  dame  latidos  el  pulso  en  el  brazo, 

et  sic  de  alus  membris  corporis. 
47. 'übta  zamiscua:  entrar  en  casa  el  ladrón,  dar  asalto, 

et  non  disit  Pedro  zami ,  sed  Pedro  hui  amiu, 
54.  Ahi  chichiami:  entrarse  dentro  del  maíz. 

57.  Zecuhucas  ami^  I,  zecuhucuitas  ami:  entendido  he. 

58.  Zecuihis  ami:  pasó  por  delante  de  mí;  ociecuihis  ami: 

pasó  por  la  orilla  del  río;  finalmente,  por  delante  ó 
junto  de  cualquier  cosa,  a,  a  cuihisami. 

59.  Acuihisuca  aizemi:  pasé  por  delante  ó  muy  juntico  de  ella. 

60.  Zegantes  ami:  pasó  por  debajo  de  mis  piernas. 

61.  Aganicui  ami:  metióse  entre  ellos. 

62.  Achichi  ami:  idem. 

63.  Chiginimi  ai  ami:  pasó  por  medio  de  nosotros. 

68.  ümis  amiscua :  pasar  por  el  gargüero. 

69.  Fuchoque  zemiscua:  andar  perdido  tras  mujeres. 

70.  Zecuihinamiscua:  pasó  por  mi  lado. 

71.  Zegis  icui  amiscua:  hacerle  señas. 

72.  Ztpeuaca^  1  zepcuapcua  icui  amiscua:  idem,  con  el  bra- 

zo ó  sombrero. 

73.  His  amiscua:  deshincharse  y  agacharse. 
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Del  verbo  «Bcuiscuai». 

1.  Angtta  hcuiscua:  sentir  ruido. 

2.  Can  hcuiscua:  asir;  icuihcuisciia^  lo  mismo. 

3.  Chalías  ahcuiscua:  entrar  en  provecho,  ó  aprovecharse 

de  algo. 

4.  Guate  hcuiscua:  levantar. 

5.  Rischi  hcuiscua:  apretar  hacia  abajo. 

6.  Etaque  hcuiscua:  asir  de  abajo. 

7.  Sieque  hcuiscua:  \\eg3LTlo  acá, 

8.  Aac  hcuiscua:  llegarlo  allá. 

9.  Hischque  hcuisctia:  apartará  un  lado. 
10.  Es  hcuiscua:  abrazar. 

12.  Chica  hcuisca:  proseguir  adelante. 


PRECEPTOS  SUELTOS  DE  LA.  LENGUA  «MOSCA». 


1.  Cuando  se  pregunta  la  causa  ó  responde  y  si  se  da  la 
causa,  se  añade  al  ñn  esta  partícula  ne,  pero  se  entiende,  se 
post  negationem. 

2.  Hacer  para  alguno ,  después  de  la  partícula  guaca ^ 
ha  de  haber  una  c  ó  una  que ,  la  cual  ha  de  estar  inmedia- 
tamente antes  del  verbo. 

3.  Achahansuca  significa  acabarse;  y  este  verbo,  puesto 
al  fin  de  algún  verbo,  denota  la  perfección  de  la  acción  de 
aquel  verbo ;  y  así  algunas  veces  es  lo  mismo  que  omnino; 
otras  lo  mismo  que  totus,  a,  um;  otras  que  omnis,  segün 
el  supuesto  ó  persona  que  padece,  del  verbo  que  precede  al 
verbo  chansuca. 

4.  Guando  en  la  interrogación  precede  dicción  interro- 
gativa, como  ipcua,  xie,  fes,  etc.,  al  cabo  de  la  pregunta  se 
pone  casi  siempre  la  interrogación  he. 
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5.  Zehsücua ,  puesto  al  fin  del  verbo  zehcuiscua ,  signi- 
fica la  acción  con  estos  adictos;  bravamente,  poderosamen- 
te, felizmente,  fuertemente,  etc. 

6.  Todo  lo  que  se  pregunta  con  esta  partícula  ipcua^  el 
tiempo  que  tras  ella  inmediatamente  sigue  ha  de  ser  par- 
ticipio. 

De  los  adornos. 

El  ornato  de  la  z  se  pone  después  de  la  n  cuando  inme- 
diatamente se  sigue  vocal  (máxime  a).  Suelen  también  po- 
nerla después  de  la  vocal  cuando  se  sigue  s. 

El  ornato  de  la  n  se  pone  al  fin  del  participio  (máxime 
cuando  comienzan  á  hablar) ,  y  al  fin  del  supuesto,  cuando 
comienzan  á  hablar,  si  el  supuesto  acaba  en  vocal. 

El  adorno  de  la  s  se  pone,  cuando  hay  dos  verbos  juntos, 
al  fin  del  primero;  y  aunque  los  dos  hablen  de  futuro,  el 
primero  se  pone  en  pretérito  con  la  s  dicha  al  fin. 


MODOS  DE  HABLAR  DE  LA  LENGUA  «MOSCA»  Y  ALGUNAS  FRASES. 


1.  ¿Qué  nombre  le  pondremos,  cómo  lo  llamaremos?:  ipcua 

ahieaque  chihaninga? 

2.  Cuando  hubieres  de  ir  á  alguna  parte  avísame  primero: 

Epcuaque  cumnangana  cuihin  chahas  fismungaco, 

3.  Amarás  á  Dios  sobre  todas  las  cosas :  chipaba  Dios  mar- 

haca  tisininga  epcua  vie  agonuca  cuihica  azon  aya. 

4.  Pudiendo  tú  oir  misa,  ¿has  dejado  alguna  vez  de  oir?: 

Misa  machibasa  cJwngaxin  inchibiza,  zne^  aguentia? 
Misa  umchibis  chocaguenan,  misa  umchibiva? 

5.  Tráelo  así  como  está,  esto  es,  sin  mudarle:  iscagues 

nuque  masoca. 

6.  Tráelo  sea  lo  que  fuere:  haqueva  aguenxin  masoca. 
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7.  Tráelo  como  quieras  ó  estuviere  (hablandí  de  un  en- 

fermo): haqueva  aguenxin  masaca. 

8.  Trdelo  como  quiera  que  estuviere  (hablando  de  otras 

cosas) :  haqueva  agaxin  masoca. 

9.  Tráelo,  sea  lo  que  fuere;  esto  es,  suceda  lo  que  suce- 

diere: haqueva  agangaxin  masoca. 

10.  Mátale  adonde  quiera  que  le  hallares:  epcuanva  asu^ 

cun  inmistiningaxin  umganga. 

11.  Llévalo  cuando  vo&  quisieres :  Vesvaxin  mpcuis  azu^ 

cumninga^  1,  sic,  vesva  mningaxin  utnpcuis  CLzacu 
mninga. 

12.  Haga  lo  que  él  quisiere:  apcuis  azacu  cuyia. 

13.  Lo  que  él  quisiere:  apcuis  azacua,  apcuis  azancua^  1, 

apcuis  azanxicui, 

14.  No  me  deja  ir :  in  azahgaza. 

15.  Ya  sabe  que  yo  no  gusto  que  vos  vais:  mnas  zepcuis 

azazan  ia  amucane. 

16.  Vos  sois  á  mi  gusto,  que  sois  diligente:  muem  miten 

umten  (1,  umtium)  mague  zuhuque  chocunguene. 

17.  A  tu  parecer,  ¿cuántas  veces  serán?:  mcuicuinaz  ica 

sicaque  nua?  1 ,  mchibicaz,  1,  icuimsunecaz  ica  stca— 
cuipcuava? 

18.  ¿Adonde  dice  que  fué?:  epcuaque  gue  anan  nohobef 

19.  ¿Adonde  dice  que  está?:  epcuanegue  asucun  nohobe? 

20.  ¿Quién  dice  que  es?:  xiegue  nohohe? 

21.  ¿Quién  dice  que  fué?:  xiegue  saca  nohobef 

22.  ¿Quién  dice  que  la  derramó?:  xieguen  hischain  iaua 

nohohe? 

23.  ¿Quién  dice  que  hace?:  ipcuague  quisca  nohobef 

24.  ¿Cuyo  hijo  dice  que  es?:  xie  chuta  guen  nohobe? 

25.  ¿Cuyo  dice  que  es?:  xúpcua  gue  nohobe? 

26.  ¿Quién  me  fiará?:  xüpcna  nga  zemahobe? 

27.  Estáis  en  lugar  húmedo,  mirad  que  no  os  haga  mal: 

lotupcuagin  msucuns  iuqne  mábgazingaco. 

28.  Si  fuere  indio  que  tuviere  le  echaré  de  pena  medio 

peso,  y  si  fuere  pobre  le  azotarán:  epcua  vie  zague- 
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nan  a  pena  medio  peso  que  hganga;  nga  pobre  ca- 
guenan  anguitininga, 

29.  De  esta  manera  sabréis  todas  las  oraciones  en  poco 

tiempo;  de  otra  manera  no  sabréis:  fasihique  agües- 
nuque  rezar  apui  nucasa  sieuenzaque  mimucaninga 
uchasague  cuan  mimucanzinga. 

30.  Dos  años  hace  que  estamos  aquí,  y  ni  aun  rezar  sabéis: 

zocam  hoza  zaquins  sinaca  chibicine^  ngarezar  uchias 
mimucanzane, 

31.  Mejor  fuera  que  no  hubiera  venido:  ahuzasan  chonga, 

32.  Vosotros  los  indios  cuando  estáis  solos  soléis  decir  así: 

mié  muiscan  achqtiis  misuquenan  sihique  migasciin. 

33.  Fuese  triste:  apuicui  zachanmague  cana, 

34.  ¿Cómo  te  atreves  tú  á  pecar?:  iahacanguens  hisqtiic 

umguens  pecar  umcniscua, 

35.  Dios  sabe  todas  las  cosas  pasadas,  presentes  y  futuras: 

Dios  ipcua  vie  azonuca  chigismia  nga  fattguectia, 
nga  fa  chicuihicanaia  cuininga  uco  caguene. 

36.  El  pecado  que  yo  hago  á  solas  ¿quién  lo  sabe?:  achcuis 

ze  pecado  chacuisca  xie  o  ucon, 

37.  Alumbra  acá  para  que  vea:  gata  xieque  cuicus  aclueque 

chachiba. 

38.  Este  tu  hijo  anda  hecho  bellaco,  es  un  holgazán,  no 

hace  nada,  es  un  bebedor:  sis  mchuta  muisca  ma- 
chuenza  cagwinza  sine  fuchuago  cabcuiscua  liataque 
quisca  güesca  magueza  fupcua  iohotu  cabcuiscua, 

39.  Alúmbrale  allá  para  que  vea:  gata  nigue  aicuiai  achie- 

que  chiba, 

40.  Pon  un  espantajo  para  que  teman  los  pájaros:  ucacuius 

pcuihista  sie  suan, 

41.  ¿Podréíse  dejar  por  de  fuera?:  faquis  annisco  chonocha, 

42.  Lávalo  muy  bien  por  de  dentro  y  por  de  fuera:  tyinnxie 

faquin  nxie  choque  umchungaco. 

43.  Tengo  los  pies  llenos  de  lodo:  zequihicha  usua  fuiziguen. 

44.  Traed  lo  que  hubiéredes:  ipcuava  mihuin  aguecuaxin 

mibsonga. 
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45.  Apártate  para  que  esté  claro:  ihtchca  fuhttcu  muiiiu 

ciiisa. 

46.  Tengo  los  pies  muy  fríos:  zecuihicha  zanyian  gachane. 
.47.  Entremos  (dijo)  en  tu  casa:  umguetaque  hvichimie  abgu. 

48.  Entró,  y  mirando  á  una  parte  y  á  otra,  y  no  le  contes- 

tando nada  de  lo  que  había,  se  salió:  huia  misnga 
aixi  chihaxin  nga  güetaque  in  pacaoa  apuinuea  apuis 
azazan  vízcaiane, 

49.  La  casa  ó  aposento  estaba  muy  clara:  hattxque  gueta 

muyian  apcuane, 

50.  Dijo  que  lo  pusiera  debajo  de  la  barbacoa;  púsolo  debajo 

de  la  barbacoa,  y  allí  está  debajo  de  la  barbacoa:  pui- 
puiniuszo  ahga^  cuinius  abza  nga  eque  cuiniíts  azone. 

51.  Entró,  y  no  hallando  donde  esconderse,  entróse  en  otra 

casa:  hui  amisnga  inchisgueriga  amistizan  gtíetaata" 
que  huiami. 

52.  Una  persona  vino  á  quejarse  de  tí,  esto  es,  á  acusarte: 

muisca  atan  chahaque  mabsipcuon. 

53.  Ya  están  en  sus  casas  de  vuelta,  hablando  de  muchoa, 

guesacuine ,  es  lo  que  se  dice  de  pocos  ó  de  uno, 
iaguecapcua^  1,  iaguechahaque. 

54.  Lo  dejó  olvidado  en  mi  casa:  gueneguen  zemaha  cuis 

inicui, 

55.  ¿Qué  tamaño  eras  cuando  te  casaste?:  fique  umganua 

casar  umcui? 

56.  ¿Cuántos  años  tenías  cuando  te  casaste?:  tu  momuis 

cuisa,  I,  etc.,  zocam  ficaza  cuininuca  casar  umcui? 
in  fac  mazaia. 

57.  Llévalo  con  tiento :  is  maguoque  umningaio.  Dícese  de 

lo  que  tiene  peligro  de  romperse,  ó  derramarse,  6 
ensuciarse,  pero  no  de  perderse,  pues  entonces  se 
dice :  aguezaque  apuicuinza  umgazingaco. 

58.  ¿Qué  edad  tenías  cuando  te  casaste?:  in  mamuis  cuisa, 

1,  in  fac  mazaia  ficaza  cuininua  casar  umcui? 
50.  Ya  lo  he  confesado:  ie  confesarque  hga, 
60.  Vengarse:  zintabcuiscua,  minia  umcuiscua^  enia  zábea. 
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6J.  ¿A  quién  se  lo  dijiste?:  xieco  umuque? 
ii2.  ¿Has  dicho  en  toda  tu  vida  alguna  mentira?:  miiis-- 
cuinxie  chichcago  mauza  zaguenua  ? 

63.  Mira,  no  hay  quien  en  toda  su  vida  no  haya  dicho  men- 

tira: chxhu:  arñuncuvnxxe  sa  achichcago  zan  agueza. 

64.  Mira,  no  hay  quien  en  toda  su  vida  no  se  haya  enoja- 

do, reñido  con  alguno:  chihu:  amuiscuinxie  hala 
uchas  muiscábhoza  ainago  zanegueza, 

65.  Por  tanto,  es  imposible  que  en  toda  tu  vida  hayas  de- 

jado de  haber  dicho  alguna  mentira :  is  npcuaque 
muen  muiscuinxie  umchich  cagozanen  aguezinga, 

66.  Es  imposible  que  dejes  de  haber  reñido  con  alguien  en 

toda  tu  vida :  muiscuinxie  hata  uchas  muiscaho  hoza 
minago  zanen  aguezinga, 

67.  Por  tanto,  pues  que  has  dicho  alguna  mentira  en  toda 

tu  vida,  di  que  sí  es  verdad,  que  sí  has  mentido:  is 
npcuaf4ca  muiscuinxie  u,  1,  cumchichcagonan  ocas 
guen  ichichcagon  umganga, 

68.  Ya  ahora  vamos  por  buen  camino:  fan  te  chosguen 

china. 

69.  Lleva  la  yerba  adonde  están  los  caballos:  chuhuchua 

hicahaio  in  aguecuaque  niu. 

70.  Ponía  donde  están  los  caballos:  hycábaio  inague  canzo. 

71.  Poi-que  se  ha  llegado  el  tiempo  cuando  soléis  confesar, 

os  quiero  tratar  de  la  confesión :  confesar  inmiquin- 
gaca  pcuanpcuaque  confesión  ica  mihaque  chanza. 
La  misma  frase  es  para  decir  que  ya  es  tiempo,  que 
ya  es  hora;  v.  g.,  ya  es  hora  ó  tiempo  de  decir  misa: 
misa  in  nquingaca  pcua^  etc.  Todo  esto  se  entiende 
cuando  se  ha  de  confesar  ó  decir  misa;  pero  para  de- 
cir que  ya  es  tiempo,  ya  se  ha  llegado  la  hora  cuando 
soléis  confesar,  ha  de  decir:  confesar  in  miquisca 
capcuan. 

m 

72.  Decid  misa  á  la  hora  que  soléis:  misa  in  maquisca  cap- 

onan macuyia. 

73.  Decid  misa  donde  soléis :  misa  in  maquiscan  macúyia. 
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74.  Ya  está  cerca  q1  tiempo  de  vuestras  confesiones:  ia  con- 

fesar in  miquinga  zatequene ,  1,  confesar  miquinga 
zatequeiie,  1,  confesar  mibcuinga  zatequene. 

75.  No  tiene  sabor  ni  nada:  apcuachapcua  magueza. 

76.  Tiéndola  y  acucstome  sobre  ella:  zemuis  afihistan  izas-^ 

cua^  zemuis  afihistan  izaszecui  hisuca. 

77.  Con  sólo  la  mochila  no  se  podrá?:  chiso  hocan  achuenza? 

78.  ¿Cuántos  serán?:  finua? 

.79.  Anda  tras  mujeres  y  se  va  haciendo  un  ladrón:  fuchoca 
miscua  uhia  cagascua. 


Tiempo. 

Ahora :  fa. 

Ahora:  t,  id,  est  presto,  faspquina^  1,  spquina. 

Ahora:  sa  cum  verbis  de  príTsentis;  v.  g. ,  ahora  está  di- 
ciendo misa :  .sa  misa  zaguscua. 

Anteayer:  monna. 

El  otro  día:  inon  mina. 

Los  días  pasados:  mon  minia, 

Y  más  tarde:  sasin. 

Más  allá:  bazanquia. 

Antes:  sasa. 

Mucho  tiempo:  hanzaca. 

Antiguamente :  sashequia^  zaitania. 

Antes  que:  zacuca;  v.  g.,  umcui  zacuca ,  L  sa  umcui  zct- 
cuca:  antes  que  hagas  ó  hicieres. 

Mañana  en  la  noche:  mazinaca. 

Anteanoche:  mozinzinaca^  1,  muihicazaca. 

Anochecer:  azinansuca^  1,  achis  scuinsuca. 

Anochecer  del  todo:  azacansuca  aumzansuca. 

Anoche  á  la  noche:  zasca. 

Anoche  (hablando  absolutamente):  zahasa. 

Anoche  toda  la  noche,  1,  todo  anoche:  zasiuca. 

De  aquí  adelante  á  las  nueve  subiré  al  pulpito  y  nom- 
braré á  todos ;  y  después  de  haber  llamado  á  todos ,  á  cada 
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por  6u  propio  nombre,  predicaré,  y  luego  diremos  misa, 
que  faltare  lo  tengo  de  cumplir  de  justicia:  fachicui 
naia  acagyiaxin  ptdpüoque  zoszaninga  y  muisca  pui- 
^''^lahica  zegunga^  nga  muisca  achau  achcui  ahicanuca 
aehcihanacuanan  predicar  chibcuinga  nga  apcuanan 
ta  chibcuinga. 
estas  horas:  sihictuz  sina, 
^^tlafíana  á  estas  horas:  aica  sihicua  sina. 

buen  tiempo:  esupcuan^  1,  acuipctianucay  1,  acuijtcuan^ 
nnpco^  choca, 
"Todo  el  día:  suansiuca. 
""Toda  la  noche:  zansinca. 
Todo  el  día  v  toda  la  noche:  suansiuca  zansiuca. 
Día:  sua. 
Noche: za. 
Mes:  chie. 
Año:  zocam. 
Antaño:  zocamana. 


1.  En  tiempo  de  Pedro:  Pedro  fihistaca. 

2.  Primero  me  moriré  que  venga  yo  á  ser  eso :  hiscui  rc- 

gazinga  hhi, 

3.  Mirad  que  vengáis  antes  de  una  hora:  chucta  zapcua- 

zinga  m  hucuico. 

4.  Ahora  mientras  vinimos:  fa  chiupcua  zavizine  fihisiaca. 

5.  En  esta  vida:  fa  chicuicui  fUiistaca^  1,  fa  sis  inchiabiza 

sihistaca. 
f).  En  este  día:  fazona  suacan, 

7.  En  ese  día:  ina  zona  suacan. 

8.  En  el  postrer  día,  que  entre  nosotros  llamaremos  día 

del  juicio:  bgiuque  zona  suacan  chiechihuin  dia  del 
juicio  chihasca, 

9.  Este  día:  fazona  sua. 
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10.  Ese  día:  inazona  suu. 

1 1 .  El  último  día :  hgyuque  zona  sua. 

12.  ¿De  cuáuto  á  cuánto  os  confesáis?:  ficuque  ficucua  con- 

fesar umcuiscua ,  1 ,  sua  fina  ganeque  asuosca  confe- 
sar ximcuiscua.  Responde:  cada  ocho  días:  sua  su 
huza  que,  1,  zuhuzoque  zuhuzoque  gue, 

13.  Cada  rato:  spquin  spquina, 

14.  Cada  día:  suas  puina,  1,  sua  pinuca^  l^  sua  ata  sua  ata. 

15.  Cada  mañana:  aicapuinuca, 

16.  Cada  tarde:  sua  meca  sua  meca. 

17.  ¿De  cuántas  á  cuántas  noches  pecabas? :  zaftña  gane- 

que asuasca  pecar  umguiscua. 

18.  Todas  las  noches:  zinc  puinuca,  1,  zinaca  puinuca;  esto 

es,  después  de  puesto  el  sol,  antes  que  anochezca. 

19.  Todas  las  noches:  zapuinuca,  1,  zape  puinuca. 

20.  Cada  tres  días:  mozuque  mozuca,  1,  suate  suata  gane^ 

que  azone. 

21.  Cada  cuatro  días:  muihicuque  muihicttca. 

22.  Cada  semana  ¿cuántas  veces  serían?:  Domingo  ata  ate 

fihistaca  ica  ficaque  nuábe. 

23.  No  todas  las  semanas  eran  iguales;  semana  había  de 

algo,  y  semana  hubo  de  nada,  y  semana  de  á  ve- 
ces, etc.:  Domingo  apuinuca  mahate  caguenza;  do^ 
mingo  ata  fihistaca  peca  hcuiscua;  domingo  ata  fihis' 
tacan  mague  zan  zaguene,  1,  domingo  ata  ganeque 
azas  cua  pecar  hcuizan  zaguene  semana  ata  filiista- 
can  ica  hozaque  hcui. 

24.  Mañana  en  aquel  día:  aique  zona  suacan. 

25.  El  día  de  mañana:  aique  zona  sua. 

26.  De  aquí  adelante:  fa  naia,  1,  fachicuihi  canaia;  y  ha- 

blando uno  de  sí:  fa  zecuihi  canaia. 

27.  Vino  á  media  noche:  zapcuan  ahuque. 

28.  Llámame  aunque  sea  á  media  noche:  zapcuanan  noho^ 

can  zehica  umzinga, 

29.  Vino  á  la  madrugada:  suas  agasque  tisahuan,  1,  ticau' 

hucui. 
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30.  Vino  antes  de  amanecer:  suas  agazaque  ahucui. 

31.  En  amaneciendo:  suas  agacua^l^  suas  agan,  1,  suas 

agaxin. 

32.  Todas  las  noches  me  levanto  á  media  noche:  zaque  pui- 

nuca  zapcuana  zecui  hisinsuca, 
r]3.  Todas  las  madrugadas  me  levanto:  suas  agazaque  fuizi 
zecui  hisinsuca ,  1 ,  suas  agasque  tisafin  zi  zecui  hi- 
sinsuca, 

34.  Ayer  por  la  mañana  me  levanté  de  madrugada:  mui  hi 
caica  suas  agasque  lis  zecuihisine. 

33.  De  mañana :  zacoca. 

36.  Todas  las  mañanas:  aique  puinuca. 

37.  Unió  (Vino?)  á  las  siete,  ó  las  ocho  ó  nueve:  suaz  sinia 

nicuin  ahucui^  I,  suaz  zosia  nicuin  ahucui,  1,  suaz  ie 
ni  anicuin  ahucui, 

38.  Vino  á  las  diez  ó  las  once  del  día:  cuihicui  muis  ahucui. 

39.  Vino  á  medio  día:  cuihicuis  ahucui. 

40.  Vino  á  las  tres  de  la  tarde:  suaz  a  tequen  ahucui, 
4i.  Vino  luego  que  anocheció:  azacán  hohoze  ahucui. 

42.  Todas  las  mañanas,  esto  ea,  en  siendo  de  día:  suas  aga 

puinuca^  1,  asua  sanpuinuca. 

43.  Vino  al  poner  del  sol:  suaz  ai  aquén  sucan  ahucui,  1, 

suaz  chicas  aquén  sucan  ahucui,  1,  suaz  i  ihans  antis- 
can  ahucui. 

44.  Vino  de  noche:  umzac  ahucui,  I,  zaca  hucui. 

45.  Si  viniere  Pedro  llámame  aunque  sea  á  media  noche: 

Pedroz  ahuicuinan^  zapcuanan  nohocan,  achilan  za^ 
que  zehica  umzinga,  1,  pcuinuque  zehica  umzinga. 

46.  Aunque  sea  de  noche:  um  zacaguen  nan  nohocan,  U 

zaca  guen  nan  nohocan. 

47.  Desde  entonces  para  acá:  inan  xien, 

48.  Desde  entonces  para  allá:  inacaia. 

49.  Desde  que  yo  confesé:  confesar  hcuinxie^i, 

50.  Mañana:  aica. 
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Nombres  de  parentesco  y  afinidad. 

1.  Padre:  pala. 

2.  Madre:  guaia. 

3.  Padrastro:  zecuihic  pciuiia  zepaha, 

4.  Madrastra:  zecuihic  pcuaia  zoaia. 

5.  Hermano  mayor:  guia. 

6.  Hermano  menor:  cuhtiha. 

7.  Hermanos  mayor  y  menor:  guias  cuhua  asa. 

8.  Hermano  respecto  de  la  hermana:  nicui  pcuihita. 

9.  Hermana  respecto  del  hermano:  guahaza. 

10.  Hermana  mayor  respecto  del  hermano  ó  hermana:  tpiia, 

11.  Hermana  menor  respecto  del  hermano  ó  hermana  ma- 

yor: cuhuha. 

12.  Hijo  ó  hija:  chuta. 

13.  Abuelo:  guexica, 

14.  Abuela:  caca. 

15.  Nieto  ó  nieta:  chuñe. 

16.  Hijo  ó  hija  primogénito:  c/iiíi. 

17.  Tío,  hermano  de  mi  padre:  zepaha. 

18.  Tío,  hermano  de  mi  madre:  zuecha. 

19.  Tía,  hermana  de  mi  madre:  zuaia. 

20.  Tía,  hermana  de  mi  padre:  zepaha  fucha. 

21.  Tía,  mujer  de  mi  tío:  zegii  fzeguiji?), 

22.  Suegro  respecto  del  yerno:  chica. 

23.  Suegro  respecto  de  la  nuera:  guaca. 

24.  Suegra  respecto  de  la  nuera:  chasuaia. 

25.  Yerno  respecto  del  suegro:  chica, 

26.  Yerno  respecto  de  la  suegra :  guaca, 

27.  Sobrino  ó  sobrina,  hijos  de  hermana  respecto  del  tío: 

guahxique. 

28.  Sobrino  ó.  sobrina  de  otra  cualquiera  manera:  chuta. 

29.  Primos  hermanos,  hijos  de  dos  hermanos  ó  de  dos  her- 

manas y  se  llaman  hermanos. 
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Primos  hermanos,  el  uno  hijo  de  hermano  y  el  otro 
hijo  de  hermana,  si  son  ambos  varones,  se  llaman 
ad  in  vicem  uhao;  y  si  ambos  son  hembras  se  llaman 
pahcha;  y  si  el  uno  es  varón  y  el  otro  hembra,  el  va- 
rón respecto  de  la  hembra  se  llama  sahaona^  y  la 
hembra  respecto  del  varón ,  pahcha. 

*  *  Primos  segundos  ó  primas  segundas  se  han  de  conocer 
preguntando  si  son  hijos  ó  hijas  de  sus  primos  her- 
manos ó  de  sus  primas  hermanas. 

%  .  Cunado  respecto  del  otro  cuñado:  uhso. 

o.  Cuñada  respecto  de  la  otra  cuñada:  gycan. 

6.  Entenado  ó  entenada:  zecuihic  penara  ichuta. 

7.  La  bisabuela  de  parto  de  madre:  zueheza. 

8.  Bisabuelo  dícese  padre  de  mi  abuelo,  y  bisabuela  ma- 

dre de  mi  abuela. 
O.  Biznieto  ó  biznieta,  de  la  misma  manera,  diciendo  hijo 
de  mi  nieto  ó  hija  de  mi  nieto. 

Palabras  afrentosas  id  est  filia  fomicationis. 

Nistitisa.  Jisas  titisa 

Nacuasmaza,  Zimsuas  maza. 

Sihuas  maza.  lomtago. 

Sihucuas  titisa.  Jonogo, 

Sihitas  titisa.  Jiago. 

Icui  iomtagOy  maicui  iomtago. 
ümsihua  iimcuihisa  apuine  mnsine. 
Mi  apa  umcuihisa  apuine  umsene. 
Machihiscan  categui,  1 ,  umchihiscan  catecunguene. 

Aliqua  vocabula  et  modi  dicendi  circa  res 

venéreas. 

iVoeua;  membrum  virile  hominis. 
Nieta^  1,  nie:  membrum  virile  parvuli. 
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Sihua:  natura  faemine  provectae  a?tatis. 

Sihi:  natura  f¿emine  infantis. 

Xanica^  I,  suhupcua:  muslo  ú  horcajadura  entre  las  pier- 
nas (zachichan), 

Bchiscua:  peccatum  fornicationis. 

Chuguo  agoscua,  1,  mohozcuinsuca  ^  1,  suasqiie  goscua: 
peccatum  puerorum  nescientium  talem  actum. 

Chinia  hziscua:  virginem  corrumpere. 

lohoz  as  hehiacua:  peccatum  sodomie. 

Nacuas  mazOy  sihuas  maza:  fília  fornicationis. 

Hie  tesan  hchiscua:  peccare  nefando  cum  fsemina. 

An  úbina  nacua  getascua:  tactus  impúdica  decorum  ho- 
minum,  I,  mahateca  migeta. 


Partículas  diferentes  para  decir  «No  más», 
para  ver  cómo  se  usa  de  ellas. 

1 .  Hi8  aguesnuque  umuscua:  puntualmente  dices  la  verdad. 

2.  Servar  ncuihicas  vacagu:  Salid  solamente  los  reser- 

vados. 

3.  Sie  uchias  ahiothesuca:  solamente  bebe  agua. 

4.  hn  pena  cuhua^  infierno  que  chinanga?:  ¿por  eso  solo 

nos  hemos  de  ir  al  infierno? 

5.  Achula  atugui  inuisca  caga:  sólo  el  hijo  se  hizo  hombre. 

6.  Um  anima  uchias  ain  suca:  tu  ánima  sola  está  enferma. 

7.  Chihicoho  hogu  chimninga:  hemos  de  darles  sólo  carne. 

8.  Inohoca  (ai  no  mas):  ahí  no  más. 

9.  Muicu  zosa  aiasu:  sube  tú  no  más. 

10.  Chie  cu  aguitisuca:  á  nosotros  solos  nos  azota. 

11.  Chie  hohoz  quis  chihiotisuca :  no  somos  nosotros  solos 

los  que  bebemos. 

12.  Aqui  choguen  ana:  á  pié  no  más  fué. 

13.  Hichoque  chasienga:  yo  no  más  tengo  de  ir;  choQui 

iocao:  yo  sólo  hice. 

14.  Is  cugui:  eso  no  más  es,  eso  no  más  hay. 
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5.  Is  cunga:  basta,  no  haya  más. 

6.  Bozugui:  dos  no  más;  atugui:  uno  no  más. 
S,  Achulo  caguen  iiux:  para  tener  hijos  no  más. 
9.  Epcuo  cagaina:  para  tener  hacienda  no  más. 

O.   Abiohotininga  npcua  cuhua?:  para  beber  no  más? 
:l.  h  cugazonsuca:  en  eso  no  más  suele  estar. 
12.  As  cuganzosuca:  en  aquel  (lo)  no  más  suele  estar. 
!3.  Sis  cuganzonsuca:  en  esto  no  más  suele  estar. 
!4.  Sis  sihucugazonsuca:  en  esto  no  más  está,  1,  sis  atugue 
sinaca  azone.  Azonstica:  suele  estar. 

25.  Hichogui  chasaia :  yo  no  más  fui. 

26.  Hichoguen  chasaia:  yo  no  más  quiero  ir, 

27.  Is  cugui  chiguscua:  eso  no  más  es  lo  que  decimos. 

28.  Is  cugui  zemucane:  eso  no  más  es  lo  que  sé. 

29.  Is  cugui  zecui  hicata:  no  tengo  mayor  (cosa?)  bo...? 


Composición  humana. 

Ziscui:  cabeza. 

Zila:  coronilla. 

Zita  pcuana:  calva. 

hita  pcuana  suca:  encanecer. 

Azita  pcuana:  el  calvo. 

Mué:  mollera. 

Agiía:  la  sien. 

Zaipcua:  colodrillo. 

Zoipcuita:  cogote. 

Cuhica:  oreja. 

Cuhuquenta:  detrás  de  la  oreja. 

Zie :  cabello. 

Auichua:  la  cana. 

Chuhua:  galillo  ó  campanilla. 

Cuinhua:  barba  ó  quijada. 

Cuihie:  barba,  id  est  pili. 

Cuihiecuin:  barbado. 

TOMO  II.  19 
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Zote:  los  sesos. 

Zotuguen:  la  tela  de  los  sesos. 

Fizaj  1,  hizcuin:  garganta. 

^y^^  h  gyctiin:  pescuezo  ó  todo  el  cuello. 

Bozine  1,  fizicuin:  el  gaznate. 

Penohoza:  gargüero. 

Ibza:  los  labios. 

Penaca :  brazos. 

Huichua  cuiriy  1,  huichua  gui:  persona  cana. 

Zuhuichuansuca:  encanecer. 

Zita  hosacáhoca:  corona  del  sacerdote. 

üba,  1,  biqtie:  cara. 

Au{/ira:  frente. 

Saca:  nariz. 

Upcua:  ojos. 

Ichua:  carrillos. 

Guicuin:  ceja. 

Upcuahoi:  párpado. 

Upcuaga:  pestañas. 

Quihica:  boca. 

Pcua:  lengua. 

Sica:  dientes. 

Hico:  muelas. 

Cuihicata:  paladar. 

Puihipa:  parte  superior  de  las  espaldas. 

Timifihista:  parte  inferior  de  las  espaldas. 

GiUacuin:  espaldas  sobre  los  ríñones. 

Zita:  la  cintura. 

Chue:  los  pechos. 

Puicui  fihista:  la  tabla  del  pecho. 

Pcuaqueva:  hombros. 

Muihizua:  los  molledos  ó  músculos. 

Chispcua:  el  codo. 

Ispcua:  muñeca 

Ita:  la  mano. 

ha  fihista:  la  palma  de  la  mano. 
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Jta  saca:  la  vuelta  de  la  mano. 

Itigyy  ly  itigyna^  1,  iticum:  el  dedo  de  la  mano. 

/¿iva,  1,  cocuiva:  la  punta  del  dedo. 

Coca:  uña. 

Chúba:  artejo. 

Gota:  la  rodilla. 

Gyminta:  las  corvas. 

Goca:  la  pierna. 

Gocui  sosíml:  la  pantorrilla. 

Gocui  cuine:  la  espinilla. 

Quichcua:  el  cuello  ó  garganta  del  pié. 

Quichcua  cuin:  el  calcañar. 

Quichcua  saca:  el  empeine  del  pié. 

Quicha  fihista:  la  planta  del  pié. 

Quihichiva:  el  dedo  del  pié. 

Aba:  cuerpo  generalmente. 

Ahacuin :  cuerpo  de  animal. 

ie,  1,  ieta:  barriga. 

MuCy  1,  tomsa:  ombligo. 

Chichíba:  las  entrañas,  la  asadura,  hígado  ó  hígados. 

Nimsucui :  el  corazón  del  animal. 

Fumt,  1,  fuscui:  bofes. 

Chahasa:  bazo. 

Ti  hicuiy  1,  hosca:  hiél. 

Zimsua:  tripas. 

Hete:  los  ríñones. 

Hisuguen:  la  vejiga. 

Tihihisica,  1,  ft/it&¿euine;  la  paletilla. 

Zitiy  1,  cutn:  el  espinazo. 

Tohia  cuin:  las  costillas. 

Quihique:  los  muslos. 

Ga  fihista:  la  tabla  del  muslo. 

Zica;  la  ingle. 

Zinua:  la  caspa. 

Xíum;  el  sudor. 

üpcuaxin:  lágrimas. 


C0SGBB80  DE  * 

Ziba  zecutn.  m^ 
Cuinc:  el  ¿^«f  • 
Chimo:  la  pf P^' 

H«ca:elpeü2°;       ,„as. 
Cluhi-.a:  nervios  V 

^"'"''"¿rasera del  animal. 

^''"""'   las  ancas. 
^^*'":  pelo  del  anin^al. 

^"'^       Íoeludo. 

jbsa  c«i«.  ^^        ¿,^  animal. 

^.-  ^- la  verruga. 

pquoque  gM«-  (arruga?  1 

1   Ttíiuc.  rug<i  \  arrusarse- 

Cuinta,li"^"      i-i«uensuca:  ai^^"» 

Cuirine.  ei^^ 
Cuiga:  liend^«- 
Muiza:  pulga  y  «^g 

..-  de  ui^  '^^^ 
Descripción  <ie 

; Qaé  señas  uene.  •   i-  ^^^^ecLU, 

\De  qué  ma-'^^^^  ^^  •  •  " 
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¿Qué  hombre  es?  ¿De  qué  manera  es?  ¿Qué  talle  tiene?: 
muisca  ficaoa?  1,  fica  muiscaoa?  1,  fica  chaoa? 

Es  un  hombre  alto  de  cuerpo:  cha  a  cuin  z  aga  sasin 
mague. 

Tiene  el  cabello  crespo:  a  zie  cota  caguene. 

Es  calvo:  a  züapcuana  caguene^  \,  a  zita  chugua  caguene. 

Es  pequeño  de  cuerpo  ó  mediano :  acuin  z  amipcua  gui. 

Es  blanco  de  rostro:  oha  apcuíhizin  mague. 

Es  de  buen  cuerpo:  acuin  quipcua  sugue. 

Persona  descolorida :  a  fique  z  achan  mague. 

De  color  negro:  oha  amuihizin  mague. 

Es  amulatado:  amuinin  mague. 

Parece  negro:  sue  inza  cuhuca  aguene^  1,  sue  muihiza 
cuhuca  aguene. 

Es  motilón  (el  cabello  corlado):  cantiha  gui. 

Tuerto  de  un  ojo :  opcua  hamia. 

Tuerto  que  mira  así  (vizco?) :  opcua  hehela. 

El  que  tiene  nube  en  un  ojo :  opcua  suta. 

El  que  tiene  un  ojo  monos:  opcua  quinta. 

El  que  tiene  un  ojo  medio  cerrado:  opcua  ima. 

El  ciego:  opcua  muihiza  y  I,  opcuaza^  1,  opcua  magueza. 

Hocicudo:  ihaa  cuin. 

£1  befo:  ibsa pcuinuan. 

Barrigudo :  ie  puica. 

De  boca  grande:  cuihica  puica. 

Desdentado:  acuihica  tacupuina,  1,  acuihica  tacupcuaoa, 
1,  acuihica  tacupuica,  1,  xinhua. 

Desorejado :  cuhuca  pompui ,  1 ,  cuhuca  hohochua ,  1 ,  cíe- 
huca  mone  caguecua. 

De  nariz  chata:  saca  pahama^  1,  sacapin¿k. 

Desnarigado:  saca  pompui^  1,  ut  supra  desorejado. 

De  grande  frente:  aquigua  fihista  cíihuma. 

Perniquebrado:  gocagifu. 
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equívocos  DE  LA  LENGUA  aCHIBCHA». 


Ai  zemniscua:  pagar  y  dar. 

Cahacua^  participio  del  verbo  zehcahachimca:  desgranar, 
desmoronar,  1,  coger  fruta  del  árbol. 

Chachin  mague:  cosa  áspera  al  gusto,  1,  hediondo,  as- 
queroso. 

Chie:  nosotros.  Honra,  ortiga,  luna,  luz. 

Chihica:  venado,  carne. 

Esichoscua^  1,  esizascua^  1,  eszehcuiscua:  abrazar,  abarcar. 

Eta:  en  las  cosas  que  tienen  fondo  ó  hueco  significa  lo 
más  interno.  De  aquí  es  que  el  ayo  y  el  que  tiene  cuidado 
de  los  demás  le  llaman  también  eta  y  guasgua  ita ,  ayo  de 
muchachos. 

Hisque  quienza:  no  es  tanto ,  ó  no  son  tantos. 

Hiscui  gue:  así  es,  tanto  es. 

Hica:  nombre,  piedra;  significa  también  la  acción  de  ha- 
blar, el  habla  >  pero  no  se  usa  ésta  sino  compuesta. 

Ze  hicaquef  zemaque,  umhicaque  cum  maque  ^  etc. :  qui- 
társele el  habla. 

Hica  cuiniguecan:  recio  con  la  palabra. 

Hicasie^  1,  hicuihzi:  despeñadero. 

Zehcascua:  despeñarse. 

Huich  cui  zaziscua:  acertar,  atinar,  percibir. 

Oba:  cara ;  compañero,  id  est  comparte  de  un  tercio. 

Hataca  úbuca:  siempre  con  verbo  afirmativo;  nancum 
negativis  significat  nillo  modo. 

le:  barriga,  camino,  humo,  comida,  danza,  y  en  general 
cualquier  orden  de  cosas;  así  llaman  á  las  orationes  ie. 

leta:  barriga  por  la  parte  de  dentro.  Es  abreviatura  de 
icata. 

lua:  participio  que  significa  alzado. 
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izesuca:  machacar,  reventar  nacidos  y  auimalejos, 

•  huevos.  Participio,  pvizua, 

zaza:  es  el  neutro;  hízole  el  encargo ,  cargóseme  el 

2  auzenza:  sin  término,  sin  cuento,  infinito. 
muca:  mandar,  tomar  prestado,  tener  necesidad. 
uca:  sacudir,  colar,  cerner, 
a:  juncos  grandes,  1,  cosa  nueva;  preposición  sin. 
ta:  el  pecho;  preposición  por. 
po:  arco  ó  ballesta. 
cui  achcui:  cada  uno,  1,  uno  á  uno. 
:  palabra  de  concesión  y  para  aprobar  lo  pedido ;  se 
ronunciar  con  las  narices.  Ilehe  zehg ascua:  conce- 
bir de  sí. 

i:  hielo,  1,  cosa  fría. 
%na:  en  la  tierra. 
xn  chibizine,  1,  chipcuihicane :  sentados  estar  al- 

:  acarreador  y  aguador. 

lia:  el  leñador. 

:  preposición  hacia,  de  la  parte. 


FIN. 


ORAMim  ¥  VOCABIILABIO 


LA  LENGUA  QUE  HABLAN  LOS  INDIOS 

QUE  HABITAN  LA  REGIÓN  COMPRENDIDA  ENTRE  LAS  DESEMBOCADURAS 

ATRATO,  Eü  EL  ATLÁNTICO,  T  DEL  SAN  JUAN,  EN  EL  PACÍFICO, 

Y  LA    CORDILLERA    EN    QUE    LIMITAN    LAS    ANTIGUAS    PROVINCIAS 

DEL     CHOCÓ     Y      ANTIOQUiA. 


OBRA  ESCRITA  POR  EL  SEÑOR  DOCTOR 

DON     JOSÉ     VIGENTE     URIBE, 

durante  su  residencia  en  aquella  comarca. 


Copiada  de  los  manascrílos  originales,  y  bajo  la  inspecdjo  del  autor, 


POK 


J.  M.  QUIJANO  OTERO. 


INDICACIONES  GENERALES. 


SIGNOS. 

Este  signo,  puesto  sobre  una  sílaba,  indica  que  se  debe 
])ronunciar  manteniendo  los  dientes  apretados  durante  la 
lonación. 

'^  Este  signo  indica  que  la  sílaba  sobre  que  ,se  pone  se 
pronuncia  muy  nasalmente. 

Estos  son  los  únicos  signos  modales.  Para  la  acentuación 
pinto  el  acento  allí  donde  lo  he  oído  de  viva  voz ,  pues  por 
regla  general  puede  asentarse  que  el  acepto  carga  sobi*e  la 
última  sílaba. 

LETRAS. 

La  J  siempre  es  fuerte  y  pectoral  entre  los  indios. 

F>  P,  B,  dan  un  sonido  en  que  se  percibe  algo  de  cada 
una  de  ellas. 

La  Ñ  la  hacen  sentir  los  indios. 

Los  sonidos  de  la  D,  P,  T,  B,  los  mezclan  con  frecuencia; 
y  por  esta  razón ,  copiando  palabras  ó  pidiéndolas  á  varios 
indios,  siempre  recelosos  aún  de  su  lengua,  han  pronun- 
ciado con  la  misma  mezcla,  aunque  estén  observándose 
unos  á  otros;  sin  embargo ,  he  escrito  estas  palabras  como 
las  pronuncian  los  indios  que  viven  más  retirados  de  trato 
con  los  neo-colombianos. 

Estos  indios  tienen  mucha  facilidad  para  expresar  de  di- 
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ferentes  maneras  una  misma  frase;  sin  embargo,  he  esco- 
gido la  manera  míis  usual  de  hablar  para  escribirlas. 

No  he  podido  conseguir  escribir  conjugaciones  comple- 
tas; no  poseo  sino  fragmentos,  y  no  estoy  satisfecho  de 
ellos,  pero  tengo  esperanzas  de  conocer  esto  más  tarde. 


Formación  del  plural. 

I.  Los  sustantivos  terminados  en  a  hacen  el  plural  en  ra. 

EJEMPLO  : 

ümra:  muchacho;  narrara:  muchachos;  tama:  culebra: 
támara :  culebras. 

II.  La  manera  general  de  pluralizar  es  hacer  seguir  la 
partícula  atuára  al  nombre  que  so  quiere  que  exprese  más 
de  un  objeto. 

ejemplo: 

Te:  casa;  te  atuara:  casas,  muchas  casas;  anjáu:  banco, 
asiento;  anjdu  atuára:  bancos,  muchos  bancos. 

III.  En  los  pronombres  personales  hay  una  irregulari- 
dad completa. 

EJEMPLO : 

§.  1.0    Mu:  yo;  hace  el  plural  tai:  nosotros. 

También  hay  otro  plural,  que  es: 

§.  2.'  Tachi:  nosotros;  de  esta  palabra,  quitando  las  letras 
c/i,  queda  taiy  manera  muy  usada  entre  los  indios  para  con- 
traer las  palabras. 

S.  3.°  Tachicahána :  nosoívos;  también  se  usa,  aunque 
muy  raras  veces,  en  lugar  de  tai  y  de  tachi,  y  parece  una 
frase  que  pudiera  traducirse  literalmente  así :  nosotros 
no  uno. 

§.  4.*    Bichi:  tú,  usted,  vos,  su;  hace  el  plural  táira;  de 
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manera  que  su  raíz  está  en  la  primera  persona  del  plural 
tai,  con  la  adición  de  la  sílaba  ra,  usada  para  pluralizar  los 
nombres  terminados  en  a. 

§.  5.°  Ja  ó  jan:  aquel ;  hace  el  plural  jara ,  siguiendo  la 
regla  general  de  añadir  la  terminación  ra  á  los  nom- 
bres en  a. 

§.  6.^  Chañan:  ellos,  aquellos;  se  usa  también  como  plu- 
ral dejara. 


Pronombres  posesivos. 


§.  1."    Los  pronombres  personales  se  hacen  posesivos  así: 

-H-  -^r 

Mere:  mío;  que  viene  de  mu:  yo. 

En  la  pronunciación  se  nota  mejor  que  en  lo  escrito,  pues 
las  vocales  señaladas  con  este  signo  h-h  se  pronuncian  te- 
niendo los  dientes  apretados.  Suprimiendo  el  re  del  plural, 
la  radical  es  la  misma  fonóticamenle  hablando. 


-^r 


Bere:  suyo;  de  hichi:  tú. 
Así,  pues,  se  dice: 


Nanie  mere Aquella  casa  es  mía. 

+ 

Nanie  here Aquella  casa  es  vuestra. 

§.  2.**    Además  estas  voces  radicales  se  usan  como  pose- 
sivos, sin  descomppsición  alguna;  así: 

Muténán Aquella  casa  es  mía. 

Bichiténán Aquella  casa  es  vuestra. 

§.  3.*    Añadiendo  la  sílaba  di  á  hichi  se  hace  igualmente 
posesivo;  así: 

Téhichidi Su  casa. 

Este  pronombre  es  muy  usado  por  los  indios. 
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§.  4.°  Jan:  aquel;  también  se  hace  posesivo  agregándole 
la  partícula  di;  así: 

Jandité La  casa  suya. 

§.  S.*'  Lo  mismo  se  hace  con  el  pronombre  tachi:  nos- 
otros; así: 

Tachidité Nuestra  casa. 

§.  6.®  Con  los  demás  pronombres  no  se  puede  hacer  lo 
mismo. 

§.  7.*  Los  nombres  cualitativos  los  ponen  siempre  des- 
pués del  sujeto  que  es  calificado;  así,  cunead ^  frío,  se  co- 
loca de  este  modo : 

Tocu7ie8á Río  frío. 


Aumentativos  y  diminutivos. 

I.    Los  aumentativos  y  los  diminutivos  los  forman  los 
indios  con  las  palabras  churumá,  grande,  y  chaqué^  pequeño. 


ejemplo: 

Muquirá  churumá.     Hombrón,  hombronazo. 
Muquirá  chaqué, . •     Hombrecito,  hombrecillo. 

Esto  en  lo  que  hace  relación  al  tamaño,  fuerza,  etc.,  pues 
en  lo  relativo  á  los  sentidos  del  oído,  tacto  y  gusto,  usan. 
aduar  a  ^  piporoara, 

ejemplo: 


Itua  piporoara, . . .  *  ^,  .  ,  , 

-,.  .  [  Chicha  muy  buena. 

Piporoara  tiua. .,. 
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La  palabra  moy  piedra,  tiene  un  modo  especial  de  recibir 
aumentativo;  así: 

Mogará:  piedra  muy  grande  ó  pedrón;  también  dicen  mo- 
churamá. 

Artículos  7  conjunciones. 

No  hay  artículo  en  esta  lengua,  ni  verdaderas  conjuncio- 
nes, si  no  son  algunos  nombres  numéricos,  como  orné:  dos, 
dos  juntos;  ábá:  uno,  uno  solo;  y  el  verbo  que  es  conjun- 
tivo muchas  veces,  sobro  todo  la  voz  huma  y  la  voz  má^  que 
sirven  de  auxiliares  en  demasía  en  esta  lengua. 

ejemplo: 

Muí  amhá  ancone  orné  nunsia :  mi  hermano  y  mi  padre 
se  fueron;  que  traducido  literalmente  quiere  decir:  mi  her- 
niano  padre  dos  se  fueron. 


Adverbios  y  preposiciones. 

Los  adverbios  y  las  preposiciones  se  mezclan ,  y  se  usan 
Vanos  en  lugar  de  otros,  y  nombres  objetivos  hacen  sus 


Son  los  siguientes: 

Éda:  adentro. 
Amptida:  afuera. 
J)é:  en. 
Urú:  arriba. 
barrea:  atrás. 
haré:  arriba. 
Idú:  en  al. 
Namaná:  por  allá. 
Namaní:  por  allí. 
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Barí :  naJa. 
Aduar  a:  mucho. 
Ensátra:  la  mitad. 
Orna:  todo. 
Cade:  menos. 
Manguiribú:  mediano. 
Sam:  cuánto. 
Sama:  dónde. 
Samáne:  por  dónde. 
Samárama:  do  dónde. 

Samcanéa:  por  qué. 

Ensabiude:  anoche. 

Namacú:  por  aquí. 

Nuéda:  ayer. 

Sacáide:  cuando. 

Cáiba:  quien. 

Idi:  hoy. 

Nú:  mañana. 

Niinú:  pasado  mañana. 

Nunueda:  el  cuarto  día. 

Jedcco  aba:  una  luna  (15  días). 

Carra:  seis  meses. 

Tafedi:  el  empezar  el  día. 

Quebúre:  la  tarde  (al  perder  la  luz). 


Género  de  los  nombres. 

No  hay  terminación  que  indique  el  género  de  los  nom- 

Xf. 

bres.  Se  añade  muquirá  para  indicar  el  masculino,  y  uefia 
para  el  femenino.  Esto  en  general. 

eji:mplo: 

Bi[fui:  venado;  bigui  uena:  venada;  eteré:  gallina;  eteré 
muquirá:  el  gallo. 
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Se  aparta  y  forma  excepción  á  esta  regla  general ,  amhá: 
hermano;  amhiéma:  hermana. 

En  esta  lengua  no  hay  nombres  ordinales. 
Los  Darienes  no  tienen  alfabeto,  ni  quipus,  ni  más  calen- 
dario que  el  Carra  (6  meses). 


Numeración. 

Los  indios  cuentan  con  facilidad  hasta  veinte.  De  allí  en 
adelante  lo  hacen  con  dificultad;  pero  nosotros  podemos 
contar  indefinidamente  con  sus  nombres  numerales  y  ser 
comprendidos  por  los  más  inteligentes  de  ellos. 

Sus  nombres  numerales  son  estos: 

1 Ahá, 

2 Orné. 

3 Ompéa, 

4 Quimáne, 

5 Jua  soyyiá. 

6 Jua  soma  aba, 

7 Jua  soma  orné, 

8 Jua  soma  ompéa, 

-H- 

9 Jua  soma  quimáne. 

10 Orné  juá  soma, 

11 Orné  juá  soma  ábá, 

12 Orné  juá  soma  omé, 

13 Omé  juá  soma  ompéa. 

-tf- 
14 Omé  juá  soma  quimáne. 

15 Ompéa  juá  soma, 

16 Ompéa  juá  soma  ábá, 

17 Ompéa  juá  soma  omé. 

18 • .  Ompéa  juá  soma  ompéa. 

19 Ompéa  juá  soma  quimáne. 

20. Quimáne  juá  soma. 

TOieO  XI.  20 
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Para  decir  veinte  usan  esta  otra  forma: 

20 Omá  juá  soma  jini. 

De  aquí  en  adelante  dicen  atuára^  esto  es:  muchos. 


Supresiones; 

Los  indios  suprimen  con  frecuencia  en  los  nombres  pro- 
pios  de  hombres  muchas  sílabas;  así: 

Azágama Azama. 

Querágama Querama. 

Manugama Manuma, 

Chinchirágama Chinchirama. 

Siágama Siama. 

En  sustantivos  y  adjetivos: 

Nante Nate Aquella  casa. 

Muquirá Muquía Hombre. 

Todalli Toi Beber. 

Chipajó Chijó Pina. 

Chicocóde. . .  •  Codai Comer. 

Caindalli ....  Quidalli Acostarse* 


Frases  enteras  contraidas. 

Tono  chastrihida.    Tono  esas.    Toca  el  tambor. 

Otras  veces  añaden  una  ó  más  sílabas  á  las  voces;  así: 

Curú Cucurxi...     Olla. 

Pina Pidaga.  •  •    Ají. 

Este  juego  en  el  hablar  es  el  que  ha  hecho  ver  á  personas 


(dramática  daribn.  B07 

observadoras  un  dialecto  á  cada  paso  entibe  los  indios 
lombia. 


Fragmento  de  conjugación. 


Uandalli:  Ir. 


PreseRte  de  ¡DdieaÜTO. 


-H- 

mamá. ...  Yo  voy. 

uanacá...  Tii  vas. 

irimá....  El  va. 


Tai  uandá.  •  • .    N.  vamos. 
Taira  tiandá. .     V.  vais. 
Jara  uandá.  • .     E.  van. 


Pretérito. 


auchia...    Yo  fui. 
ara  uchi, .    Tú  fuiste. 
•a  uchia. .     El  fué. 


Tai  uchia N.  fuimos. 

Taira  uchia. . .    V.  fuisteis. 
Jara  tec/iia. ...    E.  fueron. 


ImperatÍYo. 
Ven.  I  Uandamaera..    Vamos. 


Infinitivo. 


Uandalli Ir. 


o  más  completo  que  he  podido  recoger  sobre  este  par- 
*;  mas  si  esto  interesa  á  la  ciencia,  yo  trabajaré  en 
^r  los  datos  que  sean  suficientes. 
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DIÁLOGOS. 
Émhera  béde:  Lengua  de  indios. 

¿Piu  hárimá?:  ¿cómo  está  usted? 

Pie  bu:  estoy  bueno. 

¿Piu  harija?:  ¿está  usted  bueno? 

Pie  bu:  estoy  bueno. 

¿Pichi  juita  émbera  bede  berriellif:  ¿sabe  usted  hablar 

la  lengua  de  los  indios  ? 
■fi- 
Mujuitá:  yo  sé. 

Juila  má:  no  sé. 

Pichi  trin  cai:  ¿cómo  se  llama  usted? 
Guaticamá  bidá:  me  llamo  Guaticamá. 
¿Pichi  treia  sama?:  ¿de  qué  tierra  eres? 

Mu  treia  Chamindó:  soy  de  Chamí. 

a. 
¿Pichi  ancone  parábüjaf :  ¿usted  tiene  padre? 

-H-  ti 

Mu  ancone  parabüma:  sí,  tengo  padre. 
¿Sama  buyna?:  ¿dónde  está? 

Mu  ancone  eda  buma:  mi  padre  está  afuera. 

¿Sámaf:  ¿dónde? 

Toi  du  logo  y  eda  buma:  está  en  el  río  pescando. 

¿Sacalla  uche  má?:  ¿cuándo  regresará?        • 

Nu  nueda:  pasado  mañana. 

Saja  lleni:  hasta  luego. 


2.* 


¿  Ui  sama  pésanaf:  ¿en  dónde  mató  el  oso? 

Toidu  peése:  lo  mató  en  el  río. 

¿  üi  caibapesma?:  ¿quién  mató  el  oso? 
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Panchi  abápesma:  Panchi  mató  uno. 

¿Chitrá  atuara  voúsUna?:  ¿tenía  mucha  manteca? 

Atuara  voásima:  tenía  mucha. 

+1- 
Ui  e  tá  enetama  mua  nentolli :  traiga  la  piel  del  oso  para 

comprarla  yo. 

Muapoa  pida  ulUpoavese  etolli:  la  estoy  secando;  cuando 
esté  seca  la  traeré. 
¿Di  e  chi  churumá?:  el  cuero  del  oso  ¿es  grande? 
Caibe  quirtima:  es  algo  grande. 
¿Sam  he  ui  he:?  ¿cuánto  vale  la  piel  del  oso? 
Bari  nese:  la  traje  regalada. 
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El  Secretario  Sr.  Fernández- Duro  presentó  al 
Congreso  las  Memorias  que  siguen,  á  saber:  una 
del  Sr.  J.  Parisot,  sobre  El  género  en  la  lengua 
Haslri  ó  Taensa;  otra  de  D.  Antonio  Bachiller  y 
Morales,  acompañando  á  su  libro  Cuba  primilivay 
y  comunicación  del  Sr.  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Va- 
lle, bibliotecario  de  S.  M.  el  Rey,  ofreciendo  al  Con- 
greso, para  sus  Actas,  una  noticia  de  setenta  curio- 
sos é  importantes  manuscritos  inéditos  de  lenguas 
americanas. 

El  Sr.  Fernández-Duro  añadió  que,  deseando  con- 
tribuir también  por  su  parte  á  los  trabajos  de  la 
presente  sesión,  había  copiado  cuidadosamente  un 
vocabulario  de  las  lenguas  Runsien  y  Eslem,  for- 
mado por  el  P.  Fr.  Francisco  Garcés  en  sus  expedi- 
ciones á  California  el  año  de  1774,  del  manuscrito 
que  se  conserva  en  la  Dirección  de  Hidrografía  de 
Madrid. 


Du  genre  dans  la  langtie  Hastri  ou  Taensa. 

La  laiigue  Uastri  dans  la  distinction  qu'elle  fait  des  gen 
res  ne  connait  ni  la  séparation  en  deux  classes,  «ranimé 
rínanimé»,  ni  la  classiíication  «masculine,  féminine,  neu — 
tre»;  elle  distingue  le  genre  «noble»  et  le  genre  «non—' 
noble». 

Mais  avant  d'examiner  les  deux  membres  de  cette  divi- 
sión il  est  bon  de  savoir  que  pour  former  des  noms  d'ani- 
maux  femelles  on  suíTise  aux  noms  d'animaux  males  la 
syllabe  á:  isual  «boouf»,  isualá  avache». — Cette  voyelle  á 
est  en  cutre  employée  pour  faire  avec  la  forme  simple  et 
radicale  du  pronom  une  seconde  forme,  qui  s'unit  aux  noms 
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du  genre  nou-noble  de  la  maniere  que  nous  verrons  ci- 
aprfes: 

Sing.  í*  p.  La  premifere  personne  ne  forme  pas  de  genre 
non-noble;  et  ce  serait  bien  inutile,  il  ne  peut  y  avoir  de 
doute  sur  la  personne  qui  parle: 
ho,  hóni,  yehóni ; 
2*  p.  wi,  vi,  vini,  yevlni;      wiá,  (vía?),  vina,  yeviná; 
S«j5.  sou,  (ye)souni;  souá,  (ye)souná; 

I^lur.  i*  p,  hog(i),  hónigín,  &c.; 

2* p.  wig(i),  vinigln,  &c. ;      wiág(i),  vinágin; 
3^  p.  soug(i),  (ye)sounigín(¡);  souág(i),  (ye)sounagln(i). 
La  dipbthongue  ao  qui  sert  á  former  les  substantifs  noms 
4e  choses  ou  d'instruments  donne  de  plus: 

3*  p.  sing,:  souao,  yesounao;  plur.  rare:  souaog, 
pour  exprimer  les  pronoms  se  rapportant  h  des  choses.  Nous 
reviendrons  plus  bas  sur  Temploi  de  ees  pronoms. 

On  se  sert  en  3*  lien  de  cette  terminaison  pour  donner 

un  féminin  aux  noms  vcrbaux:  Rcwari  «ami»;  rewariá 

«amie»;  mityabi  «flls»;  mityabiá  «flUe»;  tyangar  «chan- 

teur»;  tyangará  « chántense »  ;  wótnar  «beau»;  wótnará 

«belle».  La  Grammaire  enseigne  que  les  exemples  tels  que 

les  deux  derniers  donnés  ici  sont  assez  peu  employés;  mais 

encoré  plus  rare  est  la  tournure  qui  fait  de  ees  noms  ver- 

haux  des  adjectifs  unis  au  nom:  «Une  belle  femme»  vóvám- 

rurá  wótnará,  au  lieu  de  l'expression  habituelle  vóvámrurá- 

wdtna  «beauté  d'une  femme».  Lalangue  Hastri  n'a  point 

<ie  vrais  adjectifs. 

Voici  maintenant  la  dislinction  des  genres:  Au  genre 
noble  appartiennent  les  génies  ou  esprits,  les  hommes,  les 
-animaux  males ;  —  au  genre  non-noble  on  rapporte  ordi- 
nairement  les  femmes ,  les  animaux  femelles ,  les  plantes, 
les  objets  inánimes.  A  ce  propos  la  langue  Hastri  emploie 
un  procede  remarquable,  qui,  toutefois ,  ne  lui  est  pas  spé- 
cial:  elle  met  au  genre  noble  certains  mots  de  la  seconde 
dasse  par  honneur  d'abord  pour  la  chose  exprimée.  Ex.:  le 
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«Soleil »  hebutoni  (que  nous  n'avons  jamáis  vu  qu'au  genra 
noble) ;  le  «Giel»,  les  «  grands  arbres»,  les  «graudes  plan-, 
tes».  Ex.:  Muluaglouktouv  av  taréka  wek  igisser  tyabanta- 
skat  myesounigin?  «est  ce  que  la  terre  de  la  folle-avoine- 
produil  rarbre-á-cire  et  la  vigne  sauvage?»  (Cancionero,  vii); 
—  par  honneur  aussi  pour  celui  a  qui  Ton  adresse  la  paro- 
le: «Guerrier,  ton  are  ct  tes  traits  sont  forts»,  hástrironi- 
unnyamoni  vo  nyobetaralki  sougfí-lettró.  Ajoutons  que  si 
Ton  parle  k  un  vieillard  de  sa  sagcsse,  de  son  air  venerable, 
on  met  toujours  le  pronom  au  genre  noble ,  car  en  réalité 
il  se  rapporte  au  vieillard:  «Venerable  vieillard,  quand  tu 
auras  parlé»  yevíni-yakna  hham  oueouven-soiim  (ta  sa- 
gesse,  quand  elle  (il)  aura  fini  de  parler).  On  dirait  aussi 
bien  k  la  seconde  personne:  yevlni-yakna  hham  oueouven- 
vini  (quand  tu  auras  fini  de  parler). 

Nous  tenons  k  faire  remarquer  que  l'expression  «mascu- 
liniser  les  féminins»  doit  signifier  pour  etre  vraie :  «élever 
du  geure  non-noble  au  genre  noble»,  car  il  ne  s'agit  pas  de 
faire  disparaltre  la  syllabe  suffise  á  índice  du  sexe. 

On  sait  que  le  Quechua  rapporte  á  une  premiere  catógo- 
rie  les  hommes,  les  animaux,  les  plantes,  les  arbres,  la 
mer,  les  fleuves,  le  ciel,  les  astres,  &  k  une  seconde  les  mi- 
néraux,  les  objets  inánimes,  Se  aussi  celles  des  créatures 
ou  la  vie  se  présente  k  un  plus  faible  degré,  comme  les  pe- 
tites  betes,  les  petites  plantes.  En  Hastri  il  n'en  est  pas  de 
meme:  on  peut  mettre  au  genre  noble  jusqu'aux  papillons 
et  aux  mouches.  La  preuve  en  est  tirée  du  texte  «La  Dio- 
née»:  Wig...  nerbiryín,  wig  par-tyubgíui  «vous  papillons,. 
vous  petites  mouches»;  ici  le  pronom  est  au  genre  noble. 

Bien  que  la  Grammaire  no  caractérise  pas  d'une  facón 
fondamentale  les  noms  de  Tune  et  l'autre  classe,  elle  fait 
cependant  certaines  dilfcrences.  Ainsi  les  noms  du  genre 
noble  exigent  la  premiere  forme  du  pronom  (\vi,  vi,  víni, 
yesoun,  &c.),  dans  l'expression  de  la  possession  et  dans  la. 
conjugaison;  les  noms  du  genre  non-noble  veulent  la  formo 
en  d  (wiá,  yeviná,  souná,  &c,) ,  forme  qui  n'est  pas  en  rea- 
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lité  uno  forme  féminine  mais  uno  forme  non-noble.  La 
preuve  en  est  que  le  lexte  «LaGuerrc»  dit:  VóvAmrurág^ 
kn'ibelloi'-sougr  «les  femmes  qui  suivent  les  guerriersv. 
(Substantif  au  féminin,  pronom-sujet  au  genre  noble). — 
La  forme  aemphatique»  yevínA,  yesouná,  víná,  soiiná,  n*est 
cependant  pas  une  forme  ignoble;  elle  tient  lo  milieu  entre 
(ye)vlni,  (ye)souni  et  wiíi,  souá;  d'oü  Ton  peut  inférer  qu'il 
y  a  quatre  degrés  de  forme  pronominale:  1**,  viiii,  yeviai 
(noble  emphatique);  2"",  vi,  \vi  (noble  simple);  3°,  víná,  ye- 
vluá  (non-noble  distinctif);  4®,  wiá  (non-noble,  ignoble); 
4  de  mOme  pour  la  3®  i^ersonne,  ct  pour  Tune  et  Taulre  au 
pluriel. 

En  second  lieu,  dans  la  déclinaison,  lo  snfTixe  «augmenta- 

tif»  ni  ou  oni  qui  est  d'un  usage  fróquent  «ne  se  emploie 

qu'avec  les  noms  masculins  ou  masculinisés»,  c'cst-<'i-dire 

qu'adjoint  aux  substantifs  du  genre  non-noble,  il  exige  la 

forme  noble  du  pronom.  Soit  comme  excmple  cetto  phrase 

oü  lo  pronom  est  á  la  seconde  forme  :  «  L*arbre  est  tombé  k 

terrc»  ktouvi  skatakamab-souA ;  on   dirá  en  employant 

Taugmentatif:  ktouvoni  skatakamab-yesouni  (!•'•  forme). 

Au  contraire  le  pluriel  gín,  gini,  qui  correspond  pour  le 

sens  h  l'augmentatif  singulier  oni  aíTecte  sans  les  masculi- 

niser — je  veux  diré  élever  au  genre  noble  -^les  noms  de 

la  seconde  classe.  Ex. :  Vóvámrurágini^  vinágini  (ou  wiági) 

-^•ssakno!  «femmes,  reposez-vous ! »  —  Le  locatif  aral^  lo 

directif  2/d¿  et  autres  suffixes  de  déclinaisons  (au  moins  rouy 

délatify  et  ski,  comitatif )  n'afíectent  non  plus  les  noms  du 

Senre  ignoble  qu^en  les  anoblissant. 

La  conjugaison  simple  qui  nc  distingue  ni  le  nombro  ni 

Xa  personne,  si  ce  n'est  par  le  pronom,  no  designe  pas  k 

(>lus  forte  raison  le  genre  par  des  formes  spéciales  comme 

fait  TAlgonquin  pour  Tanimó  et  Pinanimé.  11  y  a  néanmoins 

flans  le  Hastri  une  dislinction  dans  Temploi  du  verbe  uni- 

personnel,  c*est-á-dire,  exprimant  une  action  indépendante 

<le  la  volontó;  par  exemple,  on  dit  d'un  homme  qu*il  est  blanc 

de  figure:  hástrironi,  mepyan  idoukkar-souao  msouni,  «le 
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Guerrier  cela  lui  est  blanc  (h)  la  figure»;  on  dit  d^ne  feuille 
verte:  twuatoyo-ayarcewo-souá,  «íéuille  cette,  verdure  (est) 
elle»;  ou  iwaloyo  ayar  souá-cewo  «feuille  cette,  sa  verdure, 
ou  elle  verdure».  La  premibre  tournure  spéciale  au  genre 
noble  conjugue  pleinement  le  verbe;  les  deux  autres  exprés- 
sions,  qui  sont  seules  employées  au  genre  non-noble  (quoi 
qu'elles  puissent  Tctre  au  genre  noble)  ne  sont  qu'une  coa- 
jugaison  incomplete,  une  apposition. — De  meme  on  dit  par 
analogie:  «LesGénies  sont  bons»  ikwar-e-nreisgln.  «Les 
fruits  sont  beaux»  itewegi  parre. 

Le  Hastri  n'a  pas  de  «particules  allocutives»  ou  sufQ.xes 
spóciaux  indiquant  le  sexe  de  Taudileur,  mais  il  supplée  k 
ees  íormations  par  son  pronom  noble  et  non-noble.  Exem- 
pie:  «Viens,  toi,  homme!»  vorte-vi!  «Donne  moi  quelque 
chose,  femme!  mhóni  pva  vlná  me! — Les  sens  de  ce  pro- 
nom se  modifíe  en  outre  d'idées  accessoiros  par  les  suñixes 
(diminutifs,  dépréciatifs...)  du  substantif:  «Viens,  ó  homme 
respectable! »  vorte  vlai  (yevíni).  «Parle  done  miserable 
femme!»  wowove  wiáyupi  (wiálnk!)  «Puis-je  te  repondré, 
chez  enfant?  wek  eouven-ho  mvíniloyo  mwove? 

II  y  a  une  autre  sorte  de  pronom  appelée  la  forme  «  ex- 
pletivo». Nous  avions  cru  voir  dans  la  triple  forme  de  ce 
pronom  veza,  kand^  tala  y  un  masculin,  un  féminin  &  un 
neutro:  veza  (hoveza,  wevesa,  svesa;  wevesaá;  hovesagi  &c., 
quant  á  moi^  quant  á  toi,  á  lui,  á  elle,  á  nous,  drc.)  était, 
pensions-nous  le  masculin  ou  pronom  du  genre  noble; — 
kand  (hokand,  skand,  &c.)  la  forme  du  genre  non-noble; — 
et  stalá,  stalági,  une  troisifeme  expression  pour  les  choses. 
Mais  il  n'est  pas  difíicile  de  reconnaltre  Tinexactitude  de 
cette  distinction:  «veza»  s'emploie  (comme  oni,  aral,  &c.) 
avec  les  masculins  &  avec  les  féminins  masculinisés ;  mais 
dans  ce  second  cas  il  prend  Tá  final  de  la  móme  manibre 
que  le  pronom ;  un  passage  du  «Cancionero»  ne  laisse  pas 
de  doute  sur  ce  sujet  (wevezaá  crava  nrab-o-wikta  «pleure 
pauvre  fleur») ; — «kand»  implique  une  idee  de  mépris  aux 
Qoms  des  deux  genres  auxquels  il  s'applique;  —  «tala»  qui 
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n'a  guere  que  la  forme  de  la  3*"  personne  sert  símplement 
pour  les  choses,  et  encoré  faut-il  qu  on  ne  personnifie  pas 
la  chose,  comme  c'est  le  cas  dans  le  passage  plus  haut  alle- 
gué. Oa  pourrait  done  voir  dans  ees  trois  formes  une  dis- 
tinction  se  rapprochant  de  celle  de  Tanimé  et  de  Tinanimé 
(animé:  Yeza.  (noble),  kand  (non-noble);  inánime:  tala);  mais 
on  ne  saurait  accorder  á  atalá»,  pas  plus  qu'á  asouao»,  une 
importance  assez  considerable  pour  constituer  une  troisie- 
me  classe  qui  au  amasculin»  et  au  «féminin»  opposerait  le 
«neutre» — d'ailleurs  «souá»  semploie  au  lieu  de  «sonao»; 
—  nous  nous  en  tenons  á  la  división  en  deux  classes  ou 
genres:  noble  et  non^noble;  deux  genres  qull  faut  distin- 
guen des  sexes  masculin  &  íéminin ,  de  telle  sorte  que  les 
substantifs  affectés  de  la  désinence  féminine  á  peuvent  re- 
cevoir  les  sufSxes  reserves  au  genre  noble,  ou  en  d'aulres 
termes  que  les  noms  du  sexe  féminin  peuvent  otre  du  genre 
noble  quoi  qu'ils  n'en  soient  pas  ordinairement. 

J.  Parisot. 


Cuba  primitiva . 

El  objeto  de  este  libro  es  la  conservación  de  las  voces,  los 
recuerdos  y  las  antigüedades  de  los  indios  tainos  que  po- 
blaron las  grandes  Antillas.  El  autor  se  ocupa  de  este  asunto 
y  estudio  desde  1838,  en  cuyo  año,  al  recorrer  la  isla  de 
Cuba,  notó  el  gran  número  de  palabras  indias  que  se  mez- 
olaban  en  la  lengua  vulgar  del  pueblo.  Creyó  que  debía 
<x>menzar  su  trabajo  extractando  en  Estudios  preliminares 
<^uanto  se  había  escrito,  á  su  alcance,  sobre  el  origen  de  los 
indios  y  sus  lenguas,  y  do  las  relaciones  entre  los  dos  mun- 
dos. Así  lo  ha  verificado  en  los  XIV  capítulos  de  la  primera 
parte. 

Al  iniciar  sus  trabajos  tuvo  que  combatir  un  error  se- 
guido entonces  por  todos;  suponían  que  era  maya  la  lengua 
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de  Cuba,  y  sobre  este  punto  la  opinión  cambió  después, 
hasta  para  los  antiguos  sostenedores  de  la  creencia.  Como 
es  de  suponerse,  no  ha  olvidado  esa  polémica  ni  los  estu- 
dios propios  y  ajenos  en  Cuba. 

La  base  de  los  trabajos  de  los  Americanistas  sobre  len- 
guas antillanas  tiene  que  ser  la  relación  sobre  las  antigüe- 
dades délos  indios  hecha  por  Román  Pane,  lego  que  acom- 
pañó á  Colón,  que  le  mandó  escribir  sus  tradiciones.  Le  ha 
parecido  al  autor  que  esa  relación  debía  ser  la  primera  de 
las  secciones  de  la  segunda  parte  de  la  obra ,  como  venera- 
ble monumento  de  las  antigüedades  de  los  tainos,  que  com- 
prende multitud  de  nombres  que  tienen  que  figurar  en  el 
Diccionario  ó  listas  alfabéticas  que  se  proponía  escribir.'  Al 
efecto  ha  traducido  de  nuevo  y  confrontado  la  relación  con 
otras  traducciones,  pues  el  original  se  ha  perdido;  de  ellas 
y  sus  comentarios  acepta  ó  impugna,  según  su  juicio,  lo 
que  le  parece  en  los  lugares  respectivos. 

La  segunda  parte  contiene  las  secciones  y  apéndices  si- 
guientes: 

Sección  í.'  Relación  de  R.  Pane:  Antigüedades  de  los 
indios. 

Sección  2.'  Lista  enciclopédica  alfabética  de  los  nom- 
bres históricos,  las  tradiciones  y  el  idioma  de  los  indios 
tainos  ó  pacíficos. 

Sección  3.'  Palabras  usuales  en  Cuba  de  origen  indio; 
sus  divei-sas  acepciones  en  los  departamentos;  vegetales, 
ríos,  animales,  pueblos  y  lugares. 

Sección  4,^    Apéndices: 

A.  Lista  de  palabras  indígenas  de  Cuba  (C)^  de  Jamai- 
ca (J),  de  los  Lucayas  (L),  recogidos  por  M.  Raflnesque  de 
los  cronistas  y  viajeros.  Se  rectifican  errores. 

B.  Algunas  analogías  de  la  lengua  Tupy,  del  Brasil, 
con  las  de  las  Antillas  mayores. 

C.  Etimologías  de  varias  palabras  usuales  en  Cuba  no 
españolas ,  traídas  de  otras  regiones  americanas  y  de  las 
Canarias. 
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Discurso  pronunciado  en  las  fiestas  de  inauguración 
cademia  Pretorial  de  la  Habana  en  1839,  en  que  se 
la  lengua  maya  por  creerse  la  de  Cuba:  se  pone  solo 
[nal  castellano. 

baña  14  de  Julio  de  1881. 

Antonio  Bachiller. 


ulario  de  los  idiomas  Runsien  y  Eslem  for- 
lo  por  el  P.  Fr.  Francisco  G arces  en  sus  ex^ 
iciones  á  California  el  año  1774. 

^ei.lano.  runsien.  eslem. 


Enjalá Pék. 

Ultis U'lhaj, 

Kappes Julep, 

Ultitim Jamajuj. 

Hali'izú , .  Pe  majalá. 

Hali'Shakem Pegualanai. 

RapUamai-shakem  Jula-jualanai, 

Lltumai'Shakem .  Julep-jualanai, 

Pakke Jamajuj-jualanaü 

Tari'Chanjt Tomoila, 

Petelenay. 

Julaj-elenay, 

Julep-elenay . 

3 Jamaj-elenay, 

í Mamak-elenay. 

seis Peshish. 

Peh-efejedea. 

i. Julep-tomoila. 

•e. Muguyamk Ejemotek, 

Latziyamamk. . , .  Tcfnutek. 

Enshinsh Panna. 

Kaana Tapanná. 

mía Kajaguan Nitsckta, 
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Marido  mío Kanrrin Nitscheké. 

Mío Ka Nitschá, 

Tuyo Me Nimetahá. 

Día,  sol Ishmen Asatza, 

Rayo  del  sol,  res- 
plandor       Sushpü.» Ashi. 

Luna Orpetuei'lshmen..  Tomanis-^ishi. 

Noche Orpetuei Tomanis. 

Estrellas Pajunas Atimulai, 

Grande Ishac Putuki. 

Chico Pishit.. . .    Ojtisk, 

Padre Appan A-hay, 

Madre Aán A-zia. 

Suegro Paap Lashán. 

Hermano Taan A/t-tíz. 

Hermana Tá. 

Hermano  menor.  Tanchens. 

Fuego Helio Ma-mamanes, 

Luz Shortó Jétza. 

Agua Ziy Azanax. 

Ballena Tim Pushuc-Pashühis. 

Nutria Shustu Cchitfu. 

Lobo  marino ....      Tominsh Op-obús. 

Oso Arresh Coltála, 

Liebre Cheish Samas, 

Conejo Werren Chish. 

Ardilla Hej Mexé. 

León Heksh Jekess. 

Perro Matchá Shoótsh. 

Gato  montes Hom ToUomas. 

Cielo Térras Imita. 

Arco Laguán Payunas. 

Flecha Teps Lottós. 

Pedernal Tijo Cumaliéss. 

Morir Lakim Chuneipa. 

Muerto ' . .      Lakumsin Chuneipa. 

Matar Nim Hik-ké. 

Robar Attay Ju-má. 

Robado Meaiiyan. 


VOCABULARIOS  RUNSIEN  Y  E8LEM.  319 

^ELLANO.  RUNSIEN.  ESLBM. 


ir. 
a. 


idoso  como 
terminan). 


no  tienen 
ires  gené- 
de  árbo- 
iscadoSydc). 
o 


Yappé Teimashá. 

Paish •  Sallamasek. 

Izin Aozapá, 

Shiin, 

Chittul •  Ze-kesh. 

Kank Mish-fé. 

Amjai Ampá. 

Hukesh Etzé. 

Hun Amitchanas. 

Tiush Hy-i. 

Hektó Ipi-mi. 

fíutcha Polr-lomo. 

Turk Ayolaj. 

Yokop Matzeijó. 

ürrak Killinay. 

Tupúr Tupín. 

Urk Takaldama. 

Punni Takampa. 

Enn Chempa  (pintar). 

Zummir Zummir. 


Ix Ix-ay. 

lin Matochis. 

Moyór i-t. 

Hutt Hakká. 

Rukka Auá. 

Chojón Halar  ex, 

Xin Sixpá, 

Huís Hoské. 

Haye SshL 

Lasj Villel. 

Zit Ahui, 

Tuocús Tuocús. 

Katká Wowél. 

Tuká Shejosaj. 

Izú Jushü. 
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Manos Tursi Tu-chullis. 

Corazón Rutzushim Tikas. 

Barriga Pittin Jíyanes. 

Pellejo Turrúm Zekjass, 

Tripas Reden Ahjazeú. 

Miembro  viril . . .  Pillin Ka-ové, 

Testículos Shokosk. 

Muslos Payan Wek-hée, 

Piernas Corro Pi-yáss. 

Pies Talt Nenepassuj. 

Uñas Vateharim Olloja, 

Hueso Chatehie Hiyá. 

Sombrero Chepels. 

Canasto Ziné Apif-makús, 

Canoa Canon. 

Piedra Irrex lllex. 


Es  muy  notable,  dice  el  P.  Garcés,  que  en  naciones  ve- 
cinas 7  sin  determinados  limites  haya  una  diferencia  tan 
grande  en  idiomas;  de  lo  qiie  puede  inferirse  la  diferencia 
en  el  origen  del  establecimiento  en  estas  tierras. 

La  Misión  de  San  Carlos,  que  comprende  en  conjunto  los 
indios  délos  idiomas  Eslem  y  Runsien,  da  mucho  que  hacer 
á  los  Padres  misioneros  por  la  dificultad  de  instruii*se  en 
las  dos  lenguas,  y  mucho  más  por  la  recíproca  ojeriza  y 
antagonismo  de  las  dos  naciones ,  que*  tienen  costumbres 
distintas;  sin  embargo,  se  les  explica  la  doctrina  del  mejor 
modo  que  se  ha  podido,  y  rezan  en  castellano  el  Padre 
nuestro^  el  Ave^-Maria^  el  Credo  y  la  Salve ,  y  con  facilidad 
y  en  poco  tiempo  lo  hablan  para  dejarse  entender.  Véase  el 
principio  de  la  explicación  de  la  doctrina: 
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M.  Bamps:  Un  de  mes  savants  compatriotcs  dont  I;i 
collaboratiou  fait  honneur  aii  Congros,  Mgr.  le  chañóme- 
de  Harley,  professeur  a  rUnivorsitc  de  Louvain,  avail 
rinterition  d'envoyer  une  mémoire  h  notre  reunión.  J'ai 
recu  de  luí  une  lettre  par  laqüelle  il  m'informe  que  sou 
état  de  san  té  ne  lui  a  pas  pcrmis  d*achever  son  travail.  Le- 
savant  professeur  liendra  ce  travail  en  reserve  et  Tenverra 
au  Gongrés  si  non  dans  la  présente  session  dans  la  sessioii 
prochaine.  C'est  la  une  promcsse  que  Tassembléo  rcccvra^ 
j'en  suis  sur,  avcc  faveur  et  quVi  ce  litre  j'ai  crude  voir  lui 
communiquer.  f^fuy  bien.) 

El  Sr.  Pacheco  Zegarra:  Ruego  al  Sr.  Duque  de  Ve- 
ragua que  se  sirva  recobrar  la  Presidencia,  con  cuya  cesión 
me  ha  honrado,  y  que  me  conceda  la  palabra  con  objelo  de 
leer  una  memoria. 

El  Sr.  Duque  de  Veragua  volvió  á  ocupar  el  si- 
llón presidencial,  concediendo  la  palabra  solicitada 
al  Sr.  Pacheco  Zegarra,  que  dio  lectura  al  trabajo* 
siguiente,  muy  aplaudido. 


Museo  M acedo. 

CERÁMICA     AMERICANA. 

Señores: 

Necesito  tanto  más  vuestra  benevolencia  cuanto  la  mate- 
ria de  que  voy  á  tratar  es  ajena  á  los  estudios  que  sobre 
América  he  hecho,  si  tales  pueden  llamarse  las  investíga- 
cienes  arqueologo-íilológicas  í1  que  como  simple  aQcionada 
me  he  dedicado ,  impulsado  más  bien  por  una  irresistible 
inclinación  á  las  antiguallas  que  por  la  aspiración,  que  ha- 
bría sido  inmoderada  en  verdad,  áque  esas  investigaciones 
pudieran  un  día  añadir  algo  importante  á  la  verdadera  cien- 
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.  cía  americana.  Sin  conocer,  pues,  el  arte  del  alfarero,  ni 
como  artífice  ni  como  arqueólogo,  voy  á  hnblaros  de  cerú- 
mica.  Vóome  precisado  á  ello  por  el  cumplimiento  do  ua 
deber,  sin  lo  cual  me  habría  ahorrado  ciertamente  el  tra- 
bajo de  emprender  una  tarea  superior  á  mis  fuerzas,  y  el 
sentimiento  de  abusar  tal  vez  de  vuestra.atención. 

El  doctor  D.  José  Mariano  Macedo ,  uno  de  los  médicos 
más  aventajadamente  reputados  do  Lima,  y  persona  respe- 
table además,  tanto  en  el  terreno  de  la  vida  ordinaria  como 
en  el  de  la  ciencia,  hace  como  veinticinco  años  que  ha  dc<li- 
cado  su  bien  conocida  laboriosidad  al  estudio  de  las  anti- 
güedades peruanas;  las  ha  buscado,  agrupado  y  clasificado 
con  ese  cariño  casi  monomaniático  de  los  que  á  tal  clase  de 
esludios  se  consagran,  y  con  la  suficiencia  y  discreción  del 
verdadero  arqueólogo.  Así  ha  logrado  formar  un  museo 
particular,  que  no  por  serlo  deja  de  contener  importantes 
■  colecciones,  acaso  las  más  importantes  que  en  punto  á  an- 
ügüedades  se  han  formado  en  el  Perú,  no  sólo  por  el  nú- 
mero sino  por  la  calidad  de  los  objetos. 

El  Museo  Macedo,  como  ordinariamente  se  le  ha  llamado, 
posee,  entre  otras  cosas: 

Un  quipu  perfectamente  conservado,  el  mejor  conservado 
(le  cuantos  hasta  el  presente  se  conocían. 

Cinco  momias,  once  cabezas,  cuatro  brazos  momificados 
y  varios  cráneos ,  cuyo  estudio  servirá  indudablemente  do 
base  á  la  craneología  peruana. 

La  colección  de  tejidos,  que  consta  de  cerca  de  cuarenta 
objetos,  algunos  de  los  cuales  est;ín  reproducidos  en  la  obra 
de  Wienner  Le  Pérou  et  la  Boliviey  con  el  carácter,  según 
este  autor,  de  lienzos  epicédicos  ó  especie  de  epitafios,  en 
que  se  envolvía  á  los  cadáveres  para  enterrarlos,  y  que  con- 
tenían la  biografía  del  difunto. 

La  colección  de  orfebrería:  ajorcas,  pendientes,  brazale- 
tes, imágenes  y  otros  objetos,  los  más  de  los  cuales  están 
hechos  de  laminaciones  tan  tenues  de  oro  que  admiran  ,  y 
otros^  muchos  de  plata,  cobre  y  nácar. 
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La  colección  de  objetos  de  madera,  piedra  y  cobre ,  cuyo 
número  pasa  de  ciento  sesenta  objetos. 

La  colección  de  vestidos,  armas,  uniformes,  insignias  y 
demás  cosas  del  uso  ordinario  de  los  monarcas,  guerreros, 
magistrados  y  matronas  del  tiempo  de  los  Incas. 

Pero  lo  más  completo  é  importante,  y  lo  que  mayor  campo 
ofrece,  según  mi  pobre  opinión,  al  estudio  arqueológico,  es 
su  colección  ceriímica,  la  misma  que  también  sirvió  de  base 
á  Wienncr,  en  el  libro  citado,  para  la  rcpioducción  de  al- 
gunos huacos,  pero  degraciadamento  acompañados  de  ob- 
servaciones que  están  muy  lejos  de  hallarse  á  la  altura  de 
tan  importante  materia.  El  mismo  doctor  Macedo,  en  el 

■ 

catálogo  que  de  su  museo  publicó  en  Paris  en  1881 ,  hace 
notar  muchas  inexactitudes  y  errores  que  ha  cometido  ol 
autor  citado  respecto  á  los  hnacos,  cuya  fotografía  le  permi- 
tió mandar  sacar  en  Lima. 

Ahora  bien,  señores:  llegado  apenas  el  Sr.  Maccdo  á  Pa- 
ris, y  por  motivos  ineludibles  privado  del  honor  de  concu- 
rrir á  este  Congreso,  supo  que  me  dirigía  á  Madrid,  y  me 
rogó,  como  viejo  amigo  mío  y  compatriotíi,  presentara  á 
esta  asamblea  siquiera  una  de  sus  colecciones,  la  que  él 
también  considera  como  la  más  completa  ó  interesante:  la 
colección  de  cerámica.  Con  este  objeto  sólo  pude  procurar- 
me las  fotografías,  hoy  exhibidas  en  vuestra  exposición,  de 
los  huacos  más  notables;  y  ahora  me  cabe  la  honra  de  tra- 
tar, con  vuestro  permiso,  de  una  materia  tan  árida  para  mí. 
Como  es  natural  que  haya  en  esta  ilustrada  congregación 
muchas  personas  que  se  encuentren  enteramente  ajenas  á 
mi  asunto,  forzoso  me  es  dar  una  noción  sucinta  de  la  in- 
fluencia histórica  y  arqueológica  de  la  cerámica  en  general, 
para  que  así  ocupe  el  lugar  á  que  está  llamada  la  particu- 
lar de  la  América  precolombiana,  y  muy  especialmente  la 
del  Perú  antiguo. 

Es  la  cerámica  ese  arte  que  enseña  á  formar  y  á  modelar 
las  pastas  de  arcilla  ó  greda,  ablandándolas  con  el  agua  y 
endureciéndolas  por  medio  del  fuego  para  destinarlas  eii 
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forma  de  vasos  ó  de  objetos  de  análoga  naturaleza  á  los  me- 
nesteres de  la  vida.  Si  consideramos  que  la  necesidad  de 
beber  ha  sido  tal  vez  la  primera  que  experimentó  el  hombre 
y  la  más  fácil  de  satisfacer,  es  indudable  que  los  vasos  de 
barro,  por  bastos  que  aparezcan  en  su  origen,  fueron  los 
primeros  artefactos  que  de  su  mano  salieron ,  y  que ,  como 
dice  Platón,  el  arte  cerámica  hubo  de  ser  una  de  las  prime- 
ras que  se  cultivaron  en  el  mundo. 

Andando  el  tiempo  las  pastas  se  iban  purificando  y  reíi- 
nando  hasta  el  punto  de  que  puede  decirse  que  cambiaron 
de  naturaleza;  las  formas  fueron  ganando  estilo,  severidad 
y  elegancia,  según  la  índole  especial  de  los  pueblos ;  el  arte 
de  la  ornamentación,  ayudado  de  la  galvanoplástica,  del 
dibujo,  de  la  pintura  y  de  la  escultura  misma,  que  comenzó 
á  dar  á  los  vasos  formas  esencialmente  artísticas,  contribuyó 
á  que  la  cerámica  llegara  al  mayor  grado  de  adelanto;  y  el 
pensamiento  se  abisma  al  considerar  el  inmenso  camino 
recorrido  desde  las  hidroceramias,  ó  sean  los  barros  ordina- 
rios exclusivamente  destinados  á  la  conservación  del- agua 
fresca,  pues  su  porosidad  tiene  la  virtud  de  bajar  la  tempe- 
ratura, hasta  la  fabricación  de  las  magníficas  porcelanas  do 
que  hoy  se  enorgullecen  tantos  pueblos  cultos  de  la  tierr.i. 
Eso  es,  señores,  porque  ese  camino  no  es  otro  que  el  que  la 
humanidad  ha  tenido  que  recorrer  en  las  varias  fases  de  su 
peregrinación  sobre  la  tierra.  Ese  arte,  humilde  en  su  ori- 
gen ,  acompaña  al  hombre  desde  la  infancia  de  las  socieda- 
des, y  sigue  con  él  los  adelantos  paulatinos  de  la  civiliza- 
ción, representando  de  una  manera  íntima,  aunque  incons- 
ciente ,  el  estado  de  cultura  de  cada  pueblo  en  tal  ó  cual 
época  de  su  historia;  y  esta  representación  ha  sido  tanto 
más  real  cuanto  la  ornamentación,  con  los  recursos  de  que 
acabo  de  hablar,  ha  hecho  de  cierto  modo  palpable,  por  me- 
dio del  colorido,  de  los  bajo-relieves,  de  las  figuras  escultó- 
reas,  ya  usadas  como  adornos,  ya  en  la  forma  misma  de  los 
vasos,  y  hasta  por  medio  de  los  jaspes  y  dorados,  lo  que  ci- 
vilización y  cultura  se  llama.  Y  aquí  entra  precisamente  en 
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el  pleno  dominio  de  la  arqueología.  Déjese  al  simple  alfa- 
rero el  estudio  de  las  diversas  clases  de  arcilla  para  su  cla- 
sificación; de  los  varios  métodos  que  ha  de  emplear  en  la 
fabricación,  y  la  consiguiente  división  de  los  objetos  que 
fabrica  en  barros  cocidos,  cacharros  vidriados ,  lozas  y  por- 
celanas; el  arqueólogo  ceramista  no  debe  aceptar  más  clasi- 
ficación ni  división  que  la  que  establécela  ciencia,  la  histo- 
ria, las  creencias  y  hasta  la  índole  del  pueblo  cuya  cerámica 
estudia.  <^Cómo  no  reconocer,  por  ejemplo,  en  la  cerámica 
de  los  chinos ,  cuya  perfección  en  punto  á  fabricacíóa  no 
tuvo  rival  en  la  antigüedad,  ni  la  tuvo  hasta  hace  muy  poco 
en  los  tiempos  modernos,  el  espíritu  apocado  de  una  civili- 
zación casi  yerta,  cuyas  transiciones  durante  cuatro  mil 
anos  no  se  sienten,  siendo  tan  lento  su  progreso  que  apenas 
puede  apreciarse  con  el  transcurso  de  las  generaciones  ?  Lo 
que  sí  se  puede  apreciar  es  la  habilidad  para  las  artes  ma- 
nuales y  de  imitación  ,  y  la  riqueza  del  colorido  en  los  ma- 
tices. Y  bajo  el  punto  histórico,  ¿quién  podía  negar  el  co- 
mercio del  celeste  imperio  con  el  Egipto  antiguo,  mientras 
mal  avisados  anticuarios  afirmaban  que  en  las  sepulturas 
egipcias  se  encontraron  vasos  chinos  que  tal  vez  gozaban 
en  los  remotos  tiempos  de  los  Radameses  y  Faraones  del 
mismo  aprecio  que  en  la  Euiopa  moderna.  Así  una  cuestión 
histórica  de  gran  trascendencia  ha  dependido  del  descubri- 
miento de  la  verdadera  procedencia  de  objetos  cerámicos. 
¿Cómo  negar,  en  épocas  más  recientos,  al  examinar  la  ce- 
rámica de  los  árabes,  la  índole  de  ese  pueblo  meridional, 
cuya  alma  ardiente,  como  su  sol,  parece  reflejarse  en  la  bri- 
llantez de  la  ornamentación,  en  la  riqueza  del  colorido  y  en 
el  barniz  estañífero  que,  desde  los  ladrillos  esmaltados  hasta 
los  célebres  vasos  de  la  Alhambra,  anuncian  un  pueblo  dia- 
metralmente  opuesto  al  de  Tung-Tchien  y  Confucio? 

Hé  aquí  por  qué  el  estudio  de  la  cerámica,  bajo  el  punto 
do  vista  histórico,  ha  merecido  en  todos  tiempos  la  predi- 
lección de  los  aficionados  á  las  investigaciones  arqueológi- 
^'íis,  y  ya  son  conocidas  y  apreciadas  las  muestras  que  en 
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•esta  materia  nos  han  dejado  los  romanos,  y  especialmente 
los  ctruscos,  los  fenicios,  los  lacedemonios  y  los  persas ,  los 
celtas,  galos,  bretones  y  otros  pueblos  más  ó  menos  remo- 
tos de  la  antigüedad.  ¡Cuántas  veces  dos  ó  tres  cacharros 
•encontrados  en  una  excavación  habrán  decidido  no  sólo  de 
la  civilización,  sino  hasta  de  la  existencia  de  alguna  pobla- 
■ción  ya  sumergida  en  el  océano  del  no  ser,  y  que  sin  tales 
reliquias  habría  quedado  completamente  ignorada! 

Eá,  sin  embargo,  en  el  pueblo  padre  de  la  belleza  artís- 
tica, en  la  Grecia  antigua,  en  donde  llega  también  el  arte 
cerámica  á  la  misma  altura  que  las  otras,  y  en  donde  se 
levantan  estatuas  en  honor  de  alfareros  célebres,  cuyos 
nombres  conservan  cuidadosamente  los  escritores  contem- 
poráneos; así,  KerestratOy  Korxho ,  de  Atenas  ,  considerado 
como  el  inventor  de  la  alfarería,  Dihutado^  de  Sicyon,  Talo 
y  Tericles^  de  Corintio,  figuran  en  los  escritos  do  Phrinico, 
<le  Teofrasto  y  de  otros  autores  de  aquella  época.  La  cerá- 
mica, bajo  el  punto  de  vista  artístico,  puede  considerarse 
como  la  hermana  mayor  de  la  escultura,  pues  que  la  mode- 
lación de  los  vasos  en  las  épocas  menos  adelantadas  del 
arte  debió  de  dar  paso  á  la  de  los  yesos ,  según  los  cuales 
debían  esculpirse  las  estatuas.  La  imaginación  más  vigo- 
rosa se  fatigaría  al  querer  seguirlas  innumerables  transfor- 
maciones morales  y  físicas  que  se  habrían  operado  en  el 
tiombre  mientras  que  el  mismo  barro  empleado  primitiva- 
mente por  él  para  la  fiíbricación  de  toscos  vasos,  y  hasta  de 
tejas  y  ladrillos,  haya  llegado  al  través  de  los  siglos  y  en 
las  manos  del  genio  á  servir  de  modelo  para  los  mármoles 
vivientes  de  los  Fidias  y  Praxiteles  griegos  y  de  los  Buona- 
rotis  y  Cánovas  de  nuestra  era. 

Pasando  ahora  á  la  cerámica  americana,  fácil  es  conside- 
rar que  si  la  sabia  Europa  está  aún  muy  lejos  de  haber  di- 
cho la  última  palabra  en  materia  tan  compleja,  los  estudios 
americanos  relativos  á  ella  puede  asegurarse  que  se  encuen- 
tran en  plena  infancia;  pero  siendo  el  campo  de  observacio- 
nes vastísimo,  es  indudable  que  la  ciencia  mucho  tendrá 
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que  explorar  en  lo  venidero.  En  la  América  septentrional 
muchas  excavaciones  se  han  hecho  ya  en  diversas  épocas  y 
localidades ;  y  aunque  por  todas  partes  se  han  encontrado 
cacharros  antiguos,  los  más  muestran  claramente  que  el 
arte  estaba  en  sumo  atraso;  no  obstante,  no  merecen  echar- 
se  al  desprecio  algunos  encontrados  por  lo  general  en  las 
tumbas,  en  el  territorio  ocupado  por  los  antiguos  iroqueses^ 
hoy  llamado  Mingo,  en  el  Ohío,  en  Luisiana,  .en  Virginia, 
en  Tcnessec  y  en  el  condado  de  Knox.  Pero  así  como  en  la 
del  Sur,  el  Peni,  en  la  América  del  Xortc  México,  es  el  país 
(jue  nos  ofrece  lo  más  importante  á  nuestra  observación ;  y 
lo  que  desde  luego  es  inuy  digno  de  notarse  es  que  también 
en  las  regiones  septentrionales  parecen  hormiguear  las  na- 
cionalidades como  en  las  meridionales,  y  que  las  antigüe- 
dades mexicanas,  por  ejemplo,  ningún  punto  de  contacto 
tienen  con  las  de  otros  pueblos  casi  circunvecinos,  los  cuales 
por  su  parte  tampoco  lo  tienen  entre  sí,  al  extremo  de  que 
toda  invcstigaciíju  concluye  con  la  convicción  de  que  en 
territorios  relativamente  reducidos  so  encuentran  naciones 
completamente  extranjeras;  y  si  algunas  semejanzas  sedes- 
cubren  entre  ellas,  parecen  más  bien  el  resultado  de  Li  ca- 
sualidad; así,  es  digno  de  que  mencionemos  aquí  los  inmen» 
sos  vasos  iroqueses  que  servían  de  incubadoras,  tan  seme- 
jantes por  sus  grandes  proporciones  á  los  vasos  que  entre 
los  brasileros  servían  de  tumbas,  muchos  de  los  cuales  se 
han  encontrado  con  dos  momias  en  el  vientre. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  puede  repetir  con  respecto  á 
los  territorios  ocupados  hoy  día  por  las  repúblicas  del  Pla- 
ta, Chile  y  el  Paraguay;  de  Colombia,  el  Ecuador  y  Vene- 
zuela; del  Perú  y  de  Dolivia;  los  araucanos,  los  guaranís, 
los  collas,  los  quechuas,  los  chimus,  los  chipchas,  los  gua- 
jiros, los  moxas,  los  iquiches,  los  paes  y  otros,  son  en  los 
restos  de  cerámica  quo  hasta  aquí  conocemos  tan  heterogé- 
neos como  lo  son  en  lengua,  tradiciones,  creencias,  costum- 
bres ó  índole:  nacionalidades  á  cual  más  rara,  á  cual  iná.< 
diíerente,  esos  pueblos  ya  parecen  delineados,  por  lómenos 


CONGRESO  INTEnNACIQNAL  DE  AHERICiNISTAS  DE  HAORID. 


Illiipii   ih'l    Musi'O   Mair.Io 


CERÁMICA   AMERICANA.  3"2í) 

l)ajo  el  aspecto  de  su  heterogeneidad  para  la  ciencia  ame- 
Ticana. 

Parccemc  este  el  lugar  de  hacer  una  observación  que  creo 
importante:  la  analogía  entre  México  y  el  Perú  para  los  es- 
ludios cerámicos.  Los  aztecas  en  el  Norte  y  los  incas  en  el 
Sur,  por  lo  que  de  su  cerámica  conocemos,  muy  atrasados 
se  encontraban  relativamente  á  otros  pueblos  que  parecen 
haber  ocupado  respectivamente  los  mismos  territorios  en 
siglos  más  remotos.  Si  las  ruinas  do  Mitla  y  de  Palenque, 
en  México,  no  nos  dieran  testimonio  de  un  gran  imperio, 
tal  vez  más  poderoso  y  adelantado  que  el  de  los  aztecas ,  y 
mucho  más  antiguo,  bastarían  los  vasos  sacados  de  las  tum- 
Jbas  excavadas  en  esas  localidades  para  convencernos  de  esa 
verdad.  Lo  propio  pasa  en  el  Perú:  hay  monumentos  gran- 
ciiosos  que  difieren  esencialmente  de  los  del  imperio  de  los 
jncas,  y  que  anuncian  la  morada  de  pueblos  de  gran  cul- 
tura y  poderío;  y  lo  mismo  se  puede  deducir  del  estudio  de 
los  huacos,  por  más  que,  como  ya  lo  he  dicho,  se  halle  en 
la  infancia.  El  pueblo  más  adelantado  en  el  ramo  que  nos 
ocupa  parece  ser  el  que  dominaba  el  Gran  Chimu,  y  su  ce- 
rámica, hasta  el  presente,  es  lo  más  importante  que  se  co- 
noce en  la  arqueología  americana,  y  por  ella  el  Perú  pre- 
colombiano  puede  rivalizar  ventajosamente  con  los  pueblos 
más  adelantados  de  la  antigüedad  ;  y  si  bien  por  su  aspecto 
artístico  es  baslante  inferior  á  los  pueblos  helénicos,  no 
sucede  lo  mismo  en  cuanto  á  su  importancia  histórica,  pues 
parece  que  no  había  cosa,  ni  aun  idea,  por  metafísica  que 
pareciera,  que  los  antiguos  peruanos  no  representaran  en 
^u  cerámica;  y  en  la  colección  de  Macedo  pueden  verse  los 
veinos  animal  y  vegetal  reproducidos  con  tal  perfección, 
%\ue  hay  que  convenir  en  que  el  arte  en  sí  mismo  estaba 
sumamente  adelantiido.  Igual  propiedad  se  encuentra  en  la 
reproducción  de  tipos  de  caras,  alegorías,  divinidades  mi- 
tológicas ,  genios  que  representan  el  mar,  la  tierra  y  otros 
elementos,  Príapos,  Dianas,  Sirenas,  cabezas  de  Medusa, 
-Prometeos  y  otras  ficciones  mitológicas,  á  las  cuales  no  po- 
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demos  bautizar  con  oíros  nombres,  puesto  que  se  presentan 
con  el  mismo  carácter  que  las  del  paganismo,  y  que  ten- 
drán que  ser  objeto  de  grandes  estudios.  También  se  en- 
cuentran representados  hasta  castigos  legales  y  síntomas 
de  enfermedades  en  cabezas  y  cuerpos  perfectamente  mode- 
lados; y  si  la  obscenidad  1:0  siempre  prueba  el  atraso  de 
los  pueblos,  tampoco  carece  de  tales  dijes  la  colección  de 
Macedo. 

Hé  aquí,  señores,  lo  que  ofi'czco  álos  arqueólogos  que  en 
esla  asamblea  se  dedican  á  los  esludios  de  la  ceriímica  ame- 
ricana. 

El  Secretario  general  Sr.  Fernández-Duro:  A  fin  de 
que  en  las  Actas  del  Congreso  quede  memoria  de  los  do- 
cumentos traídos  del  Archivo  de  Indias  á  la  Exposición,  se 
han  sacado  las  copias  y  facsímile  que  presento  á  la  Mesa. 

Ada  de  posesión  y  carta  de  la  nuera  tierra  de  Santa 
Cruz  (extremo  meridional  de  California)  ^  des- 
cubierta  por  Ilerncín  Cortés  el  día  3  de  Mayo 
de  iü35. — Sacadas  del  proceso  que  sobre  la  dicha 
tierra  le  promovieron  A'uTio  de  Guzmán,  Pedro 
de  Alvarado  y  otros. 

«En  tress  dias  del  mes  de  mayo  ano  del  señor  de  mili  e 
quinientos  c  treinta  e  cinco  años  en  este  dicho  dia  podía  ser 
aora  de  medio  dia  poco  mas  o  menos  el  muy  ilustre  señor 
(Ion  hernando  cortes  marques  del  valle  de  guaxaca  capitán 
general  de  la  nueva  españa  c  mar  del  sur  por  su  magestad 
ctc  llego  en  un  puerto  e  baya  de  una  tierra  nuevamente 
descubierta  en  la  dicha  mar  del  sur  con  uabio  e  armada  del 
dicho  señor  marques  al  qual  dicho  puerto  su  señoría  llego 
con  uabios  o  armada  c  llegado  salto  en  tierra  con  gente  e 
caballos  e  estando  en  ella  en  la  playa  de  la  mar  en  presen- 
cia de  my  martin  de  Castro  escrivano  de  sus  magestades  e 
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cscrivano  de  la  governacioa  del  dicho  señor  marques  e  de 
los  testigos  de  yuso  escriplos  luego  el  dicho  señor  marques 
Razono  de  palabra  e  dixo  que  El  en  nonbre  de  su  mages- 
(ad  e  por  virtud  de  su  Real  provysion  y  en  cumplimiento 
de  lo  capitulado  con  su  magostad  sobre  el  descubrimiento 
en  la  dicha  mar  del  sur  abia  descubierto  con  su  nabio  e  ar- 
mada la  dicha  tierra  e  para  la  conquistar  e  poblar  é  prose- 
guir el  dicho  descubrimiento  su  señoría  ha  venydo  con  ar- 
mada e  gente  /  por  tanto  que  El  en  nonbre  de  su  magestad 
•quiere  tomar  posesión  de  la  dicha  tierra  e  de  todas  las  de- 
mas  que  desde  alli  prosiguen  e  se  hallare  e  descubrieren 
|30r  tanto  que  pidia  e  pidió  e  mando  a  my  el  dicho  escrivano 
que  de  lo  que  dicho  ha  e  adelante  pasare  le  de  testimonio. =-- 
TI  luego  el  dicho  señor  marques  tomando  la  dicha  posesión 
-en  nonbre  de  su  magestad  e  por  virtud  de  las  dichas  pro- 
misiones e  capitulaciones  dyxo  que  El  toma  e  aprehende  en 
nonbre  de  su  magestad  la  tenencia  e  posesyon  de  la  dicha 
tierra  nuevamente  descubierta  donde  estamos  e  de  todas  las 
demás  que  desde  ella  se  comunican  e  caen  en  aquellas  co- 
marcas e  demarcaciones  para  desde  esta  como  principio 
proseguir  los  descubrimientos  conquistas  e  poblaciones  de- 
llas  en  nonbre  de  su  magestad  y  en  señal  e  abto  de  la  dicha 
posesyon  el  dicho  señor  marques  puso  por  nonbre  al  dicho 
puerto  e  baya  el  puerto  e  baya  de  santa  cruz  e  se  anduvo 
paseando  por  la  dicha  tierra  de  una  parte  a  otra  e  echando 
arena  do  una  parte  a  otra  e  con  su  espada  dio  en  ciertos 
arboles  que  ally  estaban  e  mando  a  la  gente  que  ally  estaba 
le  lubiesen  por  governador  de  su  magestad  de  aquellas  di- 
<:ihas  tierras  e  hizo  otros  abtos  do  posesyon  e  ansi  estando 
^u  señoria  dixo  que  El  en  nonbre  de  su  magostad  e  por  vir- 
t,ud  de  las  dichas  probisyones  e  capitulaciones  se  tenia  e 
^ubo  por  apoderado  y  entregado  en  la  thenencia  e  posycyon 
<desta  dicha  tierra  en  que  estamos  con  tod::s  las  demás  a  ella 
<5ercanas  e  comarcanas  e  que  en  proseguimiento  del  dicho 
descubrimiento  descubriere  e  hallare  con  protestación  de 
proseguir  la  conquista  e  población  dellas/  todo  lo  qual  paso 
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pacificamente  syii  contradicion  do  pei^sona  alguna  que  ende 
estuviese  ny  parcsciese  e  el  dicho  señor  marques  lo  pidió 
por  testimonio  e  yo  el  dicho  escrivano  le  dy  lo  susodicho 
segund  que  ante  mi  paso  que  es  fecho  en  el  dicho  día  e  mes 
o  año  susodichos  /  testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es  el  doctor  Valdihieso  alcalde  mayor  e  Juan  de  Taso 
e  alonso  de  navarrete  e  fernan  Darías  de  Saavedra  e  bernar- 
diño  del  Castillo  e  francisco  de  Ulloa  e  otros  muchos  del 
dicho  cxercito  e  armada  -^E  yo  inartin  de  castro  escrivano 
de  su  magestad  y  de  la  dicha  Governacion  y  exercito  pre- 
sente fuy  a  lo  susodicho  e  lo  fize  escrevir  e  fiz  aqui  mío 
signo  a  tal  »  =  Hay  un  signo — '^En  testimonio  de  verdad= 
Martin  de  Castro  escrivano  de  su  magestad » =^  Hay  dos  ru- 
bricas. 

dEs  copia  litoral  del  documento  original  á  que  se  reflei*e 
existente  en  este  Archivo  General  de  Indias,  bajo  la  rotula- 
ción de :  « Patronato-^^ Simancas-^ Descubrimientos = Nue- 
va España  =  Descubrimientos ,  descripciones  j  poblaciones 
de  este  Reino  ^  Años  mil  quinientos  veintisiete  d  mil  seiS" 
cientos  treinta  y  ocho.  ^  P.  el  Archivero  Jefe,  Jiiienez 
Plaiier. 


Cenóla  del  Marqués  del  Valle  ^  D,  neniando  Corles. 

A  Cristóbal  de  Oúalo,  eii  la  ciaJad  de  Composlela  [^ucva  Galicia^: 

«Noble  señor  =  Con  la  priesa  que  tuve  en  mi  partida  no 
»os  escreví  desdel  puerto  de  Spiritu  Santo  y  agora  no  so 
«ofrece  mas  de  liaceros  saber  como  llegue  a  este  puerto  y 
"bahía  de  Sania  Cruz  dia  de  Santa  Cruz  de  Mayo  por.  cuyo 
'> respeto  se  le  puso  este  noml)re.  Reconoscí  la  tierra  1.**  de 
»Mayo  dia  de  los  dos  Apostóles;  y  poiNjue  en  la  parte  que 
»reconoscimos  era  en  las  ina<  altas  sierras  dosta  tierra,  se 
»le  puso  nombre  Sierras  de  San  Felipe.  En  este  mismo  dia 
«descubrimos  una  isla  que  está  cerca  desta  tierra,  y  se  llamó 
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»¡!>Ia  de  Santiago.  Y  luego  vimos  o*ras  dos,  que  la  una  se 
»llama  isla  de  San  Miguel,  y  la  olra  de  San  Grisloval.  Tardé 
»en  el  viaje  16  dias  á  causa  de  las  muchas  (taimas  y  tiempos 
^contrarios  que  tuve.  Faltáronme  de  toda  la  compañia  seis 
«caballos  entre  los  que  fue  el  uno  el  fíoverico  que  no  lo  tuve 
»por  poca  pérdida.  Todos  los  demás  caballos  y  toda  la  gente 
«llegaron  muy  buenos.»  Dice  que  no  puede  aun  decir  de  la 
manera  y  disposición  de  la  tierra,  sino  que  han  visto  mu- 
cha gente  y  algunos  con  cantidad  de  perlas,  prueba  de  que 
hay  pesquería  dellas.  Que  entrará  tierra  adentro  en  partién- 
dose estos  dos  navios.  Encárgale  dar  sus  encomiendas  al 
gobernador  y  al  protector,  y  que  envié  unas  cartas  que  le 
dirige  al  licenciado  Altamirano,  su  primo  del  marques. 
«Desle  puerto  y  bahia  de  Santa  Cruz  14  de  Mayo  de  1535. 
— A  lo  que,  Señor,  mandaredes  =  El  Marques.» 

(Extracto  de  letra  de  D.  Juan  Bauslista  Muñoz ;  tomo  80 
de  su  colección,  folio  137. — Academia  de  la  Historia.) 

El  Sr.  Gutiérrez  (D.  Carlos) :  Antes  de  que  se  disuelva 
el  Congreso,  me  atrevo  á  apoyar  una  proposición  que  creo 
ha  de  reportar  beneficio  á  las  reuniones  sucesivas,  y  es  la 
do  formar  un  archivo  y  bililioteca  en  que  se  reúnan  las 
obras  de  consulta.  Por  mi  parte  estoy  dispuesto  á  contri» 
huir  á  la  realización ,  entregando  la  mayor  parte  de  los 
liI)ros  que  hasta  ahora  se  han  escrito  sobre  la  arqueología 
de  mi  amada  patria  centro-americana  y  algunos  otros  refe- 
rentes al  Peni,  Bolivia  y  los  Estados-Unidos.  Espero  que 
el  Congreso  me  honrará  aceptándolos,  como  débil  teslimo- 
nio  del  vivísimo  interés  que  tomo  en  sus  trabajos,  á  los 
cuales  he  dedicado  muchos  años  de  mi  vida. 

M.  Bamps:  Je  désire  présenler  une  molion  d'ordre. 
Si  j'ai  bien  compris,  un  de  nos  honorables  collegues  nous 
a  proposé  de  conslituer  des  archives  du  Congriís  des  Amé- 
ricanistes.  Cette  proposition,  queje  suis  loin  de  combatiré 
en  elle-mrme,  est  en  contradiction  avec  nos  statuts,  qui 
disent  que  tous  les  livres  et  objels  donl-il  est  fait  hommage 
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au  Congres ,  ainsi  que  les  mcmoires  presentes  aux  séances 
sont  acquis  á  la  villo  oii  s*est  tenue  la  session.  Ainsi,  tou- 
les  les  pieces  qui  scront  oífertes  au  Congres  durant  la  ses- 
sion de  Madrid,  devicndrout  la  propriélé  de  la  ville  de  Ma- 
drid. Si  lo  Congres  prend  en  considération  la  proposiUou 
¡i  laquelle  j'ai  fait  allusion ,  il  faut  que  les  statuts  soient 
i'évisés;  le  Congres  en  a  ccrtainement  le  pouvoir,  mais  je 
me  permettrai  de  faire  remarquer  qu'il  est  toujours  dange- 
reux  de  réviser  des  rógléments,  surtout  lorsqu*il  8*agit  d'une 
u*uvre  aussi  jeune  que  raméricaniste.  Je  prierai  instam- 
nient  Thonorable  assemblée  de  ne  pas  distraire  les  archives 
du  Congres  de  la  destinaliou  naturelle  qui  leur  est  indi- 
quéc  par  les  statuts. 

M.  le  Prince  Gortchako'w:  Je  suis  heureux  que  1 
Congres  ne  se  separe  pas  sans  avoir  touché  le  point  qu 
rhouorable  M.  Bamps  vient  de  discutcr;  je  suis  d'autaue 
plus  satisfait  des  explications  que  vient  de  nous  donner  no^ 
ire  honorable  collegue  belge  que  s'cst  moi-meme  qui  avais 
fait  la  proposilion  en  queslion  et  qui  aurais  ainsi,  saus  le 
vouloir,  iransgressé  le  rcglément.  Seulement,  je  me  per- 
mettrai de  faire  remarquer  que  je  n'avais  pas  fait  une  pro- 
posilion formelle,  mais  que  j'avais  prié  seulement  le  Con- 
gres de  rétlóchir  sur  une  idee  que  j'avais  émise.  Pour  le 
cas  oñ  des  personnes  plus  competentes  que  mol  auraient 
irouvé  utile  de  donner  suite  a  cette  idee,  on  aurait  pu  aviser 
pendant  notre  séjour  a  Madrid.  En  ceci,  je  ue  fais  que  sui- 
vre  Tarticle  18  du  reglément. 

El  Presidente  Sr.  Duque  de  Veragua:  Como  el  Con- 
greso ha  oído  del  Sr.  Bamps,  la  proposición  se  opone  real- 
mente á  las  prescripciones  del  reglamento ,  y  no  me  parece 
que  debamos  pensar  en  modifícarlas  en  este  ni  en  nifigün 
otro  concepto.  ¿Lo  acuerda  así  el  Congreso?  —  /Sí,  si,  afir" 
mación  general,)  —  En  ese  caso,  con  sentimiento  no  se  ad- 
mite la  moción,  reconociendo  los  honrosos  móviles  que  la 
han  inspirado,  y  esto  no  obsta  para  que  el  Congreso  eslime 
y  agradezca  infinito  el  generoso  ofrecimiento  del  Sr.  Gu- 
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liérrcz.  Con  arreglo  al  reglamento  mismo,  las  obras  que  la 
Mesa  del  Congreso  reciba  scnhi  depositadas  en  la  biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  cuya  casa  esta- 
mos reunidos,  y  este  destino  lendnín  las  que  el  Sr.  Gutié- 
rrez quiera  poner  á  disposición  de  los  que  cultivan  nuestros 
estudios.  (Muy  hien^  muy  bien,) 

Ahora,  no  habiendo  otros  asuntos  de  que  tratar,  es  lle- 
gado el  penoso  momento  de  declarar  terminadas  las  tarcas 
de  la  cuarta  reunión. 

El  Sr.  Montes  (D.  Andrés  Jesús):  Antes  he  de  permi- 
lirmc  dirigir  una  suplica  á  la  asamblea.  Ha  fallecido  en 
Caracas  el  Sr.  D.  Cecilio  Acosta,  delegado  del  Congreso,  y 
esta  triste  noticia  requiere  constancia  en  las  Actas. 

El  Sr.  Duque  de  Veragua:  Si  es  siempre  sensible  la 
pérdida  de  cualquiera  de  los  que  forman  esta  asociación  in- 
tornacional  trabajadora,  el  fallecimiento  del  Sr.  Acosta,  tan 
laborioso  y  distinguido  por  las  prendas  personales  y  gran 
saber  que  atesoraba,  lo  es  doblemente.  El  Congreso  recibe, 
por  tanto,  con  profunlo  sentimiento  la  noticia,  deseando 
llegue  al  conocimiento  de  su  familia  la  parte  que  toma  en 
su  legítima  aflicción.  (Muy  hien^  asentimiento  unánime,) 

El  Sr.  Várela  (D.  Héctor) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  ¿En  qué  concepto? 

El  Sr.  Várela:  En  el  de  que  estén  terminados  los  asun- 
tos del  Congreso.  Voy  á  rogar  á  los  que  hemos  venido  de 
fuera,  á  los  extranjeros,  aun  cuando,  francamente,  me  duele 
^emplear  esta  palabra,  porque  creo  que  hoy  no  lo  son,  y  que 
los  pactos  internacionales,  la  geografía,  las  convenciones, 
si  han  establecido  hasta  ahora  distintas  fronteras,  el  soplo 
de  la  fraternidad  las  va  borrando;  y  donde  quiera  que  los 
hombres  do  corazón  se  encuentren,  son  hermanos  en  Dios, 
en  la  libertad  y  en  la  democracia.  Llamarélos  huéspedes,  y 
á  estos  les  pediría  que  me  acompañasen  á  ofrecer  un  voto 
ardiente  de  gratitud  al  Presidente  de  esta  asamblea ,  á  los 
señores  que  componen  la  Mesa,  y  especialmente  al  ilustro 
Secretario  Sr.  Fernández-Duro. 


oIJO  coxanEso  dk  amehicanistas. 

Señores,  hemos  sido  recibidos  no  solamente  como  socios 
que  venimos  á  lomar  parle  en  un  Congreso  científico,  sino 
como  amigos  y  como  hermanos,  y  el  recuerdo  de  esta  hos- 
pitalidad será  grato  para  todos  fuera  de  aquí;  pero  debemos 
públicamente  manifestar  esta  gratitud  á  los  señores  que 
nos  han  hospedado  así. 

Creo  deber  hacer  otra  moción  que  me  parece ,  no  ya  do 
galantería,  sino  de  estricta  justicia. 

¿Quién  preside  los  destinos  de  este  país?  El  rey  Alfonso. 
;;  Quién  es  el  protector  d(jl  Congreso  de  Americanistas,  se- 
gún veo?  El  rey  Alfonso.  ¿Quién  ha  tenido  la  deferencia  de 
recibirnos  galantemente  también  en  todas  parles?  El  rey 
Alfonso.  Propongo,  pues,  señores ,  que  se  nombre  una  co- 
misión del  Congreso  qu^.  vaya  personalmente  á  Palacio  á 
agradecer  al  Rey  de  España  la  deferencia  con  que  ha  reci- 
l)ido  á  los  miembros  del  Congreso.  (Entusiastas  y  unáni- 
mes  aplausos.) 

El  Sr.  Fita:  Hablo,  no  como  individuo  de  la  Academia 
(le  la  Historia,  sino  como  socio  americanista,  y  creo  expre- 
sar el  sentimiento  que  está  en  el  ánimo  de  todos  haciendo 
también  público  el  agradecimiento  que  todos  tenemos  á  esta 
regia  corporación  por  la  galantería  que  ha  tenido  en  conce- 
dernos este  local ,  ella  la  representante  de  los  antiguos  his- 
toriadores de  Indias. 

Creo  que  el  Congreso  acogerá  con  favor  este  sentimiento 
personal,  que  es  el  de  un  socio,  aunque  el  menor  y  el  ínfimo 
de  todos  vosotros.  (Muy  bien,  muy  bien.  Aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  Con  respecto  al  voto  de  gracias  pro- 
puesto por  el  Sr.  Várela^  debo  decir,  por  lo  que  á  mí  afecta, 
ya  que  inmerecidamente  ocupo  este  puesto,  que  la  Mesa  ha 
hecho  bien  poco  para  que  este  pensamiento  haya  podido 
realizarse.  Únicamente  hago  yo  especial  mención  ,  como  la 
hace  el  Sr.  Várela,  de  nuestro  Secretario,  cuyo  celo,  cuya 
evidencia,  además  de  una  ilustración  reconocida,  so  ha 
puesto  en  estos  debates  bien  patente.  Por  consiguiente, 
aunque  yo  declino  la  honra  del  voto  de  gracias  en  cuanto  á 
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mi  se  refiere,  la  acepto  toda  entera  para  el  Sr.  Fernández- 
Buro. 

El  Sr.  Fernández-Duro:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente :  Comprendiendo  el  fin  con  que  la 
va  á  usar  S.  S. ,  no  se  la  concedo. 

El  Sr.  Várela  ha  hecho  otra  proposición ;  me  refiero  al 
reconocimiento  que  se  ha  de  tributar  á  S.  M.  el  Rey,  quien, 
<!omo  protector  del  Congreso,  ha  hecho,  á  favor  de  sus  altas 
prerogativas  y  do  su  mucha  ilustración,  cuanto  pudiera  es- 
perarse para  que  fueran  fructuosas  sus  tareas;  pero,  como 
-el  Congreso  sabe,  en  virtud  de  esa  misma  deferencia  con 
que  el  Rey  de  España  trata  á  la  Asociación  Americanista, 
nos  invita  á  que  vayamos  todos  á  su  Palacio  esta  noche, 
deseando  volvernos  á  ver,  y  me  parece  innecesario  el  nom- 
bramiento de  Comisión,  cuando  por  la  totalidad  podrán 
significarse  á  S.  M.  los  sentimientos  tan  elocuentemente 
expresados  por  el  Sr.  Várela. 

Ya  que  estamos  á  punto  de  separarnos,  también  yo  he  de 
pedir  algo.  Pido  un  saludo  respetuoso  para  SS.  MM.  el 
emperador  del  Brasil,  para  los  reyes  de  Portugal  y  de  Bél- 
gica y  para  S.  A.  R.  el  conde  de  Flandes,  que  se  han  dig- 
nado inscribir  sus  augustos  nombres  en  la  lista  de  socios 
de  nuestro  Congreso,  y  que  antes  de  ahora  han  acordado 
su  eficaz  protección  á  la  obra  de  los  americanistas.  (Triple 
salva  de  aplausos;  entusiastas  aclamaciones J 

Por  último,  me  toca  manifestar,  y  lo  hago  con  profunda 
emoción ,  mi  gratitud  á  todos  los  señores  que  han  aceptado 
nuestra  convocatoria  y  han  ilustrado  las  cuestiones  del  pro- 
grama, contribuyendo  á  realzar  los  trabajos  de  esta  asocia- 
ción universal,  y  á  que  en  ella  quede  para  siempre  memo- 
ria honrosa  y  útil  del  Congreso  de  Madrid. 

Especialmente  doy  gracias  al  Sr.  Quijano  Otero  por  la 
mención  de  mi  persona  y  por  el  testimonio  de  respeto  á  mi 
ilustre  antecesor,  que  acepto,  no  como  gaje  de  abolengo, 
sino  como  tributo  de  gloria  á  mi  patria,  en  quien  refluyen 
los  sentimientos  nobles  que  ha  e^^presado.  En  nombre  de  la 
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patria  le  repito  las  gracias,  y  aunque  no  todos  los  pueblos 
de  América  llevan  el  nombre  de  su  descubridor,  como  en 
todos  se  guarda  y  se  mantiene  con  veneración  su  recuerdo, 
á  todos  es  extensivo  nuestro  reconocimiento  y  nuestro  afecto 
fraternal,  que  espero  y  deseo  ardientemente  se  robustezca 
más  y  más  á  favor  de  los  estudios  que  nos  congregan. 

Ahora,  señores,  con  la  perspectiva  de  reanudar  los  tra- 
bajos en  la  reunión  de  Copenhague,  queda  terminada  la  de 
Madrid  do  1881.  (Aplausos^  aclamaciones.) 


RECEPCIÓN  EN  PALACIO. 


A  las  nueve  de  la  noche  del  28  de  Setiembre  se 
reunieron  de  nuevo  los  miembros  del  Congreso  en 
el  Palacio  Real,  en  virtud  de  la  honorífica  invitación 
de  S.  M. ,  siendo  conducidos  al  salón  de  tapices, 
donde  los  Sres.  Duque  de  Sexto,  Marqués  de  Santa 
Cruz,  Conde  de  Sepúlveda,  altos  dignatarios  de  la 
Gasa  Real,  los  recibieron  cortesmente.  Asistían  tam- 
bién á  la  velada  los  ministros  de  la  Corona  y  las 
personas  de  la  corte  y  cuarto  militar,  senadores, 
diputados,  representantes  del  Ayuntamiento  y  Di- 
putación i>rovincial  de  Madrid,  teniendo  allí  repre- 
sentación asimismo  las  ciencias,  las  letras,  las  artes, 
^n  individuos  de  las  academias  y  centros  de  instruc- 
ciión,  la  milicia  y  la  magistratura. 

A  poco  de  estar  reunidos  entraron  SS.  MM.  y  AA. 
seguidos  de  los  funcionarios  de  servicio,  contándose 
entre  las  damas  á  las  marquesas  de  Santa  Cruz,  del 
Remedio  y  de  Calderón,  duquesa  de  Híjar  y  con- 
desa de  Daun.  S.  M.  el  Rey  vestía  de  negro  con  las 
insignias  del  Toisón  de  Oro,  y  desde  el  momento 
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conversó  con  los  americanistas  que  ya  conocía,  pre- 
sentando por  sí  mismo  algunos  á  su  augusta  esposa 
V  á  SS.  AA.  las  infantas  Doíla  Isabel,  Doña  Paz  v 
Doña  Eulalia,  y  haciéndolo  con  otros  el  Sr.  Duque 
de  Veragua  y  otros  señores  de  la  Mesa  del  Congre- 
so. Los  forasteros  pudieron  estimar  la  afectuosa 
cortesía  de  la  familia  real  de  España  y  la  vasta  ins- 
trucción de  1).  Alfonso,  que  hablaba  á  cada  uno  en 
su  lengua,  y  de  la  materia  de  su  especial  profesión. 
A  las  once  se  abrieron  las  puertas  del  comedor, 
en  que  estaba  dispuesto  el  refresco,  y  mientras  la 
música  de  Alabarderos  amenizaba  el  acto,  á  su  albe- 
drío  recorrieron  algunos  los  salones,  examinando 
las  obras  de  arte  que  los  adornan.  SS.  MM.  y  A  A.  se 
retiraron  á  las  once  y  media,  y  poco  después  lo  hi- 
cieron los  invitados  á  tari  agradable  recepción. 


B^iTQ,"U"ETE. 


Por  término  de  la  reunión  americanista  de  Ma- 
drid y  ceremonia  de  despedida,  dispuso  la  Mesa 
del  Congreso  un  l)anquete  fraternal  para  la  noche 
del  29  de  Setiembre,  eligiendo  el  gran  salón  del 
Conservatorio  de  Música,  á  cuyo  ordinario  adorno 
agregó  iluminaci^ni  espléndida.  La  mesa,  en  forma 
de  herradura,  tenía  ciento  ochenta  cubiertos  v  mos- 
traba  por  principal  atractivo  de  la  vista  flores  y  fru- 
tas con  que  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  v  los 
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jardines  de  aclimatación  de  la  capital  contribuían 
al  festejo.  Llamó  la  atención  de  los  comensales  el 
programa  culinario,  no  tanto  de  momento  por  lo 
que  ofrecía,  siquiera  lo  hacía  de  platos,  dulces  y 
licores  americanos,  como  por  la  materialidad  del 
dibujo,  obra  del  consocio  arquitecto  D.  Arturo  Mé- 
lida,  cuyo  buen  gusto  se  había  inspirado  en  las  rui- 
nas de  Palenque  y  en  los  códices  aztecas  y  mayas, 
disponiendo  la  cromo-litografía  de  guerreros  meji- 
canos, animales  é  insectos  monstruosos  en  combi- 
nación ingeniosa,  escribiendo  con  los  caracteres  de 
la  península  yucateca  la  fecha  del  Congreso  bajo 
dos  buitres  enlazados,  blanco  y  negro,  simbolismo 
americano  del  pro  y  el  contra,  de  la  afirmación  y 
la  negación,  del  eslabón  y  la  piedra  que  chocan  y 
producen  luz,  como  las  discusiones  del  Congreso. 

A  las  siete  y  media  tomó  asiento  en  la  presiden- 
cia de  la  Mesa  el  Ministro  de  Fomento  Sr.  D.  José 
Luís  Alvareda,  teniendo  á  su  derecha  al  Príncipe 
Gortchacow,  ministro  plenipotenciario  de  Rusia;  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Alonso  Martínez; 
el  Duque  de  Veragua;  el  Conde  de  Xiquena,  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  y  los  concejales  Santi- 
báiiez  y  Arroyo.  A  la  izquierda  el  ministro  plenipo- 
tenciario de  Costa-Rica,  Sr.  Peralta;  el  Ministro 
de  Marina,  D.  Francisco  de  P.  Pavía;  el  Duque  de 
Moctezuma;  el  teniente  alcalde  primero  Sr.  Martí- 
nez Brau. 

La  segunda  cabecera  estaba  ocupada  por  el  Conde 
de  Toreno,  teniendo  á  su  derecha  al  ministro  del 
Brasil,  Sr.  López  Gama;  D.  Fermín  Lasala;  D.  Ra- 
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món  Correa,  Subsecretario  de  Ultramar;  D.  Antonio 
Fabié,  consejero  de  Estado;  D.  A.  Paje,  Director 
general  de  Obras  públicas;  y  á  la  izquierda,  al  Pre- 
sidente del  Senado,  Marqués  de  la  Habana;  Director 
del  Banco  de  España,  Romero  Ortíz;  los  consejeros 
de  Estado  D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  José  E.  de  San- 
tos; el  Director  general  de  Instrucción  pública  don 
Juan  F.  Riailo,  y  de  Agricultura  Sr.  de  Acuña.  Los 
demás  puestos  fueron  ocupados  sin  distinción  y  sin 
otro  cuidado  que  alternar  con  los  huéspedes  foras- 
teros á  los  socios  de  Madrid. 

Fué  la  comida  animadísima;  y  llegado  el  momen- 
to de  los  brindis,  los  inició  el  Príncipe  Gortchacow, 
en  castellano,  por  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  ami- 
go y  protector  ilustrado  de  la  ciencia,  por  la  Reina 
Doña  Cristina  y  por  toda  la  Real  familia,  pidiendo 
á  Dios  les  conceda  larga  vida  para  ventura  y  pros- 
peridad de  la  gran  nación  española. 

Poco  después  brindó  el  Sr.  Duque  de  Veragua  en 
honor  de  los  americanistas,  especialmente  de  los 
extranjeros  que  de  todos  los  puntos  del  globo  nos 
han  traído  el  concurso  de  sus  conocimientos  para 
esclarecer  las  cuestiones  planteadas  en  la  resolución 
de  los  problemas  en  que  se  cifra  el  pasado  del  mundo 
descubierto  por  Colón. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Peralta,  ministro  de  Costar- 
Rica,  dedicó  recuerdo  honroso  al  actual  Ministro 
de  Fomento,  Sr.  Alvareda,  y  á  su  antecesor.  Conde 
de  Toreno,  á  los  que  atribuyó  justificadamente  los 
buenos  resultados  del  Congreso  de  Madrid. 

Contestó  el  Conde  de  Toreno  agradeciendo  la  cor- 
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tés  y  elegante  peroración  del  Sr.  Peralta,  y  felici- 
tándose de  ver  reunidas  tantas  ilustraciones  de  am- 
bos mundos. 

El  Sr.  Dognée,  arqueólogo  belga,  se  hizo  intér- 
prete de  los  huéspedes  extranjeros,  pronunciando 
un  notable  discurso  en  francés,  en  el  que  daba  gra- 
cias expresivas  al  Duque  de  Veragua  y  á  la  Junta 
organizadora  del  Congreso  por  la  acogida  amable 
que  les  habían  dispensado,  que  jamás  olvidarían, 
felicitándoles  entusiastamente  por  el  éxito  de  la 
reunión  cuarta  del  Congreso  de  Madrid. 

Brindó  el  Sr.  Quijano  Otero  por  la  unión  y  fra- 
ternidad de  los  pueblos  de  uno  y  otro  lado  del  At- 
lántico, significando  la  grata  impresión  que  en  él, 
como  en  sus  colegas  de  la  América  latina ,  había 
producido  el  recibimiento  afectuoso  que  habían  en- 
contrado en  Madrid,  y  en  nombre  de  todos  ofreció 
ia  expresión  de  su  respeto  y  profunda  simpatía  á 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  y  á  la  nación  española. 

Con  un  torrente  de  elocuencia  continuó  el  sefior 
D.  Héctor  F.  Várela  trazando  un  bellísimo  cuadro 
de  las  relaciones  futuras  de  los  pueblos  hispano- 
americanos con  la  madre  patria,  cada  vez  más  ínti- 
mas y  afectuosas,  á  favor  del  reconocimiento  de  in- 
tereses comunes  y  de  manifestaciones  que ,  como 
la  presente,  ponen  en  contacto  á  los  que  no  otra 
cosa  necesitan. 

El  Príncipe  Gortchacow  tuvo  la  bondad  de  hacer 
mención  en  segando  brindis  del  Secretario  general 
Sr.  Fernández-Duro ,  el  cual  declinó  la  honra  que 
inmerecidamente  le  dispensaba,  reclamándola  para 
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el  Presidente  del  Congreso,  á  quien  de  justicia  per- 
tenecía. 

Por  fin,  el  Sr.  Alvareda  resumió  las  impresiones 
en  elegante  discurso,  dando  gracias  á  los  delegados 
extranjeros  por  la  ilustrada  cooperación  de  su  asis- 
tencia, haciendo  notar  el  carácter  de  esta  congre- 
gación de  los  hombres  de  ciencia  de  casi  todas  las 
naciones  civilizadas,  inspirados  por  un  mismo  pen- 
samiento, atraídos  por  una  sola  aspiración,  la  in- 
vestigación de  la  verdad  en  los  orígenes,  modo  de 
ser  y  de  vivir  en  sociedad  de  los  pueblos  del  nuevo 
continente.  Aseguró  que  la  continuación  de  estas 
reuniones  conseguirá  rasgar  el  espeso  velo  que  ocul- 
ta todavía  el  conocimiento  verdadero  de  la  mitad 
de  nuestro  planeta,  ofreciendo  con  sus  lecciones 
sucesivas  una  muestra  más  de  lo  que  consigue  la 
solidaridad  de  las  naciones,  esa  gran  palanca  de 
nuestro  siglo.  Afirmó  también  que  España  no  ha 
de  quedar  atrás  en  esa  vía  fecunda  del  progreso  que 
animosamente  huellan  todas  á  porfía,  brindando 
por  su  amistad,  y  muy  especialmente  por  la  de  las 
repúblicas  americanas. 

«Tengo  inquebrantable  fe,  dijo  al  terminar,  en  el  destina 
de  mi  patria;  creo  que  en  el  augusto  joven  que  ocupa  el 
trono  de  San  Fernando  tiene  segura  guía  que  la  volverá  al 
lugar  brillante  que  ocupó  en  otras  edades;  creo,  sí,  que' 
D.  Alfonso  XÍI  alcanzará  para  ella  la  ventura  de  una  paz 
inalterable.» 

Entusiastas  aplausos  y  calorosas  felicitaciones 
contestaron  á  la  oración  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
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to,  con  que  acabó  la  significación  oficial  del  ban- 
quete, mas  no  la  reunión,  prolongada  todavía  hasta 
las  doce  de  la  noche  en  amenísimos  coloquios.  So- 
licitando un  momento  de  atención,  leyó  entonces 
el  joven  americanista  D.  Tomás  Montejo  el  gran- 
dioso y  noble  proyecto  que  sigue ,  aplaudido  tam- 
bién con  unánime  aquiescencia. 

Señores  Americanistas: 

En  gracia  del  asunto  de  que  voy  á  hablar,  aunque  para 
hacerlo  me  reconozco  el  menos  competente  de  cuantos  es- 
tamos aquí  reunidos,  os  ruego  que  me  concedáis  unos  mi- 
nulos  de  atención,  anticipándoos  por  ello,  con  toda  la  efu- 
sión de  mi  alma,  cordial  y  sincera  gratitud. 

Impulsado,  como  vosotros,  por  inextinguible  anhelo  de 
aclarar  con  la  luminosa  antorcha  del  saber  el  sin  numero 
de  misteriosos  problemas  que  guarda  la  historia  del  Nuevo 
Mundo,  anterior  á  su  descubrimiento;  movido,  como  vos- 
otros, por  el  más  vehemente  deseo  de  conocer,  depurar  y 
aquilatar  con  rigorosa  justicia  indicios,  sospechas,  antece- 
dentes, momentos  y  actos,  hasta  hoy  inciertos,  oscuros, 
confusos  ó  no  consignados  aún,  que  se  refieran  ó  puedan 
referirse  á  este  suceso ;  sujeto  por  el  dulce  lazo  de  la  admi- 
ración al  estudio  del  carácter  y  condiciones  del  inmortal 
navegante  genovés,  que,  fundiendo  en  el  potente  crisol  de 
soberano  espíritu  las  inciertas  y  no  comprobadas  creencias 
de  sabios  antiguos  y  contemporáneos  sobre  la  redondez  de 
la  tierra,  pidió  por  mucho  tiempo,  con  tan  singular  como 
sufrida  perseverancia,  á  repúblicas  y  á  cortes  unos  cuantos 
hombres  y  dos  ó  tres  naves  para  lanzarse  al  Océano  en 
busca  de  nunca  abierto  derrotero  por  donde  traer  á  Europa 
las  maravillosas  y  ponderadas  riquezas  del  Oriente;  preocu- 
pado por  la  incomparable  sorpresa  del  éxito,  que  se  jrepro- 
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ducc  en  mi  ánimo  siempre  que  me  detengo  á  pensar  cómo 
logró  Colón  (á  la  vez  que  en  señal. do  posesión  y  dominio 
izaba  el  estandarte  de  la  fe  y  enclavaba  el  pendón  castellano 
en  las  islas  por  él  descubiertas  en  1492)  confrontar,  unir  y 
asociar  para  siempre  dos  razas ,  dos  porciones  de  la  propia 
especie,  que  dentro  del  mismo  globo  habían  vivido  y  vivían 
i  Dios  sabe  desde  cuándo !  tan  absolutamente  ignoradas  una 
de  otra  como  si  hubieran  habitado  en  astros  distintos  y  las 
hubiese  separado ,  en  la  sucesión  de  los  siglos,  la  infran- 
queable inmensidad  del  éter;  dolorosamente  conmovido  al 
leer  en  el  diario  de  Colón  el  sombrío  boceto  de  la  pavorosa 
serie  de  tormentas  desencadenadas,  cuyo  incansable,  furio- 
so y  siniestro  coraje  (postrando  las  fuerzas  físicas  de  aque- 
llos heraldos  de  la  civilización  cristiana ,  en  su  viaje  de  re- 
torno, y  poniéndolos  en  la  aflictiva  y  desesperada  situación 
de  apelar,  como  en  las  postrimerías  de  la  vida,  á  los  últimos 
recursos  de  la  religión  y  de  la  fe)  pretendió  ó  intentó  aho- 
gar la  noticia  de  su  inmortal  descubrimiento  en  los  profun- 
dos abismos  de  los  mares;  contento  con  el  risueño  y  pla- 
centero recuerdo  de  la  milagrosa  arribada  de  Colón  ,  y  del 
seguro  y  bonancible  anclaje  de  la  Niña  en  el  tranquilo  sur- 
gidero de  Rastelo,  término  de  tantas  angustias  y  zozobras;  , 
partícipe  do  la  universal  alegría  que  produjo  su  triunfal  y 
glorioso  desembarco  en  Palos,  Sevilla  y  Barcelona;  asociado 
alas  fervorosas  creencias  de  la  noble  y  católica  reina  Isabel 
de  Castilla,  que,  arrodillada  en  medio  del  pueblo  barcelo- 
nés, daba  solemnes  gracias  al  Altísimo  porque  había  permi- 
tido que  se  descubriera  la  nueva  derrota  para  las  Indias, 
hecho  poco  menos  que  sobrenatual,  y,  ajuicio  suyo,  pre- 
mio otorgado  por  la  Providencia  á  sus  heroicos  y  constan- 
tes esfuerzos  por  la  propagación  y  pureza  de  la  fe ;  asom- 
brado de  la  progresiva  multiplicidad  y  de  la  extensión  y 
magnitud,  mayores  cuanto  más  conocidos  fueron  siendo, 
de  los  continentes  é  islas  descubiertos,  que  en  breves  años 
(desvanecida  por  completo  la  preocupación  de  que  corres- 
pondían á  la  India  del  Oriente)  obtuvieron  el  altísimo  y 
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legítimo  título  de  Nuevo  Mundo;  maravillado  de  aquella 
universal,  activa  y  perseverante  cruzada  de  valor  y  ciencia, 
de  religión  y  cultura,  de  artes  y  comercio,  con  que  la  civi- 
lización del  viejo  continente  quiso  asimilarse ,  mejorándolo 
y  perfeccionándolo  en  brevísimo  tiempo,  ese  mundo  casi 
primitivo,  por  el  corto  desarrollo  que  en  él  habían  alcan- 
zado las  naturales  y  prodigiosas  facultades  del  hombre;  y, 
en  fin,  señores,  constante  admirador  del  genio  extraordina- 
rio que  acometió  aquella  empresa,  y  de  tantos  y  tantos  prín-: 
<^ipes  insignes,  hábiles  cosmógrafos,  audaces  marineros, 
«exploradores  atrevidos,  capitanes  valerosos,  adelantados 
resueltos ,  discretos  colonizadores ,  virtuosos  misioneros, 
santos  mártires,  naturalistas  expertos,  activos  mercade- 
res, historiadores  diligentes,  sagaces  filólogos,  doctos  maes- 
tros, etc. ,  etc. ,  que  contribuyeron  á  desarrollar  y  ennoble- 
cer este  grande  hecho  de  la  historia  de  la  humanidad,  voy 
á  manifestaros ,  con  esperanza  de  afortunada  reparación, 
un  juicio  que  de  día  en  día,  de  instante  en  instante,  crece 
7  se  arraiga  en  mi  espíritu  llenándolo  de  tristeza ,  porque, 
á  no  dudarlo,  expresa  y  pono  en  relieve  la  mayor  de  las 
ingratitudes:  «el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  á  posar  *' 

de  algunos  esfuerzos  parciales  y  generosos  dignos  de  aplau- 
so, no  ha  sido  todavía  honrado,  enaltecido,  glorificado  como  i, 
de  justicia  se  merece  por  su  trascendencia  universal  y  pro-  .; 
gresiva,  y  por  su  sobrehumana  y  prodigiosa  grandeza.»  '! 
Y  tras  este  juicio  desconsolador,  cuya  dolorosa  evidencia  ! 
habrá  llegado  instantáneamente  al  fondo  del  alma  de  cuan-  j 
tos  habéis  prestado  atención  á  mis  palabras ,  escuchad  un  I 
Tehementísimo  ruego  mío,  vosotros  que,  por  espontánea, 
sincera  y  nobilísima  vocación,  habéis  querido  asociaros 
cordialmente  á  aquel  gran  suceso  consagrando  vuestros 
desvelos,  tareas  y  sesiones  á  su  estudio:  «que  este  Congreso 
de  Americanistas ,  que  por  primera  vez  se  celebra  en  Espa- 
ña, á  cuyo  país  y  á  cuyos  monarcas  so  debió  en  grandísima 
•parte  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  acuerde  ahora, 
por  aclamación  unánime ,  la  solemne  celebración  del  Gen- 
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tenario  histórico  de  tan  memorable  suceso  en  los  ya  próxi- 
mos años  de  1892  y  1893.» 

Y  no  creáis  ni  por  un  solo  momento  que  mi  propuesta 
sea  prematura,  no.  Por  lo  mismo  que  se  trata  de  un  hecho 
que  puede  considerarse  como  el  de  más  trascendencia  de 
cuantos  registra  la  historia,  y  de  cuya  realización  tanto  el 
viejo  como  el  Nuevo  Mundo  han  tenido,  tienen  y  tendrán 
cada  día  más  motivos  de  congratularse;  por  lo  mismo  que 
de  las  incalculables  consecuencias  de  semejante  suceso  han 
participado  y  participarán  continuamente  todos  los  medios, 
todos  los  ramos,  todas  las  esferas  de  nuestra  actividad ,  así 
la  religión  como  las  ciencias,  las  artes  como  las  letras,  las 
industrias  como  el  comercio;  por  lo  mismo  que  cuantos 
más  anos  pasan  aumenta,  en  vez  de  disminuir,  la  admira- 
ción y  el  entusiasmo  que  en  todo  ánimo  noble  y  amante  del 
progreso  causa  la  realización  de  aquella  sorprendente  em- 
presa concebida  por  un  humilde  y  oscuro  marinero  geno- 
vés,  no  sólo  porque  maravilla  que  se  ejecutara  en  la  época 
y  el  siglo  en  que  se  ejecutó,  sino  porque  sólo  Dios  sabe  los 
innumerables  bienes  que  por  su  virtud  recibe  desde  enton- 
ces la  humanidad  incesantemente ;  y  por  lo  mismo,  en  fin, 
que  aún  no  ha  sido  honrado  y  glorificado  aquel  hecho  como 
por  su  sobrehumana  y  prodigiosa  grandeza  se  merece,  es 
preciso,  señores,  y  todos  desde  luego  lo  comprenderéis  así, 
que  la  festividad  con  que  os  propongo  que  se  solemnice^ 
que  la  celebración  del  Centenario  histórico  del  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo  sea,  en  lo  posible,  digna  del  su- 
ceso celebrado,  ya  por  la  universalidad  de  las  fiestas,  á 
cuya  preparación  y  realización  deben  concurrir  todos  los 
pueblos  cultos  y  todas  las  clases  sociales,  ya  por  la  índole 
y  carácter  de  las  fiestas  mismas,  que  si  por  una  parle  deben 
ser  populares  y  de  universal  regocijo,  deben  por  otra  ser  de 
utilidad  permanente,  ahora  alzándose  monumentos  y  creán- 
dose instituciones  que  al  perpetuar  la  memoria  del  descu- 
brimiento contribuyan  al  desarrollo  de  multitud  de  esferas 
del  saber  y  de  la  actividad  humana,  ahora  empi'endiéndosé 
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coa  tan  fausto  motivo  con  ahinco  y  decidido^  entusiasmo 
una  general  y  brillante  cruzada  de  estudio  y  de  reflexión 
sobre  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  sobre  la  recíproca  in- 
fluencia que  unos  en  otros  han  ejercido  ó  están  llamados  á 
ejercer  el  viejo  y  los  nuevos  continentes,  y  sobre  lo  que  el 
progreso  y  la  realización  de  los  ideales  del  hombre  en  el 
•planeta  en  que  vivimos  han  ganado  ó  pueden  prometerse, 
por  consecuencia  del  feliz  é  inesperado  éxito  de  la  maravi- 
llosa empresa  de  Colón.  • 

Pues  si  esto  ha  de  ser  así,  recae  á  juicio  mío  en  todos  y 
•en  cada  uno  de  nosotros,  cualesquiera  que  sean  nuestra  na- 
cionalidad, ideas  y  posición,  la  obligación  sacrosanta,  la 
nobilísima  tarea  de  acoger,  propagar  y  dar  calor  y  vida  al 
pensamiento  de  esta  festividad  solemne.  Semejante  tarea 
do  propaganda,  atracción  y  convencimiento,  es  demasiado 
grande  para  que  pueda  ser  desempeñada  con  fortuna  en 
breve  espacio.  A  su  vez,  habiendo  necesidad  de  que  la  di- 
plomacia tome  parte  en  el  asunto,  y  de  que  los  Gobiernos 
de  todas  las  naciones,  y  especialmente  los  de  aquellas  que 
por  uno  ü  otro  titulo  tengan  derecho  A  participación  directa 
y  decisiva,  se  pongan  de  acuerdo  y  aunen  sus  esfuerzos, 
para  que  la  brillantez  y  esplendor  de  las  fiestas  sean  una 
realidad,  es  preciso  que  con  tiempo  comiencen  las  mutuas 
gestiones,  procuren  todo  género  de  recursos  y  coadyuven  á 
nuestra  obra  dirigiendo  la  opinión  de  sus  respectivos  países 
á  la  consecución  del  fin  propuesto.  Por  otra  parte ,  España, 
á  quien  (como  ya  habréis  pensado)  corresponde  por  dere- 
cho de  paternidad  y  primogenitura  históricas  la  iniciativa 
oficial  para  esta  secular  conmemoración,  ;por  qué  ocultarlo! 
atraviesa  todavía  una  situación  financiera  poco  holgada ,  y 
necesita  irremisiblemente  de  todo  el  tiempo  que  media  desde 
hoy  hasta  el  momento  en  que  las  fiestas  se  celebren,  si  se 
ha  de  preparar  convenientemente  y  ha  de  allegar  los  recur- 
sos indispensables  para  que,  dado  su  puesto  de  preferencia, 
quede,  cual  sabrá  hacerlo,  tan  honrada  y  dignamente  como 
el  hecho  que  trato  de  que  se  conmemore  pueda  requerir. 
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Y  por  Último',  hago  mi  moción  en  los  actuales  momentos 
porque  es  seguro  que  los  Americanistas  no  podríamos  lison- 
jearnos con  otra  ocasión  más  propicia  y  de  mayor  oportu- 
nidad que  la  que  nos  ofrece  la  celebración  en  Madrid  de 
este  Congreso ,  bajo  el  protectorado  de  un  joven  monarca 
tan  animoso  para  emprender  obras  grandes  y  buenas,  como 
amante  de  las  glorias  de  su  país;  de  D.  Alfonso  XII. 

Ahora  bien;  sin  que  yo  pretenda  decidiros  desde  luego  á 
que  aprobéis  lodos  mis  pensamientos,  concebidos  en  los 
instantes  en  que  la  lectura  de  la  historia  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  y  la  contemplación  interna  de  aquel  por 
tantos  conceptos  memorable  viaje  de  Colón,  me  han  hecho 
sentir  las  múltiples  impresiones  que  relaté  al  principio,  me 
creo  en  el  deber  de  manifestaros  la  manera  como  ajuicio 
mío  debe  celebrarse  el  Centenario.  Si  estas  indicaciones,  ya 
que  no  se  acepten,  vienen  á  ser  como  la  primera  piedra  del 
edificio  que  en  definitiva  llegue  á  levantarse ,  mi  satisfac- 
ción será  inmensa,  y  mi  agradecimiento  á  vosotros,  en 
quienes  tanto  confío,  completamente  imperecedero. 

Que  los  Gobiernos  de  todos  los  pueblos  cultos  declaren 
fiesta  universal  el  12  de  Octubre  de  1892,  por  corresponder 
á  ese  día  el  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  y  que  asistan  con  representación  oficial  á  las  gran- 
des fiestas  que  en  Italia,  islas  de  San  Salvador,  Santo  Do- 
mingo y  Cuba ,  Portugal  y  España ,  deberán  celebrarse  en 
conmemoración  de  aquel  suceso.  Que  en  el  mismo  día  se 
efectúe  en  Genova,  cuna  de  Cristóbal  Colón ,  la  inaugura- 
ción de  un  monumento  á  la  gloria,  con  inscripciones  alusi- 
vas al  Centenario  y  á  la  eterna  fama  del  inmortal  genovés. 
Que  se  conmemore  el  descubrimiento  en  los  actos  prelimi- 
nares de  compromiso  de  Colón  con  los  Reyes  en  Granada  y 
salida  de  las  carabelas  de  la  Rábida  y  de  la  Gomera,  con  la 
pública  y  solemne  colocación  de  lápidas  que  indiquen  á  la 
posteridad  los  primeros  pasos  de  aquella  magnífica  empresa. 
Que  en  las  islas  de  San  Salvador.  Santo  Domingo  y  Cuba, 
se  erijan  estatuas  en  ^celebración  de  su  descubrimiento.  Que 
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se  eleve  ea  Lisboa  una  columna  de  triunfo  en  recuerdo  de 
la  feliz  arribada  de  Colón  ^  en  el  surgidero  de  Rastelo.  Que 
se  inauguren  modestos  monumentos  de  igual  índole  en 
Palos,  Huelva  y  Sevilla.  Que  se  enaltezca  en  Barcelona  la 
memoria  de  la  entrada  de  Colón  en  dicba  ciudad  con  la 
construcción  del  arco  de  los  descubridores ;  y  si  se  consi- 
dera oportuno  y  hacedero ,  con  el  desembarco  de  los  restos 
del  mismo  Colón,  que  deberán  transportarse  desde  Cuba 
á  España  con  fúnebre  y  regia  pompa.  Y  que  en  Madrid, 
como  capital  déla  propia  España  y  de  sus  colonias,  y  asien- 
to de  la  corte,  se  celebre,  por  último,  el  descubrimiento, 
construyéndose  una  suntuosa  basílica  ó  catedral  bajo  la  ad- 
vocación  de  San  Salvador  ó  de  San  Cristóbal,  donde  vengan 
á  ser  depositadas  las  cenizas  del  célebre  almirante:  inaugu- 
rándose monumentos  de  triunfo  y  gloria  á  tan  insigne  hom- 
bre y  á  Isabel  la  Católica ;  abriéndose  un  vasto  museo  de 
objetos  del  Nuevo  Mundo;  fundándose  un  piadoso  asilo  para 
inutilizados  en  faenas  de  la  mar,  y  celebrándose  durante  el 
primer  semestre  de  1893  una  exposición  universal.  Ya  que 
hoy  son  las  exposiciones  universales  los  más  grandes  cer- 
támenes que  se  conocen,  adonde  ciencias,  artes  é  industrias 
concurren  á  mostrar  sus  respectivos  progresos,  parece  muy 
apropiada  al  objeto  del  Centenario  la  celebración  de  una  de 
ellas  en  la  capital  del  reino  español.  Así  habrá  también  oca- 
sión de  admirar  tangiblemente,  en  no  pocas  cosas ,  la  in- 
fluencia ejercida  en  la  civilización  de  los  pueblos  modernos 
por  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

A  estas  festividades,  que  bien  pueden  tenerse  por  de  igual 
naturaleza  y  carácter,  deben  añadirse  la  de  celebración  en 
Madrid  de  congresos  científicos,  artísticos  y  literarios  de 
todas  clases,  y  entre  ellos  este  de  Americanistas,  que  puede 
acordar  desde  luego  que  su  décima  sesión ,  ó  sea  la  corres- 
pondiente á  1893,  se  celebre  aquí  en  la  época  determinada; 
la  de  celebración  también  de  conferencias  públicas  sobre 
asuntos  apropiados ,  y  aun  sobre  otros  diversos  temas ,  da- 
das por  hombres  eminentes  de  todos  los  países;  la  de  publi- 
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cdción  y  reparto  gratuito  ó  venta  á  bajo  precio  de  libros  y 
folletos  alusivos  al  objeto  del  Centenario,  ó  de  historias  y 
biografías  notables  referentes  á  sucesos  y  personajes  que 
tengan  relación  con  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo; 
la  de  repartición  de  premios  en  solemne  y  pública  sesión 
por  las  Academias  y  corporaciones  docentes  de  España  á  los 
autores  de  los  mejores  trabajos,  en  los  concursos  que  deben 
abrir  con  anterioridad ,  sobre  los  temas  que  propongan 
como  propios  de  su  respectivo  instituto,  y  otras  semejantes. 

Por  último,  fiestas  religiosas,  marinas,  militares,  cívicas 
ó  puramente  populares  que ,  ora  contribuyan  ú  solemnizar 
y  realzar  el  Centenario,  ora  den  ocasión  á  que  se  manifies- 
ten la  expansión,  alegría,  regocijo  y  entusiasmo  de  que  to- 
dos los  hombres  y  pueblos  cultos  deben  encontrarse  poseí- 
dos, apenas  vuelvan  los  ojos  á  la  historia  de  lo  pasado  y 
reflexionen  sobre  la  inmensíi  trascendencia  del  grandioso 
hecho  realizado  en  1492. 

Si  este  ideal  se  realizara ;  si  esta  festividad  tuviera  efecto 
(y  conste  que  confío  en  que,  mediante  vuestros  desinteresa- 
dos y  valiosos  esfuerzos,  la  protección  de  los  Gobiernos  y 
autoridades,  la  propaganda  que  sin  duda  alguna  hará  la 
prensa  en  general,  el  patriotismo  do  los  unos,  el  améralas 
obras  grandes  de  los  otros  y  el  buen  deseo  de  todos,  llegará 
á  realizarse),  no  vaciléis  en  creerlo,  además  de  quedar  digna 
y  convenientemente  celebrada  la  memoria  de  Colón,  de  Isa- 
bel la  Católica  y  de  los  demás  insignes  personajes  que  co- 
operaron á  la  sacrosanta  empresa  de  asociar  y  unir  el  mun- 
do antiguo  con  el  nuevo,  repararía  la  humanidad  una  de 
sus  mayores  injusticias;  se  daría  un  gran  paso  hacia  la  de- 
seada fraternidad  universal;  la  civilización  presente  recibi- 
ría muchos  é  importantes  beneficios,  y  cuando  con  el  tras- 
curso del  tiempo  viniera  la  posteridad  á  juzgarnos,  recono- 
cería que  los  pueblos  y  generaciones  actuales  se  habían  he- 
cho acreedores  á  la  mavor  consideración ,  entro  otras  cosas 
por  haber  demostrado  su  amor  á  la  justicia  y  su  elevación 
(le  miras  recordando  y  enalteciendo  p.isadas  glorias ;  que 
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quien  sabe  honrar  justamente  revela  espíritu  noble  y  culto 
V  merece  ser  honrado.  En  último  extremo ,  con  la  celebra- 
don  del  Centenario  histórico  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  vendrían  fi  cumplirse  (pues  aún  no  se  han  cumplido 
verdaderamente)  los  deseos  del  mismo  descubridor,  del  in- 
mortal Colón,  que  en  su  carta  de  15  de  Febrero  de  1493, 
fechada  en  la  carabela  frente  á  las  islas  Azores,  y  dirigida 
á  Luís  de  Santangel,  decía :  «  Así  que,  pues  nuestro  Reden- 
tor dio  esta  victoria  á  nuestros  ilustrísimos  Rev  e  Reina, 
e  á  sus  reinos  famosos  de  tan  alta  cosa,  adonde  toda  la  cris* 
tiandad  debe  tomar  alegría  y  facer  grandes  fiestas,  dar  gra- 
cias solemnes  á  la  Santa  Trinidad,  con  muchas  oraciones 
solemnes,  por  el  tanto  ensalzamiento  que  habrán  ayuntán- 
dose tantos  pueblos  á  nuestra  santa  fe,  y  después  por  los 
bienes  temporales;  que  non  solamente  la  España,  mas  todos 
los  cristianos  teman  aquí  refrigerio  y  ganancia.»  Ante  es- 
tas palabras  sería  pálido  cuanto  yo  añadiese. —  He  dicho. 
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EXCURSIÓN  Á  ANDALUCÍA. 


Invitados  los  señores  delegados  extranjeros  á  vi- 
sitar el  archivo  de  Indias  en  Sevilla,  aquellos  que 
podían  disponer  de  su  tiempo  salieron  en  el  tren 
expreso  de  Andalucía  el  30  de  Setiembre,  acompa- 
ñándoles por  la  Mesa  el  Sr.  D.  Antonio  María  Fa- 
bié,  á  la  vez  diputado  á  Cortes  por  Sevilla,  y  el  se- 
cretario D.  Andrés  Domec.  El  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad  les  dispensó  toda  clase  de  atencio- 
nes; visitaron  cuanto  de  notable  encierra  la  antigua 
corte  del  Guadalquivir;  se  trasladaron  sucesivamen- 
te á  Córdoba,  Granada  y  Alcalá  de  Henares,  y  de- 
jando grato  recuerdo  de  su  visita  á  España,  mitiga- 
ron el  sentimiento  de  la  separación  con  el  propó- 
sito de  estrechar  otra  vez  las  manos  en  Copenhague* 
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l»nt  Secretary  of  the  Navy  from  May,  1861 ,  to  November, 
1866,  Member  of  the  Massachusetts  Historical  Society,  etc. 
Apendix  num.  18.  Report  for  1880. — Washington.  Govern- 
ment Printing  Office,  1862.  En  folio,  68  págs.  y  una  carta 
de  las  islas  de  Bahama. 

Fort  y  Roldan  (Nicolás).  — Cuba  indígena,  por  Nicolás  Fort  y 
Roldan,  Oficial  primero  de  Administración  militar  del 
ejército  de  Cuba,  é  individuo  del  Congreso  internacional 
de  Americanistas  de  1881. — Madrid,  imp.  de  R.  Moreno, 
1881.  Un  vol.  en  8.'  de  200  págs.  Fué  presentado  en  Memo- 
ria manuscrita  al  Congreso  é  impreso  posteriormente  por 
su  autor. 

Frejes  (Fr.  Francisco).— Historia  breve  de  la  Conquista  de  los 
Estados  independientes  del  imperio  mexicano,  escrita  por 
Fr.  Francisco  Frejes,  cronista  del  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Zacatecas. — Edición  del  Estado  de 
Jalisco.— Guadalajara,  tip.  de  S.  Banda,  1878.  En  4.'*,  277 
páginas. 
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Fuetísanta  del  Valle  (El  Marqués  de  la).— Guerra  de  las  Sali- 
nas, por  Cieza  de  León. — Madrid,  1877.  Porma  el  tomo  68 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España. 

Historia  de  las  Indias,  por  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas.—Madrid,  1875-76.  Cinco  volúmenes  de  la  misma  Co- 
lección, 

Guerra  de  Chupas,  por  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 


Sitio  y  defensa  de  la  ciudad  de  la  Paz,  por  D.  Set^astián  de 

Seg-urola. — Tomo  76  de  la  misma  Colección. 

Relación  del  viaje  de  Fr.  Alonso  Ponce  por  la  Nue- 


va España.— Madrid,  1875.  Dos  vol. 

Varias  relaciones  del  Perú  y  Chile. — Madrid ,  1879, 


Un  vol. 

Gaffarel  (Paul).— Étude  sur  les  rapports  de  TAmérique  et  de 
rancien  continent  avant  Christophe  Colomb ,  par  Paul 
Gaffarel,  anclen  éléve  de  TÉcole  nórmale.  Agregué  dliia- 
toire,  Docteur  en  lettres ,  Membre  de  la  Société  de  G^o- 
grraphie ,  de  la  Société  d'Histoire  de  Franco,  de  la  Société 
d'Émulation  du  Doubs,  etc.,  etc.— Paris,  Ernest  Thorin, 
1869.  Un  vol.  de  346  pages. 

La  mer  des  Sargrasses,  par  Paul  Gaffarel.  fixtrait  du 

Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Paris. — ^^Décembre, 
1872.  35  pág-s. 

Nuñez  de  Balboa.  Lapremiére  traversée  de  l'isthme 


américain. — Paris,  librairie  de  la  Société  Bibliographique, 

1882.  En  12.*,  172  p&grs.  y  un  mapa. 

Les  sing-ularités  de  la  Franco  Antartique,  pajr  An- 


dré  Thevet.  Nouvelle  édition  avec  notes  et  commentaires 
par  Paul  Gaffarel ,  professeur  a  la  Facultó  des  Lettres  de 
Dijon. — Paris,  Maisonneuve  &  C'%  libraires-éditeurs,  25 
quai  Voltaire,  1878.  Un  vol.  8.*  fran.,  Lxn-459  págs. 

Oalindo  (Anibal).— Alegato  presentado  por  parte  de  Colom- 
bia en  el  arbitramento  de  límites  con  Venezuela.— Bogo- 
tá, imp.  de  La  LuZy  1883.  4."  mayor,  206  págs. 

García  Icazbalceta  (Joaquín). — Don  Fray  Juan  de  Zumárraga, 
primer  obispo  y  arzobispo  de  México.  Estudio  biográfico 
y  bibliográfico,  por  Joaquín  García  Icazbalceta,  secretario 
de  la  Academia  Mexicana:  individuo  correspondiente  de 
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las  Reales  Academias  Española  y  do  la  Historia,  de  Ma- 
drid; miembro  de  la  American  Autiquarian  Society  (E.  U.); 
honorario  de  la  Academia  Colombiana  correspondiente 
de  Bog'otá,  &c.  Con  un  apéndice  de  documentos  inéditos  ó 
raros.— México,  autigna  librería  de  Andrade  y  Morales; 
impreso  por  Francisco  Díaz  de  León ,  1881.  En  4.*,  371  pa- 
drinas de  texto  y  270  de  documentos. 

Garda  Icazbalceta  (Joaquín).— La  instrucción  pública  en  Mé- 
xico durante  el  siglo  decimosexto.  Discurso  leído  por  el 
secretario  de  la  Academia  Mexicana  en  las  Juntas  cele- 
bradas en  6  de  Junio,  20  del  mismo  y  4  de  Julio  de  1882. — 
México.  Memorias  de  la  Academia  Mexicana ,  1883.  En  4." 

Oarrick  Mallery, — Address  by  Col.  Garrick  Mallery,  U.  S.  A. 
(Chairman  of  subsection  of  anthropolog-y)  before  the  Ame- 
rican Association  for  the  advancement  of  Science  at  Cin- 
cinati,  Ohio.— Salem,  1881.  Un  cuaderno  de  33  pág-s. 

-= Sign  language  among*  North  American  Indians, 

compared  with  that  among  other  peoples  and  deaf-mutes 
by  Garrick  Mallery,  Brevet  Lieut.  Col.  ü.  S.  Army.— Was- 
hington, Government  printing  Office,  1881.  Un  vol.  folio, 
552  págs.,  con  grabados. 

Gelcich  (Eugéne). — Colon  y  Pinzón.  Mitgeteilt  von  Prof.  Eu- 
gen  Gelcich,  Director  der  Navigatiousschule  in  Lussin- 
piccolo.  Fr.  Winiker  &  Schickardt,  K,  K,  Hofbuchdrucker, 
Brünn. 

Gilmary  Shea  (John). — Fac-similes  of  the  Spanish  Letter  of 
Columbus  published  in  1493,  from  de  only  known  copy  iu 
the  Ambrosiam  Library.— Milán.  Va  seguido  de  descrip- 
ción y  comentarios,  en  12  págs.  de  hermosa  impresión. 

'  Novum  Belgium:  An  Account  of  New  Netherland 

in  16434  By  Rev.  Father  Isaac  Jogues,  of  the  Society  of 
Jesús.  "With  a  Facsímile  of  bis  Original  Manuscript  bis 
Portralt  a  Map  and  Notes  by  John  Gilmary  Shea.— New 
York,  Privately  Printed,  1862.  Texto  francés  y  traducción 
en  inglés,  con  notas  y  biografía  de  Jogues.  53  págs. 

A  Relation  of  the  successfull  beginnings  of  the 


Lord  Baltemore's  Plantation  in  Mary-Land;  Being  an  ex- 
tract  of  certaine  Letters  written  from  thence ,  by  some  of 
the  Adventurers  to  their  friends  in  England.— Anno  Do- 
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niini  1634.  Kdition  150  copies  4.'  30  copies  larg^  papen 
Al  fin.  Priiited  by  Joel  Munsell,  Sept.  1865,  f rom  a  trans- 
cript  of  the  original  work  in  the  British  Museoni.  23  pá- 
g*inas. 

Gilmary  Shea  (John\— The  Sot-Weed  Factor:  Or,  a  Voyage 
to  Marylaud.  A.  Satyr.  In  which  is  describid  the  Laws, 
Government,  Cours  and  Constitutions  of  the  County,  and 
also  the  Buildings,  Feasts,  Frolicks,  Entertainments  and 
Drunken  Humoursof  the  Inhabitants  ofthatPart  of  Ame- 
rica. In  Burlesque  Verse.  By  Eben.  Cook,  Gent. — London: 
Printed  and  Sold  by  D.  Bragg,  at  the  Raven  in  Pater- 
Noster.— Row.  1708.  Reproducción  con  un  glosario.  26  pá- 
ginas, 4.' 

Affairs  at  Fort  Chartres.  1768-1781.  Albany,  J.  Mun- 
sell, 1864.  12  págs.  á  dos  col.  fol. 

— \ Epístola  Rev.  P.  Gabrielis  Dreuillettes,  Societatis 


Jcsu  Presbyteri ,  ad  Dominum  Illustrissimum,  Domiuum 
Joannera  ^Vintrop ;  Scutarium,  Neo-Eboraci  in  ínsula 
Manhattan :    Typis   Cramoisianis  Joannis-Mari»   Shea. 
M.DCCC.LXIV.  Inédita.  13  pa^s. 
The  Coramodities  of  the  Iland  called  Manatí  ore 


Long  He  Avhich  is  in  the  continent  of  Virginia.— Impriu- 

ted  by  J.  M.  for  J.  G.  8.  16  págs.  y  un  mapa. 

Extrait  de  la  Relation  des  Aventures  et  voyage  de 


Mathieu  Ságean. — Nouvelle  York:  Ala  Presse  Cramoisy 

de  J.  M.  Shea,  1863.  Inédita.  32  págs. 

An  Address  fron  the  Román  Catholics  of  America 


to  George  Washington,  Esq.  President  of  the  United  Sta- 
tes.—London,  Printed  by  J.  P.  Coghlan.  M.DCCXC.  Repro- 
ducción con  facsímile  y  retratos.  11  págs.  fol. 
Relation  des  Affaires  du  Ganada  en  1696.  Avee  de» 


lettres  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus  depuis  1696 
jusqu'en  1702.— Nouvelle  York.  De  la  presse  Cramoisy  de 
.lean  Marie  Shea.  M.DCCC.LXV.  8.°,  91  págs.  Documentos 
inéditos. 
NicholasUpsall,  ByAugustine  Jones— Boston  1880. 


12  págs.  y  un  grabado. 

QvelqvGs  particvlaritcz  dv  pays  des  Hvrons  en  la 


Novvelle  Franco  Remarquées  par  le  Sieur  Gendron .  Doc- 
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teur  en  Médeciue,  qui  a  demeuré  dans  ce  Pays-lh  fort  long*- 
temps.  Redigées  par  lean  Baptiste  de  Róceles,  Conseillor 
&  Aumosnier  du  Roy,  &  Historiographe  de  Sa  Majesté. — 
A  Troyes  &  A  Paris,  M.DC.LX.  Reimpreso  en  Albany  por 
J.  Munsell,  1868.  26  págrs. 

Gilniar¡/  Shea  (John).— -Copie  d'vne  lettre  écrite  par  le  Pe  re 
Jacques  Bigot,  de  la  Compagnie  de  Jésus  Tan  1684,  pour 
accompagner  un  collier  de  pourcelaine  envoiée  par  les 
Abnaquis  de  la  Mission  de  Sainct  Francois  de  Sales  dans 
.  la  Ncuvelle  Franco  au  tomheau  de  leur  Sainct  Patrón  a 
Annecy.  Manate,  de  la  Pressc  Cramoisy  de  Jean  Mario 
Shea.  M.DCCC.LVIIl.  9  págs. 

— Relation  de  sa  Captivité  parmi  les  Onneiouts  en 


1690-1.  Par  le  R.  P.  Milct,  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
Xouvelle-York.    Presse  Cramoisy  de  Jean  Marie  Shea. 
M.DCCCLIV.  56  págs. 
Relation  de  la  Mission  du  Missisipi  du  Seminaire 


de  Québee  en  1700.  Par  MM.  de  Montigny,  de  St.  Cosme, 
et  Thaumur  de  la  Source.  —  Nouvellc  York.  A  la  Presse 
Cramoisy  de  Jean  Marie  Shea.  M.DCCCLXI.  &S  págs. 
Journal  de  la  guerre  du  Misissippi  centre  les  Chi- 


cachas,  en  1739  et  finie  en  1740,  le  1*^  d'avril.  Par  un  Offi- 
cier  de  l'Armée  de  M.  de  Nouaille. —  Nouvelle  York.  De  la 
Presse  Cramoisy  de  Jean  Marie  Shea.  M.DCCC.LIX.  92  pá- 
gina». 
Relation  du  voyago  des  premieres  Ursulines  \\  la 


Nouvelle  Orléans  et  de  leur  établissement  en  cette  ville, 
par  la  Rev.  Mere  St.  Augustin  de  Tranchepain ,  Supérieu- 
re.  Avee  les  lettres  circulaires  de  quelques  unes  de  ses 
Soeurs,  et  de  la  dite  Mere.— Nouvellc  York.  De  la  Presse 
Cramoisy  de  Jean  Marie  Shea.  M.DCCC.LIX.  Tiré  a  100 
exemplaires.  62  págs. 
Recueil  de  piéces  sur  la  Negotiation  entre  la  Nou- 


velle France  et  la  Nouvelle  Angleterre  en  années  1648  et 
«uivantes.— Nouvelle  York.  De  la  Presse  Cramoisy  de  Jean 
Marie  Shea.  M.DCCC.LXVI.  63  págs. 
Rblations  diverses  sur  la  bataille  de  Malangueulé 


gagné  le  9  juillet,  1755,  par  les  Franjéis  sous  M.  de  Beau- 
jeu,  Commandantdu  Fort  du  Quesne  sur  les  Anglois  sous 
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M.  Braddock,  General  en  Chef  des  troupes  Angloises.  Re* 
cueillies  par  Jean  Marie  Shea.— Nouvelle  York.  De  la  Pres- 
se  Cramoisy.  M.DCCCLX.  Tiré  a  100  exemplaires.  51  pági- 
nas y  retrato  de  M.  de  Beaujeu. 

Gilmary  Shea  (John).— La  tío  du  R.  P.  Fierre  Joseph  Marie 
Chaumonoty  de  la  Compagnie  de  Jésus,  Missionnaire  dans 
la  Nouvelle  France,  écrite  par  lui-méme,  par  ordre  de  son 
Supérieur  Tan  1688. — Nouvelle  York.  Ala  Presse  Cramoisy 
de  Jean  Marie  Shea.  M.DCCC.LVIII.  Con  un  apéndice  en 
lengua  hurona  y  la  continuación  de  la  Vida  por  un  P.  de 
la  misma  Compañía  de  Jesús.  108-66. 

Relation  de  ce  qui  s'est  passé  de  plus  remarquable 

aux  Missions  de  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésas  en  la 
Nouvelle  France  les  années  1672  et  16T3  par  le  R.  P.  Claude 
Dablon,  Recteur  des  Missions  de  la  Compagnie  de  Jésus 
de  la  Nouvelle  France.— A  la  Nouvelle  York.  De  la  Presse 
Cramoisy  de  Jean  Marie  Shea.  M.DCCC.LXI.  Tiré  a  100 
exemplaires.  219  págs. 

A  Character  of  the  Province  of  Maryland  described 


in  four  distinct  parts>  by  George  Alsop,  1666.  A  new  edi- 
tion  with  an  introduction  and  copious  historical  notes  by 
John  Gilmary  Shea.— Nev^  York:  William  Gowaus,  1869. 
64  copies  printed  ou  large  paper  4to.  Con  retrato  y  mapa 
reproducidos  de  la  antigua  edición  y  un  catálogo  de  libros 
americanos.  125-40  págs. 
A  French. — Onondaga  Dictionary,  from  a  mauus- 


cript  of  the  seventeenth  conturj^  by  John  Gilmary  Shea. 

New  York,  Cramoisy.  Press,  1880. 103,  fol. 

Arte  de  la  lengua  Nevóme,  que  se  dice  Pima,  pro- 


pia de  Sonora,  con  la  Doctrina  Cristiana  y  Confesonario 
añadidos.  San  Agustín  de  la  Florida,  año  de  1862.  De  un 
manuscrito  anónimo  del  siglo  xviii.  Publicada  por  Buc- 
kinghan  Smith  con  dedidatoria  á  Juan  de  Herrera,  Mar- 
qués de  Herrera. — Nueva  York,  1862.  97-32  págs.,  fol. 
Grammar  and  Dictionary  of  the  Language  of  the 


Hidatsa  (Minnetarees,  Grosventres  of  the  Missouri)  with 
an  Introductory  sketch  of  the  Tribe,  by  Washington  Mat- 
thews.— New  York,  Cramoisy.  Press,  1813.  Edition  of  100 
copies.  1(!8  págs.,  fol. 
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Grilmary  Shea  (John).— The  History  of  the  Five  Indian  Nations 
Depending-  on  the  Province  of  New-York,  by  Cadwallader 
Colden.  Reprinted  exactly  from  Bradjord's  New  York  edi- 
tion  (1*727)  with  an  Introdoction  and  Notes  by  Jonh  Gil- 
máry  Shea.- New  York,  J.  H.  Morrell,  1866.— One  hunded 
and  twenty  Copies,  xi-xviii,  141  págs.  y  retrato  del  autor. 

Grammar  and  Dictionary  of  the  lacama  Lang^uage 

by  Rev.  M.  C.  Pandosy,  Translated  by  George  Gibbs  and 
J.  G.  Shea.— New  York.  Cramoisy.  Press.  1862.  50  págs.  fol. 

— -~ A  Dictionary  of  the  Chinook  Jargon  or  Trade.  lan- 


gnage  of  Oregon  by  George  Gibbs. — New  York,  Cramoisy 

Press.  1863. 44  págs.  fol. 

Alphabetical  Vocabularies  of  the  Clallam  and  Lam- 


mi  by  George  Gibbs.  —  New  York.  Cramoisy.  Press.  1863. 

40pág8.^  fol. 

Radíeos  Verborum  IroqucBomm ,  Auctore  R.  P.  Ja- 


cobo  Bruyes,  Societatis  Jesu.  Neo-Eboraci,  Typis.  J.  M. 

Shea,  1863. 123  págs.,  fol. 

Alphabetical  Vocabulary  of  the  Chinook  language 


by  George  Gibbs. — New  York.  Cramoisy  Press.  1863.  23 

páginas,  fol. 

A  grammatical  Sketch  of  the  Heve  Language, 


Translated  from  an  unpublished  Spanish  Manuscript,  by 
Buckingham  Smith.  — New  York,  Cramoisy.  Press.  1861. 
26  págs.  fol. 
Extracto  de  la  gramática  Mutsun,  ó  de  la  lengua  de 


los  naturales  de  la  Misión  de  San  Juan  Bautista,  com- 
puesta por  el  R.  P.  Fray  Felipe  Arroyo  de  la  Cuesta,  del 
orden  seráfico  de  N.  P.  San  Francisco ,  Ministro  de  dicha 
Misión  en  1816.— Nueva  York,  1861.  Tirada  de  100  ejempla- 
res. 48  págs.,  fol. 
Alphab.  Rivulus  Obeundus,  exprimationum  causa 


horum  indorum  Mutsun  Missionis  Sanct  Joan  Baptistse, 
exquisitarum  A  Fr.  Philipp.  Ab  Arroyo  de  la  Cuesta.  Año 
de  1815.— New  York.  Cramoisy  Press.  1862.  96  págs.,  folio. 
Mutsun  y  castellano. 
A  description  of  Louisiana,  by  Father  Louis  Hen- 


nepin,  RecoUect  Missionary.  Translated  from  the  editlon 
of  1683,  and  compared  with  the  Nouvelle  decouverte,  the 
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La  Salle  documents  and  other  contemperan eous  papera» 
by  John  Gilmory  Shea— New  York,  John  G.  Shea,  1880. 
406  pág-s.  y  un  mapa  en  facsímile. 
(jilmary  Shea  (John). —  First  Establishment  of  the  Faith  in 
New  France  by  Father  Christian  le  Clercq ,  Recollect 
Missionary,  Now  first  translated,  with  notes  by  John  Gil- 
mary  Shea.  — New  York.  John  G.  Shea,  1881.  Dos  vol.  con 
retratos  y  mapas. 

History  and  general  description  of  New  France  by 

the  Rev.  P.  F.  X.  de  Charlevoix,  S.  J.  Translated,  with 
notes,  by  John  Gilmary  Shea,  in  six  volumes.— New  Y'ork. 
.Tohn  Gilmary  Shea,  1866. 

The  burstiug-  of  Fierre  Marg-ry  s  La  Salle  Bobble 


by  John  Gilmary  Shea.— New  York,, 1879.  24  págs. 
The  expedition  of  Don  Diego  Dionisio  de  Peñalosa, 


Governor  of  New  México  from  Santa  Fe  to  the  River  Mis- 
chipi  and  Quivira  in  1662  as  described  by  Father  Nicholas 
de  Freitas,  O.  S.  F.  With  an  account  of  Peüalosa's  projects 
to  aid  the  French  to  conquer  the  Mining  Country  in  Nor- 
thern México;  and  bis  conncction  with  Cavelier  de  la 
Salle.  By  John  Gilmary  Shea.— New  York,  John  G.  Shea, 
1882.  En  8.°,  101  págs. 

Guzmán  (Antonio  L.).— -Límites  entre  Venezuela  y  Nueva  Co- 
lombia, por  Antonio  L.  Guzmán,  publicación  ordenada 
por  el  ilustre  americano  pacificador,  regenerador  y  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela,  general  Guz- 
mán Blanco.  Edición  oficial  .—  Caracas,  imp.  de  la  Unión 
Nacional,  1880.  En  8",  336  págs. 

Guzmán  Blanco  (Antonio '.—Títulos  de  Venezuela  en  sus  lími- 
tes con  Colombia,  reunidos  y  puestos  en  orden  por  dis- 
posición del  ilustre  americano  y  regenerador  de  Vene- 
zuela, general  Antonio  Guzmán  Blanco.  — Caracas,  im- 
prenta de  la  Concordia,  18'76.  Tres  tomos,  4."  mayor. 

Haumonté^  Parisot  (Adám).— Grammairo  et  vocabulaire  de  la 
langue  Tacnsa,  avec  textos  traduits  et  commentés  par 
J.-l).,  Haumonté,  Parisot,  L.  Adam.— Paris,  Maisonneuvc 
et  C'%  librairos,  éditeurs,  1882. 

Jiménez  de  la  Espada  (M.).— Biblioteca  Hispano-Ultramárina. 
Tercero  libro  de  las  Guerras  civiles  del  Perú,  el  cual  se 
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llama  La  Guerra  de  Quito,  hecho  por  Pedro  de  Cieza  de 
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de  la  Suma  y  narración  de  los  Incas  que  los  indios  llama- 
ron Capaccuna,  por  Juan  de  Betánzos.  Los  publica  Marcos 
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CLIV-21()-CZ/X. 

Memorias  historiales  y  políticas  del  Perú,  por  el 
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la  Atlántida.—UüáTiá,  imp.  de  Fortanet,  1881.  Un  vol.  de 
223págs. 
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República  Mexicana.— México,  tipog.  de  Gonzalo  A.  Es- 
teva, 1880.  Dos  volúmenes. 

Qrt(m  (James).— The  Andes  and  the  Amazon;  or  Acros  the 

Continent  of  South  America.  By  James  Orton,  M.  A.,  pro- 
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los  documentos  históricos,  por  D.  Manuel  M.de  Peralta, 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
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gen de  los  americanos,  publicado  en  Amsterdam  5410 
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en  su  primer  centenario,  impresa  por  disposición  del  ilus- 
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Rada  y  Delgado  (J.  de  D.).— Ensayo  sobre  la  interpretación  de 
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der  Gesellschaft  für  Erdkunde  in  Berlin.  — Berlin,  1882. 
Un  cuaderno  de  14  págs. 
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politiques  de  la  République  Argentine.— Buenos  Aires, 
imp.  du  Courrier  de  la  Plata,  1881.  4.*,  66  págs. 
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turelle  du  Mexique,  des  Antilles  et  des  ÉtatsUnis.  par 
Henri  de  Saussure,  Membre  de  la  Société  de  Physiqne  et 
d'Histoire  naturelle  de  Gene  ve ,  etc. 

Ortboptéres  de  TAmérique  moyenne.  —  Genéve, 

imp.  Ramboi  et  Schuchard,  1864.  Un  vol.  fol.  de  279  pági- 
nas y  dos  láminas  iluminadas. 

Synopsis  des  Mantides  Américains.  —  Genéve  efr 


Bale.  H.  Georg,  libraire-éditeur,  1871.  Un  vol.  fol.  de  18ft 

páginas  y  una  lámina. 

Mémoire  sur  divers  crustacés  nouveaux  du  Mexi* 


que  et  des  Antilles. — Genéve,  imp.  Jules  G"*  Fick.  Un  vo- 
lumen folio  de  82  págs.  y  6  láminas.  C. 

En  las  cubiertas  se  anuncian  varias  otras  obras  del  mis- 
mo autor. 
Découverte  des  ruines  d'une  ancienne  ville  mexi- 


cainc  située  sur  le  platean  de  l'Anabuac  — Paris,  imp.  de 
L.  Martinet,  1858.  Un  cuaderno  de  24  pág. 

Coup  d'oeil  sur  l'hydrologie  du  Mexique,  principa- 


lement  de  la  partie  Oriéntale,  accompagné  des  quelques 
observations  sur  la  nature  physique  de  ce  pa3'S.  Premiére 
partie.— Genéve,  imp.  de  Jules  G"*  Fick,  1862.  Un  vol.  de 
196  págs.  y  dos  mapas. 
Mission  scientiflque  au  Mexique  et  dans  TAméri- 


que  céntrale.  Ouvrage  publié  par  ordre  de  S.  M.  TEmpe- 
reur  et  par  les  soins  du  Ministre  de  l'ínstruction  publique- 
Sixiéme  partie.  Études  sur  les  insectos  Ortboptéres  et  les 
Myriapodes,  par  M.  Henri  de  Saussure.— Paris,  imprime- 
rie Imperiale,  M.DCCC.LXX.  Gran  volumen  en  folio  con 
láminas. 
Études  sur  les  Myriapodes,  par  MM.  Henri  de  Saus* 


sure  et  Alois  Humbert.— Gran  vol.  en  fol.  con  láminas. 
Le  Congrés  des  Américanistes  tenu  a  Madrid  en 


septerabre  1881.— 8.**  mayor,  48  págs. 
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SehoU  (Charles  A.).— United  States  Coast  and  Geodetic  Sur- 
vey.— An  Inquiry  into  the  variation  of  the  Compass  of  the 
Bahama  Islands,  at  the  time  of  the  landfall  of  Columbus 
in  1492.  By  Charles  A.  Schott,  Assistant.  Apendix  num.  19. 
Report  for  1880.— Washington,  Government  Printing  Offi- 
ce, 1882.  En  fol.,  8  págs.  y  una  carta  del  cambio  secular 
de  la  Curva  mag^nética  en  el  Atlántico  septentrional. 
Sociedad  Geográfica. —Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.— Madrid,  imp.  de  Fortanet,  1876-1881.  Once  vo- 
lúmenes. 

Esta  publicación  contiene  los  siguientes  artículos  con 
relación  á  América. 

Tomo  I.  Descripción  de  la  isla  de  Puerto-Rico  redac- 
tada el  año  1582,  por  Juan  Ponce  de  León,  presbítero  y  el 
bachiller  Antonio  de  Santa  Clara,  abogado. 

Tomo  VI.  Noticias  geográficas  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, por  D.  Manuel  Fernández  de  Castro. 

Excursión  por  las  repúblicas  del  Plata,  hecha  y  descrita 
por  el  capitán  de  fragata  D.  Francisco  Carrasco  y  Gui- 
sasola. 

Sesión  solemne  en  honor  de  Sebastián  de  Elcano. 

Retrato  de  Cristóbal  Colón. 

Tomo  VII.  Última  teoría  de  la  Atlántida,  por  D.  Pedro 
de  Novo  y  Colson. 

El  desierto  de  Atacama,  por  D.  Francisco  Vidal  Gormaz. 

Tomo  VIII.  Descripción  de  las  islas  Bermudas  escrita 
el  año  de  1640,  por  el  Escribano  del  Rey  Juan  de  Rivera 
y  Saavedra,  comentada  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 

Memoria  descriptiva  de  la  isla  de  la  Mona  en  el  freu 
que  media  entre  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo,  por  don 
Indalecio  Núñcz  Zuloaga. 

Memoria  descriptiva  de  las  islas  del  Pasaje  en  lo  más 
occidental  del  Archipiélago  de  las  Vírgenes,  por  D.  Inda- 
lecio Núñez  Zuloaga. 

Memoria  del  reconocimiento  del  interior  de  la  isla  de 
la  Culebra^  por  D.  César  de  Guillerna. 

Memoria  del  reconocimiento  de  la  costa  de  la  isla  de  la 
Culebra,  por  D.  Antonio  Enlate. 

Congreso  Internacional  de  Americanistas. 
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El  Iza  ó  Putumayo,  por  D.  M.  Jiménez  de  la  Espada. 

Tomo  IX.    Ampliaciones  á  las  noticias  de  la  isla  Mona. 

El  camino  de  Bolivia  al  Atlántico,  por  D.  Enrique 
Dupuy. 

Viaje  del  capitán  Pedro  Teixeira,  aguas  arriba  del  río 
de  las  Amazonas  (1638-1639),  por  D.  M.  Jiménez  de  la 
Espada. 

Tomo  X.  Noticias  sobre  el  istmo  de  Tehuantepec,  por 
D.  Francisco  de  Paula  Arrangroiz. 

Descripción  del  mapa  de  una  parte  de  la  América  me- 
ridional, trazado  para  la  cuestión  de  límites  con  Por- 
tugal. 

Tomo  xt.  El  istmo  de  Tebuantepec,  por  D.  Francisco 
de  Paula  Arrangoiz. 

La  isla  Guanabani. 

Descripción  universal  de  las  Indias.  Manuscrito  anóni- 
mo del  siglo  XVI. 

Canales  interoceánicos,  por  D.  Justo  Zaragoza. 


MAPAS. 

Mapa  de  la  isla  de  Puerto-Rico  publicado  en  1851 ,  por 
D.  Francisco  Coello. 

Mapa  del  desierto  de  Atacama. 

Plano  de  las  islas  Mona  y  Monito. 

Plano  de  las  islas  del  Pasaje. 

Plano  de  la  isla  Culebra. 

Mapa  de  una  parte  de  la  Hepública  Boliviana,  formado 
por  Juan  B.  Miucbui,  para  acompañar  al  informe  dirigido 
al  gobierno  do  Bolivia,  por  F.  J.  Bravo. 

Mapa  inédito  que  acompaña  al  «Descubrimiento  del  río 
de  las  Amazonas  y  sus  dilatadas  provincias»,  dirigido  al 
Presidente  del  Consejo  de  Indias,  por  D.  Martín  de  Saave- 
dra  y  Guzmán,  Gobernador  y  Capitán  general  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y 
Chancillería  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  publicado  por  don 
M.  Jiménez  de  la  Espada. 
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Solo  (M.  A.).— ¿Desembarcó  Cristóbal  Colón  en  tierra  firme 
del  continente  americano?— Tegucig-alpa,  tip.  Nacional, 
1882.  En  8.*  mayor,  34  págrs. 

Es  discusión  iniciada  por  el  Dr.  D.  Marco  Aurelio  Soto, 
Presidente  de  la  República  de  Honduras. 

Stargardt  (J.  A.).— Amerika  und  Orient.  Enthait  auch  origi- 
nal Manuscripte  und  Werke  von  Professor  J.  C.  E.  Busch- 
mann  (KOnigl.  Bibliothekar,  Mitglied  der  Akademie), 
Wilh.  V.  Humboldt  u.  Alex.  v.  Humboldt.  Zu  verkaufer 
durch  J.  A.  Stargardt  in  Beriin  W.  JSlgerstrasse  53. -Ber- 
lín, 1881.- Un  cuaderno  de  3S  págs.  C. 

Tschudi  (J.  J.  von). —  Ollanta.  Ein  altpernanischer  Drame  ans 
ans  der  Kechnasprache.  Übersetzt  und  Commentirt  von 
J.  J.  von  Tschudi  — Wien.,  1875.  Un  vol.  fol.,  220  p6gs. 

Vicuña  Mackenna  (B.)— Ensayo  histórico  sobre  el  clima  de 
Chile  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  el  gran  tem- 
poral de  Julio  de  1877,  por  B.  Vicuña  Mackenna.— Valpa- 
raiso.  imp.  del  Mercurio,  1877.  Un  vol.  de  490  pégs. 

Cambiaso.  Relación  de  los  acontecimientos  y  de 

los  crímenes  de  Magallanes  en  1851 ,  escrita  sobre  nume- 
rosos documentos  inéditos,  por  B.  Vicuña  Mackenna. - 
Santiago  de  Chile,  imp.  de  la  librería  del  Mercurio,  1877. 
Un  vol.  de  366  págs. 

Diez  meses  de  misión  á  los  Estados-Unidos  de  Nor- 


te América  como  agente  confidencial  de  Chile,  por  B.  Vi- 
cuña Mackenna.  Con  más  de  doscientos  documentos  iné- 
ditos —Santiago,  imp.  de  la  Libertad,  1867.  Dos  vols. 
Historia  de  los  diez  años  de  la  administración  de 


D.  Manuel  Monti,  por  B.  Vicuña  Mackenna.— Santiago  de 

Chile,  imp.  Chilena,  1862-1863.  Cinco  vols. 

Introducción  á  la  historia  de  los  diez  años  de  la 


administración  Monti.  D.  Diego  Portales.  Con  más  de 
quinientos  documentos  inéditos,  por  Benjamín  Vicuña 
Mackenna.— Valparaíso,  imp.  del  Mercurio,  1863.  Dos  vols. 
La  Patagonia.  Estudios  geográficos  y  políticos  di- 


rigidos á  esclarecer  la  «Cuestión-Patagonia»  con  motivo 
de  las  amenazas  recíprocas  de  guerra  entre  Chile  y  la 
República  Argentina,  por  B.  Vicuña  Mackenna.— Santia- 
go, imp.  del  Centro  Editorial,  1880.  Un  vol. 
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Vicuña  Mackenna  (V.).— Historia  greneral  de  la  República  de 
Chile  desde  su  independencia  hasta  nuestros  días,  por  los 
Sres.  D.  J.  V.  Lastania,  D.  M.  A.  Tocornal,  D.  J.  Benavente, 
D.  M.  L.  y  D.  G.  V.  Amunátegui,  D.  S.  Sanfuentes,  D.  B.  Vi- 
cuña  Mackenna,  D.  A.  García  Reyes,  D.  D.  Santa  María, 
D.  D.  Ramos  Arana,  D.  M.  Concha  y  Toro,  D.  J.  Enazu- 
riz,  etc,  etc.  Edición  autorizada  por  la  Universidad  de 
Chile,  corregida  y  considerablemente  aumentada  por  sus 
autores,  publicada  con  notas  ilustrativas  y  comentarios 
según  documentos  originales  é  inéditos,  por  D.  B.  Vicuña 
Mackenna,  miembro  de  Facultad  de  Humanidades.  Tomo 
tercero.— Santiago  de  Chile,  imp.  Nacional,  1868.  Un  voL 
de  755  págs. 

Historia  de  Valparaíso.  Crónica  política,  comercial 

y  pintoresca  de  su  ciudad  y  de  su  puerto  desde  sa  des- 
cubrimiento hasta  nuestros  días,  1536-1868,  por  B.  Vicuña 
Mackenna.  Tomo  ii.— Valparaíso,  imp.  del  Mercurio,  1872. 
Un  vol.  de  367  págs 

Catálogo  razonado  de  la  Exposición  del  Coloniage 


celebrada  en  Santiago  de  Chile  en  Setiembre  de  18T3.— 
Santiago,  imp.  del  Sud  América,  1873.  Un  vol.  de  114  p6gs. 
Catálogo  del  Museo  histórico  del  Santa  Lucía.— 


Santiago,  imp.  de  la  República,  1875.  Un  cuaderno  de  32 

páginas. 

El  Santa  Lucía.  Guía  popular  y  breve  descripción 


de  este  paseo  parA  uso  de  las  personas  que  lo  visiten,  con 
indicación  de  todos  los  caminos,  senderos,  plazas,  jardi* 
nes,  estatuas,  edificios  y  demás  objetos  de  interés. — San- 
tiago, imp.  del  Mercurio,  1874.  Un  cuaderno  de  44  págs. 
Los  Lisperguer  y  la  Quintanilla  (Doña  Catalina  de 


los  Ríos).  Episodio  histórico-sociai  con  numerosos  docu- 
mentos inéditos,  por  B.  Vicuña  Mackenna.  Segunda  edi- 
ción extensamente  aumentada  y  corregida. — Valparaíso, 
imp.  del  Mercurio,  1877.  Un  vol.  de  285  págs. 
Publicaciones  políticas.  Ocho  opúsculos  dados  á 


luz  en  los  años  de  1875  á  1879. 

Obras  completas  de  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 


Cinco  series,  40  volúmenes  en  cuarto.— Santiago,  imp.  del 
Mercurio,  1876.  Un  cuaderno  catálogo. 
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yiffil  (José  M.). — Biblioteca  mexicana.  Crónica  mexicana  es- 
crita por  D.  Hernando  Al  varado  Tezozomoc,  hacia  el  año 
de  MDXCVIII,  anotada  por  el  Sr.  Licenciado  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra,  y  precedida  del  Códice  Ramírez,  manus- 
crito del  siglo  XVI  intitulado  «Relación  del  origen  de  los 
indios  que  habitan  esta  Nueva  España,  según  sus  histo- 
rias», y  de  un  examen  de  ambas  obras,  al  cual  va  anexo 
un  estudio  de  cronología  mexicana  por  el  mismo  Sr.  Oroz- 
co y  Berra.— José  M.  Vigil,  editor.  México,  Imp.  y  litog.  de 
Ireneo  Paz,  1881.  Un  vol.  4."  mayor,  712  págs.  y  lám. 

Virchow  (Rud.). — Verhandlungen  der  Berliner  Gesellschaft 
für  Anthropologie,  Ethnologie  und  ürgeschichte.  Redi- 
g-irt  von  Rud.  Virchow. — Berlin.  Wiegaudt,  Hempel  & 
Parey,  1877.  Un  cuaderno  con  láminas  litografiadas  de  va- 
sos peruanos  y  otros  objetos. 
^iso  (J.). — Alegato  de  Venezuela  en  su  controversia  sobre 
límites  con  Colombia.  Impreso  por  disposición  del  ilustre 
americano  regenerador,  pacificador  y  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  de  Venezuela,  general  Guzmán  Blanco. — 
Madrid,  por  los  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  4."  ma- 
yor, 282  págs. 

— Refutación  del  folleto  del  Sr.  Dr.  Galindo  sobre 

límites  entre  Venezuela  y  Colombia. — Madrid,  imp.  de  los 
Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  4.®  mayor,  141  págs. 

Refutación  del  folleto  del  Sr.  Dr.  Arosemena  sobre 


límites  entre  Venezuela  y  Colombia.— Madrid,  imp.  de  los 
Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  4.°  mayor,  131  págs. 

Fwí.— Steingerathe  ans  Yucatán.— Una  hoja  con  grabados 
que  representan  los  objetos  de  piedra  que  describe. 

Zaragoza  (Justo).— Biblioteca  Hispano-Ultramarina.  Historia 
del  descubrimiento  de  las  regiones  australes  hecho  por  el 
general  Pedro  Fernández  de  Quirós,  publicada  por  don 
Justo  Zaragoza.— Madrid,  imp.  de  Manuel  G.  Hernández, 
1876-1880.  Tres  vol. 

Los  Congresos  de  Americanistas.  Artículo  publi- 
cado en  la  Revista  Hispano-Americana.^'^^áñáy  Setiembre 
de  1881. 

'  Biblioteca  de  los  Americanistas.  Historia  de  Gua- 


temala ó  Recordación  florida,  escrita  en  el  siglo  xvii  por 


382  CONGRESO   DE  ABTERICANISTAS. 

el  capitán  I).  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzm&n, 
que  publica  por  vez  primera  con  notas  é  ilustraciones  don 
Justo  Zaragoza.— Madrid,  Luís  Navarro,  editor,  1882.  Ma- 
drid, imp.  central,  á  cargo  de  Víctor  Saiz.  Dos  vol.  4/  es- 
pañol y  un  mapa  en  colores. 

Zaragoza  (Justo) .—Piraterías  y  agresiones  de  los  ingleses  y 
de  otros  pueblos  de  Europa  en  la  América  española  desde 
el  siglo  XYi  al  XVIII,  deducidas  de  las  obras  de  D.  Díodísío 
de  Alsedo  y  Herrera.  Publícalas  D.  Justo  Zaragoza. — Ma- 
drid, imp.  de  Manuel  G.  Hernández,  1883.  En  4.^  mayor, 
con  tres  mapas. 

Noticias  históricas  de  la  Nueva  España,  etc. — Ma- 
drid, imp.  de  Manuel  G.  Hernández,  1878.  En  folio  menor. 


LISTA  DE  LOS  SEÑORES  SOOGS 
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ALEMANIA. 

Bentfeldt  (Guslav),  corresponsal  de  la  Allgemeine  Zei- 

tung^  de  Augsburgo,  y  de  la  Jaegliche  Rundschaxi  y  de 

Berlín;  Madrid,  Tudescos,  39. 
KtíNNe  (Cari);  Charlotlenburg,  12,  Engliche-Strasse. 
Nbussel  (Otto),  geógrafo,  caballero  de  Carlos  III,  Buckebur- 

go;  Madrid,  Santa  Isabel,  41. 
Rapp  (Théodore);  Hambourg,  Papenstrassen ,  71). 
Heiss  (Wilhem),  vice-presidentgeographischeGesellschaft, 

Berlín. 
Strkbbl  (Hermann);  Hambourg,  Papcnstrasse,  79. 


(1  j  El  sensible  fallecimiento  de  D.  Andrés  Domec,  secretario  adljunto  y  con- 
tador que  fué  del  Congreso,  ha  retrasado  la  publicación  de  este  volumen,  por 
extravío  de  algunas  adhesiones.  Los  señores  que  no  se  hallen  inscritos  en  la 
lista,  podrán  dirigir  la  reclamación  á  la  Secretaría  general,  calle  del  Saúco, 
número  13  triplicado.  En  la  misma  se  hará  entrega  de  los  dos  volúmenes  pu- 
blicados á  presentación  de  la  tarjeta  personal. 
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ARGENTINA  (REPÚBUCA). 

Lladó  (Juan),  vice-cónsul  en  Philippeville  (Argelia. ) 

Peterken  (B.),  agente  general  en  Bélgica  y  Holanda;  Bru- 
selas. 

Várela  (Excmo.  Sr.  D.  Héctor  F.),  cónsul  general  y  dele- 
gado del  Gobierno  de  la  República  en  el  Congreso ;  Ma- 
drid, Príncipe,  12. 

Vocos  (Florentino);  Madrid,  Cruz,  12. 


AUSTRIA. 

RiEMAN  (Guillermo),  viajero;  Madrid,  Espejo,  2. 
TscHüDi  (Diego  de),  literato;  Edlilz,  Jacobshof-Post. 

BÉLGICA. 

S.  M.  EL  REY. 

S.    A.    R.    EL  CONDE  DE  FlaNDES. 

Adán  (E.),  coronel  de  E.  M.,  director  del  Instituto  Cartográ- 
fico; Bruselas. 

Alvin  (L.),  conservador  de  la  Biblioteca  Real;  Bruselas,  rae 
du  Troné. 

Arnould  (G.),  ingeniero  principal  de  minas;  Mons. 

Bamps  (Anatole),  miembro  del  Comité  central  de  la  Socie- 
dad belga  de  Geografía,  delegado  del  Gobierno  belga  en 
el  Congreso  de  Madrid,  y  secretario  general  del  Congre- 
so internacional  de  Bruselas;  rué  du  Marteau,  3i. 

Bamps  (S.  A.),  procurador  del  Rey;  Hasult. 

Berchem,  ingeniero  principal  de  minas;  Namur. 

Bethüne  (Le  Chanoine),  Brujas. 

BiscHOFFSHEiM  (J.  R.) ,  scuador ;  Bruselas,  boulevard  de 
rObservatoire,  49. 
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fioRGHGRANE:  (Emile  de),  ministro  de  Bélgica  en  Belgrado. 

BoRDiAN  (Gedeón),  arquitecto;  Bruselas. 

BoRMANS  (Stanislas),  archivero  de  Estado  déla  Academia 
Real  de  Bélgica;  Namiir. 

Gannart  d'Amale  (F.  J.  P.),  senador;  Malines. 

GoBNEN  (J.  P.  M.),  curé  de  Notre  Dame;  Verviers-Luttich. 

OoucHBT  (D.  Th.),  curé  de  Saint  Hubert;  Verviers-Luttrch. 

Chalón  (Reníer),  presidente  do  la  sociedad  Real  de  Numis- 
mática, de  la  Academia  Real;  Bruselas. 

Dblgubr  (Dr.  Louis),  vice-presidente  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía, secretario  de  la  Academia  do  A  rqueología;  Amberes. 

Dblvigne  (Adolphe),  Ghanoine;  Bruselas. 

DoGNÉE  (Eugéne  M.  O.),  miembro  del  Instituto  Arqueoló- 
gico de  Lieja,  de  la  Academia  de  Arqueología  de  Bélgi- 
ca, etc.,  etc.;  Lieja. 

DuPONT  (E.) ,  director  del  Museo  Real  de  Historia  Natural; 
Bruselas. 

Félix  [Dr.  Jules),  médico  de  la  casa  real;  Bruselas. 

Gachard  (L.  P.),  archivero  general  del  Estado,  secretario  de 

la  Comisión  Real  de  Historia;  Bruselas. 
<jrENARD  (P.),  archivcro  de  la  ciudad  de  Amberes. 
<jrGeTHALS  (El  Barón),  teniente  general,  ayudante  de  campo 
de.S.  M.  el  Rey.  Bruselas. 

IHiEQHEN  (F.  Van  der),  bibliotecario  de  la  Universidad  de 
Gante. 

Harlez  (Le  Ghanoine  G.  de),  profesor  de  la  Universidad  de 
Lovaina. 

Henschling,  director  honorario  en  el  Ministerio  del  Inte- 
rior; Bruselas. 

HissENHOVEN  (Van);  Amberes. 

Le  Roy  (Alphonse),  profesor  de  la  Universidad  y  de  la  Acá- 
demia  Real  de  Bélgica;  Bruselas. 

LiAGRE,  teniente  general,  secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia Real;  Bruselas. 

XLiOnnbux  (L'Abbé),  profesor  del  Instituto  de  San  Luís;  Bru- 
selas. 

TOMO  n.  25 
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Meester  db  Ravestein,  ministro  plenipotenciario  de  Bél- 
gica; Brabante. 

Mullendorff  (Prosper),  redactor  del  Moniteur  des  Interéts 
Materiels;  Bruselas,  rué  déla  Banque,  6. 

Neyt  (Georges),  ministro  plenipotenciario  de  Bélgica  ea 
Méjico. 

RüTTEN  (Albert),  abogado;  Bruselas. 

ScHMiTz  (L'Abbé),  misionero  apostólico;  Bruselas. 

Société  Royal  Belge  de  Géographie;  Bruselas. 

Tandel  (Emíle),  comisario  de  distrito;  Arlon. 

Ursbl  (El  conde  Charles  de),  secretario  de  legación;  Bruselas. 

Vervoort  (D.),  ex-presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes; Bruselas. 

Warlomont  (El  doctor),  de  la  Academia  Real  de  Medicina^ 
Bruselas. 

Vanwermans  (El  coronel),  presidente  de  la  Academia  de  Ar- 
queología y  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Amberes. 

WiLKiNS  (Mme.  Marcella  J.),  née  Nujent;  Bruselas. 

SOLIVIA. 

Herrero  (Joaquín  Ensebio);  Madrid,  Alcalá,  49. 
Lysen  (E.),  cónsul  de  la  República  dol  Ecuador;  Lieja. 

BRASIL. 

S.  M.  EL  EMPERADOR. 

Lopes  Gama  (C),  ministro-presidente,  delegado  del  Gobierna 
del  Brasil;  Madrid. 

COLOMBIA  (ESTADOS-UNIDOS  DE). 

GiRAUD  (Julio),  vicecónsul  de  los  Estados-Unidos  do  Colom- 
bia en  Oran,  rué  d'Orleans. 

HoBEN  (Barón  de),  cónsul  general;  Argel,  rué  Roland  de 
Bussy,  1. 
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Labarriérb  (Miguel  Sabas),  Panamá;  París,  65,  boulevard 
Arago. 

Pérez  (José  Joaquín),  cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  Co- 
lombia en  Liverpool. 

QuiJANO  Otero  (J.  M.),  comisionado  oficial  de  Colombia  en 
España;  Madríd,  hotel  de  la  Paz. 

Villegas  (Rafael). 

COSTA-RICA. 

S.  B.  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  general 
Tomás  Guardia. 

Peralta  (Bxcmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  de),  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  de 
Costa-Rica;  Madrid. 

CHILE. 

Cardozo  (Luís),  ex-diputado  del  Congreso  Nacional  de  la  Re- 
pública de  Chile;  Madrid,  San  Miguel,  18. 

DINAMARCA. 

Carstensen  (W.),  capitán  de  navio,  secretario  general  del 
Congreso  de  Copenhague. 

ESPAÑA. 

S.  M.  EL  REY. 

Abain  (D.  José  G.),  profesor  de  lenguas;  Manila  (Filipinas). 

Abella  (D.  Marcelino  de),  oficial  de  la  interpretación  de 

lenguas,  comendador  do  San  Estanislao  de  Rusia;  Madrid, 

Chinchilla,  6. 
Academia  (Real),  de  la  Hisloria;  Madrid,  León,  21. 
A^jACio  Y  Ramos  (D.  Antonio),  vicecónsul,  que  ha  sido,  de 

España  en  Valparaíso;  Madrid,  01ózaga,-3. 
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Aguirre  (D.  Eduardo),  propietario  y  agente  de  Bolsa;  Ma- 
drid, Carrera  de  San  Jerónimo,  53. 

Aguirre  (D.  Ezequiel  de),  propietario;  Bilbao. 

Aherán  y  Rubio  (D.  Julio  de),  capitán  graduado  de  infan- 
tería; DávaOy  isla  de  Mindanao  (Filipinas). 

AiNAT  T  Benedito  (D.  José);  Madrid,  Costanilla  de  Santa 
Teresa,  3. 

AlaSía  (D.  Lope  de) ,  empleado  municipal  y  artista;  Bilbao. 

Albareda  (Excmo.  Sr.  D.  José  Luís),  ministro  de  Fomento, 
presidente  del  Congreso;  Madrid. 

Alcay  (D.  Antonio);  Habana,  Sol,  121. 

Alonso  Manjón  (D.  José),  catedrático;  Zamora,  Rúa,  6. 

Alonso  Sanjurjo  (limo.  Sr.  D.  Eugenio);  jefe  de  seccionen 
el  Ministerio  de  Ulti^amar;  Madrid,  Urosas,  5. 

Álvarez  MariSío  (Excmo.  Sr.  D.  José),  diputado  á  Cortes, 
consejero  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Ma- 
drid; Paseo  de  la  Caste^ana,  25. 

Alvaro  (D.  José  Manuel),  licenciado  en  ciencias  y  director 
de  la  Escuela  Profesional;  Habana,  Campanario,  90. 

Alzóla  (D.  Pablo  de),  presidente  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  ingeniero  y  propietario;  Bilbao. 

Apestegüía  (Sr.  D.  Julio),  diputado  por  Cuba;  Madrid,  Re- 
coletos, Hotel,  14. 

Arellano  (D.  Ricardo),  ingeniero  y  propietario;  Bilbao. 

Arias  y  Albuerne  (D.  Aquilino),  propietario;  Madrid,  Fuen- 
carral,  50. 

Arias  de  Miranda  (D.  Josc),  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  archivero  que  fué  del  Ministe- 
rio de  Ultramar,  delegado;  Oviedo,  Grado. 

Arizgun  é  Iturralde  (D.  Joaquín);  Madrid,  Aduana,  29, 
tercero  derecha. 

Arnedo  (D.  Fermín  de),  fabricante,  individuo  de  la  Asocia- 
ción para  reforma  arancelaria;  Bilbao. 

Arrangoiz  y  Berzabal  (D.  Francisco  de),  diplomático  y  es- 
critor, académico  honorario  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia;  Madrid,  Goya,  13. 
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Arribta  (Excmo.  Sr.  D.  Emilio),  director  déla  Escuela  Na- 
cional de  Música  y  Declamación;  Madrid,  San  Quintín,  8, 
segundo. 

AsENSio  T  DE  Toledo  (D.  José  María),  abogado  y  diputado 
provincial,  académico  de  las  Reales  de  Buenas  Letras  y 
de  Bellas  Artes  de  Sevilla;  Sevilla,  O'Donnell,  18. 

Ayarragaray  (D.  Manuel  de),  capitalista  y  viajero;  Bilbao. 

Ayuntamiento  de  Madrid  (Excelentísimo). 

Aza5}a  (D.  Esteban),  jefe  de  Administración;  Alcalá  de 
Henares. 

Bachiller  y  Morales  (D.  Antonio),  literato  americano,  ex* 
presidente  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  la  Habana,  delegado;  Habana,  Industria,  128. 

Barbieri  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Asenjo),  compositor  de 
música,  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando; Madrid,  Plaza  del  Rey. 

Barrantes  (Excmo.  Sr.  D.  Vicente),  de  las  Reales  Acade- 
mias Española  y  de  la  Historia,  gobernador  civil  de  Ma- 
nila (Filipinas). 

Batlles  (D.  Mariano);  Barcelona. 

Beltrán  y  Rózpide  (D.  Ricardo) ,  doctor  en  Filosofía  y  Le- 
tras, de  la  Sociedad  Geográñca  de  Madrid;  Madrid,  Lope 
de  Vega,  24. 

Bermúdez  de  Sotomayor  (D.  Francisco);  Madrid,  Huer* 
tas,  16. 

Bétera  (Vizconde  de) ,  Sr.  D.  Pascual  Dasí  y  Puigmoltó, 
abogado  y  ex-diputado  á  Cortes;  Valencia. 

Biblioteca  Central  de  Marina;  Madrid. 

Biblioteca  Nacional;  Madrid. 

Biblioteca  del  Instituto;  Zamora. 

Biblioteca  de  la  Universidad;  Madrid,  Toledo,  45,  Instituto 
de  San  Isidro. 

Blas  y  Melendo  (D.  Juan  de  Dios),  abogado;  Madrid,  Hu- 
milladero, 19. 

Bolívar  (D.  Ignacio),  naturalista;  Madrid,  Santo  Domin- 
go, 3,  tercero. 
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BoNET  (D.  Joaquín);  Barcelona. 

Borrego  (D.  Andrés),  escritor;  Madrid,  Hortaleza,  39. 

BosGH  Y  Arroyo  (D.  Mariano) ;  Madrid,  Hortaleza,  134. 

Botella  (D.  Federico.),  inspector  general  de  minas,  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias;  Madrid,  San  Andrés,  34. 

Brotons  (D.  José),  capitán  de  la  marina  mercante;  Alican- 
te, Santa  Pola. 

Cabello  y  Brüller  (Dr.  D.  Vicente),  médico  mayor  de  la 
Armada;  Madrid,  Carrera  de  San  Jerónimo,  32,  tercero. 

Callejón  (D.  Ventura  de),  cónsul  de  España  en  Amberes. 

Calleja  y  Sánchez  (D.  Julián),  catedrático  en  la  Universi- 
dad de  Madrid  y  senador  del  reino;  Madrid,  Plaza  de  Ma* 
tute,  9,  segundo. 

Galonje  (D.  Nazario),  profesor  de  la  Escuela  de  Estado  Ma- 
yor; Madrid,  Gravina,  20. 

Campillo  (D.  Toribio  del),  jefe  de  sección  del  cuerpo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y  Anticuarios ,  y  profesor  de  la 
Escuela  de  Diplomática;  Madrid,  Toledo,  42. 

Campo  (D.  Lucas  del);  Alcalá  de  Henares.. 

Cancio  Villamil  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano),  ex-intendente  de 
la  isla  de  Cuba;  Madrid. 

Cano  y  Pelayo  (D.  Silvestre),  médico,  delegado;  Oviedo, 
Plaza  Mayor. 

Cánovas  del  Castillo  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio) ,  presidente 
del  Consejo  de  ministros  y  presidente  de  honor  del  Con- 
greso; Madrid ,  Fuencarral ,  4 . 

Cañamaqüe  (D.  Francisco),  diputado  á  Cortes  y  escritor; 
Madrid. 

Cardó  (D.  Narciso) ;  Barcelona. 

Cárdenas  (Excmo.  Sr.  D.  José  de) ,  ex-director  general  de 
Instrucción  pública,  diputado  á  Cortes,  vicepresidente 
del  Congreso;  Madrid,  Fernando  el  Santo. 

Carrasco  (D.  Francisco),  coronel  capitán  de  fragata;  Madrid, 
Silva. 

Carreras  y  González  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano) ,  catedrático 
en  el  Instituto  de  San  Isidro,  cx-diputado  á  Cortes,  in- 
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tendente  de  Hacienda  que  ha  sido  de  las  islas  Filipinas; 
Madrid,  Quevedo,  1. 

Carreras  Sanghis  (Dr.  D.  Manuel),  escritor;  Madrid,  Ger- 

.  yantes,  22,  bajo. 

CasaS  y  Alegre  (D.  Joaquín),  doctor  en  Filosofía  y  Letras, 
y  oficial  del. cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anti- 
cuarios; Alcalá  de  Henares  (Madrid). 

Casai^a  (D.  Julián),  rector  de  la  Universidad  de  Barcelona; 
delegado. 

GastaSíeda  (D.  Julio  de),  ingeniero;  Florencia,  Vía  Bugo,  55, 
Apo&toli. 

Castillo  (D.  José  Alberto  del);  Habana  (Cuba). 

Castro  (D.  Raimundo  de),  catedrático  de  la  Universidad  de 
la  Habana  (Cuba). 

Castrobeza  y  Fernández  (D.  Carlos) ,  del  cuerpo  de  Archi- 
veros y  Bibliotecarios;  Madrid,  Hortalezá,  87,  prin- 
cipal! 

Catalina  (D.  Mariano),  académico  de  la  Española,  director 

-  general  de  Agricultura;  Madrid,  Huertas,  14,  principal 
derecha. 

Catalina  García  (D.  Juan),  archivero-bibliotecario  y  anti- 
cuario, correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

-  ria,  secretario  adjunto;  Madrid,  Areneros,  32. 
Centeno  García  (D.  José);  Madrid,  San  Mateo,  22,  segundo. 
Cerralbo  (Marqués  de),  Bxcmo.  Sr.  D.  Enrique  Aguilera  y 

Gamboa,  marqués  de  Almarza  y  de  Gampofuerte,  conde 
de  Villalobos,  de  Alcudia  y  de  Foncalada,  Grande  de  Es- 
paña; Madrid,  Pizarro,  19. 

CoELLO  T  QuESADA  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  coronel  de  in- 
genieros, retirado,  académico  de  la  Historia,  presidente 
honorario  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  Madrid, 
Reina,  43. 

CoLL  y  DoMBNECH  (J.  Ramóu);  Barcelona. 

CoLL  Y  Pujol  (D.  Ramón);  Barcelona. 

GoLLANTES  (D.  Antouio),  abogado;  Sevilla.  . 

CoLL ANTES  DE  Terán  (D.  Fraucisco),  de  la  Económica  de 
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Amigos  del  País  de  Sevilla  y  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  delegado;  Sevilla. 

GoLMEiRO  Y  Pbnido  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  decano  de  la 
Facultad  do  Ciencias  de  la  Universidad  de  Madrid  y  di- 
rector del  Jardín  Botánico^  de  las  Reales  Academias  de 
Ciencias  y  de  Medicina;  Madrid,  Clavel,  2/ 

CoNTRERAS  OB  DiEGO  (D.  Eduardo),  escritor  y  propietario; 
Jadraque^  Guadalajara. 

CoRNBLLAS  Y  Ruíz  (D.  Eurique),  profesor  de  idiomas;  Ma- 
drid, Carbón,  8,  principal  derecha. 

CoRRADi  Y  Gómez  (Excmo.  Sr.  D.  Fernando),  ex-ministro 
plenipotenciario,  senador  del  reino  y  académico  de  la 
Historia;  Madrid,  Lope  de  Vega,  45. 

Cortés  Llanos  (Excmo.  Sr.  D.  Bonifacio),  intendente  de  la 
Real  Casa  y  Patrimonio  y  ex-director  general  de  Hacien- 
da de  la  isla  de  Cuba;  Madrid. 

CouTO  Salcedo  (D.  Emilio);  León. 

Dasi  y  Puigmoltó  (D.  J.)  ;  Valencia. 

Delgado  (D.  Francisco),  oficial  del  Archivo  general  de  In- 
dias, delegado;  Sevilla. 

Díaz  (D.  Jacinto);  Barcelona. 

Díaz  (D.  Laureano);  Madrid,  Pozas,  17. 

Díaz  Moreu  (limo.  Sr.  D.  Luis),  doctor  en  Derecho  civil  y 
canónico,  abogado  de  la  Beneficencia  provincial  de  Ma« 
drid;  Madrid,  Luzón,  9. 

Díaz  y  Pérez  (Excmo.  Sr.  D.  Nicolás),  escritor,  bibliotecario 
de  la  Económica  Matritense;  Madrid,  Manzana,  21. 

DíEz  de  Escudero  (D.  Facundo);  Zaragoza,  Alfonso  I,  36. 

DoBíEG  (D.  Agustín),  médico  mayor  de  la  Armada,  y  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  Davao,  isla  de  Mindanao 
(Filipinas). 

DoMEG  (D.  M.  Andrés),  oficial  del  Cuerpo  de  archiveros,  bi- 
bliotecarios y  anticuarios  y  secretario  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid;  Madrid,  Florín,  2  duplicado. 

EcAY  (limo.  Sr,  D.  Antonio  Ambrosio),  jefe  superior  de 
Administración  civil;  Habana,  Sol,  121. 
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Elegido T  Lizcano  (D.  Antonio"),  abogado  y  escritor;  Madrid, 
Plaza  del  Progreso,  19^  segundo. 

fisdOBAE  ^D.  Alfredo),  redactor  de  La  Época;  Madrid,  Liber- 
tad, 18. 

EscoÓERO  DE  LA  Pet^ía  (D.  José  María),  director  del  Archivo 
general  central  de  Álcali. 

EsPERABÉ  (D.  JMamés) ;  Salamanca. 

EsQUBRDO  (D.  Pedro);  Barcelona. 

Fabié  (Excmo.  Sn  D.  Antonio  María),  diputado  á Cortes,  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  y  consejero  de  Estado; 
.  Ifadrid,  San  Onofre,  5. 

Pe  (D.  Fernando),  librero;  Madrid,  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo, 2. 

Fernández  Breiíón  (D.  José),  escritor;  Madrid. 

Fernández  de  Castro  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  inspector 
general  de  minas,  director  de  la  Comisión  del  mapa  geo- 
lógico de  España,  consejero  de  Instrucción  pública  y  se- 
nador, Madrid,  Infantas,  13,  tercero  derecha. — Seisejem- 
plares« 

Fernández  de  Córdova  (D.  Luís),  comandante  graduado, 
capitán  de  infantería.  Madrid. 

Fernández  Duro  (D.  Cesáreo),  capitán  de  navio,  secretario 
general,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  Madrid, 
Saúco,  13  triplicado. 

Fernández  Florez  (D.  Ignacio),  teniente  de  navio;  Ferrol. 

Fernández  t  González  (D.  Manuel),  novelista,  poeta  y  autor 
dramático;  Madrid,  Pacífico,  12  duplicado. 

Fernández  y  González  (D.  Modesto),  ex- oficial  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  escritor,  licenciado  en  derecho  y  en 
administración;  Madrid,  Costanilla  de  Santiago,  6. 

Fernández  Mendiburu  (D.  José);  Madrid,  San  Bernardo,  2, 
entresuelo. 

Fernández  de  Yelasco  (Dr.  D.  Saturnino),  catedrático  en  la 
Universidad  de  Sevilla. 

Ferreiro  (D.  Martín),  constructor  de  cartas  de  la  Dirección 
de  Hidrografía,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
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la  Historia  y  secretario  de  la  Sociedad  Geográfiea  de  Ma- 
drid; Madrid,  Lope  de  Vega,  41. 

Fita  (R.  P.  D.  Fidel),  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria; Madrid,  Lobo,  34. 

Flores  Dávila  (Marqués  de),  Ezcmo.  Sr.  D.  Manuel  Agui« 
lera  y  Gamboa,  propietario;  Madrid,  Cruzada,  4. 

Foronda  (D.  Manuel),  diputado  provincial,  déla  Academia 
Matritense  de  Jurisprudencia;  Madrid,  Argensola,  2. 

Fort  y  RoldXn  (D.  Nicolás),  oficial  primero  de  Administra- 
ción Militar  én  la  Isla  de  Cuba;  Madrid. 

FoNTAGUD  T  Gargollo  (D.  Josó  dc),  propietario;  Madrid, 

-*  Barquillo,  i. 

FouRNiBR  (D.  Gervasio);  Valladolid,  Recoletos,  3. 

Fuensanta  del  Valle  (Marqués  de  la),  Eslcmo.  Sr.  D.  Feli- 
ciano Ramírez  de  Arellano,  director  general  de  los  Re- 
gistros Civil  y  de  la  Propiedad  y  del  Notariado;  Madrid, 
Alcalá. 

Galdo  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  María  José. de),  sonador  del 
Reino,  catedrático  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros, 
de  las  Reales  Academias  de  Ciencias  y  de  Medicina;  Ma- 
drid, Hortaleza,  78. 

García  Abadía  (D.  Anácleto),  catedrático  del  Instituto,  de- 
legado; Zamora. 

García  Bernardo  (D.  Claudio);  Oviedo. 

García  Gil  (D.  Antonio),  ex-diputado  á  Cortes,  publicista  y 
propietario;  Zaragoza,  Alfonso  I,  13. 

García  Gutiérrez  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  director  del 
Museo  Arqueológico  Nacional,  académico  déla  Española; 
Madrid,  Espejo,  5. 

García  Martín  (D.  Luís),  del  cuerpo  Jurídico  Militar;  Ma- 

/  dríd,  Amnistía,  10,  principal. 

García  Moreno  (Dr.  D.  Alejo);  Madrid,  Ancha  de  San  Ber- 
nardo, 52. 

García  Ponte  (D.  Miguel);  Zaragoza,  Coso,  81. 

García  Rizo  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio),  consejero  de  Estado; 
Madrid,  Barquillo,  4  y  6. 
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Gasca  (D.  Juan  José);  Zaragoza,  Independencia,  21. 

Gayangos  (Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de),  ex-director  de  Ins- 
trucción  pública,  senador,  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria; Madrid,  Barquillo,  4. 

Gea  (D.  Francisco);  Zaragoza^  Plaza  de  Sá&,  4. 

GiNÉ  (D.  Juan);  Barcelona. 

GíRÓ  (D.  José);  Biircelona. 

GisBERT  [Bxómo.  Sr.  D.  Lope))  ex-director  general;  Madrid, 
Recoletos,  12. 

GoiGOEGHEA  (D.  Manuel),  oficial  de  la  secretaría  de  la  Real 
Acadiemia  de  la  Historia;  Madrid. 

Gómez  Arias  (D.  Federico);  Barcelona. 

Gómez  de  Arteche  (Excmo.  Sr.  D.  José)  mariscal  de  campo, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  Madrid,  Lope  de  Ve- 

.  ga,  59  y  61 ,  principal. 

Gómez  y  Yelasco  (D.  Juan),  abogado  y  propietario;  Madrid, 
Recoletos,  12. 

Gómez  Vblasco  (D.  Manuel);  Madrid,  Alcalá,  27. 

González  (D.  Antonio);  Barcelona. 

González  (D.  Isidro);  Salamanca. 

González  Encinas  (limo.  Sr.  D.  Santiago),  doctor  en  medi- 

'  ciña,  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid,  ex-dipu- 
tado  á  Cortes;  Madrid. 

González  y  González  (D.  Nicolás);  Madrid,  Amnistía,  3, 
tercero  izquierda. 

González  Llana  (Excmo.  Sr,  D.  Manuel),  ex-gobernador 

'  civil,  secretario  adjunto;  Madrid,  Lope  de  Vega,  23  y  25. 

González  Rodríguez  (D.  José);  Oviedo>  Calle  de  Uria. 

González  Sierra  (D.  Vicente),  fabricante;  Madrid,  Espar- 
teros, 1. 

González  Velasco  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro),  doctor  emnedi- 

'  ciña  y  propietario  del  Museo  Antropológico  de  su  nombre, 

-  ex-catedrático  y  ex-director  de  los  Museos  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  la  Universidad  de  Madrid;  Madrid,  Paseo 
de  Atocha. 

González  de  Vera  (Excmo.  Sr.  D.  ¡Francisco) ,  jefe  do  la 
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Sección  de  Archivos  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliote- 
carios y  Anticuarios;  Madrid,  Atocha,  63. 

GoHOSTiDi  (D.  Francisco  de  Asís);  Madrid,  Madera,  1,  Se- 
gundo. • 

GoROSTizAGA  (D.  Ángel),  oficial  del  Museo  Arqueológico; 
Madrid,  Mayor,  131. 

GuAQUi  (Conde  de),  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel  Goyeneche 
y  Gamio,  grande  de  España,  senador  del  reino;  Madrid, 
Plaza  de  las  Cortes,  4. 

Cuervos  (D.  Mariano);  Salamanca. 

GüiRAO  Navarro  (Excmo.  Sr.  D.  Ángel),  senador  del  reino,  ^^ 
catedrático  y  director  del  Instituto  de  Murcia,  de  la  ReaUMj 
Academia  de  Ciencias  y  presidente  de  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Historia  Natural;  Madrid,  Prado,  24. 

Gutiérrez  (Excmo.  Sr.  D.  Carlos),  propietario;  SanSebas-^ 
tián,  Paseo  de  la  Concha. 

Gutiérrez  Abascal  (D.  José),  secretario  adjunto;  Madrid, 
San  Ildefonso,  8. 

Hernández  Callejo  (D.  Andrés);  Madrid,  Peralta,  6,  se- 
gundo. 

Herreros  OE  Tejada  (Excmo.  Sr.  D.  Feliciano)  ^  subsecre- 
tario de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  y  minis<^ 
tro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario,  que  ha 
sido,  de  España  en  Méjico,  ex-senador  del  reino  y  ex-di- 
putado  á  Cortes;  Madrid,  Ventura  Rodríguez,  lU 

HoMS  (D.  Nicolás);  Barcelona. 

Ibarra  t  Cruz  (D.  Manuel) ,  abogado  y  diputado  á  Cortes; 
Alcalá  de  Henares. 

Inzenga  Y  Castellanos  (D.  Carlos),  jefe  de  negociado  de 
Hacienda;  Madrid,  Hortaleza,  102  y  104,  segundo. 

Inzenga  t  Castellanos  (limo.  Sr.  D.  José),  profesor  de  la 
Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación ,  académico 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando;  Madrid,  Desenga- 
ño, 22  y  24. 

IsABAL  (D.  Marceliano);  Zaragoza,  Independencia,  25. 

Irio  y  Baüsá  (D.  Luis);  Madrid,  Cervantes,  2,  tercero. 
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Jiménez  de  la  Espada  (D.  Marcos);  Madrid,  Ayala^  15. 

Labra  (D.  Rafael  M.  de) ,  diputado  á  Cortes;  Madrid.. 

Lacadena  (D.  Ramón);  Zaragozát,  Plaza  de  la  Constitu- 
ci(^a,2. 

Laguna  (D.  Pablo  y,  médico;  Madrid,  Alcalá,  7. 

Landeta  (Dr.  D.  Juan  Bautista);  Habana  (Cuba). 

.Lassala  (Excmo.  Sr.  D.  Fermín),  ez-ministro  de  Fomento, 
vicepresidente  de  honor  del  Congreso;  Madrid. 

Lebenfeld  (D.  Valeriano);  Madrid,  Torres,  7,  segundo. 

Legüina  (Excmo.  Sr.  D.  Enrique),  gobernador  civil  de  Se- 
villa. 

Liceo  de  Manila  (Filipinas). 

León  Y  Castillo  (Excmo.  Sr.  D.  Fernando),  ministro  de 
Ultramar;  Madrid,  Sordo,  33. 

López  (D.  Leocadio),  librero;  Madrid,  Carmen,  13. 

López  de  Letona  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio) ,  teniente  gene- 
ral; Madrid,  Serrano,  12. 

López  Prieto  (D.  Antonio);  Habana,  Obispo,  85. 

López  Villabrille  (D.  Fausto),  escritor,  correspondiente  de 
la  Real  Academia  Española;  Madrid,  Carranza,  21. 

Lora  y  Castro  (D.  Cecilio  de),  capitán  de  navio,  diputado  á 
Cortes;  Madrid,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  3,  principal. 

liLBRA  (D.  Juan  de  Dios) ;  Madrid,  Pelayo,  3. 

Mac-Pherson  (D.  Guillermo),  cónsul  de  Inglaterra;  Madrid, 
Salón  del  Prado,  12. 

Mac-Pherson  (D.  José),  ingeniero  de  minas;  Madrid. 

Madrazo  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de),  de  las  Reales  Acade- 
mias Española  y  de  San  Fernando,  y  secretario  perpetuo 
de  la  de  la  Historia;  Madrid,  Sordo,  23. 

Magaz  y  Jayme  (D.  José),  consejero  de  Estado,  ex-senador 
del  reino;  Madrid,  León,  13,  principal. 

Maldonado  Macanaz  (limo.  Sr.  D.  Joaquín),  ex-director  ge- 
neral de  Administración  y  Fomento  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar; Madrid,  Infantas,  18. 

Manovel  y  Prida  (D.  Pedro) ,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Salamanca. 
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Marimón  Tüdó  (D.  Sebastián),  doctor  &a  Medicina  y  Ciru- 
gía por  la  facultad  de  París;  Sevilla,  Alvareda,  52. 

Marín  Baldo  (D.  José),  arquitecto;  Madrid ,  Sordo ,  4,  ter- 
cero. 

Martín  Esperanza  y  Díaz  (D.  Ignacio),  jefe  de  Administra- 
ción ,  subdirector  primero,  letrado  de  la  Dirección  gene- 
ral de  ]a  Deuda;  Madrid,  Santa  Isabel,  9,  segundo  iz- 
quierda. 

Martínez  (Excmo.  Sr.  D.  Diego  A.),  diputado  á  Cortes; 
Madrid,  Prado,  10. 

Martínez  Pacheco  (D.  Luis) ;  Madrid,  Plaza  de  Bilbao,  4, 
principal. 

Martínez- ViGiL  (Excmo.  Sr.  D»  P.  Ramón),  obispo  de 
Oviedo. 

Mazpulb  (D.  José);  Salamanca. 

Medina  (D.  León);  Madrid,  Princesa,  11. 

Medina  Vítores  (D.  Ricardo),  senador  del  reino,  doctor  en 
Leyes;  Madrid,  Alfonso  XII,  8,  principal  izquierda. 

Mello  (P.  Vicente  Tomás  de),  profesor  de  Sagrada  Escritu- 
ra; Salamanca,  San  Esteban. 

Menéndez  Valdés  (D.  Baltasar)  oficial  del  Consejo  de  Esta- 
do; Madrid,  Infantas,  19  y  21. 

Merchán  y  Rico  (D.  Eulogio),  teniente  de  navio;  Madrid, 
Río,  12. 

Merediz  (D.  Felipe);  Sevilla,  calle  de  San  Pedro,  4. 

Mereoiz  (D.  Honorio);  Sevilla,  calle  de  San  Pedro,  4. 

MíNGUEz  (D.  Bernardino  Martín),  profesor  de  Lenguas  Indo- 
Europeas;  Valladolid,  Orates,  20. 

Miravete  (D.  Joaquín);  Zaragoza. 

Miró  (D.  Agustín);  Barcelona. 

Miró  (D.  José  Ignacio);  Madrid,  Montera,  4. 

Moctezuma  (Duque  de),  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Marcilla  de 
Teruel,  grande  de  España,  vicepresidente  de  Honor  del 
Congreso;  Madrid,  Lobo,  21. 

Moles  (D.  Crescencio  María  de);  Barcelona. 

MoMPEÓN  (D.  Juan);  Zaragoza,  Coso,  115. 
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MoNRBAL  (Dr.  D.  Bernardo),  catedrático  en  el  Instituto  del 
Cardenal  Gisneros,  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia;  Madrid,  cuesta  de  Santo  Domingo,  13. 

MONTEJO  Y  Rica  \D.  Tomás),  licenciado  en  Derecho  civil, 
canónico  y  administrativo ;  Madrid,  Almirante^  3. 

MoNTEjo  y  RoBLED(j  (Excmo.  Sr.  D.  Bonifacio);  Madrid. 

MoNTBjo  Y  Robledo  (Excmo.  Sr.  D.  Telesforo),  senador; 
M^idrid. 

Morales  (D.  José  S.  def;  Habana. 

Morales  López  (D.  Francisco),  catedrático  del  Instituto; 
Habana,  Luz,  91. 

Morales  y  Morales  (Dr.  D.  Vidal),  secretario-contador  del 
Colegio  de  Abogados  de  la  Habana. 

Moran  (D.  Emilio);  Madrid,  puerta  de  Moros,  9. 

Moreno  Nieto  (Excmo.  Sr.  D.  José),  diputado  á  Cortes, 
presidente  del  Ateneo,  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
.  ria;  Madrid. 

MoRPHY  (Conde  de),  Excmo.  Sr,  D.  Guillermo  Morphy  Pe- 
rriz  de  Guzmán,  secretario  particular  de  S,  M.  el  Rey; 
Madrid,  Palacio  Real. 

MuSíóz  Orea  (D.  Timoteo);  Salamanca. 

Murga  (D.  Gonzalo),  oficial  del  Depósito  Hidrográfico;  Ma- 
drid, Libertad,  29,  segundo  derecha. 
AfuRGA  (Sr.  D.  Manuel  de),  propietario  y  diputado  provin- 
cial; Bilbao. 
MüRiLLO  (D.  Mariano),  librero;  Madrid,  Alcalá,  7. — Tres 

ejemplares. 
Nava  (D.  Eduardo  de  la);  León. 

Navarro  y  Ochoteco  (Excmo.  Sr.  D.  Emilio),  diputado  á 
Cortes,  ex-director  general  de  los  Registros  de  la  Propie- 
dad y  del  Notariado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia; 
Zaragoza,  plaza  de  Sás. 

NOMBELA  (D.  Julio),  escritor;  Madrid,  Rollo,  2,  tercero  de- 
recha. 

Novo  Y  CoLSON  (D.  Pedro),  teniente  de  navio,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  secretario  de 
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la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  Madrid^.  Cedaceros,  3. 

NúNEz  (D.  Francisco);  Salamanca. 

OcEANÍA  Española  (La);  periódico;  Manila,  (Filipinas). 

Oliva  (D.  Telesforo);  Salamanca.^ 

Ollero  Morente  (D.  Manuel),  oficial  de  artillería;  Madrid, 
Jacometrezo,  73.  ^ 

Onís  (D.  José  María);.  Salamanca. 

Onís  y  Onís  (D.  Federico],  abogado;  Gantalapiedra  (Sa- 
lamanca). 

Ortíga  y  Rey  (D.  !Pablo),  jefe  de  Administración,  ex-go- 
bernador  civil  de  Manila,  vicepresidente  del  Consejo  de 
Filipinas;  Madrid,  Barquillo,  24. 

Ortíz  de  Giménez  (D.  Agapito);  Corvera  (Santander). 

Osa  (Excmo.  Sr.  D.  Ramón),  brigadier;  Madrid. 

OviLO  y  Canales  (D.  Felipe),  subinspector  de  segunda  clase 

•  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  médico  que  fué  del  Con- 
'  sejo  Sanitario  de  Marruecos;  Madrid,  San  Leonardo,  9. 
Ovilo  y  Otero  (D.  Manuel)  ,^  jefe  de  la  Biblioteca  Universal 

de  Santiago;  Madrid. 
Padilla  (Dr.  D.  Emilio  H.  de),  individuo  de  varias  corpo- 
raciones científicas  españolas  y  extranjeras;  Madrid,  Fo- 

•  mentó  de  las  Artes,  Luna,  11. 

Pardo  de  Figueroa  (D.  Mariano),  doctor  en  Jurisprudencia, 

•  escritor  y  bibliófilo;  Medina-Sidonia,  Cádiz. 

Párraga  y  AcufíA  (D.  Celestino),  doctoren  Medicina  y  Ciru- 
gía y  ea  Derecho  civil  y  canónico;  Cádiz,  Murguía*,  5. 

Parral  (D.  Luís);  Castellón,  Mayor,  53. 

Paso  y  Delgado  (D.  Nicolás  dé);  Granada. 

Pérez  Acevedo  (D.  José);  Madrid,  Puebla,  4,  bajo  derecha. 

Pérez  de  Guzmán  (limo.  Sr.  D.  Leonardo),  jefe  superior 
honorario  de  Administración  civil;  Ronda  (Málaga). 

Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan),  escritor;  Madrid,  Reina. 

Pérez  Hernández  (D.  Enrique);  Madrid,  Colegiata,  7,  se- 
gundo. 

Pérez  Junquera  (D.  Santiago),  librero;  Madrid,  Salud,  14. 

Pérez  López  de  Robledo  (D.  Manuel),  oficial  de  Adminis- 
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'  tración  militar;  Madrid,  Panaderos,  10,  principal  derecha. 

Pérez  Rioia  (D.  Antonio),  escritor;  Madrid,  Pelayo,  2,  prin- 
cipal. 

Pbzubla  t  Lobo  (Éxcmo.  Sr.  í).  Manuel  de  la),  coronel  re- 
tirado, académico  de  la  Historia;  Madrid. 

Pi  Y  Margall  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  abogado;  Madrid, 

-  Preciados,  25. 

PiNiLLA  tElías  (D.  Manuel),  escritor  y  oficial  que  ha  lido 
de  Hacienda  en  Ultramar;  Madrid,  Almendro,  12. 

PiBALA  (Hmo.  Sr.  D.  Antonio),  ex-gobernadorde-prdviñcia, 
jefe  de  Administración;  Madrid. 

Planbllas  (D.  José);  Barcelona. 

PoNCB  DB  León  (D.  Juan);  Madrid,  Caballero  dé  Gracia,  26. 

PoNCB  DB  Lbón  (D.  Néstor),  abogado;  Nueva- York. 

POBNTB  T  Pellón  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  la),  alcalde- 

:  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

Portilla  (Excmo.  Sr.  D.  Segundo  de  la),  teniente  general, 

•  capitán  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 
Pulido  (D.  Mamerto);  Madrid,  Almagro,  3. 

Pulido  Fernández  (Dr.  D.  Ángel),  director  de  la  Escuela 

•  Ubre  de  matronas,  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  Medicina;  Madrid,  Infantas,  1 1 ,  principal  derecha. 

Qüijano  t  Rivas  (Doña  Manuela);  Madrid ^  travesía  de  la 

Ballesta,  8. 
Aada  t  Delgado  (Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Dios  de  la), 
'  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  Bellas  Artes  de 

San  Fernando,  director  de  la  Escuela  de  Diplomática,*  jefe 

de  sección  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional;  Madrid, 

Corredera  de  San  Pablo,  12. 
ÜAMiÉBz  de  Arellano  (D.  Euriquc);  Manila  (Filipinas). 
Hamirez  de  Villaürrutia  (D.  Ramón);  Madrid,  Argen- 

soia,  19. 
Rané  (D.  Antonio);  Barcelona. 
Rbinoso  (D.  Alvaro),  historiador  de  Cuba;  Madrid,  fonda 

de  Paris. 
RiaRo  (Illmó.  Sr.  D.  Juan  Facundo),  director  de  Instruc- 

TOVO  II.  26 
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ción  pública,  vicepresidente  del  Congreso;  Madrid,  Bar- 
quillo, 4.        , 

Rico  y  Sinovas  (Illmo.  Sr.  D.  Manuel),  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid/  do  la  Re^l  Academia  de  Ciencias; 
Madrid,  Estudios,  3. 

RrQUBLMB  (D.  Joaquín);  Barcelona. 

Rivas  y  Rivas  (Doña  Dolores);  Madrid,  travesía  de  la  Ba- 

.   Hesta,  B. 

Rivas  db  Rubio  (Doña  Antonia):  Madrid,  travesía  de  la  Ba- 
llesta, 8. 

RoBBRT  (D.  Bartolomé);  Barcelona. 

Robledo  (D.  Santos  María),,  oficial  de  Secretaría  en  el  Mi-^ 
nisterio  de  Fomento;:  Madrid^  Argensola,  19. 

Rodríguez  (D,  Gabriel);  Madrid,  Santa  Catalina,  8^ 

BoDRtouBz  Correa  (Excmo^  Sr.  D.  Ramón),  subsecretario 
del  Ministerio  de  Ultramar,  vicepresidente  del  Congreso; 
Madrid,  Claudio  Coelio,  7,  bajo. 

Rodríguez  Ferrer  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  secretario  gene- 
ral del  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y  Co-» 
mercio,  correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  la 
Historia  y  Bellas  Artes  de  San  Fernando;  Madrid,  Crdz. 

Rodríguez  Laguna  (Illmo.  Sr.  D.  Julián),  jefe  superior  de 
Administración,  honorario;  Madrid,  Fuencarral,  55, 

Rodríguez  Méndez  (D.  Rafael);  Barcelona. 

Romero.  (Excmo.  Sr.D.  Juan),  capitán  de  navio  de  primera 

.  clase,  director  del  Depósito  Hidrográfico;  Madrid,  Alca- 
lá, 56. 

Romero  (D.  Vicente);  Barcelona: 

RosELL  (Excmo.  Sr.  D.  Cayetano),  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  y  académico  de  la  Historia;  Madrid,  Le<te^  21; 

Rubio  (D.  Joaquín);  Barcelona. 

Rubio  y  Rivas  (D.  Enrique);  Madrid,  travesía  de  Ja*  Ba- 
llesta, 8. 

Rubio  y  Rivas  (Doña  Luz);  Madrid,  travesía  de  la  Bailes» 
ta,8;  -    • 

RuBío  Y  Sbva  (D.  Tomás);  Madrid,  travesía  de  la  Ballesta,  8. 
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IRuiz  DE  León  (D.  José),  ingeniero  de  Minas,  literato,  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  Española;  Córdoba. 

Jlüiz  Salaverría  (Excmo.  Sr.  D.  Ensebio);  Madrid,  Plaza  de 
la  Villa,  1. 

Hüiz  DE  Salazar  (limo.  Sr.  D.  Emilio),  doctor  on  Ciencias, 
licenciado  en  Derecho,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Madrid,  ex-jefe  del  negociado  de  segunda  enseñanza  y  es- 
pecial en  el  Ministerio  de  Fomento;  Madrid,  Barco. 

RüLL  (D.  Juan);  Barcelona. 

Saavbdra  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  ingeniero  jefe  de  cami- 
nos, académico  de  la  Española,  de  la  Historia  y  de  Cien- 
cias; Madrid,  San  Joaquín,  14. 

Sagasta  (Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo),  ex-presidente  del 

.    Consejo  de  ministros;  Madrid,  Alcalá. 
Saínz  DE  LOS  Terreros  (D.  Manuel),  propietario  y  abogado; 

-    Madrid,  Barquillo,  9,  segundo  derecha. 
Salinas  (D.  Víctor);  Madrid,  Madera  Baja,  11 ,  segundo  iz- 
quierda. 
Sánchez  (D.  Gabriel),  propietario  y  librero-editor;  Madrid, 

Carretas,  21,  librería. 
Sánchez  Cantalejo  (D.  Antonio);  Manzanares,  Duran,  4 
(Ciudad-Real). 

Sánchez  Mora  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro),  consejero  de  Estado; 
Madrid,  Columela,  4. 

Sancho  Rayón  (D.  José),  jefe  de  la  biblioteca  del  Ministerio 
de  Fomento;  Madrid,  Cuesta  de  la  Vega,  7. 

Sanjurjo  é  Izquierdo  (Lie.  D.  Rodrigo),  director  y  catedrá- 
tico del  Instituto  de  Sevilla;  Lista,  9. 

San  Román  (Marqués  de),  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Fernán- 
dez San  Román,  teniente  general,  senador  del  reino;  Ma- 
drid, Plaza  de  Santa  Bárbara,  2. 

Santa  Eulalla  (Marqués  de),  Excmo.  Sr.  D.  Rodrigo  Uha- 
gón,  banquero,  de  la  Sociedad  española  de  Historia  Na- 

.  tural,  etc.;  Madrid,  Jorge  Juan,  7. 

Santidaísíez  (D.  Arturo  Gil);  Madrid,  Plaza  del  Conde  de 
Miranda,  3. 
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Santos  (Excmo.  Sr.  D.  José  Emilio  de) ,  consejero  do  Esla« 
do;  Madrid,  Lista. 

Sarda  y  Llabbría  (D.  Agustín),  abogado  y  ex-diputado  Á 
Cortes;  Madrid,  Piamonle,  7,  principal. 

Saro  (D.  Antonio),  secretario  de  la  Junta  general  de  Bene- 
ficencia; Habana,  Zaragoza,  25. 

ScHBiDNAGEL  (D.  Manucl),  teniente  coronel  comandante  de 
infantería,  y  escritor;  Manila. 

Sebastián  (D.  Cándido),  teniente  coronel  de  artillería,  déla 
Junta  directiva  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  Ma- 
drid, Colmillo,  3. 

Serrano  y  Morales  (D.  José  Enrique),  abogado,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  biblioteca- 
rio del  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Valencia* 

SiLONiz  (D.  Carlos);  Barcelona. 

SiMPSON  (D.  Luís),  quinta  junto  al  Asilo  de  Simpson;  Ma- 
tanzas (Cuba). 

Sociedad  Geográfica;  Madrid. 

Solano  y  Eulate  (D.  José  M.) ,  catedrático  en  la  Universi» 
dad  de  Madrid;  Jacometrezo^  41. 

SoLís  Y  Arias  (D.  Ppdro),  vice-cónsul  de  España  en  Nueva 
Orleans. 

SoRALucB  (D.  Nicolás);  San  Sebastián. 

Soto  y  González  .(D.  José) ,  comerciante,  propietario  y  na- 
viero; Davao,  isla  de  Mindanao  (Filipinas). 

Stor  Redondo  (D.  Ángel),  licenciado  en  Filosofía  y  Letras, 
profesor  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza;  Madrid. 

SuAREz  Inglán  (Excmo.  Sr.  D.  Estanislao],  consejero  de  Es- 
tado y  senador  del  reino;  Madrid,  Fernando  el  Santo,  5, 
principal. 

ToLOSA  Latoür  (D.  Manuel);  Madrid,  Atocha,  96,  segundo 
derecha. 

Toreno  (Excmo.  Sr.  Conde  de) ,  grande  de  España ,  presi- 
dente del  Congreso  de  Diputados,  etc.;  Madrid,  San  Ber- 
nardino. 

Torres  de  Mendoza  (D.  Luís),  diputado  á  Cortes,  editor  y 
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propietario  de  la  «Colección  de  documentos  inéditos  del 
archivo  de  Indias»;  Madrid,  Serrano,  78. 

Tbo  y  Moxó  (D.  Luís  María  de) ,  abogado  y  secretario  pri- 
mero de  la  Sociedad  Económica  Matritense;  Madrid,  San 
Miguel,  27. 

TüBiNO  (D.  Francisco  M.),  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando;  Madrid,  Ferraz,  12,  entresuelo 
izquierda. 

TuBiNO  (D.  Manuel),  jefe  honorario  de  Administración,  de 
la  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas;  Madrid,  Lobo,  27. 

Ugalde  (D.  Toribio),  comerciante;  Bilbao. 

Uhagón  (D.  Francisco);  Madrid,  Alcalá,  65. 

Uhagón  (D.  Serafín),  banquero,  tesorero  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Historia  Natural,  y  miembro  délas  sociedades 
entomológicas  de  Francia  y  de  Berlín;  Madrid,  Jovella- 
nos,  7. 

Urquijo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  banquero,  tesorero  del 
Congreso;  Madrid,  Montera,  22. 

Vado  (Sr.  Marqués  del);  Salamanca. 

Val  (Excmo.  Sr.  D.  Celedonio  del),  propietario  en  Cuba; 
Madrid,  Arenal,  22. 

Valcerrada  (Marqués  de),  Excmo.  Sr.  D.  Julián  de  Mores 
y.  Sanz;  Alcalá  de  Henares  (Madrid). 

Valdés  Rodríguez  (D.  F.),  profesor  en  Teología,  Filosofía 
y  Derecho;  Habana,  Amistad,  72. 

Valentí  (D.  Ignacio);  Barcelona. 

Valero  de  Tornos  (D.  Juan);  Madrid,  Plaza  ^e  San  Grego- 
rio, 24,  triplicado. 

Valle  y  Cárdenas  (Dr.  D.  Manuel  María),  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  diputado  á  Cortes;  Madrid, 
Sal ,  28. 

Valles  (Excmo.  Sr.  D.  Enrique),  ministro  plenipotenciario 
de  España  en  el  Perú  (Lima). 

Vázquez  Qüeipo  (Excmo.  Sr.  D.  Vicente),  de  las  Reales 
Academias  de  la  Historia  y  de  Ciencias;  Madrid  <  Horta- 
leza,  71. 
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Velasco  y  Santos  (D.  Miguel) ,  jefe  del  archivo  central  de 
Alcalá,  presidente  del  Ateneo  Científico,  Literario  y  Ar- 
tístico de  Valencia,  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia;  Alcalá. 

Vélaz  de  Medrano  (D.  Rafael),  propietario;  Tudela  (Na- 
varra). 

Vera  y  López  (Dr.  D.  Vicente),  catedrático  del  Instituto  de 
San  Isidro,  químico  del  Ayuntamiento;  Madrid,  Estu- 
dios, 17. 

Veragua  (Duque  de),  Excmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Colón,  almi- 
rante y  adelantado  mayor  de  Indias,  grande  de  Espada, 
senador  del  reino,  doctor  en  Derecho  administrativo,  vi* 
cepresidente  de  honor  del  Congreso. 

Vergara  (D.  Ensebio^  de  la  biblioteca  de  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Victoria  de  Lecea  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  alcalde-presi- 
dente del  Ayuntamiento  de  Bilbao. 

Vidal  (D.  Francisco  de  P.);  Barcelona. 

ViDART  (D.  Luís),  jefe  de  artillería  retirado,  literato;  Ma- 
drid, Mayor,  117,  segundo  derecha. 

ViGNAU  Y  Ballester  (Dr.  D.  Vicente),  profesor  de  la  Escuela 
de  Diplomática;  Madrid,  Fuencarral,  57. 

ViLANOVA  Y  PiERA  (D.  Juau),  profcsor  de  Paleontología; 
Madrid,  San  Vicente,  12. 

ViLLABOA  (D.  Luís  G.);  Zamora,  San  Torcuato. 

Villa  VASO  (D.  Camilo  de),  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Bilbao. 

Vi5«íAZA  (Excmo.  Sr.  Conde  de  la),  delegado;  Zaragoza. 

Vives  Ciscar  (Dr.  D.  José) ,  secretario  honorario  del  Monte 
de  Piedad  de  Valencia,  de  la  Arqueológica  Valencia- 
na, etc.;  Valencia,  Poeta  Quinta,  1. 

Zabala  (Excmo.  Sr.  D.  Martín  de),  propietario  y  senador 
del  reino;  Bilbao. 

Zalvidea  (D.  Melesio),  párroco  de  Nasugbü;  Batangas,  isla 
de  Luzón  (Filipinas). 

Zaragoza  (D.  Justo),  ordenador  de  pagos  del  Ministerio  de 
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la  Gobernación,  de  la  Sociedad  mejicana  de  Geografía  y 
Estadística,  de  la  Geográfica  de  Madrid,  etc.;  Madrid, 
Montera. 

Zarco  del  Valle  (D.  Manuel  R.),  bibliotecario  de  S.  M.'  el 
Rey;  Madrid,  Palacio. 

Zeno  García  (Dr.  M.),  escritor  y  doctor  en  Medicina  y  Ci- 
rugía; Puerto-Rico. 

ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

S.  E.  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  J.  A.  Gar- 
fleld;  Washington. 

S.  E.  EL  EXPRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  Hon. 
R.  B.  Hayes;  Fremont  (Ohio). 

Barrer  (Edwin  A.),  4.008  Chestnutstreet;  Philadelphia, 
Pensylvania. 

BiSHOP  (Lévy);  Detroit,  Michigan. 

Brühl  (Gastav  M.  D.) ;  Cincinnati  Ohio. 

Bütlbr  (James  L.);  Madrid,  Cruz,  14. 

Clarke  (Robert);  Cincinnati,  Ohio. 

Cox  (Hon.  Joseph),  judge  of  Court;  Cincinnali,  Ohio- 

Dexter  (Julius),  esq.;  Cincinnati,  Ohio. 

Forcé  (Honorable  M.  T.),  judge  superior  court  of  Cincin- 
nati; Cincinati,  Ohio,  delegado. 

HoADLBY  (Hon.  George);  Cincinnati,  Ohio. 

KiMBALL  (John  C),  esq.;  Brockñeld,  Massachusetts. 

Pope  (John),  general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos, 
comandante  general  del  Departamento  de  Missouri;  Fuer- 
te Leavenworth,  Kansas. 

PüTNAM  (James  O.),  ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
Bruselas. 

RusELL  LowELL,  Miuistro  dc  los  Estados-Uuidos  CU  Madrid, 
vicepresidente  de  honor  dul  Congreso. 

Salisbüry  (Hon.  Slephen);  Worcester,  Massachusetts. 

Whittlesey  (Charles),  coronel  del  ejército  de  los  Estados- 
Unidos;  Cleveland,  Ohio. 
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FRANCIA. 


Adam  (Luden),  secretario  general  del  Congreso  de  Ameri- 
canistas de  Nancy,  ministro  déla  Academia  de  Stanislas; 
Nancy,  rué  des  Tierceluis,  34. 

Beauvois  (Eugéne),  caballero  de  las  órdenes  de  Dannebrog 
y  de  Saint-Olaf,  y  miembro  de  varias  sociedades  cientí- 
ficas y  literarias,  vice-presidento  del  Congreso ,  Corbe- 
ron  (Cote  d'Or).  • 

Cartailhag  (Emile),  director  de  la  revista  Matériaux  pour 
Vhistoire  primitive  et  naturelle  de  Vhomme;  Toulouse,  rué 
de  la  Chaine,  5. 

Croizier  (Le  Marquis  du),  président  de  la  Société  Academi- 
que  Indo-Chinoise;  París,  Boul.  de  la  Saussaye,  10, 
Pare  de  Neuillv. 

Charencey  (Le  Comté  de);  Saint-Maurice  le  Charencey 
(Orne). 

Dilhan  (Le  Comte  de),  de  la  Société  Indo-Chinoise;  París, 
rué  de  Rivoli,  19. 

DoNAY  (Léon);  Avenuo  Marie  Thérése  k  Nice  (Alpes  Mari- 
times). 

DüMAST  (Barón  de),  presidente  del  Congreso  Internacional 
de  Americanistas  en  Nancy,  correspondiente  del  Institu- 
to de  Francia,  y  caballero  de  Carlos  III;  Nancy,  Place  de 
la  Carrifere,  38. 

DüPUY  (M.  A.  M.),  sacerdote  de  la  misión,  rector  de  San 
Luís  de  los  franceses;  Madrid,  Tres  Cruces,  8. 

Durando,  profesor  de  Historia  Natural;  Argel,  rué  Tán- 
ger, 19. 

Fédoü  (Jean);  Toulouse,  rué  Puits  Clos,  13. 

Gafparel  (Paul),  professeur  k  la  Faculté  des  Lettres;  Dijon, 
rué  Buffon,  5  (Cote  d'Or.). 

Gebhard  (M.),  pharmacien;  Epinal  (Vosgos). 

GiBERT  (Eugéne),  secretaire  de  la  Société  Academique  Indo- 
Chinoise;  Paris,  ruc  de  Lafayette,  87. 


LISTA  DE  LOS  SEfíORES  SOCIOS.  409 

<3üiMBT  (Emile);  Lyon,  Musée  Guimet. 

IjEbrun  (J.  F.),  architecte;  Lunéville,  Meurthe  et  Moselle. 

ILiBBRUNT  (Gh.),  presidente  de  la  Sociedad  de  Emulación  de 
los  Vosgos;  Epinal,  rué  de  la  Prefecture,  41. 

LouvoT  (L'Abbé  Ferdinand);  Besancon,  collége  Saint-Fran- 
cois  Xavier  (Deubs). 

Maisonneuve  et  C^*,  éditeur;  París,  25,  quai  Vollaire. 

Marx  de  Riveaupierre  (M.  Gabriel);  Paris,  rué  de  Lafayet- 
te,  33. 

MoFRAS  (Eugfíne  de),  ministro  plenipotenciario,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  París,  rué  de 
rUniversité,  101. 

MoRiLLOT  (L'Abbé  Louis),  curé  de  Beize-le-Chatel;  par  Mi- 

rebeau  (Cote  d'Or.). 
^ouGENOT  (Léon),  vicecónsul  de  España,  correspondiente 
de  los  Anticuarios  de  Francia;  Nancy,  Melzeville,  dele- 
gado. 

X^AQuis  (Gustave) ,  h  Chálons-sur-Saóne;  Place  Saint- Vin- 

ccnt,  7  (Saóue  et  Loire). 
l^ARisoT  (M.  L'Abbé  Jean);  Plombiéres  (Vosges). 
'Pasiér  (Alphonse);  Paris,  rué  Bellechasse,  42. 

IPécoul  (Excmo.  Sr.  Auguste),  delegado;  Paris,  rué  de 
Ponthieu,  58. 

RosNY  (León  de),  professeur  k  TEcole  des  langues  orienta- 
les, président  de  la  Société  d'Ethnographie  á  Paris. 

SiPiÉRE  (Clómcnt),  presidente  de  la  Sociedad  Académica 
Ilispano-Portuguesa  de  Tolouse;  rué  des  Tourmeux,  45. 

Societé  Americaine  de  Frunce;  Paris,  rué  Monsieur,  19. 

Société  d'Emulation  des  Vosges;  Epinal. 

Société  d'Ethnographie;  Paris,  avenue  Duquesne,  47. 

Société  Académique  IndO'Chinoise;  Paris,  rué  de  Rennes,  44. 

Thessalus  (Félix),  literato;  Paris,  avenue  de  la  Republi- 
que,  20. 

Vernier  (Frédéric),  ingeniero  y  arquitecto;  Oran,  rué  Sainl- 
Marie,  1  bis. 

YiNsoN  (Julien),  profesor  de  la  Escuela  nacional  de  lenguas 
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vivas  orientales,  delegado  cantonal  del  sétimo  distrito; 
París,  rué  de  Lille,  2. 


GUATEMALA. 

Carrera  (Excmo.  Sr.  D.  José),  ministro  residente  de  la  Re- 
pública de  Guatemala  eu  Madrid;  San  Nicolás,  15. 

CoLL  Y  Plans  (D.  Tomás  de  A.),  vicecónsul  en  Barcelona, 
calle  de  Ariño,  4. 

Herrera  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  ministro  de  Fomento  de 
la  República  de  Guatemala. 

Jo  VE  (D.  Manuel),  cónsul  en  Barcelona. 

Luna  (D.  Emilio),  licenciado  en  Derecho. 

MoNSALVB  (D.  Podrd),  vicecónsul  en  Sevilla. 

Moreno  Mazón  (D.  Miguel),  cónsul  en  Málaga. 

Ra VELLO  (D.  Enrique),  vicecónsul  en  Alicante. 


HOLikNDA. 

BooT  (Dr.  J.  F.  6.),  secretario  de  la  Real  Academia  de  Cien* 
cias;  Amsterdam.  Delegado. 

Brbdins  (A.);  La  Haya. 

Dirks  (Dr.);  Leeuwarden,  Friesland. 

GoDEFROi  (Dr.  M.  J.);  Bois  le  Duc. 

Kan  (C.  M.);  Amsterdam. 

Lbemans  (Dr.  en  Mcor.  C),  director  del  Real  Museo  Neer- 
landés de  Antigüedades  y  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  Leide. 

Leemans  de  Vivien  (Mad.mo  Cornelia  María);  Leide. 

Leemans  (Mad.iie  María  Hillegonda);  Leide. 

Meyboom  (Dr.  H.  U.);  Assen. 

Ostergeé  (Gmo.  A.  van);  Amsterdam. 
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HONDURAS. 

Castel  y  Saenz  (Obdulio),  cónsul  en  Málaga. 

Corona  y  Blasco  (Francisco),  vicecónsul  en  Madrid;  Madrid, 

Tutor,  42,  hotel. 
NicoLAU  (Federico),  cónsul  en  Barcelona. 
Torres  de  Navarra  (Francisco),  vicecónsul  en  Málaga. 


INGLATERRA. 

AiKiNs  (Thomas  B.),  Esq.  D.  C.  L.,  commissioner  of  Public 
Records;  Halifax  (Nova  Scolia). 

Allen  (Francis  A.),  del  Instituto  Antropológico  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda;  117,  Waddon  New  Road-Croydon. 

BüLMER  (J.  J.),  Esq.,  secretary  of  the  Nova  Scotia  Histori 
cal  Society;  Halifax. 

GiLLMAN  (Frederic);  Madrid,  Orellana,  9. 

HouGHTON  (Arturo);  Madrid,  Concordia,  4. 

Jblly  (William),  M.  D.,  académico  del  Real  Colegio  de  Me- 
dicina, y  miembro  del  de  Cirujía  de  Londres;  Madrid, 
Hortaleza,  17. 

MoRROw  (Roberi),  del  comercio;  Halifax  (Nova  Scotia). 

O'Leary  (Charles),  cónsul  de  Inglaterra  en  Bogotá. 

Phené  (Dr.  John);  Londres,  S.  W. ,  3,  Garitón  Terrace 
Oakley  Street. 

Staniland  Wake  (Charles);  Hull. 


MÉJICO. 

García  Icazbalcbta  (D.  Joaquín) ;  Méjico. 
HíjAR  Y  Haro  (D.  Juan) ,  delegado  oficial  de  la  Repúbli- 
ca mejicana,  secretario  de  la  legación  de  Méjico  en  Italia. 
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HíjAR  Y  Milán  (D.  Alfredo) ;  Méjico. 
NúfíEz  Ortega;  ministro  de  Méjico  en  Bruselas. 
Ortíz  y  Jiménez  (A.);  Madrid,  Lope  de  Vega,  39. 
Romo  (Apolonio),  director  del  Observatorio  de  Méjico. 
Zenil  (D.  Jesüs)^  secretario  de  la  Legación  en  Madrid. 


NORUEGA. 


Hansteen  (Fierre  N.);  Madrid,  Huertas,  31,  principal. 


PERÚ. 

Castel  (D.  Isidoro),  vicecónsul  en  Oran  (Argelia). 

Larrabure  y  Unanue  (E.),  secretario  de  la  Legación  en 
Madrid. 

Olivan  (D.  J.  A.),  cónsul  en  Santander. 

Pacheco  Zegarra  (Dr.  D.  Gabino),  miembro  del  Cuerpo  di- 
rectivo del  Congreso  de  Nancy  y  antiguo  secretario  de  la 
Legación  del  Perú  en  Francia;  Madrid,  Alcalá,  72  du- 
plicado. 

Thorel  (Gabriel),  vicecónsul;  en  Philippeville-Constantina 
(Argelia) . 

PORTUGAL. 

S.  M.  EL  REY. 

RUSIA. 

Gortchacow  (S.  E.  Le  Prince  Michel) ,  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  Rusia  en  Madrid, 
delegado  oñcial  en  el  Congreso  y  vicepresidente  del 
mismo;  Madrid,  Leganitos. 

Donner  (Otlo),  profesor  de  Sánscrito  y  de  Lengüística  com- 
parada en  Helsiugfors  (Finlandia). 
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YARAVÍES  QUITEÑOS. 


I. 


Decidnos  las  canciones  de  un 
pueblo  y  os  diremos  sus  leyes, 
sus  costumbres  y  su  historia. 


Esta  antigua  frase  que  desde  largos  años  viene  repitién- 
dose por  hombres  ilustrados  de  todos  los  países ,  demuestra 
la  verdadera  importancia  de  la  música  popular  y  la  gran 
utilidad  que  de  su  estudio  se  desprende.  El  historiador,  el 
viajero,  el  artista  y  cuantos  intentan  penetrar  en  la  vida 
íntima  de  los  pueblos,  no  pueden  menos  de  buscar  y  aco- 
ger con  verdadero  interés  estas  espontáneas  manifestacio- 
nes de  su  sentimiento,  en  las  que  con  tan  vivos  colores  se 
refleja  cuanto  contribuye  á  caracterizar  su  manera  de  ser, 
su  propia  nacionalidad.  Bajo  este  punto  de  vista  y  respecto 
también  al  beneficio  que  al  arte  músico  puede  reportar; 
digna  es  de  todo  elogio  la  Colección  de  Yaravíes  Quiteños 
que  hoy  publicamos  y  que  fué  presentada  por  D.  Marcos 
Jiménez  de  la  Espada  en  el  último  Congreso  de  America- 
nistas, verificado  en  Madrid  en  Setiembre  de  1881. 

Estos  cantos,  tan  íntimamente  ligados  á  los  usos  y  cos- 
tumbres de  los  diversos  pueblos  que  desde  remotas  épocas 
debieron  ocupar  el  vasto  continente  americano,  constituyen 
un  ramo  especial  y  digno  de  detenido  estudio  por  su  gran 
interés  arqueológico-musical. 
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Ya  desde  largo  tiempo  D.  Mariano  Eduardo  de  Rivero 
en  sus  Antigüedades  peruanas;  Paz  Soldán  en  su  Geogra- 
fia  del  Perú;  Sseling  en  su  Colección  de  cantos  penuinos^ 
como  asimismo  M.  Bernier  de  Valois,  Osear  Commettanl, 
Fetis  en  su  Historia  general  de  la  música  y  otros  muchos 
autores  que  sería  prolijo  enumerar,  los  dieron  á  conocer  en 
sus  obras,  pudiendo  desde  entonces  apreciar  el  profundo 
sentimiento  y  las  tonalidades  extrañas  que  tanto  los  carac- 
terizan. Al  dedicarnos  al  examen  de  los  que  contiene  la 
presente  colección,  nuestro  primer  intento  fué  el  de  pene- 
trar en  su  particular  estructura  y  en  las  demás  condiciones 
que  constituyen,  por  decirlo  así,  su  especial  fisonomía,  su 
verdadero  tipo,  á  ñn  de  investigar  la  escala  ó  sistema  tonal 
de  donde  proceden ;  mas  pronto  nos  detuvimos  ante  la  falta 
de  datos  positivos  para  llevar  á  cabo  nuestro  propósito. 

Para  discurrir  con  acierto  sobre  la  música  de  América, 
fuerza  es  remontarse  á  investigar  las  múltiples  razas  y  di- 

m 

versos  pueblos  que  habitaron  aquel  inmenso  territorio, 
siglos  antes  de  su  descubrimiento  por  los  españoles.  Ahora 
bien :  si  nos  detenemos  á  considerar  que  el  origen  de  dichas 
razas  y  pueblos  ha  dado  margen  á  diversos  sistemas  apoya- 
dos todos  en  hipótesis  y  probabilidades  que  no  pueden  deseo- 
nocerse,  pero  que  ninguno  de  ellos  ha  resuelto  hasta  ahora 
tan  ardua  dificultad;  si  reconocemos  también  que  la  música 
es  una  de  las  manifestaciones  más  geauinas  y  expresivas 
de  dichos  pueblos,  cuya  procedencia  aún  no  puede  fijarse 
de  un  modo  positivo  y  de  cuya  existencia  han  de  arrancar 
necesariamente  cuantos  razonamientos  intentemos  hacer 
relativos  á  dicho  arte,  no  deberá  pues  extrañarse  que  care- 
ciendo de  base  para  deducir  de  ella  ninguna  consecuencia 
sólida,  abandonemos  tan  escabroso  terreno  para  no  añadir 
en  tan  oscura  materia  nuevas  hipótesis  que  á  nada  útil  ni 
práctico  habían  de  conducirnos. 

Hechas  estas  declaraciones  que  hemos  creído  necesarias, 
pasemos  á  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  los  cantos  y 
bailes  que  encierra  la  apreciable  colección  del  Sr.  Espada. 


II. 


En  la  música  y  poesía  popu- 
lar es  tanta  su  espontaneidad, 
que  es  como  las  mariposas  en 
las  que  al  menor  contacto  pier- 
den el  polvo  que  colora  sus  alas. 

Fernán  Caballero. 


Conformes  en  un  todo  con  esta  bellísima  y  exacta  apre- 
ciación de  tan  ilustre  escritora ,  al  encargarnos  de  la  publi- 
cación de  estos  cantos  hemos  considerado  como  deber  de 
conciencia,  presentarlos  tal  y  como  fueron  recogidos  por 
el  Sr.  Espada,  no  permitiéndonos  introducir  en  ellos  ni  la 
menor  modificación  que  pudiera  desvirtuar  en  lo  más  mí- 
nimo su  extraño  y  típico  carácter  que  es  lo  verdaderamente 
interesante  en  estas  espontáneas  manifestaciones  del  senti- 
miento popular,  dignas  siempre  de  perpetuarse  en  la  histo- 
ria y  en  el  arte,  cual  preciosos  restos  de  tiempos  que  pasa- 
ron y  de  razas  próximas  á  extinguirse  para  siempre. 

Mas  si  nuestro  respeto  á  estos  cantos  de  los  primitivos 
moradores  de  América  nos  ha  impulsado  á  darlos  á  luz  en 
la  forma  adoptada  por  un  celoso  coleccionador,  no  vaya 
á  deducirse  de  esto  qué  nos  hallemos  en  un  todo  conformes 
con  ella,  pues  según  nuestro  criterio,  creemos  que  hubiera 
sido  mucho  más  conveniente  presentarlos  enteramente  des- 
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pojados  de  todo  acompañamiento  y  armonización,  á  fin  de 
que  conservaran  todo  el  carácter  de  autenticidad  posible, 
tan  esencial  como  muy  apreciado  siempre  en  esta  clase  de 
colecciones  que  pudiéramos  denominar  artistico^rqueoló- 
gicas  por  la  gran  relación  que  entrañan  con  los  usos,  cos^ 
lumbres  é  historia  de  los  antiguos  pueblos. 

La  colección  del  Sr.  Espada  se  halla  dividida  en  dos  sec- 
ciones. La  primera  que  es  á  nuestro  juicio  la  más  curiosa, 
contiene  veinte  yaravíes  y  cuatro  bailes,  que  él  mismo  re- 
cogió en  tan  apartadas  regiones.  La  segunda  consta  de  doce 
tonadas^  dos  bailes ^  cinco  cóo/iuoa  y  lanchas  para  bailar, 
tomadas  de  la  Historia  inédita  del  obispado  de  Trujillo, 
que  á  fines  del  siglo  pasado  ordenaba  el  obispo  de  aquella 
diócesis  D.  Baltasar  Jaime  Martínez  Compañón.  Estos  can- 
tos y  bailes  se  hallan  presentados  en  muy  diferentes  formas. 
En  la  primera  de  estas  secciones,  unos  parecen  arreglados 
para  piano,  siendo  la  mano  derecha  la  que  lleva  el  canto  y 
haciendo  la  izquierda  una  especie  de  acompañamiento  sin 
acordes,  ó  más  bien  un  bajo  ritmado  que  les  sirve  de  base. 
Otros  están  escritos  en  tres  pentagramas,  hallándose  en  el 
primero  el  canto  y  en  los  dos  restantes  el  acompañamiento. 
Un  canto  tan  solo  vemos  anotado  para  voz  y  coro ,  también 
en  tres  pentagramas  pero  sin  acompañamiento  alguno. 
Todos  ellos  carecen  de  letra,  excepto  el  Canto  de  la  siega^ 
y  el  Ctucnico  que  la  tiene  en  lengua  quichua,  y  el  Amor 
fino  en  español.  En  todos  estos  cantos  no  se  advierte  ni  el 
menor  rastro  de  la  influencia  europea,  pues  en  ellos  domina 
una  monotonía  melancólica  que  se  desprende  de  su  vaga 
tonalidad  y  de  su  constante  terminación  en  las  notas  bajas 
de  la  voz  por  medio  de  intervalos  de  tercera  ó  cuarta,  lo 
cual  les  da  un  carácter  tan  original  como  extraño.  La  ma- 
yor parte  de  ellos,  y  en  particular  El  Yupaichiscay  El  Cux* 
nico^  El  Yumbo  y  El  Masalla  pueden  considerarse  como 
tipos  de  música  de  los  primitivos  indígenas,  conservados  al 
través  de  los  tiempos  hasta  nosotros  por  medio  de  la  tradi- 
ción. El  yaraví  de  Guayaquil  que  tiene  por  nombre  ¡Alza 
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que  te  han  visto!  debe  ser  uq  baile  de  origen  moderno,  pues 
tiene  alguna  semejanza  con  el  Zapateo  del  monte  de  los 
guajiros  de  la  isla  de  Cuba. 

De  las  doce  tonadas  que  forixian  parte  de  la  segunda  sec- 
ción, tan  sólo  conservan  algún  carácter  indio  las  que  tienen 
por  nombre  El  Diamante,  El  Huicho  y  El  Chimo.  De  estas, 
las  dos  primeras,  originarías  de  Chachapoyas  están  escritas 
para  ima  sola  voz  con  acompañamiento  de  violín  y  bajo,  y 
la  tercera  para  dos  voces  con  bajo  y  tamboril. 

La  Donosa^  La  Lata  y  El  Conejo  son  tonadas  cantables  y 
bailables  que  suponemos  de  procedencia  moderna,  pues  en 
ellas  se  advierte  cierta  reminiscencia  de  la  jota,  como  asi- 
mismo La  Celosay El  Palomo  que  recuerdan  aunque  vaga- 
mente el  popular  baile  délas  Sevillanas.  Las  demás  carecen 
de  importancia.  Las  cachuas  son  unas  canciones  que  se 
cantan  y  bailan  en  coro.  De  las  cinco  que  insertamos,  dos 
de  ellas  son  una  especie  de  villancicos  y  su  letra  versa  sobre 
el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  otra  se  en- 
salzan las  virtudes  de  la  Virgen  y  las  dos  restantes  pertene- 
cen al  género  profano  ó  amatorio.  Casi  todas  están  anotadas 
para  una  ó  dos  voces  y  coro  con  acompañamiento  de  violín 
y  bajo.  Su  música  no  tiene  valor  alguno.  Nada  hallamos 
tampoco  de  particular  en  los  bailes  denominados.  El  Chimo, 
Los  Danzantes  y  Las  Lanchas,  si  bien  en  la  estructura  rít- 
mica de  este  último,  nótase  también  algún  pequeño  rasgo 
de  lo  que  constituye  al  carácter  especial  de  los  bailes  de  los 
ya  referidos  guajiros.  Las  letras  de  todas  estas  canciones 
están  generalmente  en  mal  castellano,  alternando  con  algu- 
nas palabras  quichuas,  excepto  en  la  tonada  del  Chimo  que 
está  toda  en  dicha  lengua. 

De  este  sucinto  examen  de  la  colección  del  Sr.  Espada  se 
desprende,  que  si  bien  en  su  segunda  sección  nótanse  algu- 
nos cantos  de  escaso  valor  por  ser  de  procedencia  moderna 
y  no  descubrirse  en  ellos  ningún  rasgo  característico  digno 
de  especial  mención,  no  puede  negarse  el  interés  y  gran 
curiosidad  que  despiertan  muchos  de  los  contenidos  en  la 
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primera,  y  cuyo  origen  no  creemos  aventurado  asegurar 
que  reconozcan  una  antigüedad  remota. 

De  todos  modos,  y  sea  cual  fuere  el  aprecio  que  logren 
merecer  de  los  inteligentes  qu  esta  clase  de  investigaciones, 
nunca  podrá  desconocerse,  que  su  celoso  coleccionador  al 
suministrar  con  ellos  nuevos  datos  á  los  que  ya  poseíamos 
respecto  de  la  música  de  tan  primitivos  pueblos,  ha  prestado 
un  señalado  servicio  digno  de  consignarse  en  las  interesan- 
tes actas  del  referido  Congreso. 

J.  Y. 
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EL  ALBACITO. 


Con  este  yaraví  despiertan  los  indios  á  los  novios 

al  otro  día  de  casados. 
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EL  LLANTO. 
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Que  expresa  el  tono  y  sentimiento  con  que  lloran 

las  indias. 
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YÜPAICHISCA. 
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Con   este  yaraví  cantan   los  indios  de   las  haciendas 

inmediatas  á  Quito  el  aAl  divino»  todos  los  dias 

de  fiesta  ¿  las  tres  de  la  mañana. 
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En  rico  palacio, 
▼iviendo  estarás, 
de  mi  pobre  choza 
tú  te  acordarás. 


2.' 

-Bico  pan  de  hneyo 
comienSo'  estarás 
de  mi  mal z  tostado 
tú  te  acordarás  (1). 


(1)  Repetimos  aqui  acerca  de  la  letra  de  este  yaraví  lo  que  dijimos  por  nota 
á  otro  de  los  anteriores.  En  cuanto  á  la*  traducción  hay  que  observar,  que 
sumoif  {6 sumaej  no e»  «rico»,  sino  «hermoso»;  que  chaglla guasiit chaella 
huétsij  es  propiamente  «casa  techada  con  yarejone9>.— Cimtii^co  (6  eotnicoj  viene 
con  seguridad  de  keotniehini  «ocuparse  en  comer  y  beber  ó  tratarse  bien». 
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(i)  -S€g>&ft-la0iietí«ia8  <{ud  hemos  podido  adqairir,  estd  D.  Jacinto  era  la 
diversión  del  poeblo.por  ser  de  una  extremada  inocencia  ¿  pesar  de  su  avan- 
zada edad.  Andaba  por  las  plazas  y  tiendas  alargando  la  mano  para  que  le 
diesen  algo  de  comer,  lo  cual  metía  inmediatamente  en  sus  bolsillos;  no  se 
quitaba  Jamás  Iqs.zueoos  y  andaba  siempre  sin  sombrero.  Su  conversación  era 
temática  y  patriótica.  A  su  muerte,  el  pueblo  que  le  quería  mucho,  manifestó 
su  duelo  con  este  yaraví. 
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(1)  Deseando  no  diferir  por  más  tiempo  la  publicación  de  este  segundo 
tomo,  desistimos  de  insertar  Íntegros,  según  nos  habíamos  propuesto,  todos 
los  cantos  y  bailes  que  contiene  la  segunda  sección,  limitándonos  á  dar  á  co- 
nocer de  ella,  Bl  Diamante^  El  Huinho,  El  Chimo  y  La»  Lauchas^  que,  en  nues- 
tro concepto,  son  los  más  interesantes  de  la  Historia  inédita  del  obispado  de 
Trujillo,  anteriormente  citada  y  de  donde  los  tomó  el  ilustrado  y  celoso  colec- 
cionador Sr.  Espada. 
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£l  Masalla. —  AcoBtumbran  á  cantarlo  los  indios  en  sus 

casamientos  á  manera  de  consejo  á  sus  liijos ix 

El  Albacito. — Con  este  yaraví  despiertan  los  indios  á  los 

novios  al  otro  día  de  casados  • , xi 

El  Llanto. —  Que  expresa  el  tono  y  sentimiento  con  que 

lloran  las  indias xiii 

YuPAicHiscA.— Con  este  yaraví  cantan  los  indios  de  las  ha- 
ciendas inmediatas  á  Quito  el  cAl  divino»  todos  los 

días  de  ñesta  á  las  tres  de  la  mafiana xv 

Canto  á  cuyo  compás  acostumbran  á  segar  los  indios  de 

las  haciendas xvii 

El  Yümbo.— Antiguo  yaraví  que  usan  hasta  hoy  los  indios 
en  el  baile  de  los  «Danzantes»,  (tocado  con  el  pito  y 

acompañamiento  de  tamboril) xix 

El  San  Juanito. — Baile  de  los  indios  de  Otavalo xxi 

El  Mayordomo. — Yaraví  antiguo xxiii 

Bartola. — Yaraví  antiguo xxvi 

Doña  Lorenza. — Yaraví  antiguo,  conservado  con  una  tra- 
dición de  cierto  suceso xxvm 

Calliman-llugcixpa.-^ Yaraví  antiguo xxix 

El  Cuxnico. — Yaraví  antiguo xxxi 

Otro  Cuxnico. — Yaraví  antiguo xxxiii 

Los  PASTORES. — Yaraví xxxvi 

Don  Jacinto. — ^Yaraví xxxvii 

Amor  mío. — Yaraví  antiguo % xl 

Amor  fino. — Baile  popular xlii 

El  DESENOAfío. — Yaraví xlvi 
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Cuando  mi:  muera. — Yaraví xlviu 

La  Purifioadora. — Yaraví l 

La  Robadora.  ~ Yaraví lii 

La  Parranda. — Baile  popular liv 

I  Alza  que  te  han  visto  I — Música  de  Guayaquil lvi 

Baile  de  tos  indios  de  Quuos.— Aire  de  cachua lx 

El  diamante. — Tonada  de  Chachapoyas  para  bailar  can- 
tando    LXl 

£l  Huicho  de  Chachapoyas. — Tonada lxv 

Tonada  del  Chimo lxix 

Lauchas  para  bailar lxxui 


Terminada  la  colección  de  cantos  y  bailes  indios  pre- 
sentada al  Congreso  de  Americanistas  por  el  Sr.  Espada, 
justo  es  mencionar  al  ilustrado  impresor  D.  Ricardo 
Fortanet,  á  cuyo  acreditado  celo  por  los  adelantos  de 
su  arte,  debemos  el  que  dicha  colección  se  haya  publi- 
cado, por  primera  vez  en  España,  con  caracteres  tipo- 
gráficos, que  tanto  armonizan  con  el  texto  general  de 
la  obra.  Este  feliz  ensayo  debe  animar  al  Sr.  Fortanet  & 
propagar  en  trabajos  de  mayor  importancia,  un  proce- 
dimiento que  tan  beneficiosps  resultados  ha  de  reportar 
á  los  profesores,  compositores  y  aficionados  al  bello  arte 
de  la  música. 
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